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Por lo que á Xós toca , concedemos Xuesti;<> permiso para 

publicarse la obra titulada P o m b a l y M a l a g r i d a , escrjtá 

por el P. Francisco Butiñá, S . J., mediante que de Ntrestra or-

den ha sido examinada y no .contiene, según l a censura cosa 

alguna contraria al dogma y á la sana moral. 

Barcelona i.° de Marzo de 1902 .— El Vicario General, R i -

c a r d o C o r t é s . — Por mandado de Su Señoría, Lio. José 

M.a de Ros, Serio. Con. 
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P R Ó L O G O 

¿Quién es el P. Gabriel Malagrida? ¿Quién 

es Sebastián José de Carvallo, primer Marqués 

de Pombal ? ¿Qué hizo aquel para que se le 

arrebatase el honor y la vida, y expirase que-

mado en una hoguera? ¿Qué motivos tuvo el 

Nerón de Portugal para desahogar su furor en 

un pobre misionero del Marañón} Preguntas 

son estas á que satisface por completo la presen-

te obra, conocida ya de los eruditos con el titu-

lo de Vida del P . Gabriel Malagr ida, obra de 

oportunidad indiscutible en los aciagos tiempos 

que atravesamos. 

Porque, no •hay que dudarlo: hoy que rotos 

los diques de la justicia y veracidad históricas, 

hombres sin conciencia ni pudor venden sus plu-

mas al sórdido interés y á la impiedad desver-

gonzada; hoy que gran parte de la prensa pe-



riódica cumple como nunca, con celo digno de 

mejor causa, la célebre consigna: M i l i t e , mien-

te ; que algo q u e d a ; y en su consecuencia pro-

pálanse por todas partes las más groseras ca-

lumnias contra las órdenes religiosas y señala-

damente contra la Compañía de Jesús; es muy 

conveniente, y aun diriamos necesario . volver 

por los fueros de la verdad y justicia villana-

mente ultrajadas, y rebatir, siquiera sea con la 

simple exposición de los hechos, las torpes acusa-

ciones y calumnias infames fraguadas por hom-

bres interesados en la ruina y destrucción del 

Catolicismo. 

Tal es el blanco á que mira la publicación de 

la presente obra. Pónense en ella á la vista del 

lector los brillantes ejemplos del esclarecido 

Apóstol del Brasil, poco ó nada conocidos en 

nuestra España , y se exponen á la vergüenza 

pública la perfidia y mala fe, la fiereza y cruel-

dad de los enemigos de la religión católica, 

cuando sin trabas ni temores pueden oprimir á 

los hijos sumisos de la Iglesia. Quiera Dios que 

con su lectura abran algunos ilusos los ojos, y 

se convenzan con mayor fuerza de que los alar-

des de humanidad y de filantropía, en que se es-

cudan los opresores de la Compañía de Jesús, 

no son otra cosa, sino paliativos para encubrir 

su odio al Catolicismo y sorprender mejor la 

candidez de los incautos. 

Lasjuoites donde hemos bebido cuanto aquí 

se afirma, son ya casi todas del dominio públi-

co, bien que se pudieran enriquecer aún con 

otros documentos inéditos. Además de las obras 

en castellano, que de ello tratan, hemos consul-

tado especialmente las siguientes publicaciones 

extranjeras. 

Histoire de Gabriel Malagrida par le P . Paul 

Mury . — Clément XIII et Clément XIV par le 

P . R a v i g n a n . — D o c u m e n t s inédits concernant 

la Compagnie de Jésus , publies par le P . A u -

guste Carayon, vol. 1 X - X . — A n é c d o t a s do mi-

nisterio do Marques de Pombal . —-Memoria 

do Marques de P o m b a l — S a g g i o sul processo 

del fu P . Gabriele M a l a g r i d a . — D e tribus in 

lusitanos Jesu socios publicis judiciis disser-

tatio. 

Fuera de esto hemos tenido presentes varios 

manuscritos, entre ellos la relación de la muerte 

del Mártir, hecha por Fr. Vicente, ermitaño de 

S. Pablo, testigo presencial de la ejecución del 

P. Malagrida. En sus oportunos lugares copia-

remos al pie de la letra lo que de estos ú otros 

tomáremos para no disminuir ni quitar nada de 

su sencillez y verdad. 

No se han añadido notas para evitar confu-

sión y porque basta abrir las obras citadas para 

encontrar en todas sus páginas la comprobación 

de los hechos, que afirmamos. Nos-hemos exten-

dido más en la historia del P. Malagrida que 

en la del Marqués ; lo primero por ser aquel la 

primera figura de este trabajo, y lo segundo, 

porque á nuestro intento bastaba acerca de Car-

vallo apuntar lo que está clara y naturalmente 

enlazado con las crueldades, que Pombal come-

tió contra los indefensos hijos de S. Ignacio. 

Aprovéchate, benévolo lector, como deseamos, 



de las enseñanzas, que de aquí se desprenden, y 

habremos conseguido lo que nos propusimos pa-

ra gloria de Dios, honra de nuestro Iíóroe y 

bien de tu alma. 

P . D. Corríala impresión ásu término, cuan-

do llegó á nuestras manos la obra portuguesa 

Perf i l do Marques de P o m b a l , compuesta por 

el distinguido literato Gamillo Castello Bran-

eo. Grata fué nuestra sorpresa al ver confirma-

dos nuestros juicios sobre el Nerón lusitano por 

tan afamado publicista, de ideas tan opuestas á 

las nuestras, puesto que en ellas se manifiesta 

racionalista y anticatólico. Quiera Dios condu-

cirlo á buen camino y hacerle conocer que sola-

mente la Iglesia católica es maestra infalible de 

la verdad, y que nada engrandece tanto al hom-

bre como el rendir su entendimiento á la divina 

revelación, de la que ella es intérprete y deposi-

taría. Por nuestra parte á la misma Iglesia ca-

tólica, apostólica, romana, sujetamos cuanto 

aquí escribimos, acatando de todo en todo las 

prescripciones por ella publicadas, señalada-

mente el decreto de nuestro santísimo P. Urba-

no V"III para escritos de esta naturaleza. 
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POMBAL X MALAGRIDA 
ENSAYO HISTÓRICO 

PARTE PRIMERA 

C A P Í T U L O I 

Estado de Europa en tiempo del P. Malagrida 

Antes de referir las acciones y pintar el ca-

rácter del insigne varón y esclarecido mártir , 

P . Gabriel Malagrida, sacrificado por la saña 

de los enemigos de la Compañía de Jesús, 

creo conveniente y oportuno trazar á grandes 

rasgos el cuadro que presentaba E u r o p a en la 

segunda mitad del siglo xvm , y dar alguna 

noticia de las aciagas circunstancias , por que 

atravesó entonces la Iglesia , nuestra madre. 

Dispuso la divina Providencia en sus consejos 

sapientísimos que viviera nuestro Héroe en 

época de incredulidad é hipocresía , para que 



brillando en medio de tales tinieblas, cual por-

tento de viva fe y de celo apostólico por la 

propagación y sostenimiento del Catolicismo, 

demostrara á la faz del mundo que la Iglesia 

Romana era, como lo ha sido siempre, fecun-

da en varones eminentes, y que la Compañía 

de Jesús era la misma, que había engendrado 

y á sus pechos robustecido al Apóstol de las 

Indias, S . Francisco Javier. 

Mas este mismo bril lo refulgente dando en 

ojos á los incrédulos é impíos, provocaba más 

su furor y enemiga, por lo cual en diabólico 

consorcio coligados juraron derrocar el b a -

luarte de la fe y dar muerte á sus más acérri-

mos y aguerridos defensores. E l plan estaba á 

lo masónico y con infernal astucia combinado, 

y las probabilidades de éxito henchían sus co-

razones de orgullo. E n todas partes encontra-

ban auxiliares poderosos y todas las dificulta-

des se allanaban á su impulso. 

P o r un lado, dentro de los muros mismos 

de la Iglesia, los Jansenistas, cubiertos con el 

manto de austera santidad , le hacían guerra, 

tanto más cruda y terrible , cuanto con seña-

les de santidad y de mortificación más disfra-

zada , de suerte que , vestidos con pellico de 

pastor y deslumhrando con el resplandor de 

una moral excesivamente severa y de una dis-

ciplina insoportable, desviaban á no pocas 

ovejas de los pastos de eterna v i d a : por otro 

laclo . fuera del seno de la Iglesia los filósofos 

proclamaban teorías, que halagaban las pasio-

nes , apellidando hasta la saciedad progreso, 

tolerancia, l ibertad de conciencia/y otros de-

rechos de este jaez; publicando, en fin, con el 

m a y o r descoco obras las más inmorales, cíni-

cas é impías, trastornaban las ideas de piedad 

y de justicia, y pervertían dolosamente los 

corazones de los incautos. P o r último, dentro 

y fu era, jansenistas y filósofos favorecidos y 

coadyuvados por gran número de hombres de 

gobierno, magistrados, jurisconsultos y publi-

cistas, la atacaban sin tregua ni cuartel, p r o -

siguiendo sin cejar en la obra destructora 

emprendida contra la Esposa del Cordero sin 

mancilla; y habríanla infaliblemente destruido 

y borrado de la faz de la tierra á no proteger-

la su divino F u n d a d o r según la infalible p r o -

mesa de que no prevalecerán jamás contra ella 

las puertas del abismo. 

Uno de los más osados é impíos conspirado-

res contra el Catolicismo, y que con mayor en-

cono, pertinacia y virulencia más refinada lo 

perseguía, era Voltaire. Desgraciadamente se 

difundían sus -enseñanzas subversivas por Ale-

mania, Francia é Italia, y por todas partes en-

contraban eco seductor, empezando á resonar 

en el ánimo de algunos españoles afrancesa-

dos y descreídos, y ele no pocos ambiciosos-

portugueses. 

Decía Federico II de Prus ia , amigo íntimo 

d e los enciclopedistas: Si tuviera que castigar 

alguna provincia, la sometería al gobierno de 

filósofos. Y el Señor, que castigar intentaba 

las iniquidades de la tierra y acrisolar el oro 

puro de paciencia, de que había enriquecido á 



su divina Esposa, permitía en sus inescruta-

bles juicios que las heréticas máximas de ios 

ateos y novadores se inoculasen en los ánimos 

de los que tenían en sus manos el gobernalle de 

la cosa pública, y encontraran cabida en aque-

llos, que más debieran velar contra su difu-

sión y arraigo. 

No dormía en esto la Iglesia militante: á los 

odios y desdenes de sus enemigos oponía élla 

su caridad y celo inquebrantable, á la perfidia 

y contumacia sus rayos y anatemas, á la infer-

nal astucia su prudencia cristiana, á los erro-

res encubiertos la clarísima luz de las verdades 

católicas, de manera que exasperados los discí-

pulos de Jansenio por los reiterados golpes, 

con que los h e r í a . y desbarataba el vigilante 

Sucesor de P e d r o , orgullosos y pertinaces 

echaban mano de las armas más infamantes 

prometiéndose de este modo socavar la ecle-

siástica gerarquia y convertir en montón de 

ruinas la cátedra infalible de la verdad. No 

pueden oirse sin horror los motes, con que la 

denostaban. Aplastemos al Infame, gritaban 

los l ibrepensadores; humillemos á la Prostitu-

ta, respondían los Jansenistas. Y estos, estos 

"eran tristemente los nombres inmundos, con 

que llamaban á nuestro Redentor divino y á 

su querida Esposa la Iglesia Romana; estos el 

odio y encono , que á m'ediados del siglo X V I I I 

se fomentaban contra lo más santo y sagrado 

de nuestra Religión augusta. 

P a r a llevar á cabo su empresa sin estruendo 

ni fuertes sacudidas, para conseguir con ma-

y o r facilidad la ruina de la Sede Apostólica, 

resolvieron ante todo reducirla al más comple-

to aislamiento, quitando de su paso á cuan-

tos pudieran salir á la defensa. Entre estos, 

según su pensar, ocupaba la delantera la Com-

pañía de Jesús, á la cual consideraban como 

aguerrido escuadrón de Alabarderos del P o n -

tificado. Trazaron, pues, su plan de batalla, y 

ocuparon sus respectivos puestos para armar-

le celada y conducirla al precipicio: mas per-

suadidos de que les era de todo en todo im-

posible introducir en sus filas la indisciplina y 

la desunión, concibieron el diabólico proyecto 

de inmolarla por mano del mismo sumo S a -

cerdote, vicario de Jesucristo. 

Daban ya sus esperanzas por cumplidas y 

gloriábanse de la victoria. Escr ib ía Voltaire á 

Helvecio: Una ve% hayamos destruido á los fe-

suitas, poco nos costará derrumbar al Infame! 

Q u e este era el blanco, al cual asestaban sus 

tiros los enemigos, así exteriores como inter-

nos de la Iglesia, confiésanlo ellos mismos sin 

rebozo, y lo mismo escriben los historiadores, 

a lgún tanto imparciales, de aquellos calamito-

sos tiempos. Oigamos al protestante Schoel l 

describir la conspiración jansenística y masó-

nica, urdida á mediados del siglo xvm. 

«El reinado de este Pontíf ice, Clemente XIII, 

cayó en época desastrosa para el poder ecle-

siástico: jansenistas y filósofos, ó mejor , en-

trambas facciones, tendiendo á un mismo fin, 

trabajaban con tal armonía, que hubiera podi-

do creer cualquiera que se habían concertado 



— 6 — 

en el logro de sus planes. L o s jansenistas bajo 

la apariencia de ardiente celo religioso, y los 

filósofos afectando sentimientos de filantropía 

y rodeándose con la aureola de las luces del 

siglo, procuraban de consuno destruir-la auto-

ridad pontificia. Y tal fué la ceguera de mu-

chos hombres, por otra parte prudentes, que 

hicieron causa común con una secta, á la que 

ellos mismos detestaran si hubiesen conocido 

sus intenciones. E s t a clase de aberraciones no 

es rara; cada siglo tiene la suya, y su poder es 

tan fuerte, que pocos se hallan dotados de bas-

tante energía para precaverse de su influen-

cia.» Dígalo en nuestros tiempos la asquerosa 

lepra del catolicismo liberal. 

«A mediados del siglo xvm los revoluciona-

rios, que maquinaban la destrucción de las 

monarquías, querían ante todo derribar el po-

der eclesiástico, pues sabían m u y bien que, de 

mucho atrás, los intereses de este ligados an-

daban con las glorias de aquellas, de las cuales 

había sido enemigo en los siglos de ignoran-

cia. Mas para derrocar el baluarte de la Igle-

sia era preciso aislarlo, quitándole el apoyo de 

esta falange sagrada, dedicada por voto á la 

defensa del trono pontificio, es decir, de los 

Jesuítas. Tal fué, en realidad, la verdadera 

causa del odio, que concibieron contra la Com-

pañía de Jesús. Las imprudencias, que come-

tieron algunos de sus miembros, diéronles ar-

mas para hacer terrero de su orden, y la guerra 

contra los Jesuítas se hizo popular, ó mejor di-

cho, aborrecer y perseguir á un Instituto, cu-

y a existencia estaba íntimamente unida con la 

Religión Católica y con el trono, fué título 

bastante para tener derecho de llamarse filó-

sofo.» 

«Clemente XIII y su ministro confidencial, 

el cardenal Torregiani , habían penetrado las 

dañadas miras de los adversarios del orden 

público, y á ellas se opusieron con todas sus 

fuerzas; pero todos sus conatos fueron insufi-

cientes para salvar la vida de la Compañía de 

Jesús.» 

E l protestante Leopoldo R^anke, en su His-

toria del Papado, sostiene el mismo juicio que 

el citado escritor y confiesa igualmente que la 

causa de la encarnizada guerra contra los Je-

suítas fué porque «en mediq de los progresos 

del espíritu nuevo permanecieron inquebran-

tablemente adheridos á las doctrinas de orto-

doxia y de sumisión á la Iglesia, y condenaron 

sin distinciones ni ambajes las teorías filosófi-

cas, las ideas jansenistas y las creencias p r o -

testantes, opuestas á dichas doctrinas Du-

rante el conflicto de estas dos contrarias t e n -

dencias en el promedio del siglo xvm ministros 

reformadores se apoderaron del timón de los 

negocios públicos en casi todos los estados ca-

tólicos.. . personificando en sí la guerra contra 

la Iglesia, guerra tanto más inevitable, cuanto 

que los Jesuítas penetraban y contrariaban sus 

proyectos y a por su docta resistencia y a por su 

influjo en los círculos más elevados de la so-

ciedad.» 

Para corroboración de las mismas verdades, 



así como para que se conozca mejor el espíritu 

y sentimientos de los enemigos de la Iglesia, 

vamos á citar otros testimonios, en la materia 

irrecusables. E l famoso Pablo Scarpi en la 

sexagésima quinta de sus cartas, estampadas 

en Venecia en 1673, escribe que para destruir 

la religión católica no había medio más indis-

pensable que destruir el crédito de los Jesuí-

tas. Estos perdidos , decía, R o m a perdida, y 

perdida Roma, la R e l i g i ó n se reformará por 

sí misma. 

T h i e r r y de V i a i x n e s , discípulo de la C o m -

pañía, y despues m o n j e apóstata en Holanda, 

en la advertencia pre l iminar á la moral de los 

Jesuí tas , dice: «Es preciso atacarlos y a de 

frente, denunciarlos en forma á la Iglesia y 

que las órdenes de S a n B e n i t o , de Santo Do-

mingo , de los canónigos r e g u l a r e s , de los 

Carmelitas, de los P a d r e s del Orator io , en 

una palabra, de t o d o s los que siguen la doc-

trina de San A g u s t í n y de Santo T o m á s , (que 

este era el manto c o n que querían cubrirse 

¡hipócritas! las h e r e g í a s del pasado siglo), se 

reúnan y , con t o d a s estas fuerzas adunadas, 

asalten la secta J e s u í t i c a y la destruyan com-

pletamente.» 

Iguales ideas p r o p a l a b a el abate S a n Cirán, 

cabeza del H u g o n o t i s m o reformado ó Janse-

n i s m o , el c u a l , c u b i e r t o con piel de oveja, 

en carta á un c a b a l l e r o , citada por Jurieu 

en el espíritu de M . A r n a í d , decía que los P a -

dres Jesuítas eran á la Iglesia asaz dañosos, 

por lo que era p r e c i s o y necesario extermi-

narlos. A lo mismo exhortaba ahincadamen-

te al señor de P r i e r e s , h i jo degenerado del 

Cis ter . 

P o r último, aunque con t e m o r de hacernos 

pesados, trascribiremos un fragmento de una 

carta manuscrita, fecha en L i s b o a el 23 de Se-

t iembre de 1761, poco despues del martirio de 

nuestro At leta . Dice a s í : 

«Con que , amigo , dóblanse y permiten los 

Jesuitas que pase el huracán esperando en 

Dios y en el beneficio del t iempo. Y pues V . S . 

me dice que los trata y a m a , nada r e c e l e , y 

tenga en ellos confianza. Y p a r a su paz y so-

siego le daré una noticia y es la que sigue: E n 

el año 1747 se forjó en L o n d r e s , oficina á pro-

pósito para el asunto, un proyecto de destruir 

del todo la Rel igión católica sin reparar en 

que no prevalecerán contra ella todas las puer-

tas del infierno.» 

«Añadióse que no era esto posible sin arrui-

nar antes la Compañía de Jesús: para esto 

aplicaron los medios, y uno de ellos era m a l -

quistarles con los príncipes eclesiásticos y se-

culares, usando de todos los opinables artifi-

cios. Presentóse al par lamento, quien lo apro-

bó como asaz justificado, y .encargáronse algu-

nos de la ejecución sin h a b e r dejado piedra 

por mover para el asunto. Pusiéronse multi-

plicadas las minas en R o m a , Viena, París , 

Madrid, L isboa, etc. A l g u n a s evaporáronse, 

conocida la malignidad de la pólvora , pero 

otras dieron lumbre y su estall ido.» 

«Los que más han cooperado son los janse-
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nistas ó calvinistas mitigados, que han revuel-

to el mundo, no perdonando á intrigas ni á 

gastos para salir con la idea, l levando adelan-

te la falsedad y la ira de Pascal , A r n a u y S a n 

Cirán con otros, de modo que se afirma en P a -

rís que si los Jesuítas se hicieran jansenistas, 

por no ser lo que son ellos, se harían estos ca-

tólicos. Háganlo así: al léguense los jansenistas 

á la silla de S. P e d r o , y los Jesuítas los a b r a -

zarán y admitirán con todos los católicos.» 

Hasta aquí la epístola manuscrita de aquel 

tiempo, conservada en el archivo de la P r o -

vincia de Aragón. 

Q u e se había tramado por los masones, ó 

sociedades análogas, esta ó parecida conspira-

ción contra los hijos de san Ignacio, cosa era 

que, aunque se l levaba secreta, traspiraba al 

exterior. Y a en 1740 el señor Conde Cristiani, 

que en nombre de la soberana de Austr ia go-

bernaba la Lombardia , recibió una carta mis-

teriosa, en que le ofrecían 40,000 escudos, si 

se comprometía á promover la destrucción de 

la Compañía de Jesús. ¡Loor á varón tan es-

clarecido, que rechazando con nobleza el ten-

tador ofrecimiento de aquellos hipócritas fa-

riseos, avisó de elLo al M. R . P . General para 

precaverle en lo posible contra tan terrible 

lance! También el señor Marqués de Malaspi-

na tuvo confidencias especiales , en que se le 

daba parte de conventículos secretos , donde 

se tramaba sèriamente contra el reposo y la 

vida de los indefensos Jesuitas. 

E n Madrid mismo, ya antes que D. Juan V 

terminara en 17^0 su carrera mortal , hallán-

dose Pombal en espléndido convite, á que asis-

tieron altos empleados de las principales cor-

tes de Europa , dió solemne palabra de no ce-

jar un punto hasta ver la completa ruina de los 

Jesuitas en Portugal , y en el fervor de las co- ' 

pas y de los brindis exclamó: que era absoluta-

mente imposible que los ministros reales tuvie-

ran influencia en las cortes, mientras en palacio 

tuvieran tan alto valimiento confesores Jesuitas. 

Y a se entiende que la influencia, por aquellos 

comensales pretendida, no era para ocuparse en 

el bienestar y prosperidad de los pueblos, sino 

para trabajar en la ruina del Catolicismo. A s i 

lo asegura lá obra latina citada en el prólogo. 

Y , en realidad de verdad, con tan satánico 

y persistente empeño triste era el cuadro, que 

ofrecían los reinos, donde acampaban amena-

zadores los enemigos del nombre de Jesús. E n 

España R o d a , amigo y corresponsal de los 

jansenistas, los ministros W a l l , Campomanes 

y más tarde Aranda, imbuidos en preocupa-

ciones filosóficas ; en Francia Choiseul y la 

cortesana P o m p a d o u r , instigadores de los par-

lamentos antijesuíticos; en Nápoles Tanucci , 

adicto á los novadores; en P a r m a Dutillot, 

adepto de los sofistas franceses ; en Alemania 

Van-Swieten y Febronio , enemigos de la Igle-

sia Romana, todos arteros y astutos, ocupando 

los primeros puestos , aprestaban sus armas 

para salir al campo y acometer sin huelgo y á 

escala abierta la destrucción de la gran obra 

de S . Ignacio de L o y o l a . 



Pero debía oírse el pr imer grito de ataque, 

y representarse el primer acto de este drama 

diabólico en un rincón de la península Ibérica, 

siendo P o m b a l el pr imer actor , y el incansa-

ble P . Malagrida la primera víctima. Portugal , 

una de las más antiguas y más florecientes pro-

vincias de la Compañía de Jesús, Portugal , 

donde el nombre de Jesuíta era sinónimo de 

Apósto l , Portugal estaba destinado á ser el 

teatro, donde principiara á ponerse en escena 

esta lastimosa y sangrienta tragedia, en la que 

sucumbiese uno de los principales y más afa-

mados adalides de la Compañía, compendio 

de sus glorias y de sus infortunios. 

E n esta preclara provincia empezó su aposto-

lado el incomparable S . Francisco Javier y en 

ella terminó el suyo el P . Gabrie l Malagrida, 

otro de los más esclarecidos Apóstoles de su 

época. De ella salieron los fundadores del co-

legio de Goa, semillero de mártires y de obre-

ros evangélicos: á ella pertenecían los celosos 

compañeros del Apóstol de las Indias; ella fué 

la que mandó al cultivo de aquellos campos á 

los P P . Antonio Criminal , italiano; y á Ñuño 

Ribeira y Melchor Gonsalvez portugueses, los 

primeros mártires de la Compañía : de ella 

partieron Pedro Correa y Juan Sousa, los pri-

meros que en el Brasi l confirmaron con su 

sangre la doctrina del Evangel io. Quiénes sino 

los Jesuítas de esta provincia fueron los pri-

meros, que evangelizaron el Japón y llevaron 

la luz de la fe á las playas de la China ? Mel-

chor Nuñez Barreto , que siendo superior de 

los Jesuítas destinados al Japón, penetró en el 

Celeste Imperio, .hi jo suyo era. A ella también 

cupo la gloria de ver escogido de entre sus hi-

jos al Patriarca de Antioquía y al director é 

intérprete de la pr imera legación japonesa ante 

el S u m o Pontíf ice. Ignacio de A c e b e d o , capi-

tán y caudillo de los mártires del Brasi l , y Juan 

de Bri t to , apóstol del M a d u r é , elevados á la 

gloria de los altares, en ella nacieron y en ella 

recibieron el celo, que les mereció la palma del 

martirio. 

L a r g o y por demás fatigoso sería enumerar 

uno por uno los imperecederos héroes, y glo-

riosos hechos, que ennoblecieron esta provin-

cia así en E u r o p a como en As ia , Afr ica , A m é -

rica y Oceanía; y esta gloria, que en cierta 

manera trascendía y redundaba en honra y 

prez de todo el reino lusitano, se eclipsó pol-

las calumnias, intrigas y tiranía de un minis-

tro impío portugués, del marqués de P o m b a l , 

pr imer verdugo de la Compañía en la perse-

cución y conspiración tramada para destruirla 

en aquel siglo de acerbidad y de luto. L a vida 

y virtudes del P . Malagrida, vivo reflejo del 

espíritu, que animaba á los Jesuítas en P o r t u -

gal y á la Compañía toda, pondrá de manifies-

to la iniquidad, encarnizamiento y despotismo 

de sus perseguidores. V o y , pues, á describir 

la série cronológica de sus hechos más glo-

riosos. 



C A P Í T U L O II. 

Primeros años del P. Gabriel Malagrida. 

L a pequeña villa de Menaggio, sita en la orí-

lia occidental del pintoresco lago de C o m o en 

Italia, fué cuna de nuestro Héroe, nacido en 17 

de setiembre del año del Señor 1689. S u s pa-

dres, Sant iago Malagrida y Ange la R u s c a , 

eran espejo de cristianos esposos tanto por la 

paz é íntima unión, en que vivían, cuanto por el 

religioso esmero con que gobernaban la fami-

lia. P o r medio de la severidad amable y de los 

atractivos temibles, con que inspiraban á sus 

hijos, fundado sobre la caridad cristiana, un 

honrado porte , conseguían educación tan dis-

creta, que entre sus patricios y conocidos se 

citaba por norma, y con ella se atrajeron las 

bendiciones del cielo en el buen logro de sus 

familias, haciendo prueba de la verdad de aque-

lla sentencia : Quien educa al hijo, en él será 

alabado. 

P a r a que se entienda la buena fama de s a -

ber y discreción, de que gozaba Santiago, bas-

te consignar que, amado por sus conciudada-

nos cual inteligente y caritativo médico , ha-

bíase grangeado por sus méritos, solicitud y 

talento la estimación de sus compatriotas más 

distinguidos. E d u a r d o F a r n e s i o , duque de 

P a r m a y Víctor A m a d e o , duque de Saboya , 

se honraban con su amistad y su trato. E l 

primero, siempre que por sus negocios ó m e -

ro solaz pasaba por Menoggio , buscaba gus-

toso la hospitalidad de nuestro médico ; y el 

otro, habiendo fundado en Turin una univer-

sidad para promover las ciencias y las letras, 

deseoso de comunicar esplendor á los estudios, 

que allí debían establecerse , quería poner á 

nuestro Doctor al frente de la cátedra de me-

dicina. Pero Santiago, encariñado con la vida 

retirada , y temiendo con fundamento perder 

entre los honores la felicidad, de que disfrutaba 

en medio de sus parroquianos , agradeció ur-

bano el obsequio y rehusó el brillante cargo, 

que se le ofrecía, prefiriendo permanecer en el 

rincón oscuro. E n este valle de duelos nadie es 

más feliz que el que con menos se contenta, y 

desgraciado del rico y poderoso , que alberga 

en su alma la víbora de la ambición ó de la co-

dicia, porque nunca saboreará las dulzuras de 

la paz, bien mucho más estimable que los pre-

ciados tesoros del mundo. 

L a paz cristiana era la recompensa y hono-

rai^ios del edificante desprendimiento y solíci-

ta caridad de Malagrida, el cual mayores y mu-

cho más sólidos consuelos recogía del cuidado 

de los dolientes que de las caducas riquezas y 

de los huecos honores los sedientos esclavos 

del siglo. \ eíasele no raras veces satisfecho y 

diligente visitar enfermos pobres, no poco dis-

tantes de la villa, complaciéndose en prodigar 

sus desvelos al alivio de los miembros pacien-

tes de Jesucristo. 



que vivía su esposa, habiendo bendecido el 

cielo su religioso enlace con diez hijos, cuatro 

hembras y seis varones, de los cuales Gabriel 

fué el cuarto. Prevenido por la Divina Provi -

dencia con un natural dócil y amable, adorna-

do de las mejores cualidades para recibir las 

impresiones de la gracia, formaba las delicias 

y encanto de sus padres. No descuidaron estos 

el cultivo de tan buenas disposiciones. Merced 

á los desvelos y solicitud de la fervorosa A n -

gela desarrollábanse de manera los gérmenes 

de piedad y de virtud , que el Alt ís imo había 

sembrado con el bautismo en aquel tierno c o -

razón, que ya en sus infantiles años las flores 

de sus virtudes recreaban con su aroma á cuan-

tos le contemplaban. Con su dulzura y modes-

tia se ganaba los ánimos y edificaba á todos 

con su fervor cada día creciente. No era capri-

choso ni desasosegado, como suelen los niños 

criados en regalos y abundancia; no enojaba á 

nadie, ni de nadie se quejaba, antes apacible, 

sufrido y manso se guardaba de lastimar ni 

amargar á nadie ni con gracias ni con desgra-

cias, aunque le dieran para ello motivo. 

No contento con obedecer las menores insi-

nuaciones de los que tenían alguna autoridad, 

mostrábales en todas ocasiones tal deferencia, 

respeto y cariño, que complacido su padre de 

ver en Gabriel un modelo de sumisión y obe-

diencia, se lo proponía como tal á sus hijos ma-

yores y no sabía l lamarlo con otro nombre sino 

con el de Angel de la familia. Puesto en p n -
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meras letras manifestó gran afición al estudio 

aplicándose á él aun con más delirio que otros 

de su edad al juego. E n la escuela reprendía 

con pueril severidad á sus pequeños amigos la 

traviesa inquietud, compañera de los tiernos 

años: y si alguna vez en la calle ó en casa se 

mezclaba en los entretenimientos inocentes de 

otros niños de su edad, lejos de incurrir erTlas 

pequeñas faltas á que los lleva su vivo é inquie-

to humor, brillaba entre todos por su candor y 

compostura. S u más grata diversión consistía 

en arreglar altares, imitar las ceremonias de 

la Iglesia é invitar á los chicos á orar en su ca-

pilla. Estos juegos santos eran sus gratos é in-

ofensivos desahogos, tan apetecidos de aquella 

edad. 

Llegado á los nueve años, quisieron sus p a -

dres dedicarle á estudios más sérios y darle 

educación correspondiente á su clase. E n to-

dos tiempos y lugares ha sido la crianza de la 

juventud uno de los puntos de mayor trascen-

dencia no menos para los estados que para las 

familias y para los individuos. P o r esto los 

enemigos jurados de la religión y de la p r o s -

peridad maciza de los pueblos han minado 

siempre este importantísimo alcázar del orden, 

y han trabajado sin tregua para arrancarlo de 

la custodia de los ministros del santuario, y 

entregarlo á pedagogos impíos y profesores 

incrédulos, dispuestos á plantar en el tierno co-

razón de los jóvenes la duda y la irreligión. 

Convencido Santiago de la gravedad é i m -

portancia de este negocio, del cual penden así 
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ia paz del hogar doméstico, como la seguridad 

de los reinos, quiso poner á su querido Gabriel 

en manos de maestros, que además de ilustrar 

su virgen entendimiento con las luces de las 

humanas ciencias, al mismo tiempo formaran 

su corazón en el santo temor de Dios, nutrién-

dole con las saludables enseñanzas del E v a n -

gelio. P a r a ministerio tan sagrado nadie me-

jor que aquellos, que han recibido de Dios la 

facultad de enseñar, y muy en especial los que 

á él se consagran por vocación divina sin otra 

retribución que la r iquísima que el Señor les 

tiene preparada en el cielo. Gracias á la pater-

nal providencia del A l t í s i m o , en Como florecía 

por entonces en virtud y letras un colegio d i -

rigido por los religiosos d e Somasca, y á él 

mandó Santiago á su inocente angel i to , como 

á puerto seguro de salud y l ibre del mundanal 

contagio. 

Puesto el joven escolar en tan grato recogi-

miento procuró, ya desde los principios, her-

manar la aplicación al estudio con la cultura de 

todas las virtudes. A y u d á b a n l e á ello los maes-

tros, que viendo la dicha de su discípulo en 

haber logrado por suerte una alma buena, y 

por su claro iagenio y feliz memoria m u y ca-

paz de su cristiana educación, se aplicaban á 

ella con mayor esmero aprovechándose de su 

dócil voluntad para que se le imprimiesen las 

buenas costumbres. E s sentimiento de Séneca 

que el niño se debe g o b e r n a r ahora sirviéndo-

se de riendas para contener su natural impe-

tuoso, ya apretando los acicates para impeler-
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lo á la virtud : mas no necesitó de frenos que 

le retrageran del mal quien, aun sin saber á 

dónde, corría diligente al bien. Usaron sola-

mente de aquellas dos blandas espuelas, el con-

sejo y la doctrina, pues bastaba descubrirle el 

camino para creerse obligado á correrlo. E r a 

tal el ardor, con que se entregaba á las letras 

aquella alma cándida y pura, que y a parecía 

rayar en pasión. Con permiso de los superio-

res pasaba gran parte del tiempo de recreo en 

hojear libros; y tal vez yendo de paseo se lle-

vaba consigo sus autores favoritos á fin de 

aprovechar en el estudio algunos cortos ratos 

hurtados á tan honesto solaz. 

Suelen con frecuencia los jóvenes, aún los 

más aplicados, perder en las vacaciones lo que 

durante el curso aprendieron á fuerza de apli-

cación y trabajo constante. Distraídos en frivo-

los pasatiempos, por no decir peligrosos, en lo 

que menos piensan es en destinar algún tiem-

po á los ejercicios de piedad, y alguna hora al 

repaso de las materias estudiadas y. adquis i -

ción de otros conocimientos útiles. Gabriel no 

descuidaba ni lo uno ni lo otro. C o m o fuera de 

favorecerle el ingenio, no le hurtaban los m o -

mentos ni divertían los juegos y vanos entre-

tenimientos, que suelen llevarse las mejores 

horas de aquella edad, de aquí resultaba que 

en medio de las delicias y descanso de la fami-

lia, sabía encontrar largos ratos, que consagrar 

á la oración y al estudio con no menos notable 

provecho de su alma que edificación de los que 

le trataban. Uno de sus mayores placeres y es-
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parcimientos durante las vacaciones era con-

ferenciar con sus amigos sobre las matérias, 

que en tiempo de curso habían estudiado en el 

colegio. 

Con esta vida tan concertada y serena des-

envolviéronse y se perfeccionaron de suerte 

los talentos de que Dios le había enriquecido, 

que presto hizo raya entre sus más aventaja-

dos condiscípulos con indecible contentamien-

to y gozo de sus cristianos Padres . También 

se hacía amar con predilección de sus maestros 

y superiores, que se gozaban tanto en el buén 

logro de sus religiosos desvelos, como en la 

modestia, sumisión y aprovechamiento de su 

alumno. S iempre que se trataba bién de c u m -

plimentar algún distinguido personaje, que vi-

sitara el establecimiento, ó bién de pronunciar 

algún discurso para la apertura de alguna aca-

demia, dábase por lo común la preferencia á 

nuestro Escolar , como á uno de los más aptos 

para semejantes ejercicios. 

E r a costumbre en aquel colegio representar 

durante el curso algunos dramas religiosos ya 

para entretener útilmente á los alumnos, ya 

para procurar este solaz á los padres de los ni-

ños. Cierto dia habíase de poner en escena una 

tragedia interesante, y el concurso debía ser 

numeroso y escogido: faltaba ya poco para su 

ejecución, cuando el que tenía el papel de p r o -

tagonista cayó enfermo. E n este apretado lan-

ce acudió el superior al joven Malagrida en-

cargándole que se dispusiera cuanto antes á 

reemplazar al doliente. E l actor improvisado 

se preparó con tal diligencia, y se penetró tan 

bién de su papel, y supo interpretar con tal 

maestría los sentimientos del santo personaje 

por él representado, que dejó á los concurren-

tes admirablemente sorprendidos y prendados 

no menos de su candor angelical que de su ha-

bilidad y destreza. 

Crecía con los años el esplendor de las do-

tes con que el Señor había embellecido su al-

ma, sin que ni sus adelantos le hicieran altivo, 

ni enfadoso las lisonjas que le decían, ni vano 

las ceremonias y crianzas con que los suyos y 

los estrañosle honraban. Así salían bien libra-

dos y fructuosos los sudores, de los maestros y 

directores, que se esmeraban en cultivar alma 

tan bién dispuesta y preparada para el celestial 

rocío. Empeñábanse aquellos activos y celosos 

profesores ya en imbuir juntamente á sus co-

legiales con las letras en las máximas de nues-

tra santa religión, ya en prevenirlos con tiem-

po contra las asechanzas y peligros del mundo, 

y a en aficionarlos á ejercicios de piedad, y es-

pecialmente'á la frecuencia de los santos sacra-

mentos , trato íntimo con Dios y filial amor á 

la Virgen sin mancilla, todo lo cual, como si-

miente escogida la buena tierra, así recibía con 

tanto aprovechamiento nuestro estudiante, que 

por su devoción , adelantos y sólidas virtudes 

era reputado cual dechado y pauta de sus con-

discípulos. Quién con los debidos encomios 

podrá expresar ora la tierna devoción, con que 

honraba á la Santís ima Reina de los cielos, 

ora el celo con que pregonaba sus glorias, ora 
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los cultos y obsequios, con que á ella acudía 

en todas sus necesidades? 

P a r a testimonio d e sus relevantes disposi-

ciones hé aquí lo q u e de él escribía un digno 

sacerdote, que había sido compañero del joven 

Malagrida: 

«Gabriel era de e jemplar conducta, y en sus 

estudios literarios obtuvo éxito felicísimo. E n 

todas" las clases dió claras pruebas de talento 

extraordinario, y l levó siempre considerable 

ventaja sobre sus é m u l o s y competidores. Tan 

joven, como era, alentaba ya en su ánimo pen-

samientos del mart ir io . E l mismo me lo ase-

guró un dia. C o m o estuviera yo á su lado en 

el salón de estudio , y hubiese notado que e s -

tando con la cabeza apoyada en una de sus 

manos, se la m o r d í a hasta el punto de arran-

carse sangre , preguntóle una vez : i qué s ig-

nificaba costumbre tan extraña y peregrina ? 

y él me respondió c o n sencillez infantil que de 

esta suerte s e . q u e r í a avezar á los padecimien-

tos y prepararse á obtener un dia la palma del 

martirio.» Tales e r a n las l lamarádas, que ya 

desde sus tiernos a ñ o s se levantaban de su co-

razon, abrasado en el fuego del amor divino. 

Esta era, c ier tamente , la gloria que le esta-

ba reservada, p e r o no entre hordas de salva-

jes é infieles c o n f o r m e ansiaba su espíritu de 

apóstol, sino en m e d i o de un país católico y 

por las maquinac iones de un ministro, que pa-

sar quería plaza d e ferviente cristiano. P a r a 

conseguir del c i e l o gracia tan envidiable, dis-

poníase Gabriel c o n acopio de todas las virtu-

des, y el Señor le favorecía con especiales au-

xilios. No fué por cierto el menor su vocación 

á vida más perfecta. E n el mismo colegio de 

Como, donde tan hondos cimientos de santi-

dad había humildemente labrado, fué donde 

sintió inflamarse en vivos deseos de meterse 

en religión, por la cual había de arribar al sus-

pirado triunfo. ¡Admirables son los caminos y 

trazas de la divina Providencia! Aquel lo mis-

mo, que parecía ser obstáculo para llevar al 

edificante mancebo á estado de mayor recogi-

miento, fué reclamó y eficaz medio de que se 

valió eí Todopoderoso para libertarlo de las 

embravecidas olas del siglo y llamarlo al puer-

to seguro de la vida religiosa. He aquí como 

prendieron en su alma estas llamas. 

Hallóse presente el joven Malagrida en los 

últimos momentos de un observante religioso 

del colegio, en que estudiaba : otro individuo 

de la misma Comunidad, que contra el mori-

bundo guardaba criminal resentimiento, olvi-

dándose del hábito que vestía y de la perfec-

ción que profesaba, ciego de coraje lanzó con-

tra el paciente sentidas injurias, capaces de 

llevar la perturbación á ánimos menos dis-

puestos y aumentar la amargura del agonizan-

te. Mas el edificante religioso, recordando que 

Jesús perdonó á los que entre ludibrios y d ic-

terios le habían crucificado, á las acerbísimas 

é intempestivas expresiones del colérico no 

respondió sino con su paciente y edificante si-

lencio; y sin conmoverse ni alterarse un p u n -

to, conservando siempre su semblante sereno 
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é inalterable, y sonriéndose dulcemente, pinta-

da en su rostro la paz de la buena conciencia, 

durmió el sueño de los justos pidiendo perdón 

por sus enemigos. 

Con este lamentable espectáculo, que nos 

pone á la vista hasta donde puede l legar la fra-

gil idad humana, y los excesos tristísimos á q u e 

conducen pasiones mal reprimidas, aun en los 

mismos religiosos que caminan á la perfección, 

conmovióse tiernamente el pecho de nuestro Jo-

ven, el cual como paloma cándida no tuvo ojos 

para ver otra cosa sino el consolador y edifican-

te ejemplo dado por el paciente religioso en los 

umbrales de la eternidad. Hasta entonces ha-

bía tenido Gabriel horror tan grande á la 

muerte, que no podía oir hablar de ella sin es-

tremecerse; mas con esta ocasión y dulce de-

chado se le desvanecieron casi completamente 

tales temores y aprensiones. ¡Oh! ¡qué hermo-

sa muerte! exclamaba con frecuencia enterne-

cido: ¡Oh, qué dulce es, qué consolador el fin de 

una vida consagrada sin reserva ni regateos al 

divino servicio! ¡Ah, que tanta tranquilidad de 

corazón, tan desusado señorío de las propias pa-

siones, perlas son que no se cogen con facilidad 

en medio del turbulento y cenagoso mar del si-

glo! Al claustro, al claustro tiene que acogerse 

quien desea segura y eficazmente adornarse con 

ellas. 

Entre tanto iba nuestro Esco lar consolidan-

do sus planes , y su vida parecía entre sus 

condiscípulos una ajustada copia del original, 

que nos dibujó S . A m b r o s i o en el mozo T o -

bías, respetable no por las canas de la cabeza 

sino por el candor de las costumbres siempre 

venerables. S u compostura regulada por las 

reglas de las más extricta modestia, su apaci-

ble seriedad, que le conciliaba junto con el 

amor el respeto, el desprecio de juveniles r e -

creos, en que la del tiempo suele ser la pérdi-

da menor, aunque tan grande, el cuotidiano 

recurso á la oración, en que gastaba muchos 

ratos sin parecer largos á su devoción, la fre-

cuencia de sacramentos, cuya virtud ajaba 

las lozanías de las pasiones, y finalmente todo 

su porte severo y agradablemente humano le 

grangeó tal autoridad sobre sus compañeros, 

que todos le amaban y respetuosamente te-

mían. 

A unos refrenaba con la dulzura de sus con-

sejos, á otros con sus ejemplos promovía, y si 

alguno más licencioso se deslizaba en acción ó 

palabra menos compuesta, al momento rec i -

bía su aviso. P o r esto entre sus conocidos se 

introdujo aquel lenguaje, que usaban los ami-

gos de S . Bernardino de Sena, cuando les co-

gía en alguna falta. Cuenta, decían, que viene 

Gabriel; y á su vista todos se componían y 

cambiaban de conversación. A s í preparaba el 

Señor á su S iervo para retirarle de este mun-

do corrompido. 

Otro incidente vino á confirmarle en sus ge-

nerosos y santos deseos. Teniéndose que re-

presentar una pieza dramática por los alum-

nos del colegio, habían encomendado á nues-

tro estudiante el papel de rey; cuando estando 
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un dia ensayándose vestido ya con el rico tra-

je de monarca, fijó por casualidad los ojos en 

un devoto crucifijo. S u vista trocó su corazón 

de bueno en mejor. A q u e l tan sensible con-

traste de lo que el mundo estima y de lo que 

nos enseña Jesús, la locura clel uno por todo 

lo que es fausto y esplendor, y la paz del otro 

en la humildad y oprobios, el hambre del pri-

mero por las delicias y regalos y la sed del se-

gundo por las cruces y persecuciones, el afan 

de aquel por las riquezas y comodidades, y el 

contento de este en la desnudez y pobreza, y 

sobre todo la imagen del Salvador, desnudo, 

clavado en cruz, empañado con inmundas sa-

livas, coronado de penetrantes espinas, ahe-

leados sus divinos labios, cubierto su cuerpo 

de cardenales y heridas, conmovieron lo más 

profundo de su a lma, infundiéndole vivo des-

precio de todos los bienes, que ama el mundo, 

y amor intenso de la cruz, del mundo tan des-

deñada. 

¿Qué es, pues, el m u n d o y todos sus encan-

tos, sino farsa y comedia, que con un abrir de 

ojos se disipa, señaladamente cuando la muer-

te viene á correr el telón de todos sus hechi-

zos? Solo lo eterno , que misericordiosamente 

nos ganó Jesús con su muerte, le parecía dig-

no de nuestra estima. Esto no obstante, en la 

hora convenida presentóse Gabrie l al escena-

rio á desempeñar, lo mejor que supo, su c o -

metido, no por los aplausos de los espectadores, 

que se los prodigaron á porf ía , sino por cum-

plir la voluntad d e Dios, manifestada por los 

Superiores. Pero desde aquel momento ni su 

corazón pudo desenclavarse de los piés de Je-

sús crucificado, ni admitió más pensamientos 

que de consagrarse sin dilación ni reserva al 

servicio del S e ñ o r , muerto por nosotros en ig-

nominiosa cruz. 

L a floreciente y ejemplar religión de So-

masca, á la cual se inclinaba hasta por grati-

tud, ya que en ella era donde con la instrucción 

literaria había adquirido la verdadera y sólida 

devoción, fué igualmente la primera que más 

atrajo sus afectos y simpatías, y la primera en 

que pidió ser admitido. Mas consultado el n e -

gocio con su padre espiritual, el M. R . P . San-

tiago Espinóla, director de espíritu de aquel 

colegio, aunque alabó y aprobó su vocación, 

no asi la elección del Instituto por los crecidos 

gastos, que consigo llevaba la recepción del 

hábito, superiores á lo que Gabriel podía pro-

meterse de sus buenos padres, agobiados con 

tantos hijos. Guardábale el Señor para la Com-

pañía de Jesús. 



C A P Í T U L O III. 

Vocación y entrada de Gabriel en la Compañía. 

Durante el corto tiempo que le restaba de 

colegio, en lo que más se esmeró el ferviente 

Escolar f u é , sin olvidar las letras , en hacer 

nuevos progresos en la santidad y tratar se-

riamente del acierto en la elección de estado; 

porque, como es la verdad, tema éste por uno 

de los más importantes negocios de la vida, 

puesto caso que de él depende la mayor ó me-

nor santificación de nuestras almas, y casi casi 

nuestra condenación ó salvación eterna. Y no 

iba ciertamente fuera de camino, porque con 

ser axioma católico y dogma de nuestra santa 

religión, que sin los auxilios de la divina gra-

cia, que previene, acompaña y avalora nues-

tras buenas obras, no podemos hacer cosa de 

cimiento para la' consecución de la gloria, es 

también cierto que Dios nuestro Señor , aun-

que á ninguno niegue las gracias necesarias 

para salvarse; sin embargo, como sapientísimo 

y próvido Gobernador del universo, distribu-

yelas en número, peso y medida conforme las 

reclama el recto y cabal desempeño de los c a r -

gos, á que según sus eternos planes y desig-

nios nos llama. P o r esto reconocía el siervo de 

Dios en la vocación el anillo de oro, del cual 

penden para nosotros la cadena de todos los 

tesoros celestiales, y sin cuyo sostén ponemos 

á riesgo la bienaventuranza. 

Resuelto, pues, á renunciar para siempre al 

mundo, cifraba todo su bién y dicha sólida en 

conocer la voluntad de Dios en negocio de tan-

ta monta, y á esto dirigía todas sus oraciones 

y suspiros. No paraba aquí, ni se encerraba 

dentro de estos límites su cuidado, sino que, 

deseoso de tener alguna garantía ele firmeza 

en sus buenos propósitos, y temeroso por de-

más de resfriarse en sus ardientes ansias con 

su vuelta á los aires envenenados del siglo, an-

tes de partir de tan grato recogimiento, trató 

de unirse más estrechamente con Dios reci-

biendo las órdenes menores, permitidas en sus 

cortos años. Otorgósele sin dificultad ninguna 

la gracia suplicada; y desde entonces agrade-

cido no dejó pasar ocasión de ejercitar el celo 

que abrasaba ya su alma, y de hacer con b u e -

nas obras cierta y segura su vocación al apos-

tolado. Asistir con reverencia á las funciones 

del templo, servir al altar con devoción y com-

postura, enseñar á niños y á pobres la doctrina 

cristiana, visitar y consolar enfermos, tales 

eran sus gratas ocupaciones y los oportunos 

medios, que á la oración juntaba para investi-

gar y conseguir el beneplácito divino. 

Vez hubo, y no una sola, en que condescen-

diendo con su dorado sueño, se le permitió en 

su mocedad subir á la cátedra del Espíritu 

Santo para dirigir á los fieles la palabra; y lo 

hizo con tal fervor, unción y energía, que dió 



bién á conocer los singulares cansmas, con que 

el Señor , especialmente benéfico, suele cuidar 

de los que escoge para pregoneros de su g l o -

ria. E l arcipreste de Menaggio, D. Nicolás T e -

deschi, que le oyó, aun en la avanzada edad de 

ochenta y cuatro años recordaba complacido 

el discurso, que predicó Malagrida en alaban-

za del Imán de sus amores, la Virgen María. 

Concluidas las materias de humanidades y 

filosofía, que se enseñaban en aquellas aulas, 

y habiendo recibido las lecciones de teología 

escolástica en las clases de los R R . P P . Do-

minicos, residentes en aquella misma ciudad, 

pasó Gabriel á Milán con el fin de seguir los 

cursos de teología moral en el colegio E l v é -

tico. A q u í como allí su continuo y principal 

empeño reducíase á juntar y hermanar la cien-

cia con'la virtud, pues estaba en la íntima con-

vicción de que la ciencia sin la virtud hincha 

y desvanece, y la v ir tud sin la ciencia puede 

exponer á peligrosos alucinamientos y preci-

picios, y que sin estas dos alas es imposible 

que el escolar l legue á la perfección que de él 

exige el Todopoderoso. 

S u ingenio nacido para estas letras, la apli-

cación con que se entregaba al estudio, la v i -

veza con que se expresaba en sus discursos, la 

erudición muy superior á sus años, pero muy 

igual á su capaz entendimiento, pronto le me-

recieron el común crédito, distinguiéndole en-

tre sus condiscípulos como estrella de brillo 

incomparable. Nada de cuanto explicaban sus 

profesores le parecía inútil é impertinente; y 

bastaba que se lo propusieran para aplicarse á 

ello con asiduidad y constancia esperando que, 

como venido de Dios, algún día le serviría de 

instrumento eficaz para promover la salud de 

las almas. 

Mas si grande era su estudiosidad y ahinco 

por la consecución de las ciencias sagradas, 

mayor era todavía su afán y solicitud por el 

cultivo de la santidad verdadera. De dia en 

dia tomaban "en su alma mayores creces el 

amor de las virtudes macizas y el más genero-

so menosprecio de las vanas preocupaciones 

del mundo. E n la comunicación familiar con 

Dios, contemplación de las virtudes angélicas 

y consideración de las perfecciones de los san-

tos había descubierto un venero inagotable de 

dulzura, que embriagaba su corazón: y aquí 

era donde se inflamaba más en la estimación 

del retiro y crecía en el aprecio del estado re-

ligioso , puerto defendido de las tempesta-

des del mundo, jardin d é l a Iglesia regado con 

las incesantes corrientes de la divina gracia, 

morada deliciosísima del orden y de la paz, 

verdadero paraíso donde, sin temor de hielos 

ni de escarchas, crecen lozanas las flores de to-

das las virtudes. 

Y a no dudaba Gabriel que el Señor le que-

ría en este estado, despreciable á los ojos del 

mundo, penoso á las fuerzas de la carne, y fe-

licísimo según los juicios de Dios; por lo cual, 

dócil y pronto á la voz del c ie lo , que fuerte-

mente le llamaba, ansiando romper las atadu-

ras que todavía le tenían aprisionado al siglo, 
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escribió cuanto antes á sus padres, pidiéndoles 

permiso y la bendición para dar cima á su ge-

nerosa empresa. 

Fáci l era á los suyos conjeturar y de ahí te-

mer que aquel constante tenor de vida, tan 

santamente ajustado, no era para la tierra, sino 

para el cielo de la religión: no obstante, reci-

bida la carta y conocida la resolución de su 

querido Hijo, sintieron tenerse que separar de 

prenda tan amante y tan tiernamente amada: 

pero, como fieles cristianos, lejos de oponerse 

á la voluntad de Dios que nunca jamás debe ce-

der á la de los hombres, concedieron res igna-

dos á Gabriel la facultad anhelada, rogando al 

mismo tiempo al Señor que le encaminase en 

tan grave y trascendental asunto. L o propio 

continuó haciendo el Aspirante, sobretodo ha-

llándose indeciso y perplejo respecto de la re-

ligión que escoger debía. Muchas eran las que 

armaban á su genio y aspiraciones, y machas 

las que cautivaban su corazón por sus obras 

apostólicas: mas balanceando aun entre varias, 

despues de maduro examen, resolvió cortar el 

nudo siguiendo el dictamen de su piadoso y 

prudente confesor, el cual, escuchadas las ra-

zones y sentimientos del penitente, le aconsejó 

entrase en la Compañía de Jesús. 

Grandes y terribles eran las calumnias, que 

contra este Instituto habían levantado en to-

dos tiempos los enemigos de la Iglesia, y que 

entonces con especialidad encontraban eco en 

numerosos libelos difamatorios que contra ella 

publicaban y difundían jansenistas y filósofos. 
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P e r o esto en vez de arredrar al joven Malagri-

da, le infundía nuevos brios para seguir el 

consejo de su director. Escr i to está: Bienaven-

turados los que sufren persecución por la justi-

cia; y si es esta , ó los delitos y culpas que ca-

lumniosamente le imputan, la causa de las 

nunca interrumpidas persecuciones contra el 

Instituto de S . Ignacio, demuéstralo á las c la-

ras la sola consideración , de que sus enemi-

gos no son otros sino los encarnizados ene-

migos del Catolicismo , los filósofos, ateos, 

masones y perturbadores de la paz pública 

basada en la religión y en la justicia. Para 

Gabriel la razón potísima de amar y abra-

zar la Compañía de Jesús, era conocer clara-

mente que Dios le quería en ella, por lo cual 

sin titubeos ni dilaciones corrió gozoso á alis-

tarse en sus filas. 

E l dia 27 de setiembre de 1711 , fiesta de la 

Impresión de las Llagas del glorioso S . F r a n -

cisco de Asís , entró Gabriel Malagrida en el 

noviciado de Genova , teniendo á la sazón la 

edad de 22 años. L u e g o que puso los piés en 

los umbrales de aquella escuela de virtud, 

reconoció que era la morada de paz y de fer-

v o r , donde con los edificantes e jemplos , que 

en torno suyo admirase , adquiriría su alma 

las virtudes propias de un novel y valiente 

soldado de Jesucristo: y como el bullicioso 

estrépito de los cuidados mundanales guar-

da en tales casas tan alto si lencio, fácil le fué 

percibir bién las hablas divinas, que clara y 

dulcemente le invitaban por medio del ejerci-
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ció de la perfección religiosa á la más elevada 

comunicación con el Alt ís imo, donde bebiera 

sin medida las celestiales a g u a s , que despues 

á manera de sagrada nube había de esparcir 

en su predicación apostólica. 

Comenzó su carrera tomando por pauta á los 

angélicos S . Estanislao de Kostka y S . L u i s 

Gonzaga; y con las fuerzas , que le comuni-

caba la divina gracia , copió en sí los heroicos 

ejemplos, que aquellos nos legaron. C o m o ellos 

procuraba señalarse así en la guarda de la v i -

da común, en que está la mejor y más práct i -

ca mortificación del religioso, como en los ejer-

cicios de humildad, silencio, abnegación y mo-

destia, que con aquel la concuerdan. Y aunque 

durante su noviciado fué siempre uno de los 

más aventajados en los conocimientos místicos, 

que formaban el al imento de su alma, no obs-

tante para el acierto púsose por completo en 

manos de los super iores , como en brazos de la 

divina P r o v i d e n c i a , dejándose siempre y en 

todo gobernar por sus reglas y consejos , como 

niño ignorante é inexperto. L a claridad y fran-

queza con su maestro de espíritu era su p r i -

mera regla de conducta ; y en consonancia á 

esto descubríale á menudo toda su alma, dá-

bale cuenta de los menores hechos de su vida, 

comunicándole las dificultades, con que trope-

zaba en el divino serv ic io , y abriéndole siem-

pre los más recónditos senos de su conciencia. 

P a r a enfervorizar más su espíritu y est imu-

lar su celo á la m a y o r gloria de Dios leía con 

particular f ru ic ión y preferencia las vidas y 
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gloriosas hazañas de los primeros adalides de 

la Compañía, y nunca cerraba el l ibro sin sa-

car alguna máxima que rumiar , ó algún r e -

cuerdo de ejemplos, con que se confirmase en 

los santos pensamientos de seguir de cerca los 

esclarecidos y virtuosos pasos de tales cam-

peones de la F e . P o r de pronto á imitación 

suya procuró asemejarse á Jesús crucificado, 

domando su naturaleza con entera mortif ica-

ción de sus pasiones. Tomando á la letra la re-

gla, que manda buscar intensamente en el Se-

ñor nuestra mayor abnegación y continua mor-

tificación en todas las cosas posibles, armado de 

santo rigor, declaró á su cuerpo encarnizada 

g u e r r a , y se la hizo como bisoño en los im-

prudentes arrojos . pero como muy veterano 

en las señaladas victorias, que contra su carne 

ganaba. 

Animado de este espíritu de penitencia ayu-

naba tres veces la semana, ceñía áspero cilicio, 

tomaba largas y recias disciplinas, y llevó tan 

lejos las maceraciones corporales, que fué pre-

ciso que los superiores, atemperando á las 

fuerzas del cuerpo los fervores del espíritu, le 

fueran á la mano, y pusieran término y modo 

á tantas austeridades reprimiendo sus p i a d o -

sos excesos. Con rendida obediencia mortificó 

el novicio estos mismos afanes de mortificarse 

defiriendo á la pr imera insinuación de su pru-

dente maestro: pero no aflojó en nada ni cejó 

un ápice en la mortificación interior de sus 

afecciones ni en la abnegación de su propia 

voluntad, sin las cuales los más sangrientos/i-
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gores no sirven sino para cebar el orgullo y 

amor propio. 
Otras lides se le preparaban para su fervien-

te corazón más terribles y arriesgadas: puesto 

que viendo claramente el demonio en el ob-

servante novicio los efectos maravillosos de la 

gracia, y de lejos lo que aquella planta había 

de fructif icar en la Iglesia é ilustrar la Compa-

ñía , envidioso de sus glorias y adelantos, y 

adivinando la cruda g u e r r a que había de mo-

verle, y el gran número de almas que había de 

arrancar de sus vergonzosas cadenas, acome-

tióle con rabia é insistencia empeñado en ro-

barle el tesoro de la vocación y sacarle para 

siempre del religioso asilo de fervor y de san-

tidad. Y a á la descubierta, ya disfrazado en án-

gel de luz, por un lado poníale delante de los 

ojos la dulce alegría de sus padres y herma-

nos , cuando con ellos v iv ía; por otro exagerá-

bale el sentimiento, que todos habían tenido al 

desprenderse de miembro de la familia tan 

querido: á vueltas ponderábale las devociones 

y obras de celo que practicaba en el siglo; no 

D o c a s veces pintábale con deslumbrantes colo-

res el gran bien, que podía conseguir trabajan-

do en pro de las almas entre parientes y conoci-

dos: y siempre y por todos flancos promovía en 

su imaginación exaltada fantasmas ya tristes, 

ya halagüeños, con que le robaba la paz, y ex-

citaba con fuertes empellones á volver al tem- ' 

petuoso mar del mundo. 

Mas el atribulado novicio, amaestrado y a en 

la.táctica, que S . Ignacio expone en los santos 
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Ejercic ios , á que por espacio de un mes se r e -

tiran los jóvenes de la C o m p a ñ í a , capaz ya de 

discernir los movimientos del espíritu bueno 

y del malo, al instante penetró los dañados 

embustes del padre de la mentira, y corriendo 

á descubrir su angustiado corazón al médico 

de su alma, sintió renacer en él la tranquilidad 

algún tanto perturbada. Pretendía el astuto 

enemigo nacía menos que robarle, con la gra-

cia inestimable de la vocación , la prenda de 

salud eterna; pero el valiente Hermano luchó 

con denuedo contra los asaltos y ardides del 

dragón infernal, y coronado de tantos laureles 

cuantas fueron las batallas, prosiguió su novi-

ciado con nuevo aliento y más esforzados bríos 

sin flaquear un punto en su empresa. 

He aquí lo que en loa de nuestro Hermano 

atestiguó el P . Jerónimo María Doria de la 

provincia de Milán, connovicio suyo: «El her-

mano Gabriel , escribía dicho P a d r e con fecha 

22 de diciembre de 1761, el hermano Gabriel 

se mostró desde los primeros dias de su llega-

da lleno de fervor santo, que lejos de entibiar-

se con el tiempo, recibió mayores incrementos 

de dia en dia. Una vez me abrió confidencial-

mente su pecho y manifestóme una fuerte ten-

tación, que había tenido con motivo de sus pa-

dres, á quienes amaba tiernamente. P e r o cuan-

to más violentas habían sido las acometidas, 

tanto más enérgicos fueron los medios emplea-

dos para resistirlas. Queriendo, pues, que su 

victoria fuera más completa y estable y su s a -

crificio á Dios más grato . tomó la firme reso-
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lución de pedir á los superiores le mandaran 

á las misiones de Indias, á fin de que lejos de 

sus parientes no pensara en otra cosa sino en 

extender la divina g lor ia . P u e d o asegurar con 

juramento que, en todo el tiempo que viví con 

él, observé en G a b r i e l virtud más que ordina-

ria, por lo cual nuestro maestro de novicios 

nos lo recomendaba cual modelo digno de imi-

tación.» Hasta aquí el P . Doria. 

Ta l era, en efecto, el concepto y estimación 

que de las virtudes d e l joven Malagrida tenían 

cuantos le trataban. Y porque cosas mayores 

nos aguardan, c o n c l u y o este capítulo diciendo 

que terminados los d o s años de noviciado, he-

chas á satisfacción las pruebas por el Santo 

F u n d a d o r prescr i tas , tuvo el inefable consuelo 

de ligarse con D i o s por los votos simples de 

religión, resuelto á v i v i r y morir en la Compa-

ñía de Jesús defendiendo como valiente solda-

do el reinado de J e s u c r i s t o . 

C A P Í T U L O IV. 

E s t u d i o s y magisterio del P. Malagrida. — S u em-
barque para el Marañón. 

Hechos los votos religiosos del bienio, á sa-

ber: los de pobreza, castidad y obediencia, fue-

le preciso dejar el noviciado y volver á los es-

tudios repasando por de pronto las humanida-

des, que con tan feliz éxito había cultivado en 

el seminario de Como. P a r t i ó , p u e s , para su 

nuevo destino de aquella escuela de abnega-

ción y desprendimiento , de su corazón tan 

q u e r i d a , mas no sin llevarse consigo, como 

rico tesoro, que debía guardar hasta la muerte, 

el fervor adquirido en la cuna de la vida reli-

giosa. Puesto otra vez entre l ibros, pero muy^ 

atento á la observancia de su regla, dio tales' 

muestras de doctrina y gusto literario, que ele-

vó mucho el encubrado concepto, que todos 

tenían formado de su estudiosa habilidad, mas 

con tal sencillez y modestia que se echó bién 

de ver no se habia entibiado en él en grado 

ninguno el amor de las virtudes sólidas con el 

fervor de los estudios, frió pretexto de almas ti-

bias, poco celosas de su espiritual aprovecha-

miento. 

Escr ibe el mismo P . Doria: «Siempre que 

volví á ver al P . Malagrida, como siempre que 
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de él oí hablar, me confirmé más y más en la 

opinión de que era un religioso perfecto.» B u e -

nas pruebas dio de ello durante toda su vida, 

enteramente ajustada á las menores prescrip-

ciones del Instituto. Apl icado de nuevo al re-

paso de las buenas letras, persuadido de que 

nada podía hacer más agradable al Todopode-

roso que vacar á ellas con todo ahinco para ha-

cerse apto instrumento de la divina gloria, en-

tregóse con tal afán al estudio, que presto ad-

quirió cuanto le faltaba para enseñar con pro-

vecho y lucimiento aquellas materias. 

No pocas veces el ardor de los estudios agos-

ta y marchita el verdor de la devoción; mas 

Gabriel tomó tales ayudas de costa para impe-

dir lance tan calamitoso, queántes los estudios 

le servían de acicate para correr veloz por la 

senda de la perfección religiosa. P a r a conser-

var fresco este espíritu no abandonó jamás las 

santas prácticas, aprendidas en el noviciado ni 

respecto á la oración y trato con Dios, ni res-

pecto á la mortificación continua de sus pa-

siones y sentidos. 

Con la licencia, que en la Compañía suele 

concederse, salía Gabriel á la portería á comer 

con los pobres, y fijando los ojos en el más de-

sarrapado y sucio, á aquel escogía por compa-

ñero de plato para sazonar con aquella salsa la 

frugal comida. E n la mesa era edificante su 

templanza, porque fuera de tomar comunmente 

lo peor de cuanto le ofrecían , dejaba siempre 

algo para los pobrecitos de Jesucristo. C o m o 

le sirvieran cierto dia un plato dé pescado y él 

lo dejara intacto, como en casos análogos tenía 

de costumbre, habiendo advertido el superior 

que Gabriel no comía, mandóle tomar de aquel 

pobre, bién que para él esquisito sustento; y 

el observante Escolar , que no ignoraba ser á 

Dios más acepta y agradable la obediencia que 

no los sacrificios, accedió sin repugnancia á la 

voluntad del amante P a d r e , ofreciendo al S e -

ñor el aroma de virtud tan preciosa en la co-

mida de aquel regalo. Con tan edificante porte 

proseguía su escolasticado el siervo de Dios: 

así iba á terminar su repaso, atesorando rique-

zas de nuevos merecimientos, y disponiéndose 

cual convenía para la augustísima dignidad del 

sacerdocio. 

No puede con palabras explicarse el conten-

tamiento y alegría espiritual de Malagrida al 

oir de labios de los superiores el encargo de 

que se preparase para recibir las órdenes sa-

gradas. Revestido ya del indeleble y divino 

carácter, era de notar como trataba de reves-

tirse también de justicia y santidad para cele-

brar devotamente su primera Misa. Toda ora-

ción le parecía corta y ténue toda penitencia 

para disponerse á subir al altar santo y hacer 

descender de los cielos y tener en sus manos 

el P a n vivo y causador de eterna vida. A l com-

pás de estos afectos era su agradecimiento por 

tan inmenso beneficio. E l corazón no le cabía 

en el pecho henchido de amor y gozo indeci-

bles; mas el celo que le abrasaba, le hacía sus-

pirar por mayores bienes, bién que no tenía 

lindes el que gozaba; y estos bienes no eran 
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otros sino pobrecitas y extraviadas ovejas, que 

llevar á los piés del P a s t o r divino. 

T e m p r a n o con todo vió satisfechas sus as-

piraciones el novel sacerdote , porque poco 

despues de ordenado in sacris, salió junto con 

el P . Mariani á misionar en uno de los pueblos 

de la diócesis de Como. E r a de ver la alegría 

con que, campanilla en mano, iba por las calles 

y plazas juntando el auditorio y echando sae-

tillas para mover á penitencia. E n esta salida 

evangélica fué su pr imera ocupación enseñar 

con mucha llaneza á los niños la doctrina cr is-

tiana, sin-que se desdeñara de bajarse y medir-

se con la edad y cortos alcances de los que se 

l legaban á oirle; y luego, en los sermones de 

verdades eternas, que se le señalaron, mani-

festó las dotes de unción y elocuencia, de que 

el Señor le había adornado, sin que hiciera 

caudal ninguno de los aplausos, que se le ren-

dían. E n tanto si grande era su consuelo al 

dar comienzo á sus excursiones apostólicas, 

mayor, si cabe, fué el que inundó su alma al 

tocar los copiosos frutos, con que el cielo ben-

dijo sus esfuerzos y oraciones. 

P e r o su corazón de apóstol ambicionaba ma-

yores conquistas; otro era el norte de sus as-

piraciones; otros y más vastos los campos, que 

se ofrecían á su vista y excitaban con mayor 

viveza su celo ardiente. 

Cerrada la misión japonesa , donde sin sa-

cerdotes ni altares permanecían miles de fieles 

firmes y constantes en la fe á pesar de las con-

tinuas y sangrientas persecuciones , con que 
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los tiranos pretendían sofocarla ; cerrada , di-
go , la puerta de misión tan g lor iosa , regada 
con la sangre de tantos héroes de la Compañía 
y de otras órdenes religiosas, muchos celosos 
operarios volvían sus miradas á las fértiles é 
incultas regiones de las Américas , ansiando ir 
también á regarlas con sus generosos sudores 
y con su sangre. 

Los pueblos de Italia, decía Gabriel á m e n u -

do, no carecen de obreros que la cultiven, ni de 

medios para recoger copiosa mies de salud eter-

na; por el contrario, más allá de los mares; cuán-

tas y cuántas tribus y extensas provincias y dila-

tados remos yacen aun sumidos en las tinieblas 

de la idolatría! E l feliz resultado, la abundante 

cosecha, que conseguían sus infatigables her-

manos en aquellas incultas tierras, era en efec-

to consolador y capaz de inflamar y enardecer 

á todo pecho algún tanto amante de la exten-

sión del reinado de Cristo. 

E n el Paraguay, á través de mil contratiem-

pos y borrascas levantadas por parte de los in-

dios y mucho más por la criminal malicia de 

los europeos , habían los Jesuitas l legado á 

formar numerosas ¿-educciones, ó pueblos, cé-

lebres en toda la cristiandad por su cultura y 

adelantos materiales, que no solo por la ino-

cencia y fervor, que en ellos florecían. Mas al-

gunos españoles, codiciosos é inhumanos, como 

tenían los ojos puestos en la tierra y los cora-

zones en la vanidad y en el oro, contravinien-

do las órdenes terminantes de Fel ipe III, sa-

lían armados en busca de indígenas, como á 
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caza de fieras para robar les la l ibertad, y es-

clavizarlos en desdoro de la religión y ruina 

de las misiones. L loraban aquellos Pastores 

dislates tan crueles é indignos , pero sus la-

mentos y sus quejas se estrel laban en la dure-

za de corazón de aquellos mercaderes de carne 

humana, y les atraían nuevos odios y más en-

carnizadas persecuciones. P o r el inquebranta-

ble tesón y celo ardiente, con que el P . L u i s de 

Montoya abogaba por la l ibertad de sus ama-

dos neófitos, sus émulos le persiguieron con 

detracciones las más atroces, y no pararon 

hasta v<*To arrojado de s u querida misión, 

donde habia reengendrado en Jesucristo á 

más de cinco mil infieles. A m a r g o era el cáliz, 

que hasta las heces y en silencio apuraban 

aquellos celosos Jesuitas, al contemplar de-

siertos sus campos y esteril izados sus trabajos 

por la crueldad de unos cuantos europeos, que 

con injustas vejaciones compelían á los indios 

á esconderse de nuevo en sus lóbregas selvas. 

Valor , y valor invencible era menester para no 

descorazonar en presencia de tales reveses y no 

desistir de tan caritativo empeño. 

Pero ¿quién pondrá va l ladar á corazones in-

flamados en celo divino? Animados aquellos 

misioneros con los esclarecidos ejemplos del 

P . L u i s de Montoya l u c h a b a n denodadamente 

contra todos los obstáculos , y á precio de fati-

gas y privaciones inauditas , y no pocos á cos-

ta de su vida, penetraban en aquellos densos 

bosques en busca de errantes idólatras, no para 

quitarles la l ibertad, s ino para l levarles la de 
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hijos de Dios, y con ella repartirles el pan de 

la civilización cristiana. 

Numerosas eran las reducciones, que entre 

tantos sinsabores habían ya formado , cuan-

do nuestro celoso A p ó s t o l , el P . Gabriel Ma-

lagrida , trataba de cruzar los mares para ir 

en ayuda de sus hermanos en la enseñanza de 

aquellas gentes. L a s doce de los Chiquitos 

contaban veinte mil indios convertidos, diez 

mil las quince de Chaco, y más de veinte mil 

las treinta y dos de Guaranis, cuyo sostén y 

perfeccionamiento costaba incalculables sacri-

ficios. Pocos años ántes que los hijos de S . Ig-

nacio fueran arrancados de entre sus amados 

neófitos por el despotismo de Cárlos III, vie-

ron todavía aquel suelo teñido con la sangre 

de los P P . Narciso Patzí y Antonio Eruaso , 

martirizados, en odio á la fe, por los bárbaros 

infieles. 

Con estos ejemplares encendíase el P . Ga-

briel en ardientes ánsias de padecer por Cris-

to: al leer los trabajos y hazañas de sus herma-

nos en las Américas su ánimo, no sufría próro-

gas, anhelando la realización de los propósitos 

hechos en el t iempo del noviciado. L a organi-

zación de aquellos pueblos le entusiasmaba; sus 

resultados opimos le aguijaban sin respiro ápro-

curar el mismo bien á otras partes, donde^ no 

habían penetrado aun las luces de la fe católica. 

Cuando recordaba que de las reducciones pa-

raguayas tenía cada una sus escuelas, en las que 

además de leer y escribir se enseñaba á los in-

dios la música con sumo pr imor, hasta llegar 
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á salir maestros y á celebrar los divinos oficios 

con armonías, esplendor y solemnidad, d e q u e 

se habrían gloriado muchas catedrales de E u -

ropa, sentía enardecerse su espíritu y se con-

sideraba trasportado ya en medio de los salva-

jes, obrando por el Evangel io iguales marav i -

llas. Y en verdad ¿qué pecho bién nacido no 

se electrizara con centellas tales? 

E n todos aquellos pueblos había no solo ofi-

ciales de justicia y de policía, que velaban pol-

la guarda del buen orden y de las leyes, sino 

también mil i tares, ginetes é infantes, distin-

guidos no menos por su arrojo en los peligros 

que por su virtud y disciplina. E n todas las 

reducciones estaban abiertos talleres de escul-

tores, pintores, doradores, albañiles, sastres, 

tegedores, cerrajeros, de las artes todas y de 

todos los oficios útiles. A l l legar los niños á la 

edad de ser aplicados al trabajo, se los llevaba 

á los obradores, y allí se los destinaba al ofi-

cio, á que los observaban más inclinados ó me-

jor dispuestos. ¿Y quiénes fueron sus primeros 

maestros? Conviene que se publique para los 

que no lo sepan: fueron los mismos Jesuitas, 

los cuales no pocas veces gobernaban el ara-

do, manejaban el escoplo, jugaban la lanzade-

ra para animar con su ejemplo á los indios al 

trabajo. De esta suerte y bajo la dirección y 

planos de los misioneros levantaron iglesias, 

que pudieran rivalizar en solidez y belleza con 

las buenas de España y competir con las mis-

mas por la riqueza y buen gusto de los orna-

mentos, labrados por los mismos indios. 
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L a mendicidad estaba prohibida: y por un 

lado para estimular su natural pereza y re-

mediar su imprevisión y prodigalidad tenían 

un depósito ó silo, l lamado Posesión de Dios, 

de donde se les prestaba sin lucro, pero con 

obligación de devolverlo en tiempo de la cose-

cha; y por otro cabo, para castigar su desidia é 

incuria, se los obligaba á trabajar en los c a m -

pos de reserva en compañía de otros más dili-

gentes y de probidad conocida. 

Estas y otras ventajas, estos y otros adelan-

tos, que sería prolijo contar, deseaba el P . Ma-

lagrida junto con la fe llevar á otros pueblos 

todavía sin cultura cristiana ni civil. Con este 

objeto escribió al M. R . P . General M i g u e l A n -

gel Tamburini , suplicándole encarecidamente 

que le mandase á las misiones del nuevo Mun-

do para la salud eterna de aquellos pobres, 

que yacían aun en las sombras de la muerte. 

A l a b ó el R . P a d r e su apostólico celo; y aun-

que por entonces no le permitió partir á aque-

llos lejanos países, diól'e, sin embargo, espe-

ranzas de que algún dia vería colmados sus ar-

dientes votos. 

Mientras ta-nto nombráronle profesor de hu-

manidades en el colegio de Bastida en Córce-

ga, y el obediente P a d r e correspondiendo al 

punto á la indicación de los superiores, em-

prendió el camino de aquel semillero de cien-

cia y de virtud. E s la enseñanza uno de los 

cargos que la Compañía de Jesús ha tomado 

siempre y en todas partes con mayor empeño 

por creerlo el medio más apto para la regene-
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ración de los reinos. ¿ D e dónde viene el ma-

lestar y corrupción cada dia creciente de nues-

tro siglo, sino de haber penetrado en los cole-

gios y universidades profesores ateos y corrom-

pidos? Con mayor razón que San Bernardo 

con su discípulo el papa Eugenio III pudiéra-

mos lamentarnos y exclamar: Levanta los ojos^ 

de tic consideración y contempla las regiones, si 

no están ya más secas para el fuego que doradas 

para la mies. Cuántas que hubieras creído car-

gadas de fruto, miradas con detención, no tienen 

más que espinas! ¿Qué digo? Ni espinas siquie-

ra: son árboles añosos y carcomidos, pero in-

fructíferos, á no ser por ventura de bellotas y 

vainucas, pasto de cerdunos animales. ¡Y todo 

esto por la mala educación de la juventud! 

Penetrado, pues, Malagrida de la trascen-

dencia de su cargo, lo desempeñó con tal celo, 

cual si fuera la única senda para el c u m p l i -

miento de la voluntad divina. A m a b a á sus d is -

cípulos como prendas, que le había confiado el 

Alt ís imo, y con el cebo de adelantos literarios 

les infundía nuevos estímulos, que los movían 

á correr á la cumbre de la virtud. De las mis-

mas materias, que trataba en clase, tomaba el 

inteligente maestro ocasión y pié para encare-

cerles ora la necesidad de velar contra los en-

gaños y lazos del enemigo, ora los grandes 

precipicios, á que conducen las malas compa-

ñías, ora las dulzuras y paz de la buena con-

ciencia; y sin convertir la cátedra de humani-

dades en púlpito sagrado, sin m e r m a r en nada 

el amor y entusiasmo por las letras, sabía con 
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suma oportunidad introducir las razones, que 

hacen amable la virtud y odioso el vicio. 

E n cuanto á la aplicación al estudio, que sa-

bía infundir en sus discípulos, baste decir que 

bajo su acertada dirección y continuas vigilias 

hicieron estos tales progresos, que muchos de 

ellos, durante el curso, llegaron á componer 

dramas no despreciables, entre otros una t ra-

gedia latina titulada Aman, quedando satisfe-

chos superiores y alumnos del saber, método y 

actividad incansable de tal catedrático. 

Esto no obstante, el pensamiento de las mi-

siones ultramarinas le seguía por todas partes: 

su corazón, más que en el colegio, vivía en los 

eriazos de las Américas , por lo cual no pudo 

descansar hasta haber renovado sus ruegos é 

instancias con el M. R . P . T a m b u r i n i p a r a que 

le enviase á las ansiadas playas: y tales fueron 

sus demandas, que por último recabó la g r a -

cia por tanto tiempo suspirada, recibiendo la 

orden de juntarse con los misioneros, que de-

bían salir para el Alarañón dispuestos á sem-

brar allí la semilla del Evangel io. Indecible 

fué el júbilo, que embriagó á Malagrida con la 

facultad alcanzada. No se hartaba de bendecir 

al Señor por tan señalado beneficio, y no su-

friéndole el corazón diferir el logro de sus án-

sias, se embarcó en Génova con rumbo á L i s -

boa con el fin de estar allí presto para hacerse 

cuanto ántes á la vela y encaminarse á tan apar-

tadas regiones, pertenecientes entonces al d o -

minio de Portugal . 

Con la regencia de D. P e d r o y en el reinado 
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de-su digno sucesor D. Juan V , el protector de 

las ciencias y de las artes y á la par bienhe-

chor ilustre de las Iglesias, por lo que mere-

ció de Benedicto X I V el renombre de Fidelísi-

mo, parecían renacer en Portugal las glorias 

de Juan III, y florecer en todo el país frutos de 

prosperidad y de bonanza. E n lo interior se 

embellecía la capital con edificios no menos 

útiles que grandiosos: en lo exterior volvía 

aquel reino decaído á recobrar su autoridad é 

influjo, y á ver sus colonias bendecidas del cie-

lo. A l l í afluían de todas partes las riquezas de 

manera que, según asegura el cardenal Pácca, 

se podían aplicar á aquel pequeño rincón de 

la península ibérica las palabras de la Escr i tu-

ra dirigidas á Salomón: Que en su tiempo la 

plata vino á ser tan trivial como las piedras. 

Pues de las monarquías, lo mismo que de los 

individuos, se puede entender aquello del divi-

no Maestro: Buscad primero el reino de Dios y 

su justicia, y todo lo demás se dará por añadi-

dura. O mejor aquello: La justicia levanta las 

naciones; mas el pecado rebaja los pueblos hasta 

la miseria. No hay que dudarlo; nos lo enseña 

la historia, maestra de la vida: con la religión 

florecen los pueblos en dicha y prosperidad 

verdaderas; sin ella las riquezas fomentan la 

inmoralidad y los conducen á su ruina. 

L a época, pues, en que el P . Malagrida par-

tió al Marañón, era para Portugal época de bo-

nanza, por lo que podía prometerse toda pro-

tección y apoyo de parte del fidelísimo Prínci-

pe; y en efecto, con estas halagüeñas prome-
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sas y esperanzas zarpó animoso á mediados 

del año 1721, tomando rumbo para el puerto 

de S . Luis , capital de aquel distrito. 



C A P Í T U L O V . 

R e s e ñ a histórica de la misión del Marañón hasta 
la l legada del P. Gabriel. 

Entre tanto que nuestro Héroe prosigue su 

derrotero emulando, como es de creer, las v ir-

tudes y el celo, que el glorioso San Francisco 

Javier desplegó en su viaje para las Indias, va-

mos á dar una ligera idea del campo, que ha 

de servir de teatro á su apostólico ardimiento. 

Hé aquí la descripción, que de él nos hacen 

testigos de abono, entre otros el P . Matías Ro-

dríguez, uno de los compañeros,del P . Gabriel 

en la evangelización de aquellos bárbaros. 

Toda la provincia del Marañón está situada 

en la zona tórrida y se extiende á lo largo de 

la línea sobre una extensión de 450 leguas. A 

no ser la fresca br isa , que á veces sopla del 

Océano, la permanencia en estas regiones se-

ría insoportable á causa de los calores excesi-

vos. No se recoge allí ni trigo, ni vino, ni acei-

tunas: salva la caña de azúcar y los cocos, no se 

encuentran sino frutos si lvestres, por lo co-

mún insípidos. 

E l país, en gran parte, está cubierto de bos-

ques tan espesos, que no es posible penetrar 

en ellos sino machete en mano y á costa de es-

fuerzos increíbles. Hállanse con todo, de vez en 
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cuando, vastas sabanas cubiertas de crecida 

yerba, pasto de numerosos ganados de búfa-

los, que por allí vagan. E n estas vírgenes sel-

vas se elevan árboles de fabulosas dimensiones: 

algunos hay que fliiden veinte palmos de diá-

metro con su correspondiente altura. Los i n -

dios fabrican con ellos largas barcas, en cuya 

construcción todo el arte consiste en vaciarlos, 

y, en vez de calafate, llenar las rendijas y hendi-

duras con gran cantidad .de corteza de ciertos 

ramos machacada y reducida á masa pegajosa. 

E n cuanto á bestias fieras' no tiene este país 

nada que envidiar á los desiertos del Afr ica . 

Tropiézase por do quiera con tigres, leones, 

panteras y otros fieros animales, que hacen 

presa de cuantos sufren la desgracia de extra-

viarse por aquellos montes y llanuras. A s í en 

los bosques y vertientes de los rios, como en 

las vegas de los muchos, que les tributan sus 

raudales, se hallan serpientes de magnitud tan 

desmedida, que semejan vigas de pino con su 

corteza, miden más de ocho varas de longitud 

y devoran bueyes y caballos enteros. L a mor-

dedura de otras, aunque mucho más pequeñas, 

causa irremisiblemente la muerte. De aquellos 

culebrones, cuyo gaznate era de bastantes en-

sanches para engullir una ternera, encontrába-

se no raras veces alguno aletargado y tendido 

al sol con las astas de algún venado hechas bi-

goteras por habérsele quedado la cornamenta 

atravesada en la boca, al tragarlo. 

L a s l lanuras están atravesadas por lagunas 

y r¡9s considerables. E l m a y o r de todos estos 
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es el de las Amazonas, que recorre el trecho de 

unas 3,000 leguas, mide en su desembocadura 

8o de ancho, y conserva sus aguas dulces más 

allá de 40 leguas mar adentro. Estos lagos y 

rios crían también en su señó animales no me-

nos fieros que los de las selvas, de los cuales 

y de los más notables uno es el caiman, espe-

cie de cocodrilo, á que los naturales del país 

llaman Jacaré. 

Los indios, que moran en aquellas comar-

cas, conservan apenas figura de h o m b r e : sin 

más vestido ni abrigo que pieles de fieras, vi-

ven dispersos y errantes por los montes y ca-

ñadas, alimentándose por lo general de la caza 

ó de la pesca: sostienen unos contra otros te-

naces, duros y sangrientos combates, y ¡ay de 

los vencidos ! porque los atan á unos postes, 

los engordan por algún tiempo como á viles 

animales, y al fin, en sus horribles festines, 

acompañados de danzas y de aullidos frenéti-

cos, los matan y hacen servir de pasto á su vo-

racidad inhumana. «El indio, dice el P . José 

Gumilla, tiene cabeza de ignorancia, corazón 

de ingratitud, pecho de inconstancia, espaldas 

de pereza y piés de miedo: su vientre para be-

ber y su inclinación á embriagarse, son dos 

abismos sin fin.» 

Con esta gente se las tenía que haber el Pa-

dre Malagr ida; este era el país destinado á 

su apostólico cultivo. Cuando en tiempo de 

Juan III, rey de P o r t u g a l , se dividió la costa 

del Brasi l en provincias llamadas capitanías, 

el Marañón, que abrazaba desde el cabo S a n 
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Agust ín hasta la orilla del O y a p o c , situada 

más tarde en la Guayana francesa, tocó al go-

bierno d e l c é l e b r e historiador de las Indias, el 

T i to Liv io portugués, Juan de Barros . P e r o 

ni éste, ni sus hijos, ni su propio sucesor, L u i s • 

Mello de Si lva, pudieron penetrar en aquellos 

bosques impracticables. L o s primeros, que allí 

arribaron con intento de reducir á vida civil y 

cristiana á los pobres infieles antropófagos, fue-

ron los P P . Francisco Pinto y L u i s Figueira . 

Con este fin salieron en 1607 de P e r n a m b u -

co, guiados por algunos indios cristianos del 

B r a s i l , y despues de un año de penosísimo 

v ia je , durante el cual perdieron á uno de los 

guías, víctima de una mordedura de serpiente 

cascabel, l legaron á vista de la tierra promet i -

da. P e r o este era el paso más terrible y arries-

gado. P a r a tocar á su término era preciso atra-

vesar tribus, que cruel y bárbaramente devas-

tadas por los lusitanos , esperaban ocasión 

oportuna de vengarse de sus opresores. ¿Cómo 

salir airosos de tan arriesgada empresa? V o l -

ver atrás, además de'cobardía, era perder en 

un momento los sacrificios de tan larga jorna-

da; pasar adelante era, sobre peligroso, teme-

rario. E n estos apuros, despues de haberlo en-

comendado á Dios, y detenidamente meditado, 

creyeron los P a d r e s prudente enviar adelante 

algunos indios, y a por tener más conocimiento 

de la tierra y con sus moradores la aceptación 

y familiaridad, que granjea la semejanza, ya 

para ablandar con presentes aquellos pechos 

salvajes y conciliarse con donativos su benevo-

3 Ü 2 7 6 7 
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lencia. C o m o lo resolvieron , así lo practica-

ron : mas los bárbaros, que salidos de sus ran-

cherías estaban ya al acecho , al ver que los 

nuestros adelantaban, salen de su celada, caen 

sobre ellos con grandes aullidos y espantosa 

gritería, descargan una lluvia de envenenadas 

flechas, matando á los enviados, y á estacazos 

acaban con el Padre Pinto, que durante trein-

ta años seguidos se había consagrado á la re-

ducción de los brasileños. Con muerte tan glo-

riosa coronó el Señor sus apostólicas fatigas! 

E l P . F igueira , que providencialmente se 

había retirado á un bosque vecino, salvóse de 

la ferocidad de los indios á través de inopina-

bles trabajos. No le arredraba la muerte, que 

ántes sentía por el márt ir envidia santa; pero, 

como tampoco quería tentar á Dios exponién-

dose sin provecho á un desastre seguro, ha-

llando por otra parte cerrados todos los pasos 

á la esperanza de feliz éxito para su bizarra 

empresa, salió de la espesura del monte y trató 

de poner en salvo la vida. Mas antes quiso 

cumplir con un deber de fraternidad y de mi-

sericordia. Dirigióse al lugar de la catástrofe, 

y despues de haber dado sepultura con gran 

veneración al ensangrentado cadáver, y reco-

gido alguno de los instrumentos del martirio 

como trofeos de victoria; por entre barrancos, 

sin senda ni elección, tornóse á P e r n a m b u c o , 

no sin haber antes hecho voto de volver al Ma-

rañón en la primera oportunidad, que le depa-

rase la Providencia. Otros eran, empero, los 

destinados á precederle en esta gloria. 

Ocho, años más adelante Gaspar de Sosa in-

tentaba la conquista de aquellas comarcas. 

Aprestadas con este fin nueve veleras naves 

con cuatrocientos soldados veteranos y t r e s -

cientos flecheros, escogidos de entre los más 

diestros neófitos, salieron con rumbo á las an-

siadas costas bajo la dirección del valiente ca-

pitan D. Ale jandro de Mora. Acompañaban á 

los expedicionarios los P P . Manuel Gómez y 

Diego Núñez, ambos de la Compañía, ya para 

el auxilio espiritual de la tripulación, no menos 

que de sus amados indios, ya también para dar 

principio á la reducción de los infieles por me-

dio de la mansedumbre evangélica. 

Despues de una feliz travesía llegaron á la 

pequeña isla, larga de solos unos mil pasos, 

sita en la confluencia del rio Marañam ó Mea-

rim con el de las Amazonas; mas la encontra-

ron ocupada por piratas franceses calvinistas, 

que habían aportado allí el año 1612. A b a n d o -

nada sin embargo á la primera intimación de 

rendimiento, vino sin dificultad ni resistencia 

á poder de los portugueses, que, prorumpien-

do en gritos de júbilo y entusiasmo, hincados 

de rodillas dieron gracias al Dios de los ejér-

citos por tan prósperos principios, como por 

entonces felizmente se estilaba. 

No se contaban por esto ya seguros, antes 

recelosos de la ferocidad de sus enemigos, y 

temiendo alguna emboscada, tomaron pruden-

tes medidas para defenderse de cualquier ata-

que. P o r de pronto mandaron á algunos de 

probada honradez y valor reconocido á expío-
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rar el terreno, los cuales, á través de mil azares 

y peligros, habiendo examinado la desemboca-

dura llamada Para, es decir, mar , encontra-

ron que toda la costa se hallaba enteramente 

desierta y abandonada. Cerciorados, pues, de 

que no corrían riesgo ninguno, creídos que 

si se retardaba la ejecución, se retardaba el 

acierto, escogieron sitio á propósito y allí le-

vantaron un fuerte castillo, que sirviera á la 

vez de punto de partida y de resguardo á la co-

lonia, que fundar querían. 

Tampoco dormían en el ocio nuestros P a -

dres. Mientras los aguerridos portugueses de-

dicándose á las artes de la paz , acarreaban y 

preparaban materiales y consagraban sus fuer-

zas á la construcción de fosos, bastiones y otros 

reparos, valiéndose los misioneros de los in-

dios ya bautizados para atraer á los indígenas 

infieles, é internándose en el país, empezaron 

á sembrar por los alrededores la semilla del 

santo Evangel io con tan lisonjeros auspicios, 

que no pocos salvajes, prendados de la santi-

dad y belleza de la religión católica, pedían con 

instancia ser iniciados en su doctrina. ¡ Triste 

suerte la de aquellos infelices ! Cuando más 

atareados andaban en aprender las verdades 

cristianas confiando ser pronto regenerados 

en Cristo, v iéronse entonces con dolor priva-

dos de sus buenos maestros. 

Habíase cumplido el plazo, despues del cual 

tenían estos que volver al Bras i l por orden de 

los superiores; y aunque vivamente sentían te-

ner que dejar aquellos campos en yerba, y con 
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peligro de llenarse de cizaña por fraude del ene-

migo, bien á pesar suyo despidiéronse de los 

catecúmenos, dándoles esperanzas de que vol-

verían á no tardar y les conferirían el santo 

bautismo. A l l í dejaban también el corazón 

acongojado por la salida. L a mayor satisfac-

ción, que consigo llevaban, era no solo haber 

abierto por el sacramento de la regeneración 

las puertas del cielo á tiernos niños, cuya vida 

pe l igraba , sino también haber plantado en 

muchos lagares la enseña de la cruz,' y sobre 

todo haber contraído relaciones con numero-

sas tribus, que solicitaban entrar en el gremio 

de la Iglesia. T a n consolador suceso habia te-

nido la excursión apostólica de los P P . Gómez 

y Núñez, hambrientos de comunicar á los infie-

les los tesoros de la fe católica. 

Un estorbo vino impensadamente á aplazar 

el logro de sus vehementes anhelos: porque el 

rey de España, á cuyo dominio había pasado 

el reino de Portugal , movido de siniestros in-

formes y calumniosas delaciones, prohibió á 

los Jesuítas poner las plantas en aquel país, y 

confió más tarde á los religiosos de otra orden 

el encargo de roturar aquellas barrancas. No 

permite el S e ñ o r que por mucho tiempo triun-

fe el engaño y la mentira; tarde ó temprano 

bri l la la verdad con su esplendor. A s í tan . 

pronto como tomó las riendas de estas colo-

nias D. Diego de Mendoza, examinando por sí 

mismo la verdad de los hechos, al momento 

descubrió la hilaza de las mal urdidas calum-

nias; y habiendo escrito al consejo de Indias 



— 6o — 

informando sobre la falsedad de las acusacio-

nes, obtuvo la facultad de encomendar nueva-

mente á los Padres de la Compañía el cultivo 

espiritual de los marañones. A l l á fueron en 

realidad con esta comisión el P . Benito A m a -

deo y el P . Luis Figuiera , que tanto había pa-

decido al pisar la pr imera vez aquel ingrato 

suelo, aunque por de pronto tuvieron que con-

sagrarse tan solo al cultivo de los europeos. 

Los colonos portugueses, que en gran nú-

mero se'habían establecido ya en estas regio-

nes, alarmáronse con su venida, porque consi-

deraban la presencia de los Jesuítas, cual po-

derosa traba, que les impedía uncir los indios 

al yugo de ominosa esclavitud , como hasta 

entonces, con suma injusticia y sin miga de 

cristiandad, lo habían ejecutado. P o r esto, cie-

gos de avaricia, buscan fútiles pretextos y se 

amotinan pidiendo á voz en cuello la expulsión 

de los dos pobres hijos de la Compañía, pero 

con robusta mano fueron sujetados por el d ig-

no Gobernador, que conocía á fondo las crue-

les é interesadas miras de los revoltosos. 

¡Bendito sea Dios ! ¡ C ó m o cambian las co-

sas! Presto se oyeron cantos de alegría, don-

de antes lúgubres endechas. A l palpar los lusi-

tanos con su propia experiencia el celo, caridad 

. y buenos oficios de los misioneros pródigos 

de la vida, trocaron su desprecio en a d m i r a -

ción, su aversión en benevolencia y su desvío 

en indecible entusiasmo : l legaron á amarlos 

como á sus más cariñosos padres. 

¿Vivían igualmente contentos los misioneros? 
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nancias espirituales no correspondían á sus es-

peculaciones y desvelos. Pluguiese á Dios que 

las cuentas que acá se hacen los hombres á 

sus solas, se las pasasen allá en el libro de la 

vida, y que los seguros de conciencia, que acá 

se finge cada uno, asegurasen el capital para 

aquel espantoso dia: mas motivos hay para te-

mer que muchas de las partidas, que acá te-

nemos nosotros por llanas, las borrará el Se-

ñor de la hacienda y no las querrá pasar en 

cuenta limpia. Estos eran los temores que res-

pecto de muchos indianos alimentaban aque-

llos Padres . A d e m á s , como los religiosos fran-

ciscanos seguían usando del privilegio anterior-

mente obtenido de evangelizar los indios con 

exclusión de otros cualesquiera ministros, veían 

aquellos contra sus ardientes aspiraciones cir-

cunscrita la esfera de su celo á solos los euro-

peos. P o r esto rebosó su alma en santo gozo, 

cuando unos seis años más tarde, en 1640, los 

de la Compañía tomaron nuevamente el cuida-

do de aquel majuelo. L a vendimia de trabajos 

no fué corta: y por refresco tras acerbos sinsa-

bores presentóse otro contratiempo mayor . 

E n cuanto los portugueses volvieron á reco-

brar la independencia, todavía no habían pasa-

do un año en pacífica posesión de sus cargos, 

cuando á"velas desplegadas llegan los holande-

ses, invaden el Marañón , y apoderados de su 

territorio trabajan sin respiro en borrar de allí 

todas las señales de catolicismo. No se miró 

con indiferencia tan atrevido insulto. Rehechos 



algún tanto los católicos, excitados portugue-

ses é indígenas con las vivas instancias de los 

P P . Conto y A m a d e o , levántanse apellidando 

independencia y religión, y sacuden el yugo 

de los herejes, recobrando en 1644 aquellas 

tierras para el dominio lusitano. A s í hermana-

dos iban el amor de la religión y la gloria de 

la patria! 

A q u í , como en todas las Américas , por el 

sórdido y codicioso empeño con que los con-

quistadores reducían los indios á penosa servi-

dumbre, hollando las órdenes terminantes de 

los católicos monarcas, entorpecíanse en sumo 

grado los progresos del Evangel io, y á veces 

en un solo dia se esterilizaban por completo 

los sudores en largos años vertidos por apos-

tólicos varones. ¡Condición lamentable que v i -

nieran los tropiezos, de donde se debían reci-

bir auxilios! Esto no obstante, firmes los nues-

tros en la brecha, á pesar de repetidos golpes y 

contrariedades, proseguían su obra de civiliza-

ción por las luces del catolicismo, y , aunque 

paulatinamente, iban todos los años ganando 

terreno y acorralando al enemigo con incre-

mento de la pequeña g r e y , formada con los 

idólatras reengendrados en Cristo. 

E n 1653 el P . Antonio Vieira, orador ilus-

tre y afamado jurisconsulto, provisto de a m -

plios poderes para impedir la trata- de escla-

vos, embarcóse con otros compañeros en L i s -

boa para ir á mezclar sus caritativos sudores 

con los de los Apóstoles del Nuevo mundo. E s 

ya de presumir como sería recibido por los 
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traficantes de sangre humana: á su llegada tra-

taron de amedrentarle con gritos amenazado-

res: mas él impávido comenzó sus evangélicas 

tareas y el Omnipotente bendijo sus fatigas. 

P o r su mediación y esfuerzos numerosas ran-

cherías se acogieron á la vivificante sombra de 

la santa Cruz, y los Nheengaitas, enemigos en-

carnizados de los blancos ó europeos, hicieron 

las paces con los lusitanos. 

Comprendía m u y bien e l P . Antonio que no 

se daria por vencida la desapoderada codicia 

de los esclavizantes, los cuales no dejaban pie-

dra por mover con ánimo de volver á sus injus-

ticias sanguinarias. No tardaron en cumplirse 

sus presentimientos. A q u e l l o s mismos, que 

habían de apellidar libertad para oprimir á la 

Compañía, defensora de los pobres indios, no 

pudiendo sobrellevar en paz q u e , por obra de 

ella, recibiera merma su lucro execrable, alzá-

ronse contra los Jesuítas y los arrojaron con 

violencia de Para. P o r supuesto que el P a d r e 

Vie ira con su valor y desinteresado celo fué 

uno de los que más concitaron las iras del po-

pulacho, y por ellas vióse con los demás her-

manos en religión preso y extrañado del país 

en incómodo barquichuelo. ¡ A s í defendían 

aquellos héroes la religión y la justicia contra 

los embates del infierno! 

E s verdad que esta medida tiránica é inhu-

mana fué reprobada por Alfonso VI, el cual 

tan pronto como supo la triste nueva, expidió 

un edicto mandando que sin rémora se devol-

viese la mis ióná los hijos de S . Ignacio; pero 
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los culpables quedaban impunes y con mayo-

res humos, por lo cual veinte años despues se 

cometían los mismos atropellos y más atroces 

iniquidades. ¿Qué habían de hacer los perse-

guidos en vista de tantas y tan inicuas vejacio-

nes? Sabían que la obra de evangelizar á los 

pueblos es obra de Dios; y que por tanto debía 

de pasar por el crisol de la adversidad, y se 

había de consolidar con el peso de la cruz: así 

continuaban sus trabajos entre los aplausos de 

los unos y dicterios de los otros, descansando 

tranquilos en las manos del Señor . 

No faltaban tampoco buenos patricios, que 

salían á la defensa de los oprimidos y trataban 

d e p o n e r coto á tamaños desmanes, pero casi 

siempre, á violencias del odio y de la malicia, 

vanamente y sin fruto. Gómez F r e i r e de A n -

drada, comprobada por centésima vez la i n o -

cencia de los Jesuitas, creyendo haber hallado 

remedio eficaz, ordenó que á imitación de las 

reducciones del Paraguay el gobierno así espi-

ritual como temporal de aquellas tierras cor-

riera todo á cargo de los P a d r e s . P e r o era ya 

tarde. Una medida tan laudable, que en sus 

principios tal vez habría sido fecunda en bue-

nos resultados, en aquellas c ircunstancias, le-

jos de atenuar la gravedad del mal, vino á a u -

mentarla y á recrecer los sinsabores. 

¿Quiénes, sino varones animados de apostó-

lico denuedo, no se habrían acobardado al en-

contrarse con tan fieros y contumaces enemi-

gos? Y á pesar de los pesares, con muchos años 

de paciencia y no menos sacrificios de márti-
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res generosos, empezaban á recogerse frutos 

abundantes de bendición tanto entre los natu-

rales del país, como entre los europeos coloni-

zadores; y entonces fué cuando, despues de 

largo y penoso viaje entre los misioneros, que 

llegaban de refresco á aquellas costas, vino en 

1721 el apostólico varón P a d r e Gabriel Mala-

gr ida. 
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Primeros t r a b a j o s del P. Gabriel en A m é r i c a . 

A r r i b a d o el S iervo de Dios al Marañón, 

como á su t ierra prometida, h u b i e r a deseado 

penetrar sin dilación en las incultas selvas, y 

anunciar á los idólatras el santo E v a n g e l i o : 

pero ni estaba todavía dispuesto p a r a tales tra-

bajos, por ignorar la lengua de los sa lvajes , ni 

•era tampoco aquel el campo, á que p o r enton-

ces le destinaron los superiores; p o r q u e de los 

misioneros, que allí residían, parte recorrían el 

interior del país en busca de indios c o n el no-

ble afan de repartirles en medio d e los bos-

ques, por donde andaban dispersos, el pan de 

la divina palabra, y con ella atraerlos á cristia-

na vida, y parte se consagraban casi exclusi-

vamente á la cultura de los colonos europeos 

que, más ciegos que aquellos, no necesitaban 

menos del rocío de la gracia. P o r l o general, 

componíase esta raza de gente al legadiza de to-

dos los pueblos de E u r o p a , gente sin temor de 

D i o s , que habiendo abandonado s u patria á 

caza de tesoros inciertos, con presentarse ador-

nados con barniz de civilización, ocultaban al-

mas tanto ó mucho más negras que las de los 

infelices indios idólatras. De ellos el que no 

estaba sumergido en el fango de v ic ios los más 
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vergonzosos, trataba por lo menos de enrique-

cerse por todos los medios justos é injustos, y 

eran muy contados los que mirasen con inte-

rés y empeño el grande é importantísimo ne-

gocio de la salvación eterna. 

Dotado el P . Malagrida de superiores cuali-

dades para la predicación, inflamado en arden-

tísimo celo de la gloria divina, fué destinado 

por la obediencia al cultivo de esta porción de 

la mística viña, juntamente con el P . Luis Ma-

ría Bucharel l i , hermano del célebre P . Fran-

cisco María, q u e á 11 de Octubre de 1732 fué, 

por la fe, martirizado en el Tonkin. Bien pron-

to brilló la esplendente caridad de nuestro Hé-

roe en medio de tan densas tinieblas. S u e x -

pedición para todos los ministerios y su infati-

gable amor al trabajo parecían multiplicarle 

para bien de las almas. L a asistencia al confe-

sonario, á enfermos, á moribundos, á cárce-

les, á hospitales, á consolar afligidos, á resol-

ver casos, á responder á consultas, á instruir 

ignorantes, á componer paces, tareas eran en 

que sin cesar se ejercitaba, y que hubieran ab-

sorbido el tiempo de muchos obreros; pero su 

habilidad pronta para todo, su enemistad d e -

clarada al ocio, y sus casi continuas vigilias se 

lo daban m u y cumplido, y le dejaban aun mu-

chas horas para su amado retiro, en que gozar 

á solas de su Dios. Mas no bién había puesto 

en San Luis feliz remate á la primera de sus 

misiones apostólicas, en que hizo sensible d e -

mostración del fuego de caridad, que ardía en 

su alma, cuando fué nombrado predicador del 



colegio de Para , población edificada unos cién 

años atrás en el lugar, donde, según queda ya 

dicho, levantaron los primeros exploradores 

un castillo al pié de doscientas leguas distante 

de San Luis . 
Sin demora dispúsose el Siervo de Dios 

para tan larga jornada. Tenía para ello que 

atravesar un país fragoso, cubierto de bosques 

casi intransitables, cruzado de numerosos rios 

y torrentes impetuosos, infestado de animales 

fieros y ocupado por salvajes más feroces que 

las bestias mismas. P e r o el hombre de Dios, se-

diento de trabajos por el nombre de Jesús, y 

confiado en la divina Providencia, emprendió 

su camino con un bordón en la mano, y su sa-

quillo á las espaldas, guardador de su brevia-

rio y de los ornamentos necesarios para el san-

to sacrificio de la misa. Nadie confió en Dios y 

salió confundido. A s í el P . Malagrida, puesta 

toda su confianza en el cielo, se atrajo las di-

vinas bendiciones, y , l ibre de todo riesgo, llegó 

prósperamente al término de su viaje en el 

promedio del año 1722. 

Repuesto y a de las fatigas consiguientes á 

tan penosa expedición, ansioso de llevar ade-

lante la tela de santas obras, entretegiendo unas 

buenas con otras mejores, avaro del tiempo, lo 

primero que hizo fué trazarse un plan de vida 

en armonía con las nuevas ocupaciones, á que 

le destinaba la obediencia. Sabía e l P . Gabriel 

que el medio más eficaz para hacerse apto ins-

trumento del apostolado no es solo el esplen-

dor y atavío de dones naturales, por más que 
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cautiven y encanten, sino más bién la íntima 

unión con Dios, fundada en cuantiosos y aqui-

latados tesoros de divina gracia. A esto dir i -

gía todos sus esfuerzos y suspiros; y por esto 

mismo todo el tiempo que le dejaban libre sus 

deberes y obras de misericordia, lo gastaba re-

cogido en su aposento, dedicando parte á la 

oración, parte al estudio y en especial al de las 

lenguas del país para disponerse á la predica-

ción de aquellas gentes. 

Con el aroma de tantas virtudes, que por 

más que.humildemente encubría, trascendían 

siempre, presto se cautivó la voluntad de to-

dos. Los nuestros mismos acudían á su pobre 

aposento, unos á consultarle en los negocios 

más árduos y espinosos, otros á comunicarle 

su corazón como á padre y director de sus al-

mas. A q u í , como en todas partes, asiduo en el 

confesonario, pronto siempre á correr al ali-

vio y consuelo de los dolientes, dispuesto en 

todas ocasiones á dirigir al pueblo la divina 

palabra, hacíase todo á todos para ganarlos á 

todos para Jesucristo, y todos encontraban en 

su trato dulce paz y sólido provecho. Unos ha-

llaban en él prudente resolución de sus dudas, 

otros acertado consejo en las empresas, este 

consuelo en sus fatigas, aquél seguridad en sus 

temores, todos alivio en sus duelos y pesares. 

A los pecadores daba aliento para romper sus 

cadenas, á los tibios fervor y diligencia para 

correr por lo más escabroso de las virtudes, y 

á los justos nuevos brios para trepar á la cum-

bre de la perfección cristiana. 
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Mas de entre todas sus ocupaciones rel igio-

sas ninguna como la educación de la juventud 

conmovía más vivamente sus entrañas de cari-

dad. No pudiendo sufrir sin profunda pena 

que los inocentes jóvenes, y mayormente -los 

alumnos del colegio, anduvieran los dias festi-

vos vagando por las calles con pel igro de me-

noscabar la pureza de sus almas, trató de re-

animar una Congregación, años ántes estable-

cida, á fin de que, reunidos en tales dias, no 

solo huyeran de semejantes riesgos, sino que 

también oyeran santas instrucciones, con que 

se alimentara su espíritu. Esta bellísima plan-

ta trasportada de R o m a al suelo americano, y 

que en los colegios de E u r o p a producía ya sa-

zonados f rutos , prosperó considerablemente 

en Para y señaladamente desde 'que confiaron 

su riego al P . Malagricla. ¡ Cuánto sentía no 

poder juntar á los jóvenes todos de aquellos 

contornos y formar con ellos generación nue-

va reformando así todas las colonias! 

No perdonaba fatiga, ni sacrificio, que ten-

diera al bien de sus congregantes. Reuníalos 

todos los dias prescritos, y con exhortaciones 

llenas de fuego y de unción, acomodadas á su1 

capacidad, inflamaba sus tiernos corazones en 

amor y sólida devoción á la Reina de los cie-

los. Uno de los encargos, que más ahincada-

mente les hacía, era la fuga de cuanto pudié-

rales ajar la candorosa y delicada flor de la 

castidad, poniéndoles á menudo ante los ojos 

los ejemplos de S . Estanislao de Kostka y d e 

S . L u i s Gonzaga, y excitándoles á seguir las 

huellas de estos preclaros modelos y patronos 

d é l a juventud. Hijos mios, les dec ía , ya que 

sois semejantes en la edad á estos purísimos San-

tos, trabajad por parecérosles también en la vir-

tud y candor angelical. ¿No eran ellos como vos-

otros de carne corruptible ? ¿No adoraban por 

ventura al mismo Señor? ¿No veneráis por Ma-

dre á la misma Santísima Virgen, d quien ellos 

tanto amaron? Pues, ¿por qué no habéis de ser, 

á semejanza de ellos, obedientes, castos, apli-

cados, humildes, santos? 

¡Oh! Si los padres de los niños le hubieran 

secundado en sus apostólicos desvelos, qué 

pronto se habrían palpado felices consecuen-

cias! Mas sumidos por desgracia en la materia 

y corrupción, descuidaban y áun menosprecia-

ban la cultura del espíritu. A l remedio de es-

ta cancerosa l laga se dirigían los caritativos 

afanes del P . Gabrie l , confiando que por me-

dio de la católica crianza de la juventud, g r a -

bando indeleblemente en los tiernos corazones 

las máximas eternas, publicando por los lábios 

de los niños inocentes las maravillas del Cr ia-

dor, llevaría la reforma al interior del hogar 

doméstico, y de aquí á los pueblos y ciudades. 

E s t a medicina, sin e m b a r g o , como harto 

lenta, no dejaba satisfecho su corazón. Había 

tocado, como con las manos, la asquerosa cor-

rupción, que en aquellos lugares andaba á faz 

descubierta, y sentía su alma de vivo dolor he-

rida y lloraba en la soledad de la oración la 

diabólica esclavitud del vicio, en que se revol-

vía la mayor parte de la gente adulta. ¡Infeli-
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ees! ¡De qué les servían sus arcas repletas de 

tesoros, si eran estos para ellos cadenas de oro, 

con que el demonio los tenía tristemente apri-

sionados! Anhelando el P a d r e aplicar algún me-

dicamento, ó por lo ménos atajar el mal en su 

carrera, concertóse con el P . Arnolf ini , varón 

d e sólidas virtudes, para dar una misión rui-

dosa y arrancar á tantos infortunados de las 

fauces del infierno. 
Convenidos en el plan, ejecutáronlo sin tar-

danza. A imitación del apóstol de las Indias, 

S . Francisco Javier, recorría el celoso Padre 

toda la ciudad, invitando á son de campanilla 

y con sentidas saetas de desengaños, á que con-

currieran los fieles á conseguir la divina mise-

ricordia. Atraído el pueblo por tal convite, así 

como por la novedad del espectáculo, acudía en 

tropel al templo para escuchar ansioso al nue-

vo enviado de Dios. Entonces el ardoroso mi-

sionero, aunque no hablaba todavía con facili-

dad, ni corrección, la lengua portuguesa, arre-

batado de estro apostólico pintaba con tan v i -

vos colores la gravedad del pecado , el inmi-

nente peligro, que corren los culpables de caer 

en las inextinguibles llamas del infierno, la ter-

ribilidad de aquel tremendo juicio, donde se 

descubrirán públicamente los secretos de las 

conciencias, que los llantos y lamentos de los 

oyentes ahogaban su voz y no resonaban en 

todo el concurso sino ayes lastimeros. L o s efec-

tos confirmaron la sinceridad de aquellas lá-

grimas. Despues del sermón hombres y muje-

res, pobres y hacendados corrían á los piés del 
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ministro de Dios confesando con gran dolor 

sus pasadas culpas. Estas consoladoras esce-

nas se repetían'todos los dias, y , al cabo de los 

ocho de misión, el vecindario parecía haber 

cambiado completamente de semblante. Ha-

bían cesado las blasfemias, cerrádose las casas 

de juego y de perdición, reconciliádose ene-

mistades, atajádose los escándalos, deshecho 

los fraudes, y reinando en todas partes la paz 

y el buen ejemplo, se recogían dulces frutos de 

contrición y de enmienda. 

De P a r a salió el P . Malagrida á misionar pol-

los lugares vecinos, obrando en todas partes los 

mismos cambios é iguales conversiones. Estos 

halagadores resultados, en vez de apagar, en-

cendían más y más su insaciable sed del bien 

de las almas. Ni el hambre, ni el cansado, ni 

los desprecios, ni obstáculo ninguno era bas-

tante á menguar su ardor. No le espantaban 

los senderos, erizados de abrojos y espinas, in-

terrumpidos por sombríos bosques, cortados 

por impetuosos ríos; no le amedrentaban los 

rugidos de leones, ni los aullidos de panteras, 

ni los silbos de las serpientes: no le arredra-

ban las calumnias y dicterios y amenazas de 

gente descreida; todo lo superaba por amor de 

Jesucristo. 

C o m o hubiera llevado sus apostólicas escur-

siones hasta Costa, población misérrima, dis-

tante obra de cién leguas de Para , habiendo 

llegado sin otro viático que su confianza en 

Dios, no encontró, ni para sí, ni para su com-

pañero, más albergue que una triste choza 
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abierta á todos los vientos, ni otra cama que el 

duro suelo, expuestos á las picaduras de mos-

quitos, alacranes y otras repugnantes sabandi-

jas. Y para colmo de dicha según Dios, ó de 

males conforme al m u n d o , juntarse debe á es-

to la miseria, á q u e s e . v i e r o n reducidos. E s -

cribía él mismo diciendo: A duras penas en-

cuentra mi compañero un mendrugo de pan 

mendigado de puerta en puerta. Por lo que á mi 

toca me paso dias enteros sin probar bocado. Y 

entre tantas calamidades, recordando que su 

Señor , su capitán, su príncipe, su Dios nació 

pobre, vivió pobre , murió pobre y se preció 

de pobre, que si predicó fué pobreza y si bus-

có discípulos fueron los más pobres , vivían en 

su pobreza contentos, ansiando la salvación de 

aquellas almas, que costaron á Jesús la vida. 

Gran fábula debe de ser aquella de que el 

amor es ciego, ó á lo más se entenderá del 

mundano, que ciega á sus cautivos; porque el 

divino es tan l ince, que descubre las divinas 

trazas donde otros no ven sino casualidades, y 

reconoce finezas de cariño donde el siglo llora 

quebrantos. A s í nuestros misioneros besaban 

gozosos las divinas manos , que les regalaban 

con astillas de su cruz, apercibiéndoles para 

pruebas sin comparación más duras, y dában-

se por bien pagados con sacar un alma de la 

culpa. ¡Y quién podrá contar las muchas, que 

ponían en buen camino! 

E n habiendo vuelto de sus excursiones, vol-

vía el P . Gabriel á sus ministerios domésticos. 

E m p e r o , fomentar la virtud e n t r e , sus queri-
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dos congregantes, idear nuevos medios para 

conservar frescos los frutos de la misión, apl i-

carse con empeño creciente á la lengua de los 

indios, aunque eran estos afanes, que entrete-

nían su actividad, no satisfacían las aspiracio-

nes de su celo. L lenáronse estos á su placer, 

cuando habiendo aceptado el Señor benigno 

i sus ruegos, le abrió la puerta de sus esperan-

zas con enviarle á evangelizar infieles. 



C A P Í T U L O VII. 

Edificante celo del P. Malagrida entre Tobajares, 
Gaicases y Guaranis. t 

A n d a b a el Padre caritativamente embebido 

en mejorar y afervorar con mil industrias san-

tas los moradores de Para , cuando recibió or-

den de los superiores de que se pusiera inme-

diatamente en camino, y volviera de nuevo á 

S a n Luis . Llamábalo la obediencia para enco-

mendarle la misión de los indios Tobajares. 

Recibida tan grata nueva, al instante arregló 

su hatillo el obediente obrero, y se dispuso á 

repetir el largo y penoso camino de la capital 

con mayor regocijo que si fuera á tomar pose-

sión de un dilatado imperio. Y ciertamente 

que ninguna incumbencia podían encargarle 

ni más conforme á sus apostólicas inclinacio-

nes, ni por largo tiempo más vivamente de-

seada. P o r esto, colmada el alma de gozo in-

descriptible, tomó el Siervo de Dios su bor-

dón eri la mano , colgóse su pobre burjaca, y 

emprendió á pié descalzo la vuelta de San 

Luis . 

Llegado á la capital, y recibidas para el nue-

vo cargo las instrucciones oportunas, quedá-

bale todavía que andar no corto trecho, puesto 

que los Tobajares distaban aun cosa de veinte 
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leguas, y tenían sus ranchos á la orilla izquier-

da del Itapicuru, ó mejor, tenían aquí el cen-

tro ó núcleo de esta nueva misión, constituida 

por tres rancherías, entre las cuales sobresalía 

la de los Tupinambas. 

Puesto ya de asiento entre sus ansiados hi-

jos, cual si se viera acosado de multitud ham-

brienta de párvulos, que á gritos le forzaban á 

partirles pan, así se daba prisa en desplegar 

todo su celo y actividad por ganar para el rei-

no de Jesús aquellos corazones sumidos hasta 

entonces en la más burda ignorancia y en la 

tiranía de indómitas pasiones. Gran repuesto 

de paciencia era menester para cristianizar 

pueblos tan embrutecidos; y ésta, merced á su 

mortificación continua y frecuente riego de la 

gracia, no faltaba á nuestro Apóstol . Con ella 

acogía siempre á todos sus neófitos, y sin ma-

nifestar jamás hastío ni desagrado por sus mo-

dales groseros, por su ignorancia supina, ni 

por sus pesadas y numerosas impertinencias, 

agotaba todos Ios-recursos de su caridad ver-

daderamente paternal para inspirarles senti-

mientos de humanidad y amor de la vida civil 

y cristiana. 

Holgábase de verse rodeado de todos ellos; 

y cuando así los tenía , respirando siempre 

amabilidad y dulzura, unas veces les explica-

ba los principales puntos del catecismo, otras 

les hacía repetir las preces del buén cristiano, 

algunas les pintaba con símiles y ejemplos, 

ajustados á su rudeza, las eternas recompen-

sas del justo, y los castigos perdurables del 
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pecador, y siempre los despedía más encariña-

dos con la vida por él tanto y tantas veces re-

comendada. Estas impresiones, sin embargo, 

aunque halagüeñas, como recibidas en natura-

les frivolos é inconstantes, se les borraban 

pronto: y repetidas veces el incansable mis io-

nero en pago de sus privaciones y sacrificios 

no recibía otra retribución sino ingratitud, 

desdenes y ultrajes. P e r o ¿qué importaba to-

do esto á aquel corazón magnánimo? Con el 

recuerdo de que en la balanza de la redención 

pesaba cada una de aquellas almas tanto cuan-

to la sangre y la vida de Jesús, l igeras y dulces 

le parecían todas las penas á trueque de lograr 

una siquiera para el divino servicio. 

S o b r e la misma ribera del Itapicuru, p r ó x i -

mos á las tribus catequizadas por el P . Mala-

grida, vegetaban los indios Caicaises, pueblo 

feroz, en alma y cuerpo supeditados á los he-

chiceros, que ponían insuperable obstáculo á 

su conversión al Catolicismo. L a r g o tiempo 

hacía que se habían sujetado al dominio de los 

portugueses, pero despreciando todos los t r a -

tados, hollando solemnes compromisos, devas-

taban con el mayor descaro y osadía las veci-

nas aldeas , tronchaban arboledas frondosas y 

destruían preciosos plantíos, cultivados por los 

colonos con grandes sudores y fatigas. Ta l 

era su arrojo y crueldad, que los portugueses 

se vieron en la precisión de escarmentarlos 

persiguiéndolos con las armas en la mano, y 

solamente á costa de supremos esfuerzos los 

obligaron á desistir de su bárbaro empeño, 
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y á esconderse en el fondo de sus barrancos. 

A pesar de tanta ingratitud, terquedad y re-

beldía, seguían los nuestros su obra moraliza-

dora, y , superando inopinables estorbos, los 

P P . Tabares y Francisco Cardoso metiéronse 

•animosos en los ranchos de ellos, intentando 

sujetar sus indómitas cervices al suave yugo 

del Evangel io: y gracias á los sacrificios y tra-

zas de estos incansables obreros, los Caicaises 

no solo empezaron á mostrarse hastiados de 

la vida n ó m a d a , que miserablemente traían, 

sino que, perseguidos por otros bárbaros ene-

migos, renovaron también sus tratados de paz 

y guerra con los europeos, y pidieron con nue-

vas instancias misioneros, que los doctrinaran 

en la religión divina. Esto era lo que por otra 

parte negociaban los lusitanos, y así, como es 

de suponer, accedióse con gusto á la propues-

ta de aquellos, para cuya ejecución fúeron in-

corporados en la misión de los Tobajares , y 

por lo mismo puestos á cargo del infatigable 

P . Gabriel . 

No se puede con palabras explicar la rudeza 

y embrutecimiento de estos indios, solo com-

parables con la paciencia y destreza de su nue-

vo Padre . Sumidos en la más crasa estupidez 

parecían no haber conservado siquiera- noción 

alguna de la existencia de Dios, y haber perdi-

do el conocimiento de los preceptos más ob-

vios de la ley natural. Quien quiera menos in-

flamado, que el P . Gabriel , en el amor de las 

almas, hubiera abandonado, como incapaces de 

instrucción, aquellos entendimientos oscurecí-



dos por los vicios más vergonzosos y degra-

dantes: pero su misma ceguedad y miseria de 

ellos atizaba más el celo de sus catequistas. 

¡ P o b r e s Caicaises! ¿ C ó m o habrían salido de 

tan densas tinieblas sin el auxilio de tanta ca-

ridad? Desnudos, sin morada fija, sin recursos 

para mañana, vagaban como las fieras de sus 

bosques, de cuya carne se alimentaban. 

E l pr imer cuidado del P . Malagrida, al to-

mar bajo su cargo á aquellos infelices, fué im-

ponerse en los modismos de su tosca y bárba-

ra lengua. Luego, como sabía ya por experien-

cia que había de penetrar más presto en sus 

corazones la voz del cariño, que el resplandor 

de la verdad, trató de ganar su confianza, con-

duciéndose con ellos con maternal dulcedum-

bre, y llevándoles presentes, que conocía serles 

gratos y de estima. Una'vez vencidos sus rece-

los y cautivada su atención, visitábalos con fre-

cuencia en sus propias chozas, prodigaba sus 

cuidados á los enfermos, reservábales algunas 

golosinas, que para ellos mendigaba, y á veces 

se quitaba de la boca para regalarles-lo poco, 

que le restaba para sostener sus fuerzas. Con 

esta caridad y desprendimiento constante, y 

con otros numerosos ardides , que le sugería 

su celo industrioso, conquistóse poco á poco 

la voluntad y querer de los bárbaros, acabando 

por obtener que le escucharan con gusto y les 

empezara á parecer bien la verdad y darles en 

rostro sus groseros errores.^ 

Dueño ya del campo, y viendo que á pocos 

lances se habían mostrado ya rendidos y tan 
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deseosos de su remedio, no permitía el aman-

te Pastor treguas ni reposo á su celo. Buscaba 

con la mayor asiduidad ocasiones ahora<le ar-

rancar tantas y tan venenosas yerbas de su-

persticiones, ahora de sembrar con buen acuer-

do la semilla de las verdades evangélicas, s o -

licitando siempre el rocío fecundo de celestia-

les auxilios para conseguir el suspirado incre-

mento. No se hizo éste de esperar y copioso; 

porque, á medida que la fe iba arraigando, 

veíase con la mansedumbre cristiana dulcifi-

carse la bárbara fiereza, desaparecer la pereza 

nativa con algún amor al trabajo; la caridad 

reemplazar ál sórdido egoismo, y á la luz de la 

verdadera religión disiparse las tinieblas de la 

gentilidad. T a n abundantes fueron y bien l o -

gradas las bendiciones de la gracia, que al 

poco tiempo quedaban pocos en la comarca 

que no hubieran sido regenerados en las fuen-

tes del bautismo. P e r o todo esto era llover en 

la mar. A s í como á medida del lucro crece en 

el avaro el amor del dinero, y como cuanto más 

se acerca á la cumbre , más se ensancha el ho-

rizonte; así crecía en el ánimo del P a d r e la 

sed de más almas, cuanto más se dilataban sus 

conquistas; y no bien había ganado para el 

Evangel io á los Caicaises, cuando proyectaba 

ya extender la esfera de su apostolado con 

nuevas reducciones. . 

A unas catorce jornadas de navegación des-

de S a n Luis por el lecho del rio Codo, afluyen-

te del Itapicuru, habitaban entre los lindes lu-

sitanos los Guaranis, gente desalmada é indó-

6 
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mita. A estos quería rendir al catolicismo 

nuestro P . Malagrida, bien que ya otro le ha-

bía precedido, y no sin gloria, en esta empresa. 

E r a este el P . Juan Vi l lar , Jesuíta portugués , 

á cuya intrepidez y caridad apostólica se de-

bió que salieran de sus fragosas barrancas 

para fijar su vivienda en sitio menos inculto. 

Mas como después de breve tiempo se presen-

tara la viruela y causara entre los reducidos 

algunas víctimas, los indios amedrentados y 

tal vez seducidos por los hechiceros, siguien-

do el hilo de su gente, quemaron" sus chozas, 

abandonaron á su pastor, y volvieron á las an-

tiguas madrigueras en el fondo de sus bos-

ques. ¡Cuántos trabajos esterilizados! P e r o 

por la divina misericordia no perdidos del to-

do; porque como la semilla de la nueva ley 

había echado en aquellos bárbaros corazones 

hondas raices, no pudiendo con facilidad ar-

rancarlas. ni menos dar á completo olvido las 

dulzuras de una vida algo más culta, que ha-

bían saboreado, bien que en corto plazo, y a no 

encontraban en las selvas los hechizos y en-

cantos, que antes los fascinaban; por lo cual, 

después de algunos años, echando siempre de 

menos los consuelos perdidos, enviaron dipu-

tados á D. B e r n a r d o Pere i ra de B a r r e d o , go-

bernador del Marañón, con ánimo de reanu-

dar la quebrantada alianza. 

Convino el capitán con las pretensiones de 

los enviados, pero á condición de que apresta-

ran treinta indios flecheros para ir á combatir 

á los B a r b a d o s , tribu sanguinaria y osada, 
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causadora de gravísimos daños á los colonos 

portugueses. Aceptaron los Guaranis las pro-

posiciones, y como en prueba de su buen áni-

mo, además de haber hecho al gobernador las 

más lisongeras promesas de su futura s u m i -

sión y respeto, invitaron al P . Vil lar á que tor-

nase á sus rancherías para proseguir la obra 

comenzada. Con tan gratas palabras no se hi-

cieron de rogar ni el uno ni el otro, sino que 

D. Bernardo se apresuró á organizar cuanto 

antes la expedición militar destinada á some-

ter á los fieros Barbados, y el P . Juan á dispo-

ner sus asuntos para volver á sus amados neó-

fitos. Todos de consuno, como si cualquiera 

dilación fuera crimen inexcusable, aprestaron 

lo necesario para emprender el camino. Iban 

con la caravana, junto con el destacamento mi-

litar, algunos indios cristianos y otros catecú-

menos , todos los cuales se embarcaron ani-

mosos. 

E l viaje fué inmejorable y al parecer agra-

dables los auspicios. A su llegada, áun antes 

de dar fondo, fueron recibidos por los salva-

jes, que allí aguardaban, con trasportes de ale-

gría capaces de infundir aliento al más des-

contentadizo. Mas desgraciadamente entre los 

diputados Guaranis, enviados á San Luis , se 

encontraba uno de los Barbados , á quienes- se 

intentaba embestir . E s t e , vuelto á su país, 

descubrió á los caciques los planes, que contra 

ellos se habían urdido, y los incitó á ponerse 

en insidiosa celada, caer sobre los portugue-

ses y pasarlos á todos á cuchillo. F u e r o n los 
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expedicionarios para tomar t ierra, y los Gua-

ranis desaparecieron como por ensalmo, de-

jando solo al Padre con los que había traido. 

P o r los consejos de aquel pérfido pusiéron-

se en emboscada, junto con muchos Guaranis, 

los más aguerridos Barbados , desde donde es-

piaban la marcha de los nuestros. Cuando los 

vieron en lugar estratégico, y creyeron que los 

portugueses estaban menos apercibidos, dado 

el santo y seña, lanzáronse sobre ellos con fu-

ria salvaje y sed de sangre. E l P . Vi l lar , que 

había sido el primero en saltar á tierra, iba á 

dirigirles palabras de paz, pero un golpe de 

macana ahogó su voz y le tendió muerto en el 

suelo. L a mayor parte de los compañeros ex-

perimentaron la misma suerte, sucumbiendo 

en aquel encuentro: tan sólo pudieron escapar 

c o n v i d a unos cuantos, que se habían g u a r e c i -

do en sus barcas. L o s asesinos, ébrios todavía 

de rabia y coraje, se cebaron en los cadáveres, 

arrojando al rio el del bendito mártir , después 

de haberlo brutalmente desnudado. 

Dios le glorificó, cual contales adalides sue-

le hacerlo: puesto caso que, tres dias adelante, 

se le encontró incorrupto en medio de otros 

cadáveres entrados ya en putrefacción; y , ¡co-

sa portentosa! se le encontró rodeado de aves 

carnívoras, y de gran multitud de peces vora-

ces, que los indios llaman piraña, ó peces dia-

blos. y ninguno osó tocar los preciosos restos 

del mártir; y lo que es más todavía, su cabeza 

bril laba orlada de una aureola luminosa, san-

gre fresca manaba de sus heridas, y despedía 

grata fragancia, que l lenaba el ambiente. S u 

martirio tuvo lugar el veintisiete de Agosto 

de 1719. 

Prontamente vengó el cielo la muerte de su 

fiel Siervo. Una epidemia terrible sembró el 

luto y la consternación, llevándose la mayor 

parte de los niños Guaranis y Barbados; y el 

desdichado, que se atrevió á manchar sus ma-

nos con la sangre del Ungido del Señor , vióse 

cubierto y comido vivo de inmundas sabandi-

jas, y acabó sus dias en medio de padecimien-

tos, tan espantosos, que sus mismos parientes 

no pudieron menos de reconocer en ellos las 

divinas venganzas. A s í fué qúe, sea por el so-

bresalto en que vivían, sea por temer la justa 

indignación de los portugueses, los asesinos se 

internaron más en los bosques, y no pararon 

tóista establecer sus tiendas á orillas del río 

Iguara. 

P r ó x i m o s á sus ranchos vivían los Caicaises, 

catequizados con tanto esmero por el P . Ma-

lagrida ; vecindad molesta, pues se veían sin 

cesar inquietados por aquéllos y hechos blanco 

de una guerra cruel é implacable. Temiendo 

con esto el Misionero que los indios no se le 

desbandasen por huir de las vejaciones ene-

migas, concibió el proyecto d e p o n e r término 

á situación tan azarosa y no menos á la perse-

cución de sus caros hijos ganando á la vez para 

Jesucristo á sus fieros perseguidores. 



C A P Í T U L O V i l i . 

Peligros del P. Malagrida en medio de los Gua-
ranis. 

No se le ocultaba al celoso Apósto l la do-

blez, inconstancia y ferocidad de los indios 

Guaranis, pues Ta sangre del P . 'Vi l lar , todavía 

fresca, bastaba para convencerle de cuán poco 

podía fiar en sus promesas y ofrecimientos. 

Mas como la caridad no conoce escarmiento, 

ni los trabajos, ni la muerte arredraban su áni-

mo, cuando se atravesaba por medio el bien de 

las almas; persuadido de que el acierto y bue*n 

¿x,ito estriban no pocas veces en la prontitud, 

con que se aplican los medios , puso inmedia-

tamente manos á la obra, resuelto á no volver 

un paso atrás en la empresa proyectada. Prin-

cipió, pues, por conciliarse el afecto de los 

bárbaros, añadiendo á las caricias, que ablan-

dan la voluntad y el querer , todas las indus-

trias que le dictaba su celo. 

A l fin y al cabo, con su mansedumbre , con 

sus generosos donativos, y con su perseveran-

te oración parecía haber conquistado los áni-

mos de los salvajes, puesto caso que le invitar-

ron á ir á sus rancherías para exponerles las 

verdades de nuestra santa-fe. A esto había di-

rigido sus constantes esfuerzos, por lo c u a l t e -

miendo que se le escapara la ocasión, sin per-

der-momento partió á los Guaranis, acompa-

ñado de unos veinte Caicaises, en quienes te-

nía mayor confianza. 

Hiciéronle los salvajes un acogimiento ines-

perado: corrieron con grandes alaridos, de que 

usan indiferentemente cuando pelean y cuan-

do cortejan, á esperar le : llamábanle con el 

dulce nombre de P a d r e y le acompañaban 

como en triunfo con grandes demostraciones-

de júbilo. Vinieron sin armas presididos por 

su cacique, ó reyezuelo, que ceñía corona de 

variedad de plumas bien matizadas y llevaba 

su bastón con empuñadura y contera de plata. 

Seguían á éste varios jefes , todos con coro-

nas de vistosas p lumas, de ellas unas armadas 

bajo cintillos de plata , y otros con otras figu-

ras del mismo metal. T o d a la ranchería , co-

mo de gran fiesta , le condujeron alegres a a 

c h o z a , que le tenían dispuesta, convidándole 

á tomar algún descanso de las molestias del 

camino. . . , 
¿Quién no creyera en la sinceridad de tales 

demostraciones? E l mismo P . Malagrida, aun-

que conocía á fondo la deslealtad de sus h o s -

pitalarios indios, estaba bien lejos de figurar-

se, ni por barruntos, hasta donde llegaba su 

perfidia. A s í fué como creído que todos aque-

llos agasajos nacían de corazones benévolos, 

l legada la noche, entregóse al corto sueno, que 

solía tomar, sin miedo ni recelo ninguno, an-

tes confiado y l leno de lisongeras esperanzas se 

durmió echando planes sobre la futura cr is-



— 8 8 — 

tiandad. Gracias que velaba por él el ángel tu-

telar de aquellas reducciones. 

M u y adelantada la noche, cuando juzgaron 

que así el buen Pastor como las fatigadas ove-

jas dormían y a profundamente, los cabezas de 

las familias Guaranis tuvieron concejo para 

deliberar sobre el comportamiento, que debían 

seguir con el Siervo de Dios. Unos opinaban 

por escuchar sus doctrinas sin comprometerse 

en nada; otros, volubles.como veleta de torre, 

querían que se le arrojara de sus barrancas. 

E n este conflicto de pareceres levántase el más 

anciano de la asamblea, y tomando la palabra 

les recuerda una por una las injurias, que has-

ta entonces habían recibido de los Caicaises 

patrocinados por el Misionero, y excitándoles 

á vengar los agravios, termina diciendo: Lle-

gó el momento de tomar satisfacción cumplida! 

Mañana, al despuntar del dia, cuando estén to-

dos dormidos aún, caeremos sobre ellos y dare-

mos á todos muerte sin perdonar á uno siquiera. 

S u s planes fueron aprobados por unanimidad, 

y se disolvió la reunión partiendo cada uno á 

su choza á prepararse para el asalto. 

A los primeros albores de la mañana, estan-

do el P . Malagrida recogido en oración, oye re-

pentinamente gran ruido y una voz misteriosa, 

que le decía: Levantaos, huid, corred al mo-

mento, que está en riesgo vuestra vida! Levánta-

se á tales voces y mirando en torno suyo no 

vé á nadie. ¿De dónde habían salido aquellos 

gritos? No dudaba el Padre ser aquel un aviso 

del A n g e l custodio: sale al instante de su cho-

za, cuando tropieza con los neófitos Caicaisia-

nos, todavía catecúmenos, que se dirigían pre-

cipitadamente á su tienda clamando: ¡El bau-

tismo! ¡El bautismo! ¡Ahí vienen los Guaranis! 

¿No oís los gritos de muerte?... No bien habían 

resonado tales clamores, cuando los enemigos 

armados de flechas y macanas se precipitan 

sobre la choza del .Misionero con alaridos ater-

radores; y embistiendo á los indefensos Cai-

caises, descargan sobre los inocentes sus ma-

zas tendiéndoles por el suelo moribundos, ba-

ñados en su propia sangre. 

A vista de tan lastimoso espectáculo corre el 

P . Gabriel en busca de agua, y sin curarse del 

peligro que le amenaza, vuelve á sus infortu-

nados hijos cubiertos de heridas y á punto de 

espirar, muévelos á dolor de sus culpas, y der-

ramando sobre cada uno de ellos el agua rege-

neradora, franquéales la entrada del cielo por 

medio del santo bautismo. Apenas había aca-

bado de bautizar la última víctima, cuando los 

sicarios arrojándose furiosos sobre el buen 

Pastor , le arrancan los vestidos dejándole casi 

desnudo, y con bejucos y ramas flexibles le 

atan al tronco de un árbol. Entonces, abando-

nándole solo por breves instantes, corren in-

mediatamente á la choza del P a d r e , y a r r e b a -

tan cuanto h a b í a , profanando el cáliz y demás 

ornamentos sagrados, que el P . Gabriel había 

traído para celebrar los divinos misterios. 

Con este feroz triunfo los pechos de aque-

llos salvajes rebosaban de júbilo : iba el uno 

con la estola al cuello, cubierto el otro con la 
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casulla, quien , con una manga de alba, quien 

con alguno de los girones, que se habían r e -

partido. Devastada la t i enda , dando todos 

aullidos y saltos salvajes, vuelven precipitados 

á donde tenían atada la víctima. A q u í en me-

dio de danzas frenéticas al compás de cánticos, 

graznidos descompasados , ciaban vueltas en 

torno' del Misionero, el cual, amarrado á su 

dulce cruz, aunque penetrado de sentimiento 

por la triste escena, que tenía á la vista, oraba 

tranquilo y contento, y con los ojos levantados 

al cielo daba gracias al Dios de las victorias 

por haberle juzgado digno de su cáliz y de mo-

rir á gloria de su santo nombre. 

Cuando los salvajes estuvieron rendidos de 

tanto danzar y de tanto gritar, se reunieron por 

segunda vez para decidir la suerte del prisio-

nero. T o d o s , ebrios de coraje y como excita-

dos por las furias infernales, á una voz pidie-

ron su muerte y á la vez eligieron al más va-

liente y robusto de todos ellos para ejecutar la 

sentencia. E l matador, desnudo, con el cuer-

po horriblemente embadurnado de rojo, con 

la cara negra como un diablo, de la que se 

destacaban sus dos centelleantes ojos, con un 

penacho de abigarradas plumas en la cabeza y 

una enorme macana en las espaldas, se dirige 

con aire amenazador hácia el mártir , paséase 

pausadamente en torno de él, y haciendo c h o -

car con gran ruido unas sartas de piezas de 

madera, que llevaba atadas á sus talones y mu-

ñecas, daba de cuando en cuando gritos espan-

tables, anunciando á la víctima haber l legado 

su ú l t ima hora. 
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Mientras tanto el glorioso Atleta respirando 

alegría, seguía con los ojos clavados al cielo, y 

ofrecía al Todopoderoso el sacrificio de su v i -

da, haciéndole repetidas gracias por la palma 

del martirio, por tanto tiempo apetecida y de 

su corazón tan ambicionada. A d e m á s , en aque-

llos momentos críticos, emulando la caridad 

del divino Maestro, rogaba fervorosamente á 

Dios por sus verdugos, y le pedía con instancia 

que abrieran los ojos á la luz del Evangel io 

aquellos*, que desgraciadamente los tenían cer-

rados aun á la natural . P o r su parte, lleno de 

santo orgullo y celeste paz, esperaba tranquilo 

el golpe supremo. 

P o r último el salvaje, quitándose la maza de 

las espaldas, se acerca al Héroe, y después de 

haberle ignominiosamente motejado y afrenta-

do con mil dicterios, levanta el brazo, é iba á 

descargar el golpe fatal, cuando sale repenti-

namente una vieja indiana, se le echa encima, 

y asiéndole fuertemente del brazo: Detente, le 

d i c e ; guárdate de sacrificar al Enviado del 

Grande Espíritu! Su muerte te seria funesta. 

Yo conocí, no ha mucho, al infeliz que mató al 

primer R O P A N E G R A , que vino á nuestras barran-

cas: y yo misma vi morir al matador en medio 

de los más horribles tormentos, roido por gu-

sanos! 

A estas palabras detúvose el salvaje, y dejó 

pavoroso caer en el suelo su macana. L a india 

entonces corrió á los principes de la tribu, y 

les persuadió á que hicieran marchar al Padre 

prieto 6 Ropanegra, así l lamaban á los Jesui-
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tas, sino querían atraer sobre sí y sobre sus 

hijos los castigos más horrendos. Escucharon 

atentos los jefes Guaranis recordando las des-

gracias, que les había acarreado la muerte del 

P . Vi l lar; y cortando las l igaduras, con que le 

tenían aprisionado, le condujeron á la ribera 

del Itapicuru, donde habiéndole metido en una 

pequeña y mala canoa, le abandonaron sin 

compasión á merced de la corriente. 

E l invicto Confesor, bien que arrastrado pre-

cipitadamente por el ímpetu de las aguas, no 

podía apartar los ojos de aquella tierra inhos-

pitalaria, y sobre todo no podía borrar de su 

imaginación la extraña y providencial escena, 

que acababa de acontecer. Transido de pena 

l loraba por la pérdida, no tanto de sus compa-

ñeros, como de la palma del martirio, que le 

parecía haber ya tocado como con las manos. 

S e g u í a embebido en estos pensamientos, lleva-

do ya á una parte y a á otra por impulso de la 

corr iente , cuando , á larga distancia de los 

Guaranis , de súbito oye salir del bosque con-

tiguo al rio una voz llorosa , que repetía: Pa-

dre! . . . Padre! . . . 

Con grandes esfuerzos se pudo acercar á la 

orilla y pararse: entonces mirando en direc-

ción de donde salía la voz, descubrió al través 

del espeso ramaje una f igura humana, que 

descendía arrastrando por la pendiente del 

monte á la orilla del rio. E r a un niño Caicaisé, 

que había seguido al P a d r e en la expedición 

para ayudarle la misa. ¡Pobrecito! E n la terri-

ble matanza de los neófitos había recibido una 
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fuerte herida en la cabeza, y los asesinos lo 

habían dejado por muerto tendido entre los 

demás cadáveres; pero habiendo recobrado los 

sentidos, se aprovechó de la algazara y tumul-

to en el asalto de las prendas sagradas, y se 

escapó sigilosamente al bosque, desde el cual 

alcanzó á divisar al P . Malagridá arrastrado 

por el rápido curso del Itapicuru. Reconociólo 

al instante el buen Pastor, y gozoso de poder 

salvar la vida de aquella tierna oveja, la hizo 

entrar en su canoa con grandes muestras de 

cariño, lavóle blandamente las heridas y se las 

vendó con algún girón del. vestido, que t o d a -

vía le quedaba. 

E l joven indio, tan débil y desangrado como 

estaba, cogió una percha, que le sirviera de 

remo, y dirigió la fusta con tal maestría que al 

cabo de tres días arribaron á los ranchos de los 

Caicaises. E l Pastor y el corderito-, pálidos y 

desfigurados, más parecían salidos de la tum-

ba, que hombres vivos. E l P . Malagrida había 

pasado cuatro días sin otro alimento que un 

bocado de tasajo, seco como una tira de cuero, 

de suerte que las mandíbulas se le habían cer-

rado y fué necesario abrírselas con instrumen-

to de hierro. E n cuanto al pobre rapazuelo, no 

pudiendo resistir á tantos males y dolores, su-

cumbió á los pocos dias de su llegada. 

Tras tantas y tan amargas peripecias, otra 

escena ocurrió en el desembarque mucho más 

dolorosa para el compasivo y amante corazón 

del Apóstol . L u e g o que los Caicaises supieron 

la bárbara carnicería, que los Guaranis habían 
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hecho ele los p a d r e s , hijos, ó allegados de ellos, 

se e n t r e g a r o n á la más triste y desgarradora 

desesperac ión. A g r u p á r o n s e de tropel en tor-

no de la v i v i e n d a del afligido Misionero, y allí 

mesándose los cabel los , hiriéndose de vivo do-

lor, p e d í a n l e á v o c e s y con lastimeros alaridos 

que les d e v o l v i e r a las víctimas, que había con-

ducido á la m u e r t e . Vuélvenos á nuestros pa-

dres, le g r i t a b a n entre lágrimas y sollozos, 

vuélvenos d nuestros esposos, á nuestros herma-

nos, á nuestros hijos!... ¿Para esto has venido?... 

Tú los perdistes, sí! Tú los llevastes al matade-

ro!... Infelices! Y qué será de nosotros?... Las 

lágrimas y g e m i d o s interrumpían sus quejas y 

lamentos, d e j a n d o atravesado el corazón del 

buen P a s t o r , y s u m i d o en un mar de amargu-

ra para él h a r t o m á s acerbo que el más san-

griento m a r t i r i o . 

Mas r e h a c i é n d o s e su acongojado espíritu y 

sacando f u e r z a s d e flaqueza, procuraba conso-

lar á todos con s u m a bondad y dulcedumbre; 

y l lorando c o n los que l loraban, mezclando 

sus l á g r i m a s c o n las de las huérfanas y viu-

das, no p a r ó h a s t a ver serenado su dolor y en-

dulzada su t r i s t e z a . Ta l es la tierna é intere-

sante a n é c d o t a , cuyos pormenores nos dejó 

escritos el m i s m o P . Malagrida. 

C a l m a d a la t e m p e s t a d , sin desmayar un 

punto al c o n t e m p l a r humanamente malogra-

das las fat igas d e éxpedición tan penosa como 

querida , c o n t i n u a b a fertilizando con nuevos 

sudores y d e s v e l o s el campQ de la pequeña 

grey , que le e s t a b a confiada. Iba poco á poco, 
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con indecible paciencia y constancia inaltera-

ble, aficionando á los Caicaises y Tobajares al 

trabajo, á las ventajas de la vida cristiana y ci-

vil , á la frecuencia de Sacramentos y á todas 

las obras de piedad, recomendadas por la Igle-

sia. Cult ivada aquella viña con tanta diligen-

cia y esmero, empezaba ya á rendir el suspi-

rado incremento. E n todos los estados y con-

diciones florecían flores bell ísimas de v irtu-

des; á todas horas y en todas partes se recogían 

ya sabrosos frutos de caridad evangélica. E s t e 

consolador espectáculo mantenía a l P . Gabriel 

en sus acariciados planes de nuevas conquis-

tas; y su corazón, como refinada dinamita, no 

necesitaba sino un pequeño choque para bar-

rer todos los obstáculos que se le pusieran de-

lante. ¿Quién podrá atajar sus pasos al ofre-

cérsele nuevas ocasiones de llevar la doctrina 

de salud eterna á otras tribus sepultadas aún 

en las sombras de la muerte? 



C A P Í T U L O IX. 

Espedición del P . M a l a g r i d a á los Earbados. 

Con nuevas y repetidas expediciones, malo-

gradas unas, y coronadas otras de felices re-

sultados, á costa de privaciones y sacrificios 

increibles, la religión católica prosperaba en 

las orillas de las Amazonas y de sus caudalosos 

tributarios. E l P . R i c h l e r , apenas d e s e m b a r c a -

do en el M a r a t ó n , vuela á evangelizar las gen-

tes del Ucayala, permanece allí diez años, sin 

otro alimento que y e r b a s y raíces silvestres, 

y al fin después de h a b e r labrado sin fruto 

por otros cinco á los X i b e r o s , ocultos en inac-

cesibles y escarpados montes , recibe de manos 

de estos infieles la corona del martirio. 

E s t o s combates, á las veces tan estériles co-

mo gloriosos, en vez de extinguir enardecían 

el celo de otros campeones esclarecidos, que 

animados del mismo espíritu y de iguales es-

peranzas penetraban en los bosques en son de 

guerra al infierno y con el fin de arrancar á 

los infieles de la triste cautividad, en que y a -

cían. Con este ánimo emprendió también el 

P . Malagrida sus excursiones á países, no ex-

plorados aún, ó á lo más visitados con n ingu-

nos ó escasos frutos por alguno de los Jesuí-

tas. A s í aconteció q u e , habiéndosele ofrecido 
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proporción de internarse en las barrancas de 

los Barbados á fines del año 1725,1a aprovechó 

sin demora con santo ardimiento. 

L o s B a r b a d o s , l lamados así por dejarse cre-

cer la barba contra la costumbre de los demás 

indios, tenían sus cavernas en medio de una 

extensa selva no lejos d e l M e a r y . y á unas nue-

ve jornadas d e la desembocadura del mismo 

rio. E r a el p u e b l o más belicoso de todos los 

circunvecinos, y tenía en horror, mucho más 

que los otros, cualquiera linaje de vestido, que 

cubriera su desnudez. S u principal y más pre-

ciado adorno consistía en una bolita de pie-

dra, que por medio de un anillo suspendían 

del labio inferior , agujereado á propósito para 

este fin. 

T iempo hacía que los portugueses deseosos 

de domeñar la fiereza de estos indios, enemi-

gos importunos y arteros, habían intentado en 

varias ocasiones someterlos á su y u g o , pero 

siempre había sido sin provecho, y á veces sin 

provecho ni h o n r a , por haber sido ignominio-

samente rechazados. Mejor suerte logró la ca-

ridad del P . T a v a r e s , el cual, sin más aparato 

de armas que la mansedumbre evangélica, ni 

más ayuda de costa que su ilimitada confianza 

en el Señor , no solo consiguió meterse entre 

aquellos lobos carniceros, l legando á fraterni-

zar con ellos, sino que también, más afortuna-

do que sus predecesores, los determinó á salir 

de sus madrigueras y á trasladarse á las már-

genes del Itapicuru. 

Hasta estos Barbados se había difundido la 



fama del incansable celo é industriosa c a n d a d 

del P- Malagrida, por lo cual, mcmdos a^vnra 

curiosidad de conocer al renombrado RoPane-

Z enviáronle algunos de sus jefes a m a n i -

festarle cuánto se complacerían en v e r s : p o r 

él visitados. E n cuanto recibió el F adre la 

grata nueva de su l legada de ellos, r e c o g e to-

dos los espejuelos, cuchil los, abalorios y otros 

objetos de quincalla, que sabía ser de gran es-

tima entre aquellos genti les, y , cargadlo» con^es-

tos presentes, fuese á agasajar a los enviados. 

Grande fué la alegría, que con aquellos done-

cilios y otras demostraciones de aprecio sin-

tieron los B a r b a d o s , y no menos el alborozo 

del P . Gabrie l , el cual, aprovechando aquella 

insólita oportunidad, puso en juego toda su 

apostólica elocuencia para convencer aquellos 

toscos entendimientos de lo grosero y absur-

do de su idolatría y de la grandeza y verdad 

de la religión católica, de los dulcísimos y eter-

nos bienes, que eslabona la fe, y de los a m a r -

a s y perdurables castigos, á que conduce la 

in f ide l idad, acabando por excitarles a seguir 

las huellas de los T o b a j a r e s y Caicaises que, 

para felicidad propia y de sus hijos, adoraban 

y servían al único y verdadero Dios, como fer-

vientes cristianos. . 

C o n interés y agrado estuvieron oyendo los 

infieles la doctrina y proposiciones del A p o s -

' tol- mas, le invitaron á que los visitara en sus 

rancherías de ellos, prometiéndole que s e n a 

cordialmente acogido por los naturales y bien 

escuchadas sus enseñanzas. Fundamento h a -

bía para poner en duda tan laudables disposi-

ciones, pero como el celo raras veces escar-

mienta, venciendo generoso las miras y p r u -

dencia de la carne, aceptó el P a d r e los ofreci-

mientos de la comisión, y se comprometió á 

devolverles la visita en un plazo no lejano. No 

era poco lo que el ingénuo"Misionero se pro-

metía, que por más que balancease entre la es-

peranza, que le sugerían las promesas de los 

diputados, y el temor de las pretéritas perfi-

dias, todavía quería arr iesgarse á realizar sus 

benéficos planes. 

F u é , pues, á despedir contento á sus visi-

tantes, los cuales, como al renovar una y m u -

chas veces sus ofertas, hablaran m u y á medida 

de los deseos, que él mismo alimentaba^ le de-

jaron enteramente satisfecho y henchido de 

consoladoras ideas. No sosegó y a su corazón 

ardiente, solícito de l levar cuanto antes la bue-

na nueva á aquella raza infeliz: encarga, pues, 

los Tobajares y Caicaises á otro P a d r e de la 

Compañía, y él parte al colegio de San L u i s á 

pedir autorización é instrucciones de los supe-

riores para tentar la reducción de los B a r b a -

dos. Obtenida y a la venia suplicada, arregló 

sus preparativos para su proyectado viaje. Hi-

zo ante todo gran provisión de dijes y otras 

chucherías, de que se p a g a n los indios, luego 

partió á la reducción de M a r a c ú , situada á vein-

te leguas de la capital, con objeto de tomar 

cuatro robustos indios Guaja járas para r e m e -

ros, y por último ganó p a r a su arriesgada ex-

pedición á un joven B a r b a d o , educado en el 



colegio del Marañón, que d e b í a servirle de in-

térprete del idioma de a q u e l l a s tribus por no 

serle aun bien conocido. A e s t a anhelada em-

presa agregóse además u n intrépido portu-

gués, que quería acompañar en ella al valiente 

Misionero. 
Aprestado ya lo conveniente y dispuestos 

para la marcha, se e m b a r c a r o n en una l igera 

canoa y , á fuerza de remos, subieron por el rio 

P indaré hasta l legar á la desembocadura de 

Meary, que en él afluye. T o m a n d o entonces el 

rumbo por este último, s iguieron remando has-

ta encontrarse con los B a r b a d o s , que debían 

salir á recibirlos, según lo convenido. Habían 

pasado ya nueve dias de navegación siempre 

en acecho por si descubr ían á los que b u s c a -

ban* pero nadie se p r e s e n t a b a , hasta que e n -

trando en el dia décimo v i e r o n ba)ar de un 

monte próximo- á unos c u a n t o s encargados de 

estar allí ¿ la mira, y av isar á sus paisanos la 

llegada del Extranjero . E n cuanto se les c o -

municó la nueva y d iv isaron el arribo de la 

canoa, al instante montes y valles resonaron 

con gritos de júbilo y a lgazara; y á vista de sus 

señales gran parte de la t r i b u bajó corriendo 

á la orilla á saludar al Mis ionero con grandes 

demostraciones de afecto y amistad. 

Atracada la barca, t o d o s , aun sin esperar 

que el P a d r e los invi tase , todos á porfía salta-

ron á bordo, y echándose sobre los objetos, 

que encontraban, se los repartieron con gran 

alegría sin pedir p e r m i s o á nadie, ni perdonar 

siquiera ¿ una corta provis ión de sal, que se 
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comieron con extraña fruición y delicia. E l P a -

dre Malagrida, haciéndose del desentendido, 

se lo consentía todo, no sin poner á cobro los 

ornamentos sagrados , que llevaba para' cele-

brar los divinos misterios, y que de seguro se 

habrían también repartido á su gusto y placer. 

Después de este acontecimiento inesperado, 

sin desconcertarse un punto por aquella rapa-

cidad y violencia, suplicóles con amabilidad 

que así á él, como á.sus compañeros, los l leva-

sen al alojamiento que les tuviesen preparado. 

A l lá los condujeron, con sus alaridos de cos-

tumbre, por entre breñas, malezas y espinas, 

habiendo llegado á las rancherías después de 

seis horas de camino intransitable. Concurrie-

ron á su llegada los indios, que no habían sa-

lido á la orilla, los cuales con la esperanza de 

algún donecillo sitiaron á los recién venidos, 

y en especial al P a d r e , á quien rodeaban una 

tropa de viejos, mujeres y niños. Inútil fué de-

cirles que con todo lo que traían, se habían 

alzado los demás: disgustados y mohínos par-

tiéron á sus ranchos y al otro día arrastrando 

en su descontento á toda la tr ibu, desaparecie-

ron todos, habiéndose ido á poner sus tiendas 

en otro paraje alejado. 

Quedaron el P a d r e y sus compañeros solos 

en aquel desierto, sin tienda ni hogar, en medio 

de inmensos bosques. Desprovistos de comes-

tibles, expuestos á todas las intemperies del 

t iempo, en peligro continuo de perecer devo-

rados por las fieras, no tenían á dónde volver 

los ojos. P e r o su confianza en Dios todo l o p o -



día. E n tanto hacían diligencias para averi-

guar el paradero de los fugitivos; y una vez 

encontrados, se reunieron en consulta para 

deliberar sobre el partido, que debían seguir. 

Habían de malograr , por lo menos sin tentar 

el vado, tantas fatigas y tantos sinsabores de 

viaje tan largo y anhelado? Habiendo el P . Ma-

lagrida manifestado que, por su parte, estaba 

resuelto á no desistir de su plan apostólico, 

que no era menos que el-de libertar aquellos 

pobrecitos del cautiverio del demonio, todos 

los demás prometieron también no abando-

narle jamás en sus desvelos, contribuyendo 

no poco á hacerle más l levaderas las p e r a s de 

aquella soledad. 
Resueltos á no cejar en su demanda, busca-

ron donde guarecerse de las inclemencias del 

clima; y no habiendo hallado choza dispuesta . 

para abrigarse de la lluvia y del viento en me-

dio de aquellos bosques, levantaron con tron-

cos y ramas una pequeña barraca, donde el 

mismo P a d r e se arregló un altar para ofrecer 

allí el divino sacrificio. E s inenarrable el es-

fuerzo y consuelo, que recibía su corazón en la 

oblación de la Víct ima incruenta. A l tomar en 

sus manos la Hostia pura, santa é inmaculada, 

sacrificada en la cruz por la salud del mundo, 

al gustar la sangre divina vertida para la eter-

na vida no menos de los indios que de los de-

más mortales, recordando que tal vez era la 

primera misa ofrecida en aquellas soledades, 

sentíase inundado de consuelos indecibles y 

confortado de nuevo vigor, con que sobrel le-

var todas las amarguras y privaciones del Apos-

tolado, asaz más desabridas de lo que la plu-

ma puede expresar . 

A los rigores del h a m b r e , que pronto expe-

rimentaron, juntábanse los tormentos, que les 

daban un enjambre de gruesos mosquitos, que 

de dia y de noche los perseguían sin conceder-

les descanso ni reposo. S u miseria era tal, que 

para todo alimento no tenían por_ lo común 

otra cosa sino algunas yerbas y raices silves-

tres mojadas en agua. E n los principios salían 

los indios remeros á caza y algunas veces le 

traían algo: mas pronto se le cegó esta fuente, 

porque, cansados de esta vida de privaciones y 

trabajos, part ieron un dia al rayar del alba, y 

no comparecieron más. Conjurábanse contra 

el Siervo de Dios todos los males y contra-

tiempos, yendo cada dia de bien á mal y de 

mal en peor; pero él sufría inmóvil los e m b a -

tes de la tempestad, fiel y constante en el cum-

plimiento de sus promesas, cada dia más celo-

so de la divina gloria y del bien de las almas, 

y cada dia más enérgico y animado en perfec-

cionar su obra. 

Con la fuga de los Guagájaras quedo solo 

con el intérprete B a r b a d o y su inseparable 

portugués, los cuales , como no entendían en 

la caza, le dejaron, como á ellos mismos, sin 

más alimento ni remedio que comer raices, si 

no quería morir de hambre. Cuando á vueltas 

ni raíces siquiera, ni yerbas comestibles e n -

contraba, y sentía desfallecer sus fuerzas con 

tan riguroso ayuno, iba á mendigar una li-
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mosnita á los salvajes, de los cuales no raras 

veces en lugar de socorro recibía injurias, ul-

trajes y denuestos. 

V a g a b a en cierta ocasión por el bosque, y e n -

do en busca de algún fruto ó raíz selvática, 

cuando se encontró con un B a r b a d o desollan-

do una pieza de caza, que acababa de matar. 

Acércasele el P . Malagrida, y con toda humi l -

dad y dulzura le pide por amor de Dios un pe-

dazo de carne, diciéndole que hacía ya dos 

días que no había comido bocado. A lo cual el 

salvaje, sin dignarse responderle ni una sola 

palabra, l lama á su perro y le echa una buena 

ración. 

¿Por qué, le dice el P a d r e , por qué lo das al 

animal, y me dejas á mi perecer de miseria? 

¿Por qué? contestó el indio. Es que el perro 

me ayudó á ca^ar, y tú no vienes á mi sino para 

comer. A s í apreciaban los pobres infieles los 

desvelos, sinsabores y privaciones impondera-

bles, á que se sujetaba el Misionero para l l e -

varles á ellos el alimento del alma, y l ibrarles , 

aún á precio de su v ida , de la muerte eterna. 

S in embargo, estos principios y aberracio-

nes nada tienen de extraño, ni deben causar 

sorpresa, si tomamos en consideración las den-

sas tinieblas de la estupidez é idolatría, en q u e 

yacían sumidos: lo raro, lo singular y absurdo 

es que los modernos políticos, vanagloriándo-

se de las luces del siglo, raciocinen como sal-

vajes, y quieran aplicar la misma regla á la 

Iglesia católica, y matar de hambre á sus m i -

nistros sagrados, cuando les consta que á ella 
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deben, no solo haber salido de las negras som- • 

bras de la barbarie , sino también todo lo más 

grande, noble y civilizador, de que pueden 

enorgullecerse. Mas apartemos los ojos de ta-

les injusticias é ingratitudes y sigamos los bri-

llantes ejemplos de caridad, con que nuestro 

Héroe, aleccionado por la Iglesia santa, paga-

ba, en medio de sus penas y quebrantos, las 

injurias y desaires. 

F i j a d a allí su rústica vivienda, no se puede 

con pocas palabras decir el contentamiento y 

alegría espiritual, que experimentaba su alma, 

cuando se veía desnudo de toda humana co-

modidad, y puesto en la mayor pobreza y des-

amparo, porque le parecía que entonces co-

menzaba á ser partícipe del cáliz del Señor , 

que á tanta pobreza se sujetó para enriquecer-

nos á todos con tesoros celestiales. Estos que-

ría comunicar á aquellos ciegos , enemigos 

voluntarios de la luz. P a r a conseguirlo del cie-

lo, dióse á hacer v ida anacorética, en q,ue como 

ermitaño del y e r m o pasaba dias y noches en 

silencio, oracion, lágr imas, ayunos y otras 

mortificaciones, á que le convidábala soledad, 

siempre con la mira de la conversión de los 

idólatras. 

Interrumpiendo con todo su vida solitaria, 

seguía visitándolos frecuentemente; y usando 

de mil artes y caritativas mañas, que le inspi-

raba su celo, y tomando pié de cualquier inci-

dencia ú objeto, les hablaba con gran fervor de 

las bellezas del Cristianismo, y los instruía in-

sensiblemente en los principales dogmas de 



nuestra santa fe. P e r o , por desgracia, todo era 

predicar en desierto: duros como las penas no 

querían reblandecerse al ardiente fuego de ca-

ridad; por lo cual, de sus apostólicos afanes no 

recogía el Misionero otros frutos ni consuelos, 

sino enviar al cielo algunos angelitos, ¿ q u i e -

nes bautizaba en peligro de muerte con la se-

guridad de que volarían á la gloria á interce-

der por sus obcecados progenitores. Pero al 

remate, ni aun esta pequeña derrota pudo s u -

frir el enemigo, antes bramando de rabia por 

ver escapársele aquellas inocentes víctimas, 

se aprovechó de la misma muerte de ellos 

para excitar contra el buen Pastor furiosa bor-

rasca. 

Había entre los B a r b a d o s gran número de 

hechiceros, predecesores y padres de nuestros 

brujos ó espiritistas, los cuales ejercían gran 

influencia y dominio sobre aquellos pueblos 

supersticiosos. C u a n d o enfermaba algún niño 

ó bien adul to , acudían los ensalmadores á la 

choza del doliente , y allí parte con c e r e m o -

nias r idiculas, gritando como energúmenos en 

torno del enfermo, parte chupando en diferen-

tes regiones del cuerpo con pretensión de ex-

traerles el mal, alardeaban devolver la salud á 

los pacientes. ¿Qué hacían los embaucadores 

después que el P a d r e hubo establecido su r e -

sidencia, próx ima á los ranchos de ellos? P a r a 

meior encubr ir su ignorancia supina y a c r e -

centar entre los salvajes su pernicioso presti-

gio, enseñóles el enemigo del humano linaje á 

acusar al ministro de Dios de todas las muer-

tes de los niños, que bautizaba: moviólos á pro-

palar que el agua misteriosa, que derramaba 

sobre la frente de los párvulos, era veneno 

con que les quitaba la v ida. Esta calumnia, 

aunque mal tramada, produjo en aquellos mal-

fadados el efecto, que el enemigo se prometía, 

y los padres empezaron á esconder al celoso 

Apóstol sus hijos enfermos y á mostrarle to-

dos los días mayor desconfianza y desvío. 

F u e r a de esta persecución tan sensible para 

su corazón amante, como perniciosa á las c n a -

turillas, procuró el infierno arrebatar,, al M i -

sionero la única conquista, que entre aquellos 

infieles había hecho para Jesucristo. C o m o 

quiera que un joven B a r b a d o , hallándose á 

punto de espirar, hubiera recibido de manos 

del activo P a d r e el santo bautismo, después 

de recobrada la sa lud, habíale quedado tan 

afecto y agradecido, que no acertaba á sepa-

rarse de su lado. L o s padres del indio, insti-

gados por los hechiceros, hicieron todo lo po-

sible para separarle de su comunicación; mas 

viendo que eran infructuosos todos sus avisos 

y amonestaciones, no solo se lo prohibieron 

terminantemente, más aun, l legaron á amena-

zarle con la muerte, si desobedecía á sus man-

datos. 

A esta tan sensible pérdida agregósele otra 

todavía más lamentable. E l joven intérprete 

que desde S a n Luis había acompañado al 

apostólico V a r ó n para imponerle en el idioma 

de los B a r b a d o s , vióse también obligado a 

abandonar á su querido Pastor, y tornar al se-



no de su familia. Hízolo el pobre conminado 

con terribles castigos , con lo cual el i n q u e -

brantable P . Malagrida quedó sin otro com-

pañero que su fiel portugués , el cual se tenía 

por dichoso en poder compartir con el P a d r e 

sus padecimientos y privaciones. 

Con estos reveses sufridos por el ministro 

de Dios, cantaban los hechiceros triunfo c r e í -

dos que los abandonaría avergonzado de su 

derrota: mas notando con ira y con estupor 

que, á pesar de todas las contrariedades, seguía 

el buen soldado de Jesucristo impertérrito en 

la breclia, l levaron más adelante su inquina, 

y resolvieron quitar de en medio aquellos dos 

huéspedes importunos. R e u n i d o con este fin 

todo el pueblo en asamblea, propusieron su 

trama y pidieron su aprobación y auxilios: y 

aquellos f e l o n e s , queriendo pagar la abnega-

ción y celo del. Apóstol , á quien ellos mismos 

habían l lamado, con la más negra ingrati tud, 

dieron consentimiento unánime , comprome-

tiéndose vi lmente á atentar contra la v ida de 

quien así se exponía para darles la eterna. 

C A P Í T U L O X . 

Huye de los B a r b a d o s el P. Malagrida y es nom-
brado profesor del colegio de San Luis. 

Decretada la muerte del Misionero, trataron 

los bárbaros de ponerla cuanto antes en eje-

cución, haciendo sus aprestos y ceremonias 

acostumbradas. Durante tres noches consecu-

tivas se dispusieron para el terrible atentado. 

Con los cuerpos horriblemente pintorreados 

de rojo y de negro , la cabeza engalanada con 

corona de abigarradas plumas, después de co-

milonas y embriagueces, danzaban al són de 

cantos y gritos frenéticos, acompañados de 

adufes y matracas, que en el silencio de la no-

che resonaban por aquellos bosques, valles y 

cañadas de un modo capaz de poner espanto 

á varones menos impertérritos que nuestro 

Apóstol . Ignorante este de la traición armada 

contra su vida, no sabía á qué atribuir aquellos 

alaridos feroces y trasportes salvajes de a le-

gría: con todo nada de bueno auguraba de pe-

chos tan sanguinarios, ingratos y empeder-

nidos. 

Presto se le descifró el enigma. E l tercero 

dia muy de mañana vió venir á todo correr ha-

cia su cabaña á los dos jóvenes Barbados, cu-

yos padres impedían su trato. Huye, Padre! le 

gritaban medio llorosos, Huye, que te quieren 



no de su familia. Hízolo el pobre conminado 

con terribles castigos , con lo cual el i n q u e -

brantable P . Malagrida quedó sin otro com-

pañero que su fiel portugués , el cual se tenía 

por dichoso en poder compartir con el P a d r e 

sus padecimientos y privaciones. 

Con estos reveses sufridos por el ministro 

de Dios, cantaban los hechiceros triunfo c r e í -

dos que los abandonaría avergonzado de su 

derrota: mas notando con ira y con estupor 

que, á pesar de todas las contrariedades, seguía 

el buen soldado de Jesucristo impertérrito en 

la breclia, l levaron más adelante su inquina, 

y resolvieron quitar de en medio aquellos dos 

huéspedes importunos. R e u n i d o con este fin 

todo el pueblo en asamblea, propusieron su 

trama y pidieron su aprobación y auxilios: y 

aquellos f e l o n e s , queriendo pagar la abnega-

ción y celo del. Apóstol , á quien ellos mismos 

habían l lamado, con la más negra ingrati tud, 

dieron consentimiento unánime , comprome-

tiéndose vi lmente á atentar contra la v ida de 

quien así se exponía para darles la eterna. 

C A P Í T U L O X . 

Huye de los B a r b a d o s el P. Malagrida y es nom-
brado profesor del colegio de San Luis. 

Decretada la muerte del Misionero, trataron 

los bárbaros de ponerla cuanto antes en eje-

cución, haciendo sus aprestos y ceremonias 

acostumbradas. Durante tres noches consecu-

tivas se dispusieron para el terrible atentado. 

Con los cuerpos horriblemente pintorreados 

de rojo y de negro , la cabeza engalanada con 

corona de abigarradas plumas, después de co-

milonas y embriagueces, danzaban al són de 

cantos y gritos frenéticos, acompañados de 

adufes y matracas, que en el silencio de la no-

che resonaban por aquellos bosques, valles y 

cañadas de un modo capaz de poner espanto 

á varones menos impertérritos que nuestro 

Apóstol . Ignorante este de la traición armada 

contra su vida, no sabía á qué atribuir aquellos 

alaridos feroces y trasportes salvajes de a le-

gría: con todo nada de bueno auguraba de pe-

chos tan sanguinarios, ingratos y empeder-

nidos. 

Presto se le descifró el enigma. E l tercero 

dia muy de mañana vió venir á todo correr ha-

cia su cabaña á los dos jóvenes Barbados, cu-

yos padres impedían su trato. Huye, Padre! le 

gritaban medio llorosos, Huye, que te quieren 



matar! Huye! vén con nosotros y procuraremos 

salvarte por más que hayamos de morir contigo. 

Saltáronle al P a d r e las lágrimas al encontrar 

tanto y tan inesperado reconocimiento y amor 

tan fino en entrambos neófitos. Con esto, lleno 

el P a d r e de compasión y ternura, procura per-

suadirles que vuelvan de nuevo á sus familias, 

l ibrándose de la muerte , á que se arriesgaban 

por salvarle á él la vida. E m p e r o los buenos 

mancebos se pusieron á. l lorar, y con sollozos 

y lágrimas le suplicaban que no desechase sus 

ofrecimientos. 

Padre querido, le dicen, queremos subir con-

tigo al cielo! Ven, huyamos: tenemos tiempo to-

davía! 

Pero i á dónde, hijos míos ? les contesta el 

buen Pastor . ¿Nó veis que estamos rodeados por 

todas partes de enemigos? A cualquier punto, 

donde vayamos, caeremos en su poder: no pode-

mos escapar. 

Entonces uno de los neófitos echándose al 

cuello del P a d r e , tómale el Crucif i jo que l l e -

vaba pendiente, y le dice: Hé aquí nuestro 

guia! Toma esta cruz, llévala enarbolada con la 

imagen vuelta á los asesinos,y la cruz los encan-

dilará los ojos y hará que nos dejen pasar sin ha-

cernos daño ninguno. A l oir e l P . Malagrida de 

los labios del jovencito respuesta de tanta y 

tan celestial confianza, cree reconocer en ella 

la voz de Dios. Enhiesta, pues, la enseña de 

nuestra redención, pónese en camino, seguido 

de su fiel portugués , y de los dos indios m a n -

cebos, que hacían de guías. 

Escapáronse al bosque con gran sigi lo, y 

tomaron rumbo hácia el rio Meary, desde don-

de esperaban encaminarse con mayor facili-

dad á las plantaciones de los colonos euro-

peos. P e r o al poco tiempo los dos guías p e r -

dieron la senda, enredándose en medio del 

bosque, como en laberinto sin salida. Entre 

tanto llegó la hora señalada por los bárbaros 

para sacrificar á los dos extranjeros. C o n sus 

gritos y algazara de costumbre, armados de 

enherboladas flechas y gruesas macanas, caye-

ron sobre la choza de los huéspedes, y la en-

contraron desierta y vacía. Rugiendo entonces 

de rabia y despecho, trascurridos unos mo-

mentos de indecisión y sorpresa, se lanzaron 

en todas direcciones en persecución de los fu-

gitivos. 

Seguían estos sin norte, errantes por entre 

las malezas de las selvas, en medio de las ma-

yores angustias. L o s gritos desaforados y es-

pantosos del enemigo, mezclados con los rugi-

dos de panteras y leones, se iban acercando, y 

les hacía temer á cada instante caer en manos 

de sus perseguidores. E l terror y sobresalto 

por un lado, por otro cabo las malezas, que 

desangraban sus desnudos piés, les atajaban 

los pasos de arte que los dos indios mozos, por 

otra parte acostumbrados á semejantes pena-

lidades, habrían perdido el aliento, á no ha-

berlos esforzado con sus ejemplos y palabras 

el invicto P . Malagrida. P o r fin, á vueltas de 

tres días de agonía de muerte incesante, á pe-

sar de haber seguido opuestos senderos, se en-



contraron con el rio M e a r y , que les podía con-

ducir al término deseado. 

Mas para esto era preciso navegar por su ál-

veo caudaloso: y ¿cómo acometer tan difícil 

empresa, hallándose, como se hallaban, en tan 

espantosa soledad sin barca ninguna, ni tam-

poco instrumentos con que labrarla? Para ob-

viar estos inconvenientes cortaron, como pu-

dieron, árboles jóvenes, desgajaron gruesas 

ramas, y entrelazando unas con otras, f o r m a -

ron dos informes almadias, sobre las cuales se 

abandonaron los cuatro á merced de la corrien-

te, que se los llevó con rapidez increíble. B o -

gaban de esta suerte, cuando repentinamente 

resonaron terribles alaridos y aullidos amena-

zadores en la ribera. E r a n los Barbados, en 

cuyo poder habrían caido los fugitivos con ha-

ber tardado unos momentos más á echarse al 

agua. Bramando los bárbaros de ira, dispara-

ron contra la almadia sus flechas, pero en va-

go, porque gracias á la impetuosa velocidad 

del rio, pronto los cristianos se vieron á cu-

bierto de los tiros y perdieron de vista á los 

perseguidores. 

L i b r e s y a del inminente riesgo, que habían 

corr ido , prosiguieron su rápida navegación 

bendiciendo al Todopoderoso por haberlos l i -

bertado del furor de sus enemigos. Con todo, 

no habían l legado todavía al éxtremo de sus 

males. A l trasmontar del d ia las almadias cho-

caron fuertemente con un grande tronco, que 

flotaba en medio del rio, y deshecha con el cho-

que la endeble y mal trabada embarcación, ca-
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yeron los cuatro al agua. Fel izmente los jóve-

nes indios eran excelentes nadadores; sin ellos 

el P . Malagrida se había anegado sin remedio; 

pero los diestros neófitos le cogieron, y sano y 

salvo lo sacaron á la orilla. Agradec ido el náu-

frago Apóstol á la especial providencia, con 

que el Señor le gobernaba, internóse buen 

trecho dentro del bosque, y allí, mojado como 

estaba, se postró de rodillas al pié de un árbol 

y se recogió en profunda oración, que á pesar 

de sus fatigas y quebrantamiento prolongó 

hasta la mañana. 

Jamás, decía más tarde hablando de aquella 

venturosa noche, jamás el Señor me colmó de 

tantos consuelos y favores como en esta noche 

faustísima. Engolfado en la contemplación de 

su bondad inmensa, que me había salvado de 

tantos peligros, me pareció ver un ligerísimo 

alazán, ricamente enjaezado, y á punto de lan-

zarse á la carrera. Creí reconocer en este símbo-

lo que Dios me llamaba á otras correrías apostó-

licas por países, todavía no visitados por los mi-

sioneros del Evangelio. Al mismo tiempo me 

pareció oir una voz, que me aseguraba llegaría-

mos presto al término de nuestras fatigas. L o s 

resultados justificaron la verdad de la visión, 

confirmada por un prodigio de la divina g r a -

cia. . 

L o s compañeros del S iervo de Dios en h a -

biendo tomado sobre el duro suelo un corto 

descanso, y después de haber reparado las 

fuerzas un tanto desfallecidas comiendo algu-

nas raíces silvestres, construyeron otra alma-
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dia por el estilo de la p r i m e r a , y la botaron 

igualmente al agua. E n ella entraron, como 

anteriormente, los cuatro viajeros, y se entre-

garon al impulso de la impetuosa corriente. 

Navegaban felizmente con santa alegría, cuan-

do, después de breve tiempo, al l legar á un re-

cebo, se encontraron con una canoa, provista 

de tantos remos, cuantos eran los remeros. 

Maravillados de tal hallazgo y coincidencia 

abordaron la ribera: averiguaron si había en 

la arena pisadas, que indicasen la dirección de 

los dueños de aquella navecilla; y , como no 

descubriesen ni rastro siquiera de huellas hu-

manas, dieron gritos, á que solo contestaron 

los ecos de aquellas prolongadas selvas. Aguar-

daron buen rato, volvieron á vocear, y , como 

anteriormente, solo el eco les respondía. Con 

esto saltaron á la barca, que les había depara-

do la divina Providencia, y llenos de religioso 

reconocimiento y entusiasmo emprendieron de 

nuevo su rumbo. 

Unidos los remos al impulso de la corriente, 

volaba por el seno del rio la canoa, magistral-

m e n t e dir igida por los jóvenes Barbados. S e -

guían todos gozosos, hablando de la protección 

paternal, que el cielo les dispensaba, cuando 

uno de ellos dió un grito de placer. ¿Qué nue-

vo acontecimiento le causaba tal alborozo? Ha-

bía divisado á lo léjos las plantaciones portu-

guesas, á la orilla del Meary, y con tales tras-

portes de alegría lo anunció á sus compañeros 

de infortunio para hacerles partícipes de su 

dicha y contento. 

L legados á ellas, fueron recibidos con senti-

das aclamaciones de gozo por aquellos colonos, 

los cuales creídos de que el P . Malagrida ha-

bría sido víctima de los pérfidos Barbados , llo-

raban ya su temprana muerte. A l l í se queda-

ron los huéspedes, aceptando agradecidos los 

obsequios, que les prodigaban los caritativos 

labriegos. Mas tan pronto, como sintieron ya 

restauradas las quebrantadas fuerzas, se em-

barcaron en una canoa más cómoda y l igera, 

que les ofrecieron los colonos; y emprendido 

su derrotero á la capital , arribaron buenos y 

salvos después de feliz travesía. 

E l inesperado arribo del P . Gabriel al cole-

gio de S . L u i s fué dia de regocijo y de espan-

sión santa. P a d r e s y Hermanos , todos le ro-

deaban ávidos de oir de su boca sus derrotas 

y triunfos, sus duelos y alegrías, sus humilla-

ciones y sus glorias, sus persecuciones y con-

quistas; todos le preguntaban, y á todos satis-

facía, alentando á todos á tomar á pechos el 

cultivo de aquella viña, que les había sido con-

fiada. 

P o r su parte, pasadas algunas semanas de 

reposo, en que más que las fuerzas corporales 

procuraba rehacer las espirituales, estimulado 

por su caridad ardiente despulsábase por la sa-

lud eterna de los pobres infieles, y no pudien-

do resistir á la llama, que ardía en su pecho, 

fuese al Super ior , y arrojándose á sus piés, le 

pidió su bendición para tornar á sus excursio-

nes apostólicas. P e r o el Super ior creyó de 

mayor gloria de Dios emplear sus servicios en 
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otro ministerio de la casa, y puso á su cargo 

enseñar las bellas artes á los jóvenes Jesuítas. 

E l generoso Apóstol , avezado y a á ofrecer t o -

dos sus afectos en aras de la obediencia, harto 

más grata al E t e r n o que la sangre de las v íct i -

mas , sacrificó magnánimo sus más queridas 

ocupaciones, y se consagró con todas sus fuer-

zas al cumplimiento de su cometido. 

Sabemos ya el brillo y habil idad con que 

en E u r o p a había desempeñado este papel, y 

así no hay que decir que. con igual lustre, eru-

dición y laboriosidad, lo desempeñaba en A m é -

rica, ni menos que, al mismo paso de iniciar á 

sus discípulos en los principios de la elocuen-

cia, poesía y estética, sabía inflamarlos en. ar-

doroso celo por la divina gloria y en vivas an-

sias de ir á evangelizar á tantos pueblos , que 

ignoraban aun la buena nueva de gracia y sal-

vación. No fueron estériles sus palabras, ni 

golpes en vago sus exhortaciones, sino s e m i -

lla fecunda, que trasformó aquellos corazones 

en corazones de apóstoles, los cuales debían 

regar más tarde, con sus férvidos sudores, 

campos todavía no roturados de la divina he-

redad. 

S u edificante actividad, sin embargo, no se 

limitaba al estrecho ámbito de su clase. E n el 

confesionario, en la cátedra sagrada, á la ca-

becera de los enfermos, en las cárceles, en las 

plazas y calles desplegaba su inagotable cari-

dad; y , no contentándose con adoctrinar á los 

habitantes de S a n L u i s , salía cual alazán brioso 

todos los domingos á recorrer los pueblos ve-
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cinos para instruirlos en la divina ley. S i g á -

mosle en una de sus correrías. 

E l sábado por la tarde, al fin de su clase de 

literatura, emprendía su ruta á pié descalzo y 

sin más provisión que el pan de la Providen-

cia; y después de seis horas de penosa mar-

cha, pasadas en la meditación ó en santas con-

versaciones, solía llegar al término de su via-

je, entrada y a la noche. Dirigíase al m o m e n -

to á la iglesia , donde le aguardaban ya los 

portugueses ó indios prèviamente avisados, y 

les hacía una fervorosa plática disponiéndoles 

á la penitencia. L u e g o después, sin admitir 

huelgo ni descanso, encerrábase en el confesio-

nario para oir á los penitentes, y p o r l o común 

no se retiraba sino hasta la media noche. 

C o m o quiera que al día siguiente había de 

celebrar el santo Sacrificio, le era preciso que-

darse en ayunas, pasando en oración la mayor 

parte de la noclie. E n alboreando la aurora, 

volvía nuevamente al tribunal sagrado, de don-

de no se levantaba sino para decir misa. L l e -

gada la hora oportuna, volvía de nuevo, pri-

mero á dirigir la divina palabra á los fieles, 

ya p a r a % s t r u i r l e s debidamente en el conoci-

miento de la divina ley, y a para apercibirlos 

para la sagrada comunión, y , después, cele-

braba con gran fervor los divinos misterios, y 

repartía á los dispuestos el pan eucaristico. 

Solamente un celo ardiente, como el del Pa-

dre Malagrida. era capaz de soportar tantos 

trabajos y fatigas, sin tomar, hasta cerca de la 

una de la tarde, alimento ninguno, y este m u y 



medido y apenas suficiente para reparar las 

fuerzas, agotadas con tantos afanes. P a r a re-

mate feliz y correspondiente á tantos desvelos, 

emprendía otra vez, á pié descalzo, la vuelta 

del colegio, á donde l legaba al anochecer con 

el cansancio, que es fácil adivinar. A este talle 

gastaba todos los dias de descanso nuestro in-

fatigable obrero. (Y qué diremos de. su vida 

doméstica? 

E n lo que toca á su conducta privada era 

de los primeros del colegio en la observancia 

regular, haciendo caso de perfi les, que á los ti-

bios parecen naderías ú ociosidades, y toman-

do con gran empeño menudencias, que pudie-

ran ser tenidas por nimiedades de quien no 

sabe entender que manda el Señor guardar 

con demasía sus preceptos. A d e m á s de tanta 

solicitud y afán, dentro y fuera de casa, en pro-

mover el divino servicio, como si nada fuese 

haber dado por segunda vez solemne misión 

durante el curso á los moradores de la capital, 

al l legar las vacaciones mayores soltó la r ien-

da á su caridad inflamada, y en vez de reposo 

salió en busca de más almas, evangelizando las 

aldeas de Tapuytapera, Icatu, ItapicuTu, Naja-

tuba y Meary. De esta suerte, sin curarse de las 

comodidades de la vida y cerrando con ellas, 

mezclaba las vigilias de la clase con los cuida-

dos del apostolado el virtuoso Maestro, durante 

el año escolar de 1727. ¿Quién con esto podía 

negar y a su especialísima vocación á los minis-

terios evangélicos? 

C A P Í T U L O XI. 

N u e v a excursión á los Barbados. 

E n medio de sus tareas literarias, tan santa-

mente combinadas con sus apostólicas corre-

rías, emprendidas con ardiente sed de reani-

mar el fervor cristiano entre los europeos ave-

cindados en el Marañón, alimentaba el P . Ma-

lagrida su favorito anhelo de ir á llevar el pan 

de eterna vida á los infieles idólatras, errantes 

por aquellos incultos desiertos. Con santo é 

impaciente afán aguardaba ocasión oportuna 

de volver á las tribus nómadas, y no tardó á 

ofrecérsele á medida de sus deseos. Vencidos 

los Barbados por los portugueses en combate 

decisivo, imploraron la paz con los vencedo-

res, y en prenda y testimonio de su buena fe 

pidieron con reiteradas súplicas algún Ropa-

negra, que- los doctrinase la verdadera re l i -

gión. 

Olvida el amor fácilmente los agravios; y 

con este fino amor, echando el P . Gabriel en 

olvido todas las penas y sinsabores, que había 

tenido que sobrellevar de parte de aquella tri-

bu feroz é ingrata, apresuróse á ofrecerse á los 

Super iores para tan arraigada empresa, y lo 

suplicó con tan viva y celosa insistencia, que 

no pudieron al fin dejar de acceder á sus ofre-
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cimientos. L leno de cristiano júbi lo , como 

quien veía satisfechas sus nobles aspiraciones, 

dispuso al momento su viaje con grande surti-

miento y provisión de donecillos para los in-

fieles. Acompañábalo, además del P . Jeróni-

mo Pere ira , una pequeña escolta de portu-

gueses juntamente con el joven intérprete, 

que le siguió en la expedición primera. E m - , 

barcados todos en una'remera canoa, subieron 

por el P indaré á la confluencia del M e a r y . 

A q u í pasó el Misionero algunos dias en casa 

del capitán del distrito, Sr . P ineiro de Mora-

les, el cual le recibió con tan extraordinaria 

veneración y benevolencia, que fuera de los 

obsequios verdaderamente filiales, con que le 

distinguía, enriqueció la prevención de dijes 

con muchos objetos de gran estima entre los 

Barbados. Despedíase ya agradecido de su 

buen huésped, cuando éste le salió con una 

pretensión tan tierna como inesperada, pues 

quería que le acompañase en la excursión un 

hijo todavía m u y joven, que tenía. 

¿En qué piensa V.? le dijo el P . Malagrida. 

¿Cómo podría resistir ese tierno niño tantas fa-

tigas y privaciones en despoblado, b'ajo todas 

las inclemencias, en medio de bosques, donde no 

se halla otro alimento que frutos silvestres, y á 

veces aun estos faltan? Nó: no admitiré jamás 

semejante sacrificio; y tendría por delito imper-

donable exponer á la muerte un joven de tan po-

cos años y de tan bellas esperanzas. 

No obstante tal negativa, sobreponiéndose el 

generoso capitán al cariño natural de padre, le 

aseguró que se tendría por dichoso con ver á 

su hijo querido compartiendo los trabajos de 

varón tan apostólico. P o r otra parte, el joven-

cito José, anticipándose á los deseos de su pa-

dre, arrojóse á los piés del Misionero y le dijo: 

Padre, lléveme V. consigo á los Barbados. Se 

lo suplico por amor de Jesús. Comeré lo que 

ellos coman; y, aun cuando me quiten la vida, no 

me espantan, que asi moAré por Jesucristo, Con 

tanta unción lo dijo y volvió á rogárselo con 

tanta ternura, que. vencido el P . Gabriel , lo 

admitió gustoso en su compañía. 

L o s dias, que permanecieron en aquella re-

ducción, fueron dias llenos ya por el tiempo 

que emplearon en bien de las almas, ya por el 

aroma de religiosas virtudes, que esparcieron 

en todas partes. L legado el dia de empren-

der de nuevo la marcha, preparado todo cual 

convenía, imploraron primero la protección de 

María, estrella de los m a r e s , amparo de los 

débiles y guia del peregrino, y luego, metién-

dose alegres en la canoa, tomaron rumbo n o 

arriba en el mismo Meary , donde, dos años 

atrás, se había visto á riesgo de sucumbir. 

L o s Barbados, prevenidos ya, estaban en 

guardia: por lo cual, no bien distinguieron á lo 

' lejos la embarcación, que conducía al Misione-

ro, cuando todos ellos atronaron los aires con 

alaridos de alegría, trasportes, que tomaron 

nuevas creces tan pronto como descubrieron 

en la nave al P . Malagrida, que tenían conoci-

do. Cuando hubo éste desembarcado, gran 

número de infieles se agruparon en torno suyo 



como en demanda de algún regalito: mas sea 

porque con las adversidades y descalabros se 

hubieran más humanizado, sea por respeto á la 

escolta de portugueses,, cuyas armas habían en-

tre ellos conquistado gran prestigio y renom-

bre, nadie se atrevió á tocarle ningún objeto, 

como en el anterior desembarque, antes todos 

le miraban con gran veneración y deferencia. 

E l P a d r e , con todo, l levando la sonrisa y ca-

Vidad en el semblante, empezó generoso á re-

partir donecillos, con lo cual todos se anima-

ron y alargaban sus manos para recibir alguna 

prenda. Dábales jovial el P . Gabrie l á uno un 

cuchillo, á otro un espejo, á aquel.abalorios, á 

este un pañuelo, á esotro un cacho de vidrio; 

y todos contentos con su suerte corrían como 

chicuelos mostrando su regalo, y pregonando 

con roncas voces su júbilo y satisfacción. ¿Có-

mo no aprovechar tan buenas disposiciones y 

coyuntura para sembrar en aquella tierra la 

simiente fiel Evangelio? P o r esto el incansable 

Operario se apresuró á explotar tan oportu-

nas condiciones, empezando desde luego á 

anunciarles la buena nueva, y á invitarles para 

otras reuniones. 

Con el fin de instruirlos convenientemente 

á tiempos idóneos, procuró al instante estable-

cerse en medio de sus rancherías, y , con ayuda 

de sus compañeros, levantar allí, con ramas y 

céspedes, dos chozas, para que le sirvieran una 

de capilla y otra de morada; y después, para 

que los indios conocieran su ánimo y reso lu-

ción de permanecer estable y fijamente entre 

ellos, despidió la barca y los remeros al Mara-

ñón, quedándose con solos seis compañeros y 

el joven intérprete. Puesto ya todo en debido 

orden, arregladas su capilla y pobre ermita, se 

entregó sin reserva á cultivar y endulzar las 

fieras costumbres de su nueva grey . S u activi-

dad multiplicaba sus esfuerzos^ y merced á 

ella, á su generosidad, paciencia, dulzura y 

caridad ingeniosa los qúe hasta entonces se 

habían mostrado rebeldes , crueles y sangui-

narios, los que esquivos resistían á l o s desve-

los del Misionero y atractivos de la divina gra-

cia, dejaban no y a solo vencerse por las b o n -

dades del P a d r e , sino que también le busca-

ban con agrado y veneración para ser instrui-

dos en las verdades de la fe católica. 

Con la educación cristiana hasta las fisono-

mías parecían recibir color más apacible, y 

más agradable aspecto las chozas, y más grato 

verdor y lozanía los mismos campos con la 

nueva dicha, que les traía la religión. E n su 

Pastor encontraban los indios todos corazón 

de padre amante, pero con especialidad los 

tiernos niños, en quienes cifraba f irmes espe-

ranzas de un porvenir venturoso, y á quienes 

, labraba con mayor esmero por fundar en ellos 

las bases sólidas de una fervorosa cristiandad. 

Bel lo espectáculo ofrecía al cielo y á la t ierra 

el celoso Pastor, rodeado de inocentes ovejue-

las, suspensas de sus labios, escuchando con 

infantil avidez las enseñanzas de eterna vida, 

que les exponía con paciencia, sencillez y cla-

r idad admirables! 
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No se sabía que más encomiar, si la paz con 

que mil veces repetía una misma verdad para 

grabarla en la infiel memoria de aquellos ra-

pazuelos, ó la destreza con que les hacía e n -

t e n d e r l o s misterios santos, por medio de com-

paraciones adaptadas ya á su genio bárbaro, ya 

á la rudeza de sus entendimientos medio em-

brutecidos. Con estas caritativas industrias, 

ganando á los adultos por medio de los párvu-

los, presto recogió sazonados frutos de b e n d i -

ción. 

¡Qué cambios obraba ia gracia divina! P o r 

una parte hacíase ya á los indios pesada la vida 

nómada, y la civil, que ántes aborrecían, agra-

dable; por otra, eran despreciados los hechice-

ros y sus ensalmos, y tenidos en estima los mi-

nistros de Dios y sus católicas m á x i m a s , de 

suerte que gran número de adultos 3' niños, su-

ficientemente preparados, recibieron el santo 

bautismo, y con' el t iempo se llegó á la preten-

dida meta, es decir, á formar una cristiandad 

floreciente en aquellas regiones ántes tan re-

fractarias. 

P e r o ¿quién podrá formarse cabal concepto 

de los trabajos , disgustos, y hambres , que su-

frió y de los terribles peligros que corrió h a s t a , 

l legar á tener aquellos campos dorados para la 

miés? Con ánimo de al legar nuevos infieles y 

aumentar con ellos su reducción florida, e m -

prendió varias veces arriesgadas excursiones, 

teniendo que andar por caminos cortados por 

grandes lagos é impetuosos torrentes, llenos 

unos y otros de fieros caimanes. P a r a atrave-

sar estos lagos y torrentes no había otros 

puentes que fuertes bejucos ó enredaderas, 

prendidos á los árboles de una y otra orilla 

á guisa de puentes colgantes, suspendidos á 

veces sobre espantosos abismos. Queriendo, 

en cierta ocasión, pasar un rio por uno de tales 

puentes, sea por haberse resbalado, sea por-

que se le rompiera el bejuco, cayó rodando al 

fondo el intrépido Apóstol , habiendo debido 

la salvación á un esforzado neófito, que se lan-

zó inmediatamente al agua para librarle del 

inminente peligro de ahogarse. 

Otra vez partió con dos indios y dos portu-

gueses á explorar terreno con el mismo fin. 

Apenas había l legado á la mitad de su viaje, 

cuando, sin saber por qué, desaparecieron los 

indios sin que volvieran á presentarse. Casi al 

mismo tiempo vieron los expedicionarios ve-

nir corriendo hacia ellos á un neófito que les 

trajo la alarmante noticia de que los infieles de 

una tribu vecina se habían levantado en ar-

mas para dar la muerte al Misionero y á los 

que le acompañaban. L a fuga era el único me-

dio de evadir el furor de los enemigos, cuyos 

alaridos se oían ya. Pero , ¿á dónde podían 

huir? P a r a colmo de su desgracia se encontra-

ron al paso con un lago invadeable y sin puen-

te. Podían pasarlo á nado únicamente, pero se 

hallaba infestado de caimanes y otros anima-

les fieros, capaces de intimidar al indio más 

arrojado. E n tal peligro ó conflicto de perecer 

asesinado por los salvajes ó devorados por las 

fieras, los dos portugueses, como si oyeran la 



promesa del salmo: Andarás sobre el áspid y 

basilisco, y hollarás al león y al dragón, toma-

ron al Misionero y se arriesgaron a pasar a 

nado la laguna, l levándole uno del un brazo y 

otro del otro. Solo a especialísima providen- • 

cia de Dios se debe atribuir haber salido sal-

vos é ilesos de aquella tentativa, ya que con 

haber tocado varias veces con los pies á vora-

císimos caimanes, nadaron por en medio de 

ellos, como por entre una manada de corde-

ros. Con lo cual, y gracias á su arrojo y denue-

do, pudiéron burlar las asechanzas de sus per-

seguidores y devolver al Pastor á su redil 

querido para llevar á su perfección la obra co-

menzada. 

Mayor, si cabe, fué el riesgo, en que se vio 

al pasar otro lago semejante. Contratóse con 

dos indios para que le trasportasen, y habién-

doselo cargado á las espaldas, se metieron en 

el agua: pero hallando en esto mayor di f icul-

tad de la que creían, quisieron ensayar otro 

modo. Ataron para ello al P a d r e de piés ma-

nos y p o r en medio del cuerpo á una larga 

percha, y tomándola uno por una extremidad 

y otro por la otra, lo pusieron sobre sus hom-

bros, y se metieron otra vez en el lago: empe-

ro aun así marchaban con gran embarazo, lle-

gándoles á veces el agua hasta el cuello, y por 

lo tanto bañando al pobre Via jero , aun contra -

su voluntad. 
Habían llegado y a casi al m e d i o , cuando ios 

conductores, tentados por la codicia, se p a r a -

ron y amenazaran al Misionero con sumergirlo 

y abandonarlo de aquella suerte, si no les pro-

metía duplicarles el precio convenido. ¿Qué re-

medio tenia sino ceder á sus injustas preten-

siones y comprar así la vida, que aquellos sal-

vajes no habrían tenido escrúpulo en acabar 

de una manera tan bárbara é inhumana? No se 

mostró resentido por tan indigno comporta-

miento, ántes gozoso por aquella pequeña cruz, 

lleno de paciencia inalterable, volvióse á sus 

rancherías á dar nueva reja á sus campos con 

fundadas esperanzas de granada y copiosa 

miés. 

A s í afanaba enteramente confiado, cuando 

se presentó en el horizonte una nubecilla, pre-

sagio de fiera tempestad, capaz de arruinar 

todo su cultivo. E n medio de tan lisonjeros 

prenuncios de prosperidad y bonanza para el 

perfeccionamiento de los Barbados, estalló en-

carnizada guerra entre esta tribu y la vecina 

de los A c r o a s , una de las más salvajes del Ma-

rañón. Llamábanlos los portugueses con el 

nombre de Gamellas, á causa de un pequeño 

vaso circular, que llevaban pendiente del lábio 

inferior á guisa de arracada. E l mayor placer 

de estos infelices era la comida de carne hu-

mana. P a r a hartar este cruel y brutal apetito, 

no solo se abalanzaban por cualquier fútil pre-

texto contra otras tribus en són de guerra; 

sino que también, aun sin pretexto ninguno, 

salían á los bosques á caza de sus semejantes, 

y todos los que por infortunio caían en sus ma-

nos, eran asesinados sin compasión, asados y 

devorados. Con fruición particular cebábanse 



en la carne de los blancos ó europeos por en-

contrar en ella gusto más sabroso. A s í , des-

graciado del portugués que era presa de los 

antropófagos Acroas! Fuerza le era morir, y 

ser descuartizado y comido por aquellas fie-

ras, dotados apenas de un v is lumbre de razón. 

Habiendo, pues, los Barbados proyectado y 

resuelto poner fin á tan monstruosas cruelda-

des, pusiéronse todos en armas, y habiendo 

l lamado en su auxilio á una pequeña manga de 

lusitanos, partieron en busca del enemigo for-

mando un ejército en número de unos seis-

cientos hombres. Unióse á ellos el P . Mala-

grida, el cual, como anteviese que el combate 

había de ser sangriento de una y otra banda, 

l lorando ya como buen pastor la pérdida de 

tantos, que iban expuestos á morir sin haber 

recibido aun el santo bautismo, desplegó toda 

la energía de su elocuencia y el fuego todo de 

su ardiente caridad para inducir á los suyos á 

que, antes de venir á las manos, ensayasen to-

das las vías de conciliación y ofrecieran al ene-

migo la paz bajo condiciones honestas y ven-

tajosas. P a r a consuelo del Misionero accedie-

ron á sus instancias y consejos; pero todo fué 

inútil. 

Después de tres dias de marchas forzadas 

por sendas escabrosas y difíciles, descubrieron 

el campo de los Gamellas: éstos á su vez ha-

bían también percibido á lo lejos el ejército 

contrario, y con sus gritos frenéticos y acos-

tumbrados alaridos tomando sus armas, les 

salieron al encuentro. Estaban los dos ejérci-
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tos acampados uno enfrente del otro, esperan-

do cada cual la señal del combate, cuando el 

P . Gabriel se avanza en compañía de su intér-

prete, y , Cruci f i jo en mano, ofrece á los Acroas 

la paz en nombre de los suyos. 

E n esto, señalando á Jesús crucificado como 

á su estandarte invicto, les dice: Este Dios, 

cuya imagen contempláis, descendió de los cielos 

para traer al mundo la verdadera paz, y por 

vosotros y nosotros dio su sangre y su vida. En 

nombre de este mismo Dios vengo á anunciaros 

la paz!... Aprended á conocerle, alabarle y ado-

rarle. Abandonad los bosques por donde andais 

errantes como fieras, llevando una vida misera-

ble. Venid presurosos, venid al redil de Jesu-

cristo, donde hallareis pastos de salud y eterna 

vida. Rechazais su paz? 

A esta propuesta de paz respondieron los 

Gamellas arrojando una lluvia de flechas, á cu-

yos golpes caen heridos gran número de por-

tugueses y Barbados. P o c o faltó para que el 

caritativo Pastor no pereciera víctima de per-

fidia tan bárbara, dado caso que una flecha dió 

sobre su cabeza, resbala en el sombrero y de 

rebote hiere á un indio, que estaba guarecido á 

sus espaldas. Aprovechándose entonces el ene-

migo de la turbación, que su descarga había 

producido en nuestro campo, precipítase con 

furor y arrojo sobre sus adversarios, que hu-

yen á la desbandada: mas los portugueses,-fir-

mes en su puesto, dirigen contra los atrevidos 

un fuego nutrido de arcabucería, m a t a n á g r a n 

número de ellos y ponen á los demás en p r e -
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cipitada fuga con aliento y entusiasmo de los 

Barbados. L o s A c r o a s , que jamás habían visto 

ni oído armas de fuego, no sabían en dónde es-

conderse, asustados con el estruendoso trueno 

de las descargas y el relampaguear de los nue-

vos rayos. P e r o vueltos en sí del espanto, ani-

mados de sus jefes, vuelven con nuevos bríos á 

la carga, armados de sus terribles macanas. 

Entonces el P . Malagrida, parte por compasión 

de tantas almas, que caían precipitadas en el 

infierno, parte porque veía la imposibil idad de 

resistir á tan gran hueste de ciegos y temera-

rios enemigos, aconsejó á los portugueses ba-

tirse en retirada. Obedecieron estos al instan-

te, aunque m u y á disgusto de los B a r b a d o s , 

que, reanimados y a , estaban resueltos á v e n -

cer ó morir en la refriega y no abandonaron el 

campo sin desahogar su ira. P a r a consolarse 

en algún modo de su retirada, cogieron un ca-

dáver de los Gamellas, y después de haberle 

denostado y cubierto de los más repugnantes 

ultrajes, como en desquite y venganza lo des-

cuartizaron horriblemente. 

E n tanto que los nuestros retrocedían con el 

debido orden y firmeza, el buen Pastor , á cor-

ta distancia de los bárbaros atropellos con el 

muerto, se ocupaba en plantar un palo, de cu-

yo extremo colgó una cesta llena de donecillos 

para hacer comprender á los contrarios que, si 

los -lusitanos querían penetrar en sus barran-

cas, no era para robarlos, sino para enrique-

cerlos, no p a r a hacerles guerra sino para lle-

varles la verdadera paz, no para quitarles la 
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vida sino para libertarlos de la muerte eterna. 

Vueltos los Barbados á sus ranchos no po-

dían llevar con resignación revés semejante, 

por lo cual, fuera de sí de coraje y atribuyendo 

su mala fortuna á cobardía de los portugueses, 

no cejaron hasta verlos alejados de sus tierras. 

Trabajo costó al P . Gabriel no solo apagar 

aquellas centellas de rebeldía, sofocar los crue-

les y salvajes instintos, que con tal descalabro 

volvían á renacer en sus corazones, sino t a m -

bién conseguir que tornaran con paz y tran-

quilidad á sus haciendas ordinarias. Para so-

segar sus ánimos perturbados corría de una 

choza á otra con afecto religiosamente pater-

nal; y entre otros motivos, con que los serenó, 

fué aquella solemne promesa, en que ilustrado 

por luz celestial les aseguró que nunca jamás 

se verían hostigados por sus crueles é impla-

cables enemigos. L a realidad de los resultados 

confirmó sin sombra de duda la verdad de la 

profecía. 

P o r lo demás tampoco fué infructuosa la ex-

pedición guerrera, porque con el roce así de 

los Barbados, como de las tribus cristianas, 

fuéronse poco á poco amansando los A c r o a s , 

salieron al fin de las selvas, é hicieron alianza 

con los portugueses, pidiendo misioneros, que 

los iniciaran en la religión cristiana. P a r a este 

fin fué enviado á sus rancherías el P . Antonio 

Machado, que vivió en medio de aquellos in-

fieles, educándolos con heroica paciencia des-

de el año 1751 hasta que los Jesuítas fueron 

arrojados de aquellas colonias por los pérfidos 
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amaños é inhumanas persecuciones del impío 

marqués de Pombal . 

E l P . Malagrida continuó aún por espacio 

de dos años tan del todo consagrado al cultivo 

de sus neófitos Barbados, que parecía no te-

ner otro que hacer, ni otra aspiración en la 

tierra. ¿Y quién podrá con humanas expresio-

nes describir las penalidades y privacione.s, á 

que para ello se sujetaba? Hé aquí como su 

biógrafo y compañero de fatigas, el P . Rodr i -

guez, nos pinta la vida que el buen Pastor lle-

vaba entre los salvajes: 

«Renuncio, dice, á contar los pormenores 

de todo lo que este venerable Rel igioso sufrió 

durante su permanencia entre los Barbados . 

Creo que habría hecho vida más tranquila y 

sosegada en medio de las fieras de las selvas 

que entre ese pueblo corrompido y perverso 

sobre toda ponderación. S u habitación era 

una miserable choza, abierta á todos los vien-

tos, é infestada de nubes de mosquitos, que 

no le permitían descansar ni de dia ni de n o -

che. S o b r e todo una especie de estos insec-

tos, l lamado Pium, á la simple vista casi i m -

perceptible, causaba con sus picadas dolores 

insufribles.» 

Estas y otras más acerbas incomodidades 

llevábalas el P . Gabrie l con santa paciencia y 

hasta con alegría envidiable. A los que se^ do-

lían de las heridas, que le hacían estos enjam-

bres de verduguil los , les decía: Qué quereis? 

Estas pequeñas criaturas han sido puestas en el 

mundo para ejercitar nuestra virtud, y con sus 
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aguijones meternos en el alma el pensamiento de 

Dios. 

E s la vida del justo una alternativa ó mezcla 

de ñores y espinas, de trabajos y consuelos; y 

los consuelos así espirituales como sensibles 

tampoco faltaban al Siervo de Dios en aque-

llos desamparos; y no fué, por cierto, de los 

menores la edificante muerte de los dos mo-

zos, á quienes debió la vida en su priméra 

excursión á los Barbados. Como en premio 

de su caridad heróica entrambos murieron 

en la flor de su mocedad, y entrambos igual-

mente dando muestras de la más sólida y 

tierna devoción. 

E l primero llamado Gabriel , como el P a d r e , 

que le había reengendrado en Jesucristo y 

criado á sus pechos con la leche de santa 

doctrina, y alimentado con el pan de sus ejem-

plos en la senda de la v irtud, vióse atacado y 

en pocos días arrebatado de fiebre maligna. 

E n medio de su delirio y de los ardores, que 

le abrasaban, manifestaba .gozo inefable, efec-

to de la segura confianza, que acariciaba, de 

volar presto al cielo, y juntarse allí con los án-

geles á cantar las divinas alabanzas. Durmió el 

sueño de los justos en brazos de su P a d r e es-

piritual, que no pudo contener las lágrimas de 

puro consuelo en ver morir un ángel en medio 

de aquellas selvas, foco de corrupción y des-

ventura. 

E l otro, l lamado Pablo Oliva, había ido al 

colegio de S . L u i s la víspera de S . Juan B a u -

tista. E r a allí costumbre, como antiguamente 
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se estilaba y se estila aun en muchos pueblos 

de España, hacer en dichas vísperas grandes 

hogueras en medio de las plazas,-y entretener-

se la gente moza en sakar del uno al otro lado 

al través de las l lamas . E s t a diversión, resto 

de la sencillez primitiva, gustaba en extremo á 

nuestro joven salvaje, quien, como era en s u -

mo grado ágil y atrevidillo, desafió á algunos 

otros jóvenes á quien daría mayor salto. 

Menudeaba ya los saltadores: Pablo retro-

cediendo, toma su empuje, corre con todas sus 

fuerzas á salvar las llamas; pero al mismo tiem-

po salta del lado opuesto y con igual violencia 

otro niño, y chocando los dos en medio de la 

h o g u e r a , caen extendidos en el fuego. A l s e -

gundo le sacaron de las llamas casi ileso; pero 

no sucedió así con Pablitos, el cual fué extraido 

no solo cubierto de terribles quemaduras, sino 

que también herido con el choque empezó á 

arrojar bocanadas de sangre. E n brazos age-

nos fué trasladado á la cama, y allí olvidando 

sus llagas y dolores, hizo l lamar al momento 

a l P . Jerónimo Pereira , su confesor, para con 

una buena confesión disponerse á morir cual 

ferviente cristiano. 

Ocho dias vivió todavía, ó mejor estuvo ago-

nizando, no sin dejar á los circunstantes admi-

rables ejemplos de resignación y de paciencia. 

A ratos lúcidos repetía: Creo bien que no merez-

co gozar de la bienaventuranza , pero como el 

Señor es tan bueno y misericordioso, espero con 

toda confianza que me la concederá. Con todo 

ardor deseo volar cuanto antes al cielo! A l g u n o s 
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momentos antes de exhalar su alma, como pa-

reciese sobrecogido de terror misterioso, el 

confesor le preguntó: ¿Qué tienes, hijo mió? 

¿Qué te pasa? Ah! contestó. No vé V., Padre, á 

ese monstruo que me quiere tragar? Animólo el 

ministro de Dios y le hizo pronunciar los dul-

císimos nombres de Jesús y de María, con los 

cuales serenóse el enfermo, y entregó su espí-

ritu al Cr iador . 

A l oir el P . Malagrida referir esta bella muer-

te, exclamaba: No basta haber visto subir estos 

dos angelitos al cielo para dar por bien emplea-

dos todos los trabajos, que aquí he padecido? 

Tal era el celo, que consumía á este incansable 

Apóstol , tal la generosidad, con que se sacrifi-

caba por el bien y salvación de aquellas almas! 

\ 



C A P Í T U L O XII. 

V u e l v e al profesorado el P. Malagrida. 

A principios del año 1730 fué de nuevo lla-

mado nuestro Apósto l al colegio del Marañón 

para encargarse de la enseñanza de teología. 

S i bien es verdad que, por lo que á él decía, 

hubiera preferido mil veces más permanecer 

en medio de sus neófitos rodeado de espinas y 

abrojos que ir á gozar de las comodidades y 

dulzuras del colegio; con todo, como la volun-

tad de los superiores era para él la voluntad 

expresa de Dios, y esta pesaba en su corazón 

infinitamente más que las razones humanas, 

obedeció al punto sin dilación ni réplica , y 

dejando la naciente cristiandad al cuidado del 

celos® P . Juan T a v a r e s , á pié se volvió á San 

L u i s , conforme se lo habían ordenado. 

L u e g o que estuvo puesto de asiento en su 

nuevo destino, el mismo apostólico varón, que 

poco tiempo antes cifraba sus delicias en ense-

ñar, balbuciendo con los niños, los r u d i m e n -

tos de la doctrina cristiana, se consagraba des-

pues, con gran fama de santidad y de saber, no 

solo á exponer la sagrada teología á nuestros 

estudiantes, sino también á informar en la elo-

cuencia y poesía á los alumnos del colegio, in-

tentando sacar d e cada uno de ellos algún n o -

vel apóstol, que propagara por regiones des-

conocidas la luz del Evangel io. Estas y otras 

múltiples ocupaciones, capaces de absorver la 

actividad de un ministro harto laborioso, en 

los cinco años, que los ejerció, dejaban toda-

vía t iempo al P . Malagrida para compartir con 

ellos su celo inagotable en bien de los prój i-

mos. Entre las varias obras apostólicas, que 

más l lamaban su atención, descollaba la Con-

gregación de la Santísima Virgen, compuesta 

de los discípulos más conspicuos en piedad y 

aplicación, que en otro tiempo había dirigido 

con no menos lustre que acierto. 

E r a n estos mancebos bajo el gobierno del 

P . Gabriel pequeños apóstoles, que con sus 

conversaciones y ejemplos todo lo llenaban del 

aroma de sus virtudes. L o s domingos y dias 

festivos congregábanse primero en la capilla 

del colegio, donde el P a d r e les hacía una cor-

ta exhortación y los ensayaba para diálogos ca-

tequísticos; luego con el estandarte de la V i r -

gen salían recorriendo pausadamente en p r o -

cesión las principales calles de la ciudad, can-

tando las letanías; despues llegados á alguna 

plaza se paraban y ponían en círculo alrededor 

del venerable Apóstol , el cual principiando 

bien con la explicación del catecismo á los ni-

ños, y gente adulta, que se le allegaba, ó bien 

preguntando con claridad y donaire á los con-

gregantes anticipadamente instruidos para res-

ponder con unción y desenfado, terminaba con 

sermón moral al pueblo, que apiñado le e s c u -

chaba con reverencia y recogimiento: por úl-
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timo con igual pausa y edificación volvíanse al 

colegio, de donde se despedían alegres y satis-

fechos. 

A s í aprovechaba el P . Gabriel los cortos 

ocios, que le dejaban sus importantes cargos 

de profesor, prefecto de estudios, consultor del 

colegio y de la provincia y padre espiritual de 

la casa. E n tiempo de vacaciones, en que al pa-

recer tenía derecho de dar alguna tregua á sus 

incesantes desvelos y fatigas , entonces^ era 

cuando por contar con más tiempo disponible, 

se le veía correr con indescriptible afán los 

pueblos circunvecinos, especialmente aquellos 

donde la rotura de vida y estrago de costum-

bres se hacía más notable. 

L e g ó S . Ignacio á la Compañía de Jesús una 

batería de gran alcance y precisión, que rinde 

con seguridad á los piés de Cristo á cuantos se 

ponen á tiro para dicha de sus almas. Hablo 

del l ibr i to de 'oro de los santos Ejercic ios, tan 

recomendado por los soberanos Pontífices, co-

mo alabado de los santos posteriores á su san-

to A u t o r . Platicándose en él con celestial acuer-

do los varios modos de orar y de examinar la 

conciencia, los medios para curar los vicios y 

desarraigar los malos hábitos, las reglas para 

r e f o r m a r l a s costumbres, el esfuerzo, con que 

han de mortificar las pasiones, el cuidado con 

que han de cultivar las virtudes, la solicitud, 

con que han de atender á las obligaciones de 

su estado, y las disposiciones y frecuencia con 

que han de recibir los sacramentos, pónense 

los ejercitantes todos, eclesiásticos y seglares, 
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mancebos y adultos, sabios é indoctos, h o m -

bres y mujeres, los que quisieren elegir esta-

do y los que ya lo tienen, pónense, según e x -

presión del venerable F r . L u i s de Estrada 

cistefciense, como en noviciado para cumplir 

cada uno sus deberes y procurar con acierto 

perfecta vida. 

Amaestrado el P . Malagrida en la táctica di-

vina de los santos Ejerc ic ios , manejando en 

todas sus excursiones y en todas partes y con 

toda clase de personas estas armas de acerado 

temple, ganaba para Dios los más rebeldes c o -

razones, haciendo reverdecer por do quiera la 

piedad y a marchita y casi extinguida, y reco-

giendo abundante cosecha de conversiones. 

Estas fructuosas correrías, aunque templaban 

algún tanto el hambre y sed de justicia, que 

devoraba el pecho del P . Gabriel por atraer 

convidados á la mesa del gran P a d r e de fami-

lias, distaban mucho de saciar de todo en todo 

su espíritu emprendedor y sus ardientes an-

sias de extender la divina gloria. 

D e continuo le parecía estar resonando en 

sus oídos aquella voz misteriosa, que por pri-

mera vez oyó en medio de las selvas, cuando á 

través de tantos riesgos se salvó de la perse-

cución de los Barbados. Corre, le decía esta 

voz, corre á caza de más almas, que por ellas di 

yo la vida. Repetidas vueltas pidió á los s u p e -

riores autorización para seguir esta voz miste-

riosa y ocuparse exclusivamente en sus tan 

gratas como penosas misiones; pero atravesá-

base de por medio la falta ele sujetos idoneos 



— 140 — 

para reemplazarle; y los superiores, á pesar de 

sus vivos deseos de complacerle y dar pábulo 

al fuego de su santo celo, se veían obligados á 

retenerle en la enseñanza de la teología y de la 

retórica. 

A l cabo para calmar sus ardores y aquietar 

sus ansias quiso tentar otro recurso. Escr ibió al 

M . R . P . GeneralFrancisco R e t z , y exponiéndo-

le los encendidos deseos de los superiores inme-

diatos, que eran pálido reflejo de los suyos, le 

suplicó con reiteradas instancias accediei 'aásus 

fervientes votos, y mandara alguno, que le su-

cediera en el profesorado y le dejara á él des-

ocupado para ocuparse únicamente en correr 

en busca de almas perdidas ó extraviadas. E n 

tanto que aguardaba la respuesta de R o m a , no 

cejaba un ápice ni en sus estudios para impo-

ner perfectamente á sus discípulos en las mate-

rias correspondientes, ni en su empeño de pro-

mover el fervor y la piedad entre sus amados 

congregantes, ni menos en el celo de predicar 

las verdades eternas, é instruir á los ignoran-

tes, y ejercitar en los santos ejercicios los pue-

blos vecinos de Para. 

Gente era aquella, que pecaban á sueño suel-

to, tan desmedrosos de los vicios, que no aguar-

daban á que los vicios acometieran á ellos, an-

tes ellos les salían al encuentro; pero sobre to-

dos campeaban los odios y enemistades. P o r 

esto de entre los vicios, que el Siervo de Dios 

perseguía con mayor porfía y tenacidad , uno 

era la cizaña de discordias y rencores, que por 

cualquiera futilidad prendían en los corazones 
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de aquellos aldeanos de carácter vengativo. 

Cuando sabía que alguno de los fieles, fuera 

indio, fuera europeo, dejaba anidar en su alma 

afectos de odio y de venganza, buscábale cual 

padre amoroso, y con santas industrias y con 

pláticas, llenas de fuego de caridad, no desis-

tía hasta haberles arrancado la promesa de re-

conciliarse, y como prenda de perdón darse pú-

blicamente en la Iglesia ósculo de paz ante la 

imagen de Jesús crucificado. 

Predicaba un dia en la misma capital del 

Marañón sobre la remisión de las injurias; mu-

chos de los oyentes, heridos de la divina gra-

cia por las convincentes razones del hombre de 

Dios, se levantaron súbitamente de en medio 

del auditorio pidiendo á voces perdón á sus 

enemigos. Hallábase en el templo uno, que ha-

bía recibido de sus deudos agravios terribles, 

el cual, t iernamente conmovido con aquel es-

pectáculo edificante, bien que fuera él el inju-

riado, se adelantó á su ofensor y le propuso 

hacer públicamente las paces para quitar los 

escándalos de sus discordias y enemistades. 

Con pena de los circunstantes rechazó el in-

grato la propuesta, á vista de lo cual indig-

nado santamente el P . Malagrida, enardecido 

de impetuoso celo, y , á lo que se opina, movi-

do de celestial impulso, desde la cátedra del 

Espír i tu Santo habló al culpable de esta ma-

nera: 

¿ Y qué es eso, hermano querido? Qué es eso? 

No- quieres perdonar á tu prójimo para que 

Dios te perdone? Con fuerte y dulce acento re-
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pitió varias veces la misma pregunta: y encon-

trándole todas contumaz en su odio, duro como 

pedernal , Pecador, le gritó con voz atronado-

ra, pecador, rehusas escuchar á tu Dios, que te 

invita con el perdón, mientras tienes tiempo: dia 

vendrá, y lo tienes á las puertas, en que tendrás 

que rendir cuentas al Juez Soberano y entonces 

recibirás el castigo merecido. Justos juicios del 

Alt ís imo! A l dia siguiente el infeliz murió de 

un tiro-de arcabuz, disparado por mano desco-

nocida. E s lo cierto que en este asesinato im-

previsto reconoció todo el mundo no solo la 

mano del justo Juez castigando al delincuente 

empedernido, sino también el dón de profecía, 

con que i lustrara el Omnipotente á su humi l -

de Siervo, abriéndole el secreto de lo porve-

nir y concillándole grande veneración y es-

tima. 

S i todos los pecadores hallaban siempre be-

nigna acogida en el corazón del P . Malagrida, 

aquellos que se encontraban sin pasto espiri-

tual, sumidos en negras tinieblas de muerte , 

excitaban más vivamente su compasión y cari-

dad evangélica. Y no. era corto el número de 

los que en aquellas tierras yacían en tanta des-

gracia, porque fuera de los grandes centros de 

población, como S a n Luis y Para , regados con-

tinuamente con la lluvia de la divina palabra, 

cerca de las tribus salvajes, en medio de las 

maniguas é incultas selvas de la vasta diócesis 

del Marañón, vegetaban en completa aridez y 

sequedad, diseminadas acá y acullá, caravanas 

de negros y mestizos, esclavos fugitivos, ladro-
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nes y delincuentes, gente sin fe ni temor de 

Dios, que se habían escondido en lo más soli-

tario de los bosques para sustraerse del rigor 

de las leyes y entregarse sin freno ni medida á 

todo linaje de vicios y desórdenes. 

P a r a estos infortunados no había una alma 

compasiva, que fuera á franquearles las sendas 

de las divinas misericordias, ni á sacarles de 

aquella tanto más triste cuanto más ominosa 

degradación. A este consuelo, tan dulce como 

trabajoso, aspiraba el P . Gabriel tiempo hacia 

acosado de abrasadora fiebre de prodigar á 

aquellos pobres desamparados los frutos de la 

religión: pero sus ocupaciones se lo impedían, 

y tenía que contentarse con dirigir al cielo fer-

vientes oraciones, cuyo feliz despacho no se 

hizo esperar por mucho t iempo. 

Casi olvidado andaba de la súplica presen-

tada al M. R . P . General , cuando recibió car-

ta, en que se le concedía facultad de empren-

der sus anheladas excursiones, dejando encar-

gado á los superiores coadyuvasen al celoso 

Misionero en la difícil y enojosa tarea de la pro-

pagación de la fe entre gentes tan embruteci-

das. Estos eran también los deseos de ellos: 

pero, ¿cómo sacar al intrépido V a r ó n de los 

importantes destinos, que desempeñaba? S e a 

por la abundante miés, que blanqueaba ya en 

todas partes y consumía gran número de obre-

ros, sea por la gran penuria de ministros há-

biles, y copia de reducciones, no se encontraba 

á mano sujeto capaz de reemplazarle en la cla-

se de teología, ni menos compañero digno que 
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le siguiese en sus expediciones, sin el cual h a -

bría sido temeridad imperdonable acometer 

empresa sembrada de tantos peligros. 

P a r a zanjar entrambas dif icultades proveyó 

la divina Providencia r e m e d i o oportuno. E n 

cuanto á la primera el P . Manuel de S y l v a , 

que compartía con el P . G a b r i e l la enseñanza 

de teología, se ofreció expontáneamente á dar 

las clases de mañana y tarde: y por lo que á la 

otra mira, el P . Juan. R o d r i g u e z Cueto, admi-

nistrador de la diócesis d e l Marañón en la va-

cante de la sede episcopal, quiso por sí mismo 

acompañar al Operario incansable y visitar así 

á las necesitadas ovejas. 

Rebosaba el virtuoso A p ó s t o l en santa ale-

gría al considerarse ya p r ó x i m o á volver á sus 

caras misiones de crist ianos relajados, que no 

cautivaban menos que las de los infieles sus 

justos y ' laudables desvelos . Hé aquí, pues, una 

nueva carrera, abierta á las fatigas de nuestro 

Obrero; hé aquí un nuevo y extensísimo cam-

po propuesto á su cult ivo, e n el cual entró bajo 

los auspicios de su g lor ioso Patriarca, el 31 de 

julio del año del S e ñ o r 1735, fiesta del F u n d a -

dor de la Compañía de J e s ú s , el insigne San 

Ignacio de Loyola . 

C A P I T U L O XIII. 

Misiones del P. Malagrida por el Marañón y Bahía. 

Recibida la suspirada carta, y arreglados to-

dos sus negocios y trebejos, embarcóse el P a -

dre Malagrida en una ligera canoa, y á fuerza 

de remos subió por la corriente del Itapicuru. 

De paso y para tomar vitualla visitó y reanimó 

con SYIS pláticas las cristiandades, que él mis-

mo había fundado dejando en todas partes gra-

tos recuerdos de su paternal visita. Quince 

dias gastó en su penosa navegación, despues 

de los cuales llegaron á los Guaranis, que su 

celo había arrancado de las sombras de la gen-

tilidad, y que tan profundamente llevaba gra-

bados en su alma, no y a por las penalidades y 

disgustos, que le costaron, pues de estos tenía 

en todas partes miés copiosa, sino por haber 

estado allí á punto de coger la palma del mar-

tirio. 

Estas fueron las últimas rancherías, que en-

contró ántes de penetrar en las regiones incul-

tas y desiertas, que dividen el distrito de San 

L u i s de los partidos de Bahía. A l partir de allí, 

sobre una extensión de unas 450 leguas ya no 

se topa sino con escabrosas montañas, cubier-

tas de bosques prehistóricos, á través de los 

cuales debe el viajero abrirse paso solo por 
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medio del hacha ó del machete. Sepáranlas di-

fíciles barrancos y horribles simas, escarpadas 

cañadas, y llanuras inmensas, heridas en ve-

rano por los rayos de un sol abrasador, y en in-

vierno inundadas por un sinnúmero de impe-

tuosos torrentes. E n medio de estos desiertos 

no alientan sino ñeras carnívoras y algunos in-

dios todavía más fieros y voraces, que espían el 

paso de algún caminante extraviado é indefenso 

para darle muerte con emponzoñadas flechas y 

devorar sin remisión sus carnes despues de 

bien asadas. 

Avezado nuestro Apóstol á arrostrar tales 

riesgos, lejos de acobardarse á su vista, c o V a b a 

con ellos nuevos bríos; y así marchaba tranqui-

lo y sereno por aquellos fúnebres bosques, cual 

si atravesara la región más amiga y hospitala-

ria, entreteniéndose á la continua con Dios, y 

olvidando en la oración las fatigas del viaje. 

Recorr ido el lecho del Marathoan, uno de los 

afluyentes del Parnahiba, dobló hácia Arobis ; 

de aquí se dirigió á P iracuruca , morada de los 

indios Horoas, llegando de esta suerte hasta 

Mocha, aldea la más considerable y de mayor 

importancia, que se encuentra en aquellas vas-

tas llanuras. E n todas partes salían á su paso 

celosos hermanos, que regaban con sus cons-

tantes sudores aquellos campos, y en todas 

partes tenían que lamentar que los ministros 

del Evangel io tropezaran con los mismos obs-

táculos así de parte de los indios, como por la 

malicia de los europeos. 

Estos aferrados á su comercio cruel é inhu-
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los indígenas á triste servidumbre; y aquellos, 

temerosos de perder la libertad é independen-

cia , no se atrevían á salir de sus barrancas 

para abrazar la religión católica, única que, sin 

sombra de mercanti l ismo , puede infundir en 

el corazón humano sentimientos de verdadera 

libertad é imperecedera nobleza. 

Un año ántes el humano Juan V había re-

suelto poner fin á tales injusticias y tropelías, 

y al mismo tiempo había mandado al Marañón 

al S r . D. E d u a r d o de los Santos con el encar-

go de que examinara detenida y escrupulosa-

mente la cuestión y le remitiese luego los in-

formes recogidos. Veinte meses gastó este ín-

tegro y prudente magistrado en recorrer resi-

dencias y casas de la Compañía, interrogar á 

los caciques de las diferentes tribus, consultar 

á los capitanes de los diversos distritos é ins-

truirse sobre los datos suministrados por per-

sonas competentes é imparciales; y al cabo es-

crutinio tan minucioso y exámen tan proli jo 

dieron por resultado el más brillante testimo-

nio en pró de los indios y en confirmación de 

la justicia de los Jesuítas en sus reiteradas 

quejas. 

l i é aquí un pequeño fragmento de la relación 

de sus gestiones dirigida al monarca lusitano. 

«La execrable barbárie, dice, con que se redu-

ce á vil esclavitud á los pobres indios ha dege-

nerado y a en costumbre de tal suerte que se 

mira como acto meritorio. T o d o cuanto se di-

ce contra este uso, ó mejor abuso, inhumano 



es recibido con repugnancia y se olvida con 

tanta presteza, que por lo mismo los P a d r e s de 

la Compañía, en cujeas entrañas encuentran 

los infelices asilo y protección, ó por lo menos 

hallan conmiseración en s u aflictiva suerte, se 

hacen más que los de ninguna otra orden el 

blanco del odio de h o m b r e s codiciosos.» 

E s t a relación tan enérgica como verdadera 

encontró eco en el piadoso ánimo del monarca 

portugués; pero la t e m p e s t a d , que parecía 

amainar en el reinado d e Juan V , se levantó 

más imponente y furiosa, cuando, treinta años 

más tarde, los especuladores de sangre huma-

na, que por miras pol í t icas y anticatólicas más 

tarde habían de apell idar l ibertad, hallaron en 

el marqués de P o m b a l poderoso patrono para 

dar suelta á su codicia p o r largo tiempo com-

primida. P e r o volvamos á nuestra historia. 

L a reputación y fama de celo y santidad, 

que a l P . Gabriel habían concillado sus traba-

jos apostólicos, se habían difundido y esparra-

mado por todos aquel los pueblos, y le c o m u -

nicaban ascendiente p o d e r o s o para declamar 

con provecho contra tan abominables abusos. 

Así lo hacía en efecto el Apóstol de la buena 

nueva, con lo cual numerosos traficantes re-

nunciaban á su comerc io ilícito para buscar, 

laudable empleo á sus capitales, y otra ocupa-

ción honesta, con que atender á las necesida-

des de la vida. L o s m i s m o s habitantes de las 

selvas, atraídos por el r u m o r de las maravillas 

que de él se decían, sin t e m e r las fatigas y pe-

nalidades de viajes costosos, fueron en gran 

— 149 — 

número á Moicha para oir y admirar al Santo, 

como ellos lo l lamaban. 

A su llegada salióles á recibir el S iervo de 

Dios, saludóles con dulzura y apacibilidad, y 

como quien hubiera escuchado sus conversa-

ciones, les dijo sonriendo: ATo:yo no soy santo, 

como os figuráis: soy un pobre pecador. Es tas 

palabras, lejos de amenguar ni desvanecer la 

opinión, que de él se habían formado, los con-

firmaron más en ella, puesto que ya no podían 

dudar que el V a r ó n apostólico había leído los 

secretos de sus corazones, y así, al volver á sus 

chozas, no se hartaban de bendecir al S e ñ o r 

por haberles dado á conocer á un Santo. 

Gracias á tan crecida veneración, con que 

todos le honraban, y no menos á las elocuen-

tes y encendidas exhortaciones, con que los 

animaba al seguimiento de Jesucristo, recogía 

en todas partes frutos copiosísimos. Despues 

de haber evangelizado las dos más remotas 

provincias del Marañóny por tanto las más ne-

cesitadas del pasto de la divina palabra, es de-

cir, despues de haber recorrido misionando 

los distritos de Parahiba, trataba y a de volver 

sobre sus mismos pasos al punto de su parti-

da, cuando con cruz y estandarte alzados com-

parecieron comisionados de los moradores de 

las costas de S . Francisco, que venían en bus-

cu del renombrado Misionero. Apersonados 

con éste, el jefe de la pequeña expedición tomó 

la palabra, y exponiendo con sencillez y ener-

gía la gran necesidad del cultivo espiritual, que 

padecían los pueblos de la provincia de B a h í a , 
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le suplicó por amor de Jesucristo tuviera pie-

dad de ellos, y fuese á predicarles las regene-

radoras máximas de la santa fe católica. 

Duro lance para el corazón de nuestro infa-

tigable Apóstol! S i él no hubiera escuchado 

sino las voces de su alma, dif iriendo por algún 

tiempo el cumplimiento de sus propósitos en 

la cultura de las tribus salvajes, habría volado 

al instante á regar con la apetecida lluvia aque-

llos áridos campos y á sembrar en todas partes 

la semilla de sólida bienandanza: pero ignora-

ba en esta parte la voluntad de los superiores, 

y como hijo de obediencia no quiso aventurar 

resolución ninguna sin haber antes consultado 

á los que para él eran oráculos de Dios sobre 

la tierra. 

Una coincidencia providencial le proporcio-

nó medio seguro para conseguirlo. Habiéndose 

encontrado en el camino con el P . Francisco 

Camello, que se dirigía á San L u i s , entrególe 

una carta, en q u e d e s p u e s de r e f e r i r á sus her-

manos los resultados felices de sus p r i m e -

ras empresas , y de darles cuenta de sus nue-

vos grandiosos proyectos , pedía el deseado 

permiso de salvar los límites del obispado del 

Marañón, y llevar más allá sus apostólicas cor-

rerías. E n cuanto aguardaba contestación, d i -

rigióse á pié hacia las costas de S . Francisco 

predicando en su paso, como en otro tiempo el 

Bautista por las orillas del Jordán, la peniten-

cia á los fieles, que salían á su encuentro. E n 

estas saludables tareas encontróle el P . Came-

llo de vuelta de San L u i s , trayéndole todas las 

facultades, que pudiera ambicionar su cora-

zón, hambriento de la divina gloria. 

No escondió por cierto el talento bajo t ierra, 

difiriendo algunos dias granjear con él bajo ra-

zón ó pretexto de reposar algún tanto de sus 

fatigas, sino que se apresuró á gananciar cuan-

to antes con él para aumento del celestial teso-

ro. E l trabajo era su descanso; y padecer por 

Jesús, su sólido gozar. Como quiera que la 

fama de su santidad y caritativos trabajos se 

difundiera por todas partes, y penetrara en los 

pueblos más remotos y escondidos, numerosos 

curas le enviaban comisionados suplicándole 

se dignara ir á apacentar sus ovejas con la di-

vina enseñanza; y al rumor ó aviso de su lle-

gada salían en procesión á recibirle, estrechán-

dole á que expusiera á sus feligreses las máxi-

mas de eterna vida. 

Con todos condescendía gustoso sin que le 

espantara ni tener para ello que viajar por sen-

das casi impracticables, ni verse expuesto á to-

das las injurias del t iempo, ni pasar muchas 

noches en despoblado sin pan y sin abrigo, ni 

descansar en el duro suelo con los vestidos 

empapados en agua. Satisfecho y gozoso por 

tales incomodidades, en alas de su abrasado 

celo, en compañía del mismo P . Camello re-

corrió los pueblos de Tacobina, Tucos , A g u a -

fria, Tucán y otras aldeas diseminadas por la 

provincia de Bahía misionando en todas ellas 

con ardor verdaderamente apostólico. E m p l e a -

ba el tiempo en predicar , catequizar niños y 

adultos, confesar penitentes, reconciliar ene-
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mistades, deshacer amancebamientos, revali-

dar matrimonios, entablar obras de caridad; y 

en medio de tantos trabajos y empresas nunca 

le faltaba tiempo para vacar á la oración y á la 

penitencia. 

E n viendo que se iba aproximando á la ca-

pital, dió luego parte de su l legada al R . P . Mi-

guel de Costa, visitador general del Brasi l , 

que por entonces se hallaba en el seminario de 

Be lén , cerca de Bahía. P o r carta llena de aten-

ción y delicadeza, despues de avisarle su arri-

bo, poníase á sus órdenes y le decía tenerse 

por dichoso en ser contado entre sus más afec-

tos y obedientes hijos. E l P . Costa, que por la 

fama y otros conductos, hacía ya largo tiempo 

estaba enterado de las v ir tudes y milagrosa 

vida del S iervo de Dios, luego de recibida la 

noticia partió á su encuentro junto con los P a -

dres Manuel Franco y Vicente Gómez, y le re-

cibió en sus brazos con aprecio y ternura de 

cariñoso padre. Siete meses de incesantes des-

velos, trabajos é incomodidades l levaba el P a -

dre Maiagrida; y el cuerpo fatigado y las fuer-

zas quebrantadas parecían demandar alguna 

tregua y alivio. P o r esto el caritativo rector 

del colegio de Belén le constriñó á permane-

cer allí para tomar algún descanso, lo que 

aceptó agradecido nuestro Misionero con la es-

peranza de poder presto reanudar, con nuevos 

brios, sus gratas excursiones. 

Ignoramos los pormenores de estas largas y 

penosas correrías, y en especial los prodigios 

de caridad, d e . que fueron testigos aquellos 
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pueblos solitarios. Solo dos hechos se pudie-

ron l ibrar del olvido, con que su humildad en-

cubría las mayores hazañas y sacrificios. E l 

primero lo contó el mismo P . Maiagrida confi-

dencialmente al P . Cayetano Diaz, y el otro 

fué público y notorigi, habiendo resonado su-

fama por todo el país. 

Hablando en cierta ocasión el P . Diaz con 

el P . Gabriel , y advirtiendo que éste, contra lo 

que comunmente acontece, tenía la barba ente-

ramente blanca y los cabellos rubios, p r e g u n -

tóle con fraternal confianza: cómo se había 

obrado cambio tan peregrino? Y el venerable 

Anciano contestóle sencillamente con la si-

guiente anécdota. A n d a b a yo errante cierto dia 

por una vasta selva con el corazón y el pensa-

miento fijos en Dios, cuando de repente oí tris-

tes gemidos y lastimeros ayes, capaces de en-

ternecer el pecho más duro: levanté los ojos y 

con horror y asombro vi á una alma en pena 

bajo figura humana. Preguntóle qué deseaba 

de mí? y con voz conmovedora y del otro mun-

do suplicóme tuviera compasión de su aflictiva 

suerte, y con mis sacrificios y oraciones procu-

rase darle alivio y libertad de los tormentos 

terribilísimos, en que era purificada. Accedí 

gustoso á su plegaria, exigiéndole al propio 

tiempo alguna señal de lo que decía. 

A y ! A y ! exclamó el finado: ruégote por Dios 

que no ceses de implorar en mi favor la c le-

mencia del Eterno; y en prueba de mi gran 

necesidad sepas y advierte que encanecerá r e -

pentinamente tu barba, cuando yo tenga la di-
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cha de volar al cielo l ibre de las atroces amar-

guras, en que estoy sumida. A estas palabras 

desvanecióse el espectro. C o m o los ruegos é 

instancias de esta alma no podían ceder sino 

en gloria del Alt ís imo, procuré cumplir c u a n -

to antes sus encargos, y poco tiempo despues 

vi de súbito y con asombro que mi barba, á n -

tes rubia como los cabellos, se me había vuel-

to blanca como la nieve. Con esto, persuadido 

de que Dios infinitamente misericordioso ha-

bía libertado de las llamas del Purgator io , co-

municándole la eterna vida, á aquella alma ven-

turosa, troqué mis súplicas y sufragios en cán-

ticos de acción de gracias á la divina Bondad, 

que así aceptó los pobres ruegos de su humil-

de Siervo. 

E n otra ocasión al t iempo, en que los abra-

sadores rayos del sol del mediodía, convidan á 

los mortales á buscar descanso y refrigerio en 

la fresca sombra, el P . Malagrida se había re-

cogido debajo de la copa de frondoso árbol, y 

puesto de rodillas rezaba devotamente el divi-

no oficio, cuando salvajes gritos y alaridos vi-

nieron impensadamente á turbar su recogi-

miento. Examinó la causa y vió que se diri-

gían hácia él una turba de hombres condu-

ciendo á un energúmeno, cuyo furor apenas 

con todas sus fuerzas podían reprimir. 

E s cosa ya sabida, confirmada por la histo-

ria de todos tiempos, y experimentada por los 

misioneros de todos los países y de todas las 

épocas, que allí donde no reina la fe católica, 

allí ejerce el demonio su tiránico é infernal im-
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perio, vejando á sus propios adeptos con ma-

neras las más aflictivas y casi desconocidas á 

los que por la divina gracia vivimos en países 

sólidamente cristianos. L a esplendorosa luz de 

la fe ahuyenta el dominio de Satán, las tinie-

blas de la infidelidad son hechizos que lo 

atraen: por esto con pena observamos que, á 

medida que se vá enfriando la fe, extiende su 

maléfica influencia el espir i t ismo, resucitando 

las supersticiones gentílicas destruidas desde 

siglos atrás por la virtud de los Apóstoles con-

tra los espíritus malignos. 

De esta virtud gozaba al parecer este V a r ó n 

de Dios dado caso que al l legar la turba con el 

energúmeno, donde estaba el Misionero y cla-

mar: Libertad al infeliz; os lo rogamos por amor 

de Jesús, al instante se conoció la v ir tud que 

del Hombre apostólico trascendía. A su vista 

espumajeaba de rabia el poseso, rechinaba de 

dientes, movía con tal rapidez los ojos que pa-

recían iban á saltar de sus órbitas arrojando 

centellas: tomaba á las veces impulso para aco-

meter al P . Malagrida, mas otras tantas se sen-

tía rechazado como por mano invisible. E n -

tonces movido el S iervo del Señor por instin-

to divino imperó al demonio que abandonara 

su presa; y apenas hubo proferido algunas pa-

labras conminatorias, cuando empezó Satanás 

á clamar por boca de su víctima: Basta! basta: 

voy á salir!—Eres el padre de la mentira, repu-

so el Exorcista , no daré fe á tu dicho hasta que 

hayas presentado garantía indudable de tu pro-

mesa.—La garantía que te doy, respondió el 
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demonio furioso, E S Q U E NO C E S A R É DE P E R S E -

G U I R T E HASTA L A M U E R T E . Y en habiendo p r o -

rumpido en tales clamores, se fugó dejando 

salvo al endemoniado. 

Con cuanta f idelidad cumpliera Luci fer sus 

crueles amenazas, permitiéndolo así Dios para 

gloria de su Apóstol , lo dirá la presente histo-

ria á quien hasta el fin la leyere. E l astuto y 

capital enemigo del humano linaje no parará 

hasta que encuentre un ministro adicto, que 

mande dar al P a d r e ignominiosa muerte y 

quemar en h o g u e r a su cadáver, así como tam-

bién incesante será la g u e r r a , que el ardoroso 

Misionero hará al demonio, que tan fiero des-

pecho cogió por sus continuas pérdidas y der-

rotas. 
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C A P Í T U L O X I V . 

Misiones del P. Gabriel en Bahía y sus alrede-
dores. 

Sobre los confines de las provincias del Ma-

rañón y de Bahía , á la extremidad oriental de 

una bahía magnífica, que mide ocho leguas de 

largo y seis de ancho, se eleva la opulenta ciu-

dad de S . Salvador, l lamada comunmente B a -

hía, nombre tomado de la bahía, á cuya entra-

da se halla construida la población. Esta , hoy 

dia capital de todo el Brasi l , era por su posi-

ción y excelentes circunstancias emporio de to-

dos aquellos pueblos, centro de un comercio 

floreciente, oficina de los principales cargos 

así eclesiásticos como civiles, y mansión de las 

primeras dignidades del país: pero la abun-

dancia de todos los bienes de la tierra, como 

en otra edad en las ciudades de Pentápolis, 

había casi casi sufocado el pensamiento y mu-

cho más la sed de los bienes del cielo. E n vano 

con mirada escudriñadora buscaba el Apóstol 

entristecido el preciosísimo tesoro de la v ir-

tud: en todas partes encontraba entronizado el 

vicio, triunfante la rotura de costumbres, la 

religión postergada y dominante glacial indi-

ferencia sobre el importantísimo negocio de la 

salvación. P o r esto, compadecido y lloroso, 

aprestóse á la batalla contra el infierno para 
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hacer renacer la piedad en los corazones, y 

restaurar el reino de Jesucristo. 

Mucho ántes que el apostólico V a r ó n había 

y a l legado la fama de sus bellas cualidades, 

heroicas virtudes, proezas extraordinarias y 

apostólicas conquistas. A s í cuando á princi-

pios de diciembre de 1736 se propagó el r u -

mor de que el S iervo de Dios iría pronto á vi-

sitarles, todos los vecinos sintieron revivir en 

sus almas desconocido entusiasmo, y resol-

vieron recibirlo como sus méritos y trabajos 

parecía demandarlo. A s í lo hicieron en v e r -

dad. Enterados de la hora de su arribo, todo 

el pueblo en masa le salió al encuentro y aco-

gió festivo con aclamaciones de veneración y 

de alegría. 

Solía el P a d r e llevar en sus excursiones una 

imagen de la Sma. V i r g e n María, á quien ama-

ba con amor tiernamente filial; y al ver tan 

numerosa concurrencia, que había salido á re-

cibirle, mostróles al instante la prenda de sus 

amores, que fué por todos saludada con res-

peto y entusiasta devocion. E n tanto organi-

zóse expontáneamente una edificante proce-

sión, y colocada la venerada estátua en andas 

improvisadas, adornadas con flores y hojas sil-

vestres, fué llevada en triunfo á la iglesia de 

la Compañía de Jesús. F u é inefable el consue-

lo, que experimentó el ferviente Misionero, al 

contemplar á su dulce y querida Madre hon-

rada por todo el pueblo, y presagiar en aque-

llos obsequios frutos de bendición y arrepen-

timiento para las almas extraviadas. 
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T a n bellas y halagüeñas disposiciones pare-

cían ocasión oportuna para dar comienzo á la 

misión, que tenía proyectada, sin embargo su 

prudencia y celo religioso le dictó otra cosa. 

C o m o el Siervo de Dios estaba íntimamente 

convencido que si el misionero no atiende, 

cual corresponde, á la santificación de su al-

ma, no solo se encuentra con las armas enmo-

hecidas en lo más recio del combate, sino que 

también, según enseña S . Pablo , corre en ries-

go de ser contado entre los réprobos, mientras 

á los otros abre las sendas de la vida; por esto, 

y para cumplir con las ordenanzas de la C o m -

pañía, al l legar á la capital prefirió ante todo 

vacar á los ejercicios de S . Ignacio por espacio 

de ocho dias con el objeto' de afilar, como él 

decía, sus armas espirituales en la oración y 

en la penitencia. 

Prevenido con tan vigoroso refuerzo, lleno 

ya del Espír i tu divino, inauguró la misión ex-

hortando al crecido auditorio á no desperdi-

ciar aquellos preciosos dias de salud y de gra-

cia, q u e á manos llenas les ofrecía la divina Mi-

sericordia; y al remate exhibiendo el conocido 

retrato de'María. Hé aquí, les decía, la imagen 

de nuestra Señora, que desde las lejanas tierras 

del Mar anón se ha dignado venir á esta ciudad 

para reconciliaros á todos con su divino Hijo, 

y hacer oir palabras de perdón á los pecadores 

arrepentidos. Escuchadla, pues, y cumplid io-

dos lo que ella os digere. 

Concluida con gran fervor la plática prepa-

ratoria y ordenada una numerosa y devota pro-
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cesión, hizo l levar á la catedral la célebre y ve-

nerada estatua de María. Púsose el Misionero, 

Cruci f i jo en mano, al frente del inmenso cor-

tejo, seguía una larga fila de sacerdotes y de 

fieles, que cantaban las alabanzas de la V i r -

gen, y cerraba la marcha la mencionada I m a -

gen, l levada como en triunfo por calles y pla-

zas. E n l legando al templo, y ordenado el cre-

cidísimo concurso, subió el P . Malagrida al 

pùlpito y comentó aquellas oportunas palabras 

de S . P a b l o : Somos enviados del Altísimo , y 

os exhortamos á no recibir en vano la gracia de 

Dios. No fueron estériles sus ruegos é invita-

ciones; el auditorio cada dia en aumento y 

harto m á s numeroso de lo que se esperaba, los 

llantos y sollozos, cOn que se terminaba la fun-

ción, publ icaban claramente el efecto, que 

producían en los corazones las verdades eter-

nas, predicadas con la sencillez y elocuencia 

del V a r ó n apostólico. 

P o r fin la ciudad había cambiado completa-

mente d e aspecto: la piedad sólida había ahu-

yentado la fría indiferencia y la hipocresía, la 

cristiana l iberalidad había sufocado la sórdida 

codicia, la buena fe y actividad industriosa ha-

bían destruido los dolos y engaños, y la mo-

desta simplicidad había desterrado el lujo cor-

ruptor y desmedido. A tales extremos llevaba 

ya el loco afán de lucir ricos trajes sobre todo 

á las m u j e r e s , que si no podían presentarse en 

público bril lantemente engalanadas con nue-

vos y r idículos vestidos, se abstenían los dias 

de fiesta de cumplir con el precepto de la san-

ta misa. Las declamaciones del S i e r v o de Dios 

contra ese vano fantasma y fútiles pretextos 

hicieron en gran parte desaparecer los respe-

tos humanos; y numerosos pródigos y pródi-

gas, tornando en su acuerdo, volvieron á la casa 

del celeste Padre de familias resueltos á con-

ducirse como hijos fervientes y agradecidos, á 

despecho de todos los dicterios y preocupa-

ciones del fanatismo antireligioso. E n t r e las 

ruidosas conversiones, que se obraron con los 

divinos auxilios, dos hay que merecen parti-

cular mención. 

Un hombre endurecido había resistido á to-

dos los impulsos de la gracia; y ni ruegos, ni 

sermones, ni ejemplos, ni amenazas le podían 

alejar del lado de su combleza, ni arrancar del 

cieno, donde estaba metido, t iempo hacía, has-

ta los ojos. Probó el P a d r e todos los resortes de 

su celo para doblegar aquel pecho de bronce, 

y tampoco surtió efecto alguno su acendrada 

caridad. Viendo, pues, frustrados todos sus 

recursos, é impotentes todos sus esfuerzos para 

reducir aquella fiera,'un dia, despues del ser-

món, habiendo pedido por el desdichado, em-

pezó públicamente á azotarse por él tan sin 

piedad, que la sangre chorreaba de sus espal-

das y con los golpes saltaba hasta salpicar el 

suelo de la Iglesia. A este espectáculo no pudo 

resistir el pecador, sino que rendido y pro-

rumpiendo delante del auditorio en amargo 

llanto, corrió á derrocarse á los piés del Mi-

sionero, pidiendo con fuertes sollozos perdón 

de sus culpas y de su dureza pasada. 



E l otro hecho pasó con una mujer , que de 

largo tiempo atrás vivía separada de su m a r i -

do. Herido éste por los sermones del venera-

ble Apóstol , determinó poner término al es-

cándalo, y suplicó al P . Maiagrida negociase la 

reconciliación con su esposa. Aceptó el Misio-

nero el caritativo encargo, para cuyo cumpli-

miento habiendo hecho una visita á la mujer , 

le propuso los deseos de su consorte de ella, y 

la exhortó á cumplir con su deber, pero todo 

fué en vano; puesto que ni siquiera la más in-

significante respuesta pudo conseguir de la 

obstinada. E n esto, sacando el P a d r e el C r u -

cifijo, se lo pone á la vista, y la conjura por 

amor del S e ñ o r , que murió por ella, á que mi-

re por la salud de su alma, merecedora por su 

obstinación de las eternas penas del infierno: 

mas ella, sorda á las voces de la conciencia, 

proseguía endurecida de la misma suerte. 

Desesperanzado ya el P . Gabriel de vencer 

la terquedad de aquella desventurada criatu-

ra, volvió las espaldas para partirse; pero, en 

abriendo la puerta, ocurrióle acudir antes á la 

Madre de las misericordias, y oró de esta ma-

nera: Virgen María, refugio de pecadores, so-

corred á esta desgraciada, que ciega y precipi-

tadamente se derroca en su eterna ruina. L a 

mujer oyó hablar al P a d r e sin entenderle, y 

quiso saber lo que había dicho. Digo, contestó 

él con tono inspirado, digo que, si no mudas de 

conducta, irremisiblemente te precipitas en las 

llamas inextinguibles del abismo.—Eso nó! e x -

clamó la mujer temblorosa. Eso nó! Cueste lo 
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que cueste, yo quiero salvarme! Perdón! Padre 

mío, perdón! Ya quiero convertirme al Señor. 

Escuchó entonces lo que el Misionero le pro-

puso, y , movida á penitencia, resolvió y pro-

metió cumplir en adelante con mayor paz y 

fidelidad los deberes de buena esposa. 

A d m i r a b l e s y consoladores son los cambios, 

que en los pueblos se verifican por efecto de 

buenas misiones y santos ejercicios; pero, si no 

hay alguna institución ó sujeto, que trabaje 

con asiduidad y constancia para la conserva-

ción de los frutos, que se recogieron, y de las 

flores, que despuntaron, pronto se agostan es-

tas, y son aquellos devorados por el gorgojo, 

viniendo todo á perecer, y aun á parar en más 

lastimoso estado que antes. A s í , para perpe-

tuar y consolidar lo comenzado, instaló el P a -

dre Maiagrida en la capilla del buen Jesús la 

congregación del Corazón sacratísimo, medio 

el más á propósito para sostener é inflamar en 

el fuego del divino amor las almas enamoradas 

de la virtud. 

Grandes eran las promesas, que por medio 

de la Bta . Margarita de Alacoque había hecho 

pocos años antes el Salvador á los devotos de 

su Corazón deífico, inefables los dones, que 

ofrecía para ganar almas á cuantos promovie-

ran su culto, halagüeños los resultados, que 

en todas partes producía la instalación de sus 

congregaciones; por esto el ferviente Misione-

ro las promovía en todas sus correrías, y á to-

dos con gran eficacia y con preferencia á los 

que deseaban hacer progresos en la senda de 



la perfección, recomendaba esta devoción t e r -

nísima, reservada con especial providencia pa-

ra reanimar el fervor en los tiempos de fr ial-

dad , é indi ferent ismo, que, por desgracia, 

empezaban ya en el siglo de nuestro celoso 

Apóstol . 

E n t r e las muchas personas, que su inflama-

do celo arrancó de las garras del infernal dra-

gón, contábanse gran número de mozuelas, 

que hasta entonces habían vivido presa de 

los más escandalosos desórdenes, hechas se-

ñuelo de livianos, redes de Satanás y despeña-

dero de muchas almas. C o n el fin de poner á 

estas pobrecitas Magdalenas al abrigo de los 

engaños y seducciones del siglo, concibió el 

proyecto de construirles casa, donde se pu-

dieran recoger , y l lorar en la soledad sus cul-

pas pasadas y rehabil i tarse, con la penitencia, 

de su vida criminal. Mas, ¿cómo llevar á cabo 

designio tan costoso un varón pobre y casi 

odioso á muchos ricos del país? P o r esto cuan-

do el superior oyó los planes que aquel le pro-

ponía, si bien alabó sus deseos, por abundar en 

iguales sentimientos, no pudo, sin embargo, 

dejar de hacerle observar que, no contando 

con fondo ninguno cierto para asegurar la 

subsistencia de las míseras arrepentidas, se 

exponía á no poder terminar felizmente em-

presa de tanta gloria de Dios, y á lo mejor 

verse en la aflictiva precisión de abandonarlas. 

Contra tan sólida dificultad respondió el Pa-

dre que disponía de los tesoros de la divina 

Providencia , con cuyos recursos, y casi sin 
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otros fondos, había levantado Santa Teresa de 

Jesús tantos y tan florecientes monasterios, y 

el Patr iarca S . Ignacio, casas de refugio para 

semejantes mujeres, tan despreciadas y aban-

donadas de todo el mundo. E s t o no obstante, 

para que nadie pusiera nota en su vida, y no 

incurrieran en tacha de temerarios, acordaron 

entrambos á dos escribir al M. R . P . General 

y dejar la decisión del negocio enteramente en 

sus manos. 

Obróse conforme á lo convenido; y á su tiem-

po contestó el M. R . P . Retz, en carta fecha en 

R o m a , empezando por alabar al P . Malagrida 

del celo, con que trabajaba por la salvación de 

tan infelices criaturas, obra á S . Ignacio tan 

cara no menos que á los varones más eminen-

tes de la Compañía en los tiempos de su ma-

yor gloria. Apruebo, añadía, los designios de 

V. R. sobre la construcción de una casa de re-

fugio para esas jóvenes abandotiadas: pero antes 

funde V. R. un convento, donde se reciban so-

lamente doncellas con dote; y mediante los re-

cursos de esa casa le será áV.R. más fácil la 

realización de su primer proyecta. 

L a respuesta del M. R . P . General fué para 

el venerable Misionero riquísimo panal de 

miel, con que el Señor le regalaba en medio 

de sus amarguras, y penetrante acicate, con 

que le aguijaba á nuevas y útilísimas empre-

sas. E n esta mostró bien claro su talento y en-

vidiable actividad, dando luego acertado prin-

cipio á sus caritativos proyectos. Merced á cre-

cidas limosnas, l ibremente ofrecidas«por fami-



lias pudientes y compasivas, pronto vio con-

cluida buena parte del edificio material pro-

yectado: tampoco faltaron elementos para el 

edificio espiritual, puesto caso que más de vein-

te doncellas de la primera nobleza de la ciudad 

solicitaron ser recibidas en el nuevo convento, 

y consagrarse allí sin reserva ni regateos al cul-

to divino. ¿Quién podrá con humanas palabras 

expresar el gozo, que con tales resultados ba-

ñaba el corazón del celoso Emprendedor? Dá-

base con esto por colmadamente pagado; pero 

á estas dulzuras añadía el Señor nuevas g r a -

cias y bendiciones celestiales. 

E l dia en que las devotas vírgenes se encer-

raron en su arca santa, lo fué para todo Bahía-

de fiesta y regocijo. Gran número de personas 

de lo más granado y distinguido del país no 

solo acompañaron hasta el convento á las es-

p o s a s de Jesucristo, sino que también las apa-

drinaron en función tan solemne, en la cual el 

P . Malagrida les hizo un fervoroso y patético 

sermón dando á las novicias el parabién de su 

triunfo sobre las vanidades del siglo, y ani-

mándolas á seguir constantes á su amante y 

celestial Esposo en el camino comenzado. Lue-

go después declaróse cerrada la clausura, y se 

inauguró la observancia religiosa -conforme á 

las reglas de las Ursulinas, escogidas con acuer-

do del mismo P a d r e . 

Plantadas aquellas aromáticas y bellas flores 

á la vera de las corrientes de las aguas, no tar-

daron en dar frutos tempranos y de buena sa-

zón. Presto las devotas vírgenes con sus ora-
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ciones atrajeron sobre sus paisanos el fresco 

rocío ele divinales gracias, y con el grato olor 

de sus virtudes edificaron la ciudad toda, que 

' no cesaba de bendecir al Dios de las m i s e r i -

cordias por tan señalado beneficio. E r a el en-

tusiasmo de arte que , gozosos algunos sacer-

dotes por tan felices auspicios, escribían á su 

prelado deshaciéndose en loas del Siervo de 

Dios hasta el punto ele aplicarle aquellas pala-

bras del A p o c a l i p s i s : He visto á Gabriel, al 

ángel de la fortaleza! Y ciertamente que la 

poseía en alto grado, porque ninguna dificul-

tad era capaz de arredrarle en lo que empren-

día, ántes su actividad parecía recibir nuevos 

medros á medida de los obstáculos , que se 

oponían á sus planes. 

L o s grandes cuidados y desvelos continuos 

con que el P . Malagrida trataba de llevar ade-

lante esta útilísima fundación, no fueron bas-

tantes á hacerle interrumpir el curso de sus 

apostólicas misiones. T o d o s los pueblos limí-

trofes de B a h í a , como Maragogipe, Cachocira, 

Aguafr ía , Inhambupe, Vi l lanova y otros mu-

chos, recibieron los benéficos raudales de la 

santa misión, á la que seguían, en todos los lu-

gares, los saludables frutos de reforma, que se 

pretendían. C o m o las iglesias eran por lo co-

mún demasiado reducidas para dar cabida al 

sinnúmero de oyentes, que de muchas leguas 

á la redonda acudían á escuchar al autorizado 

Apóstol , érale preciso predicar en campo raso, 

y aun así érale casi imposible poder cómoda-

mente nutrir á taatos fieles, hambrientos de 

la divina palabra. 
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E l arzobispo de B a h í a , E x c m o . S r . D. José 

Fal las , de la esclarecida orden de Claraval , 

promovido á aquella sede en 1738, satisfecho 

con ver la piedad restaurada, los abusos repri-" 

midos, el vicio avergonzado y en triunfo la v ir-

tud por donde quiera que hubiera pasado el 

activo Misionero, no solo engrandecía al A l -

tísimo por tan señalados favores , que consi-

deraba como propios, sino que también no ce-

saba de repetir que se tenía por afortunado 

con los auxilios de tal O b r e r o , cuyos eran los 

portentos de caridad, que se obraban en toda 

su vastísima diócesis. T a m b i é n se gozaba el 

humilde P a d r e en palpar las bendiciones, con 

que el cielo daba incremento á su cultivo; y en 

contemplando á Jesús reinando en los corazo-

nes, y en viendo glori f icado su santo nombre 

por sus vigilias y di l igencias, henchido de sua-

vísima satisfacción entonaba himnos de gracias 

al Omnipotente. 

No se crea, sin embargo, que por todas partes 

pisara flores de dulzura: encontraba también, 

y en abundancia, cardos y espinas, con que el 

Señor suele depurar la v i r tud de sus siervos y 

acrisolar su humildad y paciencia. Duras f u e -

ron las humillaciones, á que tuvo que sujetar-

se, y para él mucho más terr ibles que todas las 

persecuciones, que el infierno le concitaba. De 

entre ellas no fué la m e n o r la siguiente, para 

su filial corazón acerbís ima. Hacía y a largo 

tiempo que trabajaba por las aldeas colindan-

tes con Cachocira, c u a n d o el R . P . Vicepro-

vincial le escribió mandándole que al momen-

to partiera á B a h í a , donde necesitaba de su 

concurso. Pasó el t iempo que era menester 

para estar y a de vuelta el P a d r e , y sin embar-

go no comparecía. Con esto el Superior , que 

se creía seguro de haber mandado la carta or-

den, empezó á concebir serias dudas sobre la 

obediencia y por ende sobre la ponderada vir-

tud del Misionero, 

Unos dos meses trascurrieron aún sin que 

se presentara el P . Malagrida, después de los 

cuales habiendo vuelto al colegio, fuése al ins-

tante á visitar al R . P . Viceprovincial para 

rendirle cuenta y razón de sus expediciones y 

trabajos. Recibióle éste, no y a con frialdad, si-

no con aire severo y desdeñoso, y le preguntó: 

por qué no había obedecido con toda prontitud 

á sus órdenes terminantes? A esta dura repren-

sión, abajando el P . G a b r i e l modestamente los 

ojos, contestó respetuosamente que no se acor-

daba haber recibido orden ninguna: con t o -

do, movido de profunda h u m i l d a d , arroján-

dose á los piés del S u p e r i o r , pidióle rendida-

mente perdón de sus descuidos y se ofreció 

á recibir la penitencia, que se dignase i m p o -

nerle. Mas, ¡glorificado sea Dios, que vela por 

los suyos ! algún tiempo después , revolvien-

do el Super ior papeles viejos, encontró entre 

ellos traspapelada la carta, que juzgaba haber 

remitido. Reconocido su y e r r o , sintió v iva-

mente haber dudado siquiera un instante de la 

sólida v irtud del Misionero. A s í afligía el Se-

ñor á su S i e r v o , en medio de las ovaciones y 

triunfos, para comunicar nuevo esmalte á sus 

v irtudes y más embellecer su eterna corona. 



C A P Í T U L O X V . 

Prodigios, con que el Señor ilustraba las predica-
ciones del P. Malagrida. 

C o m o entre los idólatras, que yacen en las 

densas tinieblas del gentil ismo, ejerce Luc i fer 

con mayorviolencia su tiránico dominio, obran-

do á veces portentos para no soltar de la cade-

na á sus infelices esclavos al bril lar entre ellos 

los resplandores de la fe; así el Omnipotente 

manifiesta allí, por medio de sus enviados, su 

imperio soberano, confirmando con maravil las 

superiores la pureza y verdad de su doctrina. 

P o r esto enseña S . A g u s t í n que los milagros 

los hace el Todopoderoso no para los fieles, 

que poseen ya el don preciosísimo de la fe, 

sino para los infieles, á fin de que, llevados por 

el esplendor de los prodigios, que más fáci l-

mente penetran por los sentidos al corazón, 

l leguen á la consecución de tan importante 

gracia y tesoro. Y por esto mismo también 

cuando entre cristianos se duda de la verdad 

de algún milagro, no se buscan nuevos mila-

gros , que lo garanticen, sino la santidad de la 

doctrina por él apoyada, de suerte que t o m á n -

dolo y tocándolo con este contraste, pronto se 

discierne de su verdad, porque si la moneda 

no fuera buena y el oro de ella no fuera fino y 

de ley, presto se echará de ver en el toque, 

que el demonio, cual rufián y monedero falso, 

anda de por medio para ilusionar con sus pres-

tigios á los incautos. 

Escogido, pues, nuestro Apóstol para pre-

dicar el Evangel io , ya entre gente bahúna é 

idólatra, ya entre cristianos ignorantes y e m -

brutecidos, estuvo adornado con dones extra-

ordinarios, que autorizasen sus enseñanzas y 

comunicaran mayor eficacia á sus palabras. 

Veamos algunas de las maravillas , con que el 

Señor se dignó glorif icar las virtudes y p r e -

dicaciones de su S iervo . 

Tienen los justos en el cielo, donde están re-

vestidos de claridad, bril lando como estrellas 

en perpetuas eternidades, cada uno su auréola 

correspondiente á sus merecimientos. P lace á 

veces al S e ñ o r clarificar así en la tierra á sus 

mejores servidores. De nuestro Héroe se sabe 

que estando una vez predicando en Maragogi-

pe en la iglesia de nuestra Señora del R o s a -

rio, fué visto repentinamente circundado de 

celestes resplandores, y que á la manera , co-

mo pintan á S . Francisco Javier, apóstol de las 

Indias, con el corazón hecho un incendio, así 

borbollaban del pecho del P . G a b r i e l abrasa-

doras l lamas, símbolo de la caridad, que en él 

ardía. Otro dia predicaba sobre la Pasión del 

Redentor en la parroquia de Aguafr ía , y , con 

los ojos arrasados en lágrimas, mostraba á los 

oyentes la imagen de Jesús crucificado, cuan-

do, con dulce sorpresa, todo el pueblo admiró 

como se elevaba de la cabeza del predicador 
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un globo de fuego, que, remontándose por los 
aires, se desvaneció, arrojando en todas par-
tes luces brillantísimas. 

Casi ordinario era el hecho siguiente. Cuan-

do en las misiones hacía el sermón del infier-

no, ponderando la acerbidad de las inextin-

guibles llamas, solía con frecuencia poner la 

mano en la l lama de una vela, y , después de 

largo rato, la sacaba sin quemadura ni lesión. 

E n Coim, blasonando cierto incrédulo de que 

en aquello nada había de miraculoso, se b u r -

laba de las ceremonias del Misionero, y para 

poner de manifiesto el embuste, como él d e -

cía, aseguró que así él como los demás p o -

dían hacerlo por medios artificiales. Pasó más 

adelante; publicó estos medios, de que, según 

su dicho, se valía nuestro Héroe, y quiso ade-

más en abono de su calumnia poner pública-

mente un dedo en la llama de una candela. 

¡Castigo de Dios! A pesar de los untos y reac-

tivos, de que se había prevenido, lo sacó hor-

riblemente quemado, y poco faltó para que á 

consecuencia de su impiedad no perdiera todo 

el brazo, con lo cual pudo convencerse, aunque 

á gran costa, que si el P a d r e no sentía del f u e -

go lesión ninguna, no era por artificios, que 

usara á guisa de saltabancos, sino por c e -

lestial providencia, con que el Todopoderoso 

abonar quería sus predicaciones. 

F u e r a de la gracia de milagros, adornaba 

también al caritativo Ministro de Dios otro dón 

no menos precioso, cual es el de penetrar los 

secretos de las conciencias y contemplar los 
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sucesos venideros. E n Maragogipe á un pobre 

pecador, que vino á derrocarse á sus plantas 

para salir de la esclavitud de la culpa, le des-

cubrió uno por uno todos los pecados, que una 

criminal vergüenza le hacía encubrir al médico 

del alma. A l oir el penitente su historia, que 

creía del todo secreta, quedó de tal suerte 

aturdido, que, no pudiendo pronunciar pala-

bra, se levantó y fué á echarse á los piés de 

otro confesor, con el cual después de haberle 

referido cuanto le acababa de acontecer, des-

ahogó completamente su conciencia, haciendo 

confesión general de todas sus culpas. E r a cosa 

y a sabida que varias veces saludaba con su 

propio nombre, y descubría su vida y hazañas 

á personas, á quienes jamás había visto ni co-

nocido. 

E n el sermón de la muerte no solo recomen-

daba la importancia de estar siempre dispues-

tos por la incert idumbre de la hora y demás cir-

cunstancias, que rodearán la nuestra, sino que 

también pronosticaba con frecuencia el núme-

ro de oyentes, que dentro de cierto plazo mo-

riría, y s iempre salían verídicas sus prediccio-

nes. Predicando en cierta ocasión en Vil lano-

va, sita no lejos de B a h í a en la misma ribera 

de S . Francisco, paróse en medio del sermón, 

é interrumpiendo el hilo del discurso, exclamó 

con voz fatídica: Pecadores, haced penitencia: 

dentro de cuatro años ejercerá la muerte entre 

vosotros estragos terribles: aprovechad el tiem-

po que os resta. En este mismo templo, donde 

ahora estamos reunidos, no encontraréis enton-
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ees lugar suficientemente capaz para inhumar 

tantos cadáveres. 

Hablaba en estos términos en 1738, y el año 

1742, tiempo prefi jado por el V a r ó n de Dios, 

el rio de S . Francisco salió de madre, rompió 

sus diques arrastrando cuanto se oponía á su 

paso, é inundó todo el país. A l retirarse las 

aguas dejaron en todas partes el suelo cubier-

to de limo pestilencial, del cual desprendién-

dose miasmas palúdicos y epidémicos sembra-

ron la consternación y la muerte, arrebatando 

la vida á las tres cuartas partes de la pobla-

ción. ¡Felices ellos si, renunciando los placeres 

del siglo, se hubieran aprovechado de las sa-

ludables amonestaciones del Apóstol! 

Si de tan portentosos dones pasamos al p o -

der, que el P . Malagrida ejercía sobre los es-

píritus de las tinieblas, hallaremos 110 poco de 

que admirarnos y bendecir al Dador de tales 

gracias. E n la isla de Itaparica, que se levanta 

en la gran bahía de S . Salvador, moraba una 

negra, poseída de tre's malignos espíritus, que 

le infundían tal furor y comunicaban tal fuerza, 

que rompía como palitos gruesas cadenas de 

hierro, con que pretendían sujetarla, y hacía 

retemblar d e s d e j o s cimientos la casa, en que 

la encerraban. Lleváronla al P . Gabriel , y á la 

primera conminación de éste huyeron los prín-

cipes del abismo, dejando libre y sanaá la que 

hasta.entonces había sido juguete de su tira-

nía. Con otra mujer de Bahía , que por conse-

cuencia de pacto hecho con Satanás , había 

quedado posesa y sufría en todo su cuerpo hor-

ribilísimos tormentos, contentóse el P a d r e con 

poner al cuello de la paciente una reliquia de 

S . Francisco Javier, y al instante la dejaron 

los demonios, dando espantosos aullidos. 

Más instructivo es aun el caso que vamos á 

referir. Durante la misión, que predicó el V a -

rón apostólico en Aguafr ía , incurrió una joven 

en la terrible desgracia de hacer confesión sa-

crilega. P o r dos veces, en medio de los remor-

dimientos de su conciencia, se le apareció la 

Madre de las misericordias, diciéndole: Con-

fiesa tus pecados á mi • Siervo, ó sino recibirás 

terrible castigo. Después del segundo aviso, 

resuelta á salir de tan infeliz estado, fuése á la 

Iglesia para descargar por una buena confe-

sión todo el peso de su alma; pero la maldita 

vergüenza otra vuelta le cerró los labios, de-

jándola sumida en mayor tristeza y agonía. 

P o r tercera vez-la clementísima Señora se dig-

nó amonestar á la sacrilega doncella, encami-

nándola á otro piadoso sacerdote que la reci-

biera con caridad y dulzura: pero tampoco esta 

vez surtieron efecto los maternales avisos de 

María con la desventurada esclava de la culpa. 

E n castigo, pues, de tan sacrilega terquedad 

apoderóse el demonio de la doncella, y en la 

misma iglesia empezó á atormentarla de arte, 

que á poco tiempo la redujo al extremo de la 

vida. S u s padres, compadecidos de sus agudos 

y prolijos dolores, creyéndola enferma y te-

miendo que iba á perecer por consunción, pre-

sentáronla al P . Malagrida á fin de que la sa-

nara con sus oraciones. A la primera mirada 



descubrió el Siervo de Dios la causa de los pa-
decimientos de la joven, y sin otra diligencia 
se dirigió desde luego al espíritu maligno y le 
preguntó: Quién te permitió entrar en el cuerpo 
de esta moza?-La que preside á tus misiones 
respondió el espíritu infernal por boca de la 
infeliz. E n esto hincóse el Misionero de rodi-

l l k lias y después de corto rato de oración, se le-
i vantó, y pronosticó á la doncella que, sin verse 

completamente libre de sus padecimientos, 
tendría el consuelo de hacer una confesion sm-

1 1 cera, y de acercarse en paz á recibir mas a me-
nudo los santos sacramentos, todo lo cual se 

cumplió como el P a d r e lo predijo. 
A este dominio, y a l a s gracias de profecía y de 

k penetración de espíritus, hay que añadir el don 
K de curaciones, por el cual sanaba milagrosa-

mente á los enfermos. Citaremos solo algunos 
hechos. Tal era su virtud prodigiosa que para 
recobrar la salud algunos dolientes, desahucia-
dos ya de los médicos, bastóles solamente tocar 

algún objeto que h u b i e r a pertenecido al venera-
ble Operario. Un oficial real estaba en Bahía 
agonizando y á punto de espirar, cuando su fa-
milia desolada, perdida ya t o d a esperanza en 
los remedios humanos, acudió al amparo del 
P a d r e Gabriel. Corrió éste al momento a con-
solar á los pobres afligidos, é imponiendo las 
manos sobre el moribundo, rezo algunas p r e -
ces, y lo entregó completamente sano a sus hi-

) 0 E n ' k m T s m a ciudad curó de igual manera á 

otro hombre, que estaba ya con un pie en la 
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sepultura. Movido de agradecimiento el favo-
recido postróse á los piés del Benefactor para 
rendirle tributo de gracias, por lo cual turba-
do y confuso el humilde Religioso exclamó: 
ATo hagais tal, hijo mío: que no soy yo quien os 
ha curado, sino vuestra fe. 

Guiado el Misionero por su profunda humil-
dad, con tanto empeño esquivaba las humanas 
alabanzas, que de tales dones'suelen seguirse, 
con cuanto las buscan y mendigan los vanos y 
orgullosos, porque sabía bien que, aunque los 
encomios no dan ni quitan la virtud, sirven 
con todo á muchos de materia de vanidad y 
engreimiento con menoscabo de la divina glo-
ria. P o r esto, en medio de tales portentos obra-
dos por su caridad, nada temía tanto como pa-
sar plaza de taumaturgo. Esto no obstante, los 
prodigios se multiplicaban cada dia por obra 
de su valimiento y eficacia de sus oraciones. 
E n Inhambupe restituyó la salud á un enfermo 
con solo darle á beber un vaso de agua, sobre 
el cual había hecho la señal de la cruz. Igual 
remedio se aplicó á sí mismo una vez que, ca-
yendo de caballo, se quebró una pierna, ha-
biendo luego podido proseguir á pié su camino 

sin molestia ninguna. . . . 
A las veces para más acrecentar el prestigio 

del celoso Misionero el mismo Señor hacía os-
tentación del poder de su brazo contra los que 
rehusaban prestar oidos á sus insinuaciones. 
Había en Iguaripe una mujer, tropiezo de la 
juventud, piedra de escándalo para los senci-
llos, lazo visible del espíritu malo, á quien ni 
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avisos ni escarmientos, ni promesas ni amena-

zas, ni regalos ni castigos aprovechaban para 

arrancarla de su vida licenciosa y diabólica. 

Noticioso el P . Malagrida de tales desórdenes, 

valiéndose de una amiga de ella le invitaba 

á que fuera á escuchar sus pláticas, y le su-

gería eternas máximas para moverla, por una 

dolorosa confesión de sus culpas, á declarar 

rompida guerra á sus liviandades. No recha-

zaba la infeliz tan cariñosas invitaciones, e m -

pero así á una como á otra s iempre contestaba 

con la respuesta del perezoso: Mañana!... To-

davía hay tiempo... Mañana... Oh! Y á cuántos 

engaña "el enemigo haciéndoles diferir para 

mañana su conversión!. . . Mira, dice el sabio, 

que no tardes en volverte al Señor y no lo 

alargues de dia en día, porque súbitamente 

vendrá sobre tí su ira, y en el dia de la ven-

ganza te destruirá. 

Mañana! dicen. <Y quién nos ha prometido 

el dia de mañana? Dios promete perdón al ar-

repentido, pero á nadie asegura ni una hora 

siquiera para arrepentirse, como avisa San 

Agust ín . P a r a l a desgraciada mujer no llegó el 

dia de mañana, que se prometía, porque h i -

riéndola improvisamente la muerte, le atajó 

los pasos en la misma noche, en que diera lar-

gas y dilaciones con la común excusa, y en 

ella tuvo que comparecer, sin auxilio ninguno 

de la Iglesia, ante el justísimo Juez, tal vez car-

gada con horrendos crímenes, dejando dudosa 

su eterna salvación. 

L l o r a b a el P . Malagrida la impenitencia de 
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esta alma, cuando el S e ñ o r , que suele mezclar 

lo dulce con lo amargo, v i n o á templar su pena 

con indecible consuelo. A l entrar en el pueblo 

de Inhambupe, recibió la visita de un venera-

ble anciano, que se presentó á suplicarle con 

vivas instancias fuera á hospedarse en su m o -

desta casa. E r a P e d r o Diaz, que así se l lama-

ba, cristiano el más ejemplar de aquellas al-

deas, temeroso de Dios, y de arraigados hábi-

tos de virtud. Aceptó el P a d r e el expontáneo 

y cordial ofrecimiento, que parecía traido por 

Dios para aliento y paz del virtuoso anciano, 

porque al otro dia sorprendido por un acci-

dente repentino, desahogando su corazón con 

el ferviente Huésped, que no le abandonó un 

momento, durmió en sus brazos el sueño de 

los justos. Cuán cierto es que la muerte es el 

eco de la vida! 

Otras muchas gracias maravillas se re f ie-

ren del religioso Misionero, que no ceden ni en 

grandeza ni en importancia á las concedidas 

por el Al t ís imo al insigne taumaturgo del Bra-

sil el venerable P . Anchieta. l ié aquí algunas, 

de que harán zumba los impíos, pero que r e -

cordaban con fruición los pueblos, que las h a -

bían presenciado. Predicaba en Bahía la clau-

sura de una misión, cuando una paloma de 

limpidísima blancura fué á posarse sobre su 

cabeza, al mismo tiempo que una luz insólita y 

deslumbradora difundía sus rayos sobre el au-

ditorio, que atónito contemplaba uno y otro 

suceso. E n tanto que esta corría á oriente, 

donde fué á extinguirse, aquella, después de 



haber descrito tres círculos en el aire, p r i m e - • 

ro se paró sobre la estátua de S . Ignacio, y 

después descendió, por segunda vez, sobre el 

predicador, y por remate, remontándose y re-

voloteando, desapareció, perdiéndose de vista. 

E n Boyneba , distante unas treinta leguas de 

S . Salvador, mientras el Padre dirigía con 

gran fervor la palabra á un inmenso concurso, 

presentóse igualmente una nube de parleros 

pajaritos, que cerniéndose sobre el auditorio, 

publicaban con sus gorjeos las glorias del Cria-

dor y celebraban, á su manera, al Dios de las 

misericordias, anunciadas por el Misionero. E s -

tos hechos, en sí naturales, eran interpretados 

por la gente sencilla como pruebas tangibles, 

con que el Señor abonaba las enseñanzas del 

P . Gabriel; y á tales juicios prestaban su fun-

damento otros acontecimientos, no tan fáciles 

de explicar por las leyes ordinarias. 

V a m o s á poner fin á este capítulo citando 

otro hecho de esta categoría. Estando misio-

nando en Seragipa del R e y ante numerosa mu-

chedumbre en campo raso, estalló de repente 

un violento huracán, y densos y tempestuosos 

nubarrones suspendidos sobre el auditorio 

amenazaban descargar sobre él copioso d i l u -

vio. Con esto empezaban ya á removerse los 

asistentes para buscar abrigo contra la tempes-

tad inminente: mas el" P a d r e les hizo señal de 

que permanecieran tranquilos, que para ellos 

nada había que temer. Cosa maravillosa! Mien-

tras llovía á torrentes en todos los alrededo-

res, no cayó ni una gota siquiera entre los 

oyentes. Y no paró aquí el prodigio: en la es-

tremidad de la llanura, donde estaban los fie-

les congregados, había una colina, de donde se 

desprendían copiosos raudales, formados pol-

la l luvia, é iban á invadir el concurso,«cuando 

súbitamente como guiados por un poder invi-

sible tomaron otra dirección con asombro de 

cuantos lo presenciaron. 

E s t o s , y otros muchos acontecimientos más 

ó menos portentosos, con frecuencia repetidos, 

henchían al pueblo de entusiasmo y religiosa 

veneración por nuestro Apóstol, á quien á boca 

llena llamaban con el glorioso calificativo de 

santo. C u a n d o se presentaba en público, al pa-

sar por las calles, personas de todos estados, 

edades y condiciones corrían á besarle los ves-

tidos; y aun no faltaron quienes consumo res-

peto aplicaron sus labios en las pisadas del 

Evangel izador de la paz. A más l legaba toda-

vía la estima, en que le tenían; pues algunos 

más atrevidos y menos discretos le cortaron, á 

hurtadillas, pedazos de la sotana para conser-

varlos como preciosa reliquia. Resistíase la 

humildad del ferviente Religioso á semejantes 

demostraciones y era el primero en condeñar 

estos piadosos excesos, como lo publicaba el 

rubor , de que se Cubría su rostro, cuando al 

advertirlos no podía estorbarlos. Pero con esta 

humilde desaprobación en vez de mermar, se 

acrecentaba su ascendiente sobre los fieles, y 

las personas más distinguidas de la ciudad se 

creían honradas en extremo en poderle rénda-

las más expresivas muestras de veneración y 
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aprecio. E l mismo virey del B r a s i l , Don A n -

drés de Mello , conde de los A l g a r b e s , no 

solo se complacía en invitar de vez en cuando 

á su mesa al modesto y mortificado Obrero^ 

sino que también le escribía á menudo con 

gran confianza y finas señales de su estimación 

sincera en todos los negocios árduos y espino-

sos, que se le ofrecían. 

C A P Í T U L O X V I . 

T r a b a j o s apostólicos del P. Malagrida en Fernam-
buco. 

L a fama de las conversiones y milagros 

obrados por el P . Gabriel salvando los lindes 

de la diócesis de S . Salvador, había llegado á 

oídos de D. L u i s de Sta . Teresa, carmelita 

descalzo, obispo de Pernambuco, por lo cual 

santamente envidioso del gran bien de sus ve-

cinos, y deseoso de procurar para sus ovejas 

los pastos de salud, que tal v igor comunica-

ban, invitó á nuestro Misionero á que pasara á 

evangelizar á sus pueblos. Grande era la dis-

tancia que separaba Pernambuco ele B a h í a , 

pues se contaban mas de cien leguas de mal 

camino; pero mayor era el ansia ele labrar y 

rendar la viña del Señor, que movía al incan-

sable Apóstol ; y así, accediendo á los ruegos 

del religioso P r e l a d o , hacia fines de junio 

de 1741, partió, á pié descalzo, por entre aque-

llos abrasadores arenales, armado con el cru-

cifijo y la V i r g e n de las misiones. 

P o r todos los lugares de su tránsito, como 

nube llena llevada por el soplo divino, iba r e -

gando aquellos campos con la lluvia de la divi-

na palabra, y haciendo reverdecer á su paso la 

sólida piedad y la práctica de las virtudes, 
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agostadas con el hálito abrasador del siglo. E n 

habiendo llegado á Penedos , sito en la r ibera 

de S . F r a n c i s c o , como quien deseaba tomar 

huelgo para proseguir con mayores bríos su 

viaje, dió por espacio de quince dias los ejer-

cicios de S . Ignacio, obteniendo copiosa mies 

de conversiones. Iba también por el camino 

recogiendo limosnas para l levar á feliz térmi-

no el convento principiado en Bahía; mas h a -

biéndose, encontrado durante el retiro con dos 

mozas, que á causa de su extremada miseria 

se hallaban en riesgo evidente de perderse, no 

titubeó en repartirles generosamente doscien-

tos escudos, mendigados en el espacio de tres 

meses, que llevaba trascurridos desde su sali-

da. Dios me los devolverá! respondía el genero-

so V a r ó n á quien tildaba su caridad, que pr i -

mero es el edificio espiritual de las almas, que 

no el material de los cuerpos ; y su confianza 

en la Providencia no salió fallida. 

B ien claro se vió haber sido esta inspiración 

celestial por el modo, con que le reintegró el 

Alt ís imo. Estaba un día el P a d r e recogido en 

su aposento después de haber celebrado el 

santo sacrificio de. la misa, cuando oyó que lla-

maban á su puerta. Levantóse á abrir y se en-

contró con un mancebo, el cual saludándole 

con toda cortesía y amabil idad, le entregó cier-

ta suma para que la invirtiese en alguna obra 

pía. Aceptóla el Misionero agradecido; y ha-

biendo entrado para poner el cartucho sobre la 

mesa, volvió á la puerta con ánimo de despe-

dir al joven. Mas con gran sorpresa había des-
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aparecido el bienhechor sin que nadie supiera 

darle de él razón ni noticia; y con mayor sor-

presa aun, examinado el cartucho halló en oro 

la precisa cantidad de doscientos escudos, la 

misma que él había entregado á las doncellas 

desamparadas. 

Quien así miraba por la salvación y pureza 

de las almas, no podía contemplar con indife-

rencia la deterioración y ruina de la casa de 

Dios. P o r esto, al pasar por el puebio de P o -

xim, edificado en los confines de la diócesis de 

Pernambuco, en viendo la Iglesia del lugar 

abandonada y en estado ruinoso, no pudo su-

frirlo en paz y sin manifestar públicamente su 

pena. P a r a encontrar algún consuelo á su pe-

sar, reunió«é los principales vecinos,.y les pro-

puso la restauración del templo. Emprendida 

la o b r a , aunque sin notables fondos ni g r a n -

des auxilios, se puso al frente de los trabajos 

como peón y como alarife. Con la máxima de 

que en la casa de Dios mucho más que en los 

palacios de los reyes, por humildes y bajos 

que parezcan, todos los oficios son grandes y 

nobles, tenía á gloria bien llevar grandes p ie-

dras á cuestas, bien amasar cal y arena, bien 

servir á los albañiles en otras faenas igualmen-

te penosas. A términos llegó su diligencia que, 

animados los moradores con tales ejemplos de 

humildad y actividad cristiana, contribuyeron 

también con sus esfuerzos y caudales, y al 

poco tiempo tuvo el Apóstol el consuelo de 

ofrecer en el recinto de la renovada Iglesia el 

incruento sacrificio de la misa y anunciar la 



palabra de Dios á crecido auditorio con no es-

caso fruto de las almas. 

De P o x i m se dirigió el P a d r e al pueblo de 

Alagoas. Avisado el vecindario con anticipa-

ción de la llegada del célebre Misionero por 

D. José Gregorio, alcalde pedáneo de la p o -

blación, acudieron á recibirle de todos los con-

tornos en tan gran número, que se temía fal-

taran víveres para tanto gentío: más por espe-

cial providencia del S e ñ o r todos los almacenes 

estaban mejor provistos que de costumbre. 

A s í nadie tuvo que lamentar privación n i n g u -

na, ni pesar, á no ser por los quebrantos del 

P . Malagrida. 

P r ó d i g o de su vida, fuera de alimentar á un 

inmenso auditorio con el maná de s u doctrina, 

se sacrificaba sin consideración ni reserva al 

consuelo de las almas, que heridas de la divi-

na gracia buscaban la tranquilidad en el tr ibu-

nal de la penitencia. Tales fueron los piadosos 

excesos cometidos en esta parte, que, l levado 

por los instintos de su ardiente celo, agotó sus 

fuerzas naturales, y cayó enfermo abrasado de 

fuerte calentura. Entonces se conoció el alto 

aprecio, en que todos le tenían. De todas par-

tes se elevaban plegarias al cielo por la salud 

del doliente; todos querían saber, y á todas ho-

ras, del estado del P a d r e , y todos á competen-

cia se ofrecían á velarle y servirle como buenos 

hijos. Escuchó el S e ñ o r las preces de las o v e -

jas á favor del buen Pastor , el cual apenas se 

sintió algún tanto restablecido, cuando volvió 

á emprender las interrumpidas tareas, r e c o -
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giendo en todas partes igual cosecha y obran-

do por do quiera no pocas maravillas. 

E n Alagoas ó Lagunas , con solo aplicar unas 

gotas de agua bendita, l ibertó del demonio á 

una energúmena, que no habían podido curar 

con repetidos exorcismos. P e r o el prodigio 

celebérrimo, aseverado por centenares de ocu-

lares testigos, prodigio, cuya fama, pasando los 

mares, resonó en la misma corte de Portugal 

y en todo el reino, fué el que obró en el asti-

llero de la misma población. 

Acababa de construirse allí un gran navio: 

mas habiendo intentado botarlo al agua, lo hi-

cieron con tan mala suerte que se les ladeó so-

bre un flanco y les quedó varado metido den-

tro del lodo de arte que, con todos los esfuerzos 

y maniobras, no lo pudieron enderezar. Sentía 

y lloraba el dueño del barco tan pronta pérdi-

da, por lo cual después de haber tentado todos 

los arbitrios para ponerlo á flote, desesperado 

ya de todo humano remedio , resolvió recur-

rir al Siervo de Dios , famoso ya por sus p o r -

tentos. 

Avis tóse al efecto con el P . Gabriel y le su-

plicó que fuera á bendecir con la imagen de la 

V i r g e n el buque encallado. Recibiólo el Misio-

nero con la dulzura y benignidad acostumbra-

das, procuró consolarlo en su aflictiva desgra-

cia, pero rastreando que, con sus invitaciones, 

trataba nada menos que de conseguir por 

su medio un milagro de la divina Omnipoten-

cia, rehusó constantemente acceder, alegando 

que era un infeliz pecador, y que su presencia 



.en lugar de aprovechar, dañarla a U consecu-

ción de aquel favor extraordinario. A l g o des-

concertado y aun descorazonado quedo el pre-

tendiente con respuesta tan humilde , pero ilu-

minado como de un rayo de luz superior vol-

vió á su empeño, apelando á un 

tificio para triunfar de la humildad del M.sio-

n t A c o s t u m b r a b a el P . Malagrida concluir sus 

misiones con una solemnísima precesión, en 

que acompañaba en triunfo por calles y plazas 

la devota imagen de nuestra Señora de las mi-

siones. Aprovechando el dueño del barco esta 

coyuntura, entendióse con los que deo.an or-

denar y dirigir el cortejo" triunfante y ob uvo 

de ellos que, para bur lar la resistencia del Hom-

bre de Dios y sorprender oportunamente su 

modestia, harían pasar la procesion por en-

frente del astillero. A su debido tiempo cum-

plieron los encargados fielmente su promesa, 

y el P . Gabriel , cuando menos lo pensaba, lle-

gó con su devota Imagen ante el navio medio 

sepultado en el lodo y arena. E n esto toda la 

tripulación con el capitan á la cabeza fueron a 

echarse á las plantas del Siervo de Dios y a vo-

ces y con lágrimas imploraron el auxilio de la 

V i r g e n Santísima y suplicaron humildemente 

a l P Malagrida que subiera sobre e puente 

del barco con la imagen milagrosa d é l a Reina 

de los mares. Conmovido el Varón apostolice 

con este inesperado y tierno espectacub, subió 

á bordo, púsose en recogida oración, y despues, 

habiendo rezado en alta .voz algunas preces, 

que repetía el pueblo, bendijo el barco con la 

sagrada imagen de María. Descendió luego de 

bordo el P. Gabriel y ordenó á los marineros 

que probaran nueva tentativa con la segura es-

peranza de feliz resultado. 

Obedecieron con toda prontitud, poniendo á 

toda prisa todos los aparejos; y después que 

con algunas cuerdas atadas convenientemente 

se esforzaron en enderezar el pesadísimo leño, 

observaron con estupor que con suma facilidad 

se levantaba clel fango la grandísima mole y 

como por sí misma se ponía á fióte, deslizán-

dose hasta la mar adentro. E n vista de este 

suceso naturalmente inesperado, llorando unos 

de devoción, otros fuera de sí de júbilo y todos 

llenos de religioso entusiasmo, prorumpieron 

en gritos clamando: Milagro! Milagro!... y en-

salzando á voces á nuestro Apóstol cual nuevo 

taumaturgo del Brasi l . Aconteció este porten-

to el año 1742. 

Concluida la misión de Alagoas ocho meses 

después de su salida de Bahía , prosiguió el 

rumbo á P e r n a m b u r c o desplegando en todo su 

trayecto su celo ejemplarísimo. Encontróse en 

el camino con el cristiano é inteligente Gober-

nador de la provincia S r . D. Antonio Ribeiro 

Seyte , el cual suspendiendo la visita, que es-

taba practicando en el distrito de su mando, 

quiso acompañar al devoto Misionero hasta el 

término de su viaje. Esta piadosa determina-

ción y comunicación fué para el magistrado 

verdadera mina de bendiciones, puesto que 

más tarde, estimulado con los recuerdos de sus 



fervientes pláticas, se rindió al l lamamiento di-

vino, y repudiando al mundo con noble des-

prendimiento, vistió el hábito de S . Francisco 

para consagrarse al servicio de Dios, infinita-

mente más digno de nuestros homenajes que 

todos los monarcas del orbe. Con viaje tan re-

ligiosamente amenizado, en compañía de tan 

noble y piadoso caballero, á principios de mar-

zo del año arriba dicho llegó el P . Gabriel al 

fin de su jornada. 

A l dia siguiente, después de un corto descan-

so, se disponía el atento Operario á ir á pala-

cio para ofrecer sus respetos y obediencia al 

l imo. Sr . Obispo , por quien había s ido invi-

tado : pero el humilde Pastor le tomó la de-

lantera yendo en persona al Colegio de la 

Compañía tan pronto como supo la llegada 

del insigne Misionero. A q u í el buen P r e l a -

do, -después de haberle abrazado con pater-

nal ternura , y manifestado con trasportes de 

alegría el consuelo de su alma por contar con 

su cooperación para la reformación de su dió-

cesis, expúsole largamente el lastimoso estado 

de su grey por lo que al negocio de la salud 

eterna decía. 

P o r efecto de un malhadado encuentro en-

tre el l imo. S r . Obispo y el Gobernador gene-

ral de la provincia, habíase dividido la ciudad 

en dos encontrados bandos; y á tanto había 

l legado la inquina y enemiga de uno y otro, 

que el mismo Prelado hasta entonces no había 

osado presentarse en público en varios cuarte-

les de la ciudad por temor de ser insultado. E x -

puestas las tristes c ircunstancias, por que 

atravesaba Pernambuco, el religioso Pastor 

suplicó convivas instancias al incansable Obre-

ro dirigiera sus esfuerzos y trabajos á unir con 

los vínculos de caridad las ovejas descarriadas. 

No era menester tanto para interesar aquel co-

razón hambriento de la justicia, y estimularle 

á beneficiar con pecho y presteza aquel suelo 

ingrato: bastábanle las luces de la oración y 

las fuerzas de la penitencia, de* que solía ar-

marse, para acometer animoso la difícil tarea, 

confiado siempre en las bendiciones del Alt í-

simo. 

Como esta populosa ciudad estaba dividida 

en dos partes, l lamadas la una Olinda, y villa 

de Recife la otra, dividió el P . Malagrida en 

dos tandas sus ejercicios apostólicos; y empe-

zando por la última la obra de regeneración 

cristiana, fué escuchado con tal aceptación y 

contentamiento, que así en las calles como en 

las familias el objeto de las ordinarias conver-

saciones no era otro sino la santa misión, que 

iba á inaugurar el Santo, como ellos decían. 

B ien lo demostraron desde el comienzo, pues 

mucho antes de la hora señalada para dar 

principio, crecida concurrencia de personas de 

todas categorías, seglares, clérigos y rel igio-

sos de diferentes órdenes, se dirigieron al Co-

legio en busca del Misionero y lo acompaña-

ron ostentosamente á la Catedral . 

Aguardábale aquí de pié el l imo. S r . Obis-

po, el cual después de haberlo conducido al 

coro con muestras de satisfacción y estima, su-
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bió al pulpito, y en una tierna plática exhortó 

á sus ovejas á aprovecharse de la gracia, que 

el cielo les enviaba, mandándoles Operario tan 

celoso y tan lleno de virtud divina; y luego 

volviéndose al P . Malagrida, que escuchaba 

arrodil lado y confuso en medio del coro, le 

mostró el Santo Cristo diciéndole: lié aquí, Pa-

dre mío, la enseña de nuestra salud; predicad á 

Jesús y á Jesús crucificado. Entonces el P a d r e 

se adelantó hasta el umbral de la puerta para 

ser entendido de la gran multitud, que había 

quedado fuera sin poder penetrar, y animó á 

todos á que asistieran asiduos á los ejercicios 

de la misión y obedecieran con docilidad los 

movimientos de la gracia. 

E l otro dia por la mañana el i lustre P r e l a d o 

hizo la apertura de la misión en la Iglesia de 

los oratorianos, y por la noche predicó el M i -

sionero en el templo de la Compañia ante in-

menso concurso, presidido por el mismo ilus-

trísimo S r . Obispo. Durante ocho dias conti-

nuaron entrambos desenvolviendo las verda-

des eternas, propias de estos e jercic ios , ha-

biéndose notado con admiración que, aunque 

el P a d r e tratase por la noche las mismas m a -

terias, de que hablaba el celoso Pastor por la 

mañana, siempre no obstante las presentó con 

grata novedad bajo diferente forma, sin repe-

tir jamás lo que al amanecer se había dicho. 

E s que el P . Gabriel estaba lleno de la cien-

cia de los santos, y admirablemente cortado 

p a r a l a vida apostólica. Reunía para ello todas 

las cualidades apetecibles: exterior venerable, 
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locución fácil, expresión viva, acento agrada-

ble, gesto insinuante y tal unción cristiana, 

que cautivaba los corazones. Poseíase, por lo 

común, con tal vehemencia de la gravedad del 

asunto, que, tomando una entonación corres-

pondiente al objeto, ya hacía retemblar al pe-

cador, conmoviendo lo más profundo del alma, 

ya llenaba de santa suavidad el pecho, infun-

diendo á los tímidos segura confianza. A s í fué 

como la villa de Recife cambió completamente 

de aspecto con tan saludable cultivo, habiendo 

contribuido no poco al feliz resultado el ejem-

plo del Comandante superior, que con toda 

su familia se acercó públicamente á la sagrada 

mesa, de la que, por largos años, había pasa-

do tristemente retraído. 

No fué menos halagüeño el éxito obtenido en 

la parte llamada Olinda. Al l í , entre las nume-

rosas conversiones, señalóse la de un pecador 

público y endurecido, que fomentaba en su 

pecho odio mortal contra otro conciudadano. 

Fel izmente vencido por la divina gracia, no so-

lo renunció a»sus vengativos planes, más aun 

prometió á los piés del confesor pedir pública-

mente perdón al enemigo para reparar, en al-

g ú n , modo el escándalo público. Convinieron, 

pues, el P . Malagrida y su penitente, con la de-

bida anticipación, que la conciliación tendría 

lugar en la iglesia: por lo cual, al fin del ser-

món invitó el P a d r e al arrepentido á perdonar 

al adversario; mas el pecador, acometido pol-

los humanos respetos, cual si completamente 

se hubiera olvidado de su promesa, no seatre-
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vió á salir en público conforme á lo anterior-

mente concordado. 

Interpelóle el predicador segunda y tercera 

vez, pero en vano. Trasportado el Siervo de 

Dios de celo extraordinario , puso la mano 

sobre la llama de una antorcha , según solía 

en casos extremos , y con voz aterradora ex-

clamó: Oh! y el más desventurado de los hom-

bres, y asi te escondes? Piensas, infeliz, huir 

con esto las miradas de Dios, que penetra lo más 

recóndito del corazón humano? Escóndete, ocúl-

tate, atiza la llama de tu odio, que mi mano ar-

derá en este fuego hasta que se apague en tu al-

ma el del rencor. A t e r r a d o el pecador, pálido y 

tembloroso, salió de entre la muchedumbre , y , 

dirigiéndose al púlpito para confesar' su falta, 

con voz conmovida pidió perdón á su enemigo, 

con grande edificación de los oyentes admira-

dos; asi del arrepentimiento y lágrimas del pe-

nitente, como de la caridad del P a d r e , que de 

esta suerte quería arder por su hermano ven-

gativo. A la admiración sucedió presto el asom-

bro, porque asombrados quedaron todos al 

observar que sacaba de las llamas enteramen-

te ilesa la mano, que con tanta generosidad 

metiera en ellas para ablandar la obstinación 

del rencoroso. 

Menos ruidoso, pero no menos consolador 

para su devoto corazón, fué el hecho siguiente, 

ocurrido en P e r n a m b u c o , según el mismo P a -

dre nos dejó escrito con estas'palabras: «Todo 

cuanto voy á referir certifico ser verdadero, y , 

si para ello es necesario, estoy pronto á pres-
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tar juramento sobre los santos Evangel ios . A 

principios de esta semana, últimos de agosto 

de 1742, el R . P . Provincial D. Manuel de Se-

queira, últimamente aportado á estas playas, 

me trajo carta del M. R . P . General , en la 

cual, entre otras cosas, escritas de su puño y 

letra, me recomendaba que, en mis sermones, 

exhortase al pueblo á poner su confianza en los 

merecimientos y protección del V . P . José A n -

chieta; porque puede ser que así, añadía, el 

Señor haga brillar su misericordia con algún 

beneficio señalado, y quizá con algún milagro, 

que pueda figurar en el proceso de beatifica-

ción de este glorioso T a u m a t u r g o . P o r lo que 

á mí toca, hacía ya largo tiempo que suspiraba 

por el instante, en que me fuera dado venerar 

en los altares á este gran Siervo de Dios, y 

sentía que, después de haber obrado tantos 

milagros en vida, tuviera todavía necesidad de 

otros después de su muerte.» 

«Lleno de estos sentimientos, no cesaba de 

encomendar este negocio á Dios en mis ora-

ciones. L o ocultaré? L o diré para mi confu-

sión. Sal iendo ayer jueves, al anochecer, con el 

H. Manuel López, para ir á casa del tesorero 

mayor, encontré en la plaza, cerca de palacio, á 

un niño tullido de todos* sus miembros de m o -

do que no podía andar sino arrastrando, como 

vil animal: á su vista me sentí inspirado á invo-

car por el infeliz la protección del venerable 

P a d r e , pero la vergüenza me detuvo y pasé de 

largo.» 
«Esta mañana volví á encomendar al S e ñ o r 
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el negocio en mi oración, y , un cuarto de ho-

ra, poco más ó menos, después de la medita-

ción, mientras yo rezaba el oficio divino, el 

IT. Manuel vino á llamar á la puerta de mi 

aposento, y me anunció que había un hombre , 

que- deseaba hablarme. Salí al momento, y 

pregunté al sugeto: qué quería? No recibí res-

puesta alguna , porque el pobre no podía ha-

blar; era mudo. Un niño, que le acompañaba, 

habló por él, y me dijo que se quería encomen-

dar á nuestra Señora de las misiones. E n efec-

to, como viera en mi cuarto la imagen de la 

Santísima Virgen, corrió á prosternarse á sus 

plantas.» 

«En esto caí yo también de rodil las, invocan-

do al T a u m a t u r g o del Brasi l , pero, como no 

tenía de él ninguna estampa, ni reliquia, s u -

pl iqué á la soberana Señora que hiciera este 

milagro en prueba de que se complacía en ver 

colocado á su S iervo en el catálogo de los san-

tos. Dirigíle entonces esta plegaria: Vos sa-

béis, oh María, con qué amor el venerable Pa-

dre empleaba todas sus fuerzas en glorificaros, 

no solamente con sus virtudes, sino hasta con sus 

poesías: dignaos, pues, glorificarlo ahora, obrad 

este prodigio á honra suya, haced hablar d este 

mudo!» 

«En estos momentos dulces lágrimas brota-

ban de mis ojos, y me decía interiormente á mí 

mismo: Si tan solo este mudo recobrase de súbi-

to el habla, el milagro seria evidente, y mis votos 

colmados! E n el mismo instante el mudo cla-

mó: J E S Ú S ! Y O repetí: Jesús! Indiquéle enton-
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ees. Repetid otra ve?: J E S Ú S ! , y pronunció de 

nuevo el dulcísimo nombre. Añadí entonces 

digamos los dos: Por intercesión del sanio y 

glorioso varón, José Ancliieta, venid en mi so-

corro, Reina de los cielos, y romped las atadu-

ras de mi lengua! Y el mudo afortunado repi-

tió clara y distintamente cada una de mis pa-

labras. E l niño, que seguramente sería su hijo, 

l loraba de gozo; y yo mismo lloraba también, 

sin poder contener las lágrimas. L lamado al 

punto el P . Rector , Domingo G ó m e z , para 

que fuera testigo del grato espectáculo, nos 

informamos del nombre del agraciado, de su 

país natal, de la casa, en que vivía, de sus p a -

rientes y conocidos; y sobre todos estos y otros 

puntos dio respuestas satisfactorias.» 

«Mientras el P . Rector se disponía ^ salir 

para hacer las averiguaciones jurídicas, yo 

conduje al hombre al cuarto del R . P . Provin-

cial, quien conversó con él largo rato, y le pre-

guntó: cuánto tiempo hacía que padecía a q u e -

lla enfermedad, qué remedios había usado, y 

cómo había venido al colegio? A todas estas 

cuestiones respondió satisfactoriamente, a f i r -

mando que había contraído aquel mal por 

efecto de una caida de caballo, y que hasta 

entonces había gastado en médicos y m e d i -

cinas los pocos recursos , de que podía d i s -

poner.» 

T a l es el sencillo relato del P . Malagrida de 

un hecho tan portentoso, el cual nos prueba 

juntamente, así su valimiento y filial confianza 

en la Patrona y augusta Señora de las mis id-



— 198 — 

nes, como la protección é insignes 

mientos del venerable P . Anchieta . 

Dios quiera glorificar á entrambos! 

C A P Í T U L O X V I I . * 

E s c u r s i o n e s apostólicas del P. Malagrida por la 
provincia de Pernambuco. 

Después de haber abierto y explotado, con 

grande aprovechamiento de las almas, tan rica 

mina en la capital, quiso también el Apostól i-

co Minero beneficiar los preciosos filones, que 

le quedaban todavia, llevando sus trabajos has-

ta los pueblos más remotos de la provincia. 

Prol i jo seria, y por demás enojoso, seguirle en 

todas sus correrías sagradas, referir una por 

una sus peripecias, y narrar todos los porten-

tos de su caridad asombrosa. P o r esto nos 

contentaremos con referir solamente algunos 

hechos más edificativos é interesantes. 

No léjos del promontorio de S . Agust ín , en 

Nuestra Señora de L u z , una ftierte y tenaz se-

quía tenía, por mucho tiempo, desolada la tier-

ra, mostrándose el cielo de bronce sin mandar, 

por largos meses, la suspirada lluvia. L o s la-

bradores no podían salir al campo sin sentir 

sus corazones transidos y l lorar de pena, al 

contemplar el lastimoso estado de la campiña, 

enlaciadas y mustias unas plantas, otras secas, 

y todo á punto de perecer. Compadecido el 

venerable Misionero subió al pùlpito, y , ha-

biendo escitado al pueblo á penitencia, les dijo 
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que, confiado en la f irmeza de sus propósitos, 

en nombre de la S m a . V i r g e n les prometía que, 

antes de tres días, les enviarían las nubes el 

riego tan anhelado. Efect ivamente , llovió en el 

plazo prefi jado por el S i e r v o de Dios, y , con la 

l luvia, quedó salvada la cosecha. 

Queda y a dicho, y con hechos consignado 

que de todos los pecadores, cuya eterna vida 

peligra, los que más á lástima movían su cora-

zón, eran los más pobres y desamparados. P o r 

esto, habiendo reducido en Iguarassu á cristia-

na vida gran número de jóvenes cortesanas, 

deseoso de poner á salvo su conservación y 

asegurar su perverancia, l ibrándolas de recaí-

das tan frecuentes en este linaje de arrepent i -

das, determinó levantar para las pobrecitas 

una nueva casa de refugio. Con ningún fondo 

contaba para ello, p e r o , como sabía por expe-

riencia, que los recursos de la Providencia d i -

vina son inagotables, pasó adelante con su em-

peño. Grandes fueron los obstáculos, que tuvo -

que vencer, pertinaz la oposición que se le hi-

zo; pero, gracias«á su inquebrantable constan-

cia, y merced á la generosidad, así de un pia-

doso sacerdote, l lamado D. Miguel de S e p ú l -

veda, como de doña Antonieta María de Jesús, 

dama de virtud más que ordinaria, antes de 

despedirse de dicho pueblo, tuvo el consuelo 

de ver el santo asilo considerablemente a d e -

lantado. 

E n la villa de A f o g a d o s , habiendo hallado el 

templo ruinoso, emprendió su restauración, 

haciéndose admirar de sus habitantes, no m e -

nos por su pericia en dirigir los trabajos, que 

por su activa humildad en llevar, cual sim-

ple peón,piedras y mortero, como ya en pare-

cidas ocasiones lo había practicado. Tres he-

chos maravillosos contribuyeron no poco á 

acrecentar, tanto el crédito de santo, de que ya 

gozaba, cuanto los frutos de la misión, que dió 

en Goyana. 

Una pecadora pública, tocada de la divina 

gracia por medio de las exhortaciones del P a -

dre Malagrida, rompió resueltamente las d u -

ras cadenas, que la tenían sujeta al crimen, y , 

por empeño, del mismo Padre , se refugió en 

casa de una persona de confianza y honestísi-

ma, donde, bajo su c u s t o d i a y cuidado, se viera 

libre del escandaloso comercio de su amante. 

A p e n a s el cómplice se vió privado del cebo de 

su brutal pasión, cuando, furioso, puso en jue-

go todos sus ardides é influencia, y no cejó de 

su temerario designio hasta que, habiéndose 

presentado con mano armada en el asilo, don-

de se había recogido la arrepentida, consiguió 

arrancarla con violencia, y á viva fuerza y , mal 

de su grado, llevársela de nuevo á su albergue. 

Fác i l cosa es adivinar el escándalo, rumores y 

sorpresa de todo Goyana á vista de tan enor-

m e atentado, mucho más por haberse cometido 

en tales circunstancias, en medio del curso, y 

en el mayor fervor de la santa misión. 

Toda la población lo con'denaba; llorábanlo 

con pena todos los buenos; y el P . Gabriel , vi-

vamente penetrado y afligido, desahogaba con 

Dios su dolor. Pedíale humildemente quisiera, 



con su infinita sabiduría y el poder de su om-

nipotente brazo, reparar tamaño desorden, ilu-

minando al obcecado y fiero gavilán, y devol-

viendo á la inerme paloma al lugar de su reti-

ro. Estaba, al dia siguiente, predicando con el 

fervor acostumbrado, cuando cortando de re-

pente el hilo d é l a plática, exclamó con inspi-

rado acento, que todos advirtieron: Hermanos 

míos, el vora% lobo, que había arrebatado la in-

defensa oveja de Cristo, acaba de fallecer, y dar 

cuenta á Dios, y recibir el merecido castigo! 

Concluido el sermón, corrieron algunos de los 

oyentes á informarse de lo acontecido, y , con 

saludable estupor, supieron que en el mismo 

instante, en que el Siervo de Dios profería di-

chas fatídicas, palabras, el osado raptor había 

sido herido de repentina muerte, quedando li-

bre de las garras del lobo la pobrecita presa, 

que no había querido soltar de buen grado el 

delincuente. 

E n otro sermón, predicado igualmente á últi-

mos de la Cuaresma de 1743, trataba el P . M a -

lagrida de las terribilísimas penas del P u r g a -

torio , cuando interrumpió también súbi ta-

mente el discurso para encomendar á las ora-

ciones de los fieles el alma de una persona, 

muy conocida y que nombró, la cual había 

muerto en un pueblo harto distante. E x a m i -

nado el hecho, súpose después que dicha per-

sona había espirado en la paz del Señor á la 

misma hora, en que eP Apóstol había implora-

do por ella los sufragios del auditorio. E n otra 

ocasión, encontró en la iglesia el cortejo fúne-

bre de un sacerdote; subió entonces al púlpito, 

y , lleno de santa alegría, empezó el panegírico 

de aquel venerable ministro, enumerando una 

por una sus buenas cualidades y virtudes, co-

mo si le hubiese tratado toda su vida, y asegu-

ró que, por su celo pastoral y otros muchos 

merecimientos, presto había subido á gozar de 

la eterna gloria. 

De Goyana pasó el P . Gabriel á P a r a h y b a , 

evangelizando, juntamente con el celoso capu-

chino F r . Antonio María de Módena, todos los 

pueblos, que hallaban en el camino. E r a P a -

rahyba población importante, situada á siete 

leguas de P e r n a m b u c o cerca de la desembo-

cadura del rio, del cual toma su nombre. D i -

fícil, sino imposible, era llegar á, este pueblo, á 

no ser por medio de barcas, á causa de los nu-

merosos lagos, que lo rodean. E l P . Gabriel 

escogió este medio, y gracias al bote, que le 

había enviado el Gobernador de la c iudad, 

pudo vencer todas las dificultades. A d m i r a -

bles trazas del Alt ís imo! Distinguíase este fun-

cionario por su carácter altivo ¿Impetuoso, y , 

con sus medidas opresoras , no solo se había 

enajenado las voluntades de sus dependientes 

y subordinados, mas también había roto sus 

amistosas relaciones con los P a d r e s de la Com-

pañía de Jesús, allí residentes. 

E l motivo, pues, porque mandara la lancha 

a l P . Malagridaj no era m u y conforme con las 

leyes de caridad, antes lo había hecho para 

granjearse su benevolencia, y servirse de el 

contra sus propios h e r m a n o s . No pudo, empe-
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ro, salirse con su intento, porque, habiéndole 

ofrecido hospedaje en su propio palacio, no 

consiguió lo aceptase. Rehusólo el P a d r e , ale-

gando que las reglas de la Compañía vedan á 

sus hijos albergarse fuera de casa, cuando hay 

residencia ó colegio de Jesuitas en el pueblo 

de su tránsito. E s t e desaire, bien que justísi-

mo, hirió de tal suerte el ánimo del Goberna-

dor que, pretestando enfermedad, se excusó 

de asist irá la misión, y en efecto, no oyó ni un 

sermón siquiera de los que predicó el caritati-

vo Apóstol . 

A pesar del retraimiento de la primera au-

toridad removíase el pueblo con los elocuentes 

sermones del Misionero, corría en masa á es-

cuchar las enseñanzas divinas, y hasta, desde 

el fondo de las cárceles, habiendo los forzados 

oido hablar del Hombre de Dios, le suplicaban 

enternecidos que se dignase ir á repartirles, 

por lo menos, las migas, que caían de la mesa 

de los que gozaban de l ibertad. Mas el genero-

so y diligente O b r e r o quiso abrirles con igual 

benignidad los tesoros de la divina misericor-

dia, predicándoles por espacio de tres dias, y 

disponiéndolos, con ejemplar solicitud, á co-

mer dignamente el maná del cielo. 

R u g í a de rabia el infernal dragón con tales 

resultados, allí desconocidos, y fraguaba me-

dios para impedirlos á todo trance. Terr ib le 

fué el aprieto, en que puso al S iervo de Dios 

en la permanencia de este en Varga-nova. C o -

mo para ayudar á la restauración de la iglesia, 

que estaba ruinosa, hiciera allí el oficio de 

peón, según humildemente estilaba, al pasar, 

en cierta ocasión, cargado con una gran pie-

dra, por el lado de una carreta, tirada por bue-

y e s , contra los ordinarios instintos de aque-

llos mansos animales, recibió de uno de ellos, 

no una cornada como pudiera imaginarse, sino 

tal coz, que lo derribó sin sentidos por tierra. 

Lleváronlo inmediatamente en brazos á una 

casa vecina, y allí estuvo cuatro dias mártir de 

horribles padecimientos. A los que le visitaban, 

y compadecidos de sus dolores le dirigían pa-

labras de consuelo, respondíales con religioso 

donaire, y les hacía entender que el autor ó 

causador de su caida no era otro, sino el d e -

monio, envidioso del bien de las almas, pero 

que pronto sanaría, y con nuevo vigor y firme 

pecho volvería á la carga, haciéndole cruda é 

irreconciliable guerra: y así en realidad lo ve-

rificó al poco t iempo. 

L a s delicias del cielo, con que el Señor dul-

cificó esta pequeña amargura, fueron inefables, 

pues él mismo, con ser tan reservado y secreto 

en las gracias, que del Cr iador recibía, escri-

biendo más tarde á uno de sus hermanos en 

religión, le confesaba que, en medio de los agu-

dos°dolores y tormentos, que le causaban las 

contusiones, gozaba de deleites espirituales in-

decibles, y terminaba su carta con este piado-

so gracejo: Si el buen Jesús asi nos consuela, 

procurándonos coces, qué será cuando gozaremos 

sin tasa de sus delicias? ... 

Más doloroso fué para el celoso y paternal 

corazón del Misionero otro hecho, que le acón-
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fines de febrero de 1744. V i v í a allí un mestizo 

sumido en lodazal inmundo de pecados. E n -

terado el P a d r e de aquel público é intolerable 

concubinato, apeló á la influencia de compa-

tricios del criminal, varones conspicuos y au-

torizados, para que procurasen remover aque-

lla piedra de tropiezo escandaloso. Mas, viendo 

que, por desgracia, salían defraudados todos los 

recursos que se probaban, después de haber 

encomendado instantemente al S e ñ o r , según 

su piadosa costumbre, el importantísimo ne-

gocio de la salvación de aquellas dos almas, 

él mismo se dirigió á casa de los concubina-

rios , y , con las maneras más dulces y obli-

gantes , no hubo medio , que no pusiera en 

obra , á fin de combatir la resistencia y ren-

dir la obstinación de aquellos endurecidos 

corazones. A tanto llevó su condescendencia 

para con el infeliz, que, después de ruegos y 

amenazas, le dijo se c o n t e n d r í a con que fuera 

á escuchar una sola de las pláticas de la santa 

misión. Mas todo fué en vano, porque, duro 

como el acero, obstinóse el pecador, y no quiso 

doblegarse á las caritativas instancias del Após-

tol. Descorazonado el P a d r e con este ataque 

infructuoso, desistió por entonces de su empe-

ño, volviendo asaz apesarado á las interrum-

pidas plegarias, á las penitencias, á las lágr i -

mas por el casi total abandono y perdición de 

aquella alma. 

E l resultado fué que, dos ó tres dias después, 

predicando el P . Gabrie l , recomendaba á los 

oyentes á que entonces, más que nunca, roga-

sen por la reducción de aquel público libertino 

y escandaloso, pues sabía con certidumbre que, 

si dentro de veinticuatro horas no se convertía 

á penitencia, arrepintiéndose d e s ú s crímenes, 

según los inexcrutables juicios del Juez omni-

potente debía morir sin remedio, y ser arro-

jado á los abismos infernales. A tan terribles 

expresiones respondió el auditorio con oracio-

nes, helado de terror y estremecimiento. A n u -

blados sus compasivos ojos, oraba también el 

buen Padre para detener el brazo de la divina 

Justicia; y sin perder del todo las esperanzas 

de traer á mandamiento al infeliz, al ir al día 

siguiente á la iglesia, volvió con gran solicitud 

á pasar por casa del miserable mestizo para 

tentar la última prueba, y hacer todo lo posible 

con el fin de llevarlo consigo á oir el sermón. 

P e r o esta vez lo halló ausente, pues adrede se 

había retirado el menguado á pasar algún tiem-

po en la playa del mar, temeroso de que el P a -

dre tornaría á visitarle, y á solicitar, con san-

tas importunaciones, su cambio de vida. 

Triste y pensativo dirigióse entonces el P a -

dre Malagrida á la casa de Dios, donde le 

aguardaba concurso inmenso, ávido de escu-

char las apostólicas instrucciones de la comen-

zada misión. Apenas el Predicador afligido ha-

bía dado principio al discurso, sin poder alejar 

de sí los fatídicos presentimientos, que cruza-

ban por su fantasía, cuando el impenitente 

obstinado, acometido de fuerte dolor de cabe-

za, volvía á su propia casa. No bien hubo p e -
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netrado los umbrales , cayó desvanecido con la 

violencia del dolor en brazos de su criminal 

compañera, y allí, á los pocos minutos, exhaló 

su alma impura sin el menor indicio de arre-

pentimiento. C u á n cierto es que no tenemos 

un instante seguro! Y qué locos cuantos di f ie-

ren para la muerte el máximo negocio de sal-

varse, exponiéndose á tormentos sin fin! 

A vista de escarmientos tan estrepitosos é 

instructivos vivísima fué la conmoción de todo 

el pueblo, y por medio de los rumores que se 

difundían, igual fué también la de varias pro-

vincias americanas, donde se referían tan fres-

cos y terribles ejemplos. Aprovechábase de 

ellos, con gran fuerza, el prudente Misionero 

relatando sendos y tremendos castigos, que él 

mismo había presenciado. Dichosos los que, 

hollando fútiles temores , sabían amoldar sus 

costumbres á tan sólidas enseñanzas! Con es-

tos consuelos , aunque con el corazón traspa-

sado de pena por la perdición de aquella a l -

ma, concluyó sus apostólicas faenas en V a r g a -

nova el incansable Obrero , y de allí partió lue-

go al colegio de P a r a h y b a . 

Como al divino Maestro á las salidas y en-

tradas de los pueblos, así al privilegiado dis-

cípulo le salían al encuentro los que en su va-

limiento confiaban. A l l legar á dicha ciudad el 

Siervo de Dios, presentósele un negro, pidién-

dole que le sanara. Tenía el paciente una pier-

na horriblemente llagada con amagos de g a n -

grena. Compadecido el P a d r e levantó los ojos 

al cielo, oró con fervor por el suplicante, y con 
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solas sus oraciones lo despidió repentina y mi-

lagrosamente curado. 

No fué tan feliz el suceso ocurrido con el ma-

gistrado, del cual hicimos mención al princi-

pio de este mismo capítulo. E l pueblo, acongo-

jado por las tiránicas y arbitrarias medidas de 

la autoridad, recurrió al P . M a l a g r i d a , confian-

do en que, por el prestigio y ascendiente, de 

que gozaba con nobles y plebeyos, podría con 

sus instancias lo que ellos no 'habían podido 

conseguir con reclamaciones y protestas. Mas 

qué podía hacer un pobre religioso con sujeto, 

que le miraba con desdén, y hasta con resenti-

miento? S in embargo, escudado en la justicia 

de la causa, menospreciando el fundado t e -

mor de atraerse la cólera de aquel hombre po-

deroso, aceptó benigno la enojosa comisión, y 

se dispuso á cumplir la. 

Habiéndose, pues, apersonado con el Gober-

nador, le rogó en nombre de Dios que escu-

chara las justas quejas y lamentos del pueblo, 

tristemente vejado. Inútil tentativa! E l carita-

tivo comisionado fué despedido con desaire y 

hasta con irreverencia sin resultado ninguno. 

Volvió segunda vez á su empeño; y en esta 

ocasión le manifestó el Gobernador con altivez 

y desagrado que en vano y neciamente se can-

saba, porque ni por él, ni por todos los suyos, 

cambiaría en un ápice su sistema de gobierno: 

y que en cuanto á las medidas, motivo de las 

reiteradas quejas, tan lejtís estaba de ceder, 

que acababa de escribir al monarca á fin de 

que, con su regia autoridad, les diera estabili-



dad y firmeza. Sabed, pues, le contestó el P a -

dre, lleno de fuego profético, que antes que 

vuestra carta haya franqueado las puertas del 

real palacio, estareis vos en las de la muerte, 

próximo á dar el terrible salto del tiempo á la 

eternidad. C o m o lo dijo, así desgraciadamente 

se cumplió. Todavía no había l legado á Portu-

gal la mala, portadora de las inicuas letras, 

cuando el Gobernador murió impenitente?des-

pués de haberse negado á recibir los consuelos 

de la Rel igión, nuestra cariñosa madre. 

E l mismo espíritu de profecía manifestó en 

el siguiente caso. E n el pueblo de Bomjardin , 

estando el religioso Varón en la iglesia, engol-

fado en meditación profunda, lleno de santo 

fuego que le inflamaba el rostro, levantóse de 

repente, y l legándose á un hombre que allí 

cerca tenía, le preguntó: Amáis á nuestra Se-

ñora, la Virgen María? 

Sin duda ninguna, contestó el hombre sor-
prendido. 

Mirad bien lo que decís, repuso el P . M a l a -
grida. Habíais con toda sinceridad? 

Seguramente, respondió el otro: y no hay 
cosa que no hiciera por mi benignísima madre 
la Reina soberana. 

Si pretendeis, dijo el P a d r e , ser hijo devoto 

de María, por qué durante tantos años guardais 

sacrilegamente ocultos tales y tantas culpas? y 

se las nombró. Y luego, en tono severo, mez-

clado de dulzura, aqjdió: Qué aguar dais? Por 

qué no lavais con la penitencia las manchas de 

vuestra alma? Herido de estas palabras como 

de un rayo, penetrado del más vivo dolor y 

. arrepentimiento, este pecador sacrilego y pre-

sumido corrió á los piés de su confesor, á 

quien descubrió todas las llagas de su alma, 

que por tan largo t iempo había tenido encu-

biertas. 

Con el brillo de tan extraordinarios dones, 

y en medio de las alabanzas, que le g r a n g e a -

ban sus trabajos y virtudes, se conservaba el 

S iervo de Dios desconocido de sí mismo, en la 

humildad más profunda. Hé aquí de ello una 

prueba bien edificante. E n una reunión nume-

rosa de gente de letras sostenía el P a d r e con 

sólidos argumentos, en cuestión delicada, la 

opinión contraria á otro teólogo distinguido: 

iba exponiendo sus razones con la modestia, 

que le caracterizaba, y como deshiciera con 

gran limpieza y concisión las máquinas de ob-

jeciones y argucias, con que le combatía el ad-

versario, irritóse éste de manera que, encoleri-

zado, rojo de ira contra su vencedor, y no p u -

diendo defenderse con razones de peso, llenó-

le de injurias y vituperios. E n observando el 

humilde Rel igioso el rubor y enojo del con-

trincante, derribóse á los piés del teólogo, pi-

diéndole perdón de su orgullo y descomedi-

miento. Espectáculo tierno, que llenó de ad-

miración á todos los circunstantes, y al vence-

dor de sí mismo de gloria imperecedera. 

Pero era su humildad, no llorona, ni cobar-

de, sino magnánima y emprendedora, sin que 

todos los obstáculos pudieran impedirle gran-

des obras de la divina gloria. Antes de salir d e 



P a r a h y b a para Pernambuco, quiso el P . Mala-

grida coronar sus trabajos con una institución . 

regeneradora: hablo de la edificación de un 

pequeño seminario para la educación de la ju-

ventud, destinada al sacerdocio. P e r o , como 

suele acontecer, á la altura de la importancia 

de la obra que-intentaba, se levantaron los es-

torbos y dificultades, que era preciso allanar 

para dar cima á tan colosal empresa. Todo lo 

removió el industrioso Apóstol para que no se 

perdiera por su culpa: y el S e ñ o r , que tantas 

veces le había asistido con particular provi-

dencia para proyectos parecidos, también ben-

dijo en este sus esfuerzos de suerte que el mis-

mo Padre puso la primera piedra del edificio 

á fines de 1745 en presencia del nuevo gober-

nador D. Antonio B o r g h e s de Fonseca y del 

R . P . Antonio Soarez, vicario de la población. 

Muchos fueron los que ayudaron con sus do-

nativos y limosnas á este útilísimo estableci-

miento; mas entre todos los bienhechores me-

rece singular memoria D. Teodoro Alvarez de 

Sousa. que hizo para ello donación de una po-

sesión considerable. Con tanto esmero y dili-

gencia procuraba el Varón apostólico asegurar 

el fruto recogido en sus misiones, agenciando 

en todas partes instituciones aptas para perpe-

petuar los buenos sentimientos de los fieles, 

convertidos por la misericordia del Señor á 

más cristiana vida. 

C A P Í T U L O XVJII. 

V u e l t a del P. Malagrida á San Luis y embarque 
para Lisboa. 

Dos años había pasado nuestro célebre M i -

sionero recorriendo las vastas diócesis del 

Brasi l , renovándose á su tránsito, en todas par-

tes, el espíritu de penitencia y de piedad, antes 

casi del todo extinguido en la m a y o r parte de 

los cristianos allí residentes. Durante su ausen-

cia de San L u i s un nuevo prelado, D. Manuel 

de la Cruz , religioso de la orden de Claraval , 

se había sentado en la silla episcopal de aque-

lla ciudad, el cual, deseando conocer la-viña, 

que el Señor le había encomendado, y sabien-

do por otro cabo, amén del incansable celo, 

con que la había cultivado nuestro insigne 

O b r e r o , las maravillas con que el Todopode-

roso afianzaba sus fatigas incesantes, solicitó 

ahincadamente de los superiores que lo llama-

sen al Marañón para servirse de sus luces y 

desvelos en la cultura de sus ovejas. A c c e d i e -

ron estos á tan justos deseos , y llamaron al 

P . Malagrida. A p e n a s recibió éste la orden de 

los que para él representaban á Jesucristo, 

cuando , sin el menor reparo, abandonando 

aquellos campos fertilizados con sus constan-

tes sudores. emprendió el camino de la costa 
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dirigiéndose á largas jornadas á la capital de 

San L u i s . 

A pié descalzo hizo su viaje por entre fra-

gosas é impracticables veredas , y al l legar á 

la a l d e a , l lamada Mayru , se encontró con 

el h e r m a n o . d e ¡a C o m p a ñ í a , José P e r e i r a , á 

quien el caritativo P . Juan F e r r e i r a , rector 

del colegio , había mandado al encuentro de 

nuestro Misionero. Venía el santo V a r ó n fati-

gado, con los piés chorreando sangre de las 

heridas, y piés y rostro, abrasados por los ar-

dores del sol. E n vano el hermano José al ver 

el lastimoso estado del V i a j e r o le suplicó que 

subiera á caballo lo restante del camino, por lo 

menos hasta l legar al rio, donde le tenían una 

barca y a prevenida: el intrépido y mortificado 

P a d r e empeñóse en continuar á pié descalzo 

su viaje, haciendo solamente cortas paradas 

en loe cortijos y aldeas, donde podía con al-

gún fruto anunciar la palabra de Dios. 

P o r fin, después de tan penoso andar, el 11 

de mayo de 1747 llegó á S a n L u i s el Apósto l 

del Marañón. A v i s a d o s con alguna anticipa-

ción estábanle aguardando muchos admirado-

res y una inmensa mult i tud de pueblo, que 

como buenos hijos querían acompañarlo con 

solemne aplauso al palacio del l imo. S r . Obis-

po. Ni el t iempo, ni la ausencia habían podido 

borrar de la memoria de aquellos habitantes el 

celo indescriptible y los evangélicos favores, 

que del P . Malagrida tenían recibidos. L l e g a -

do á palacio en medio de verdadera ovación, 

fué recibido con las muestras más cordiales de 

benevolencia por el Pre lado, el cual, á parte de 

felicitarle con toda efusión por los prósperos 

resultados de sus excursiones, le recomendó, 

con gran insistencia, el cultivo de su numerosa 

g r e y , desgraciadamente m u y metida en nego-

cios terrenos, y olvidada, en demasía, del im-

portantísimo de sus almas, por las que tanto 

había sudado el S iervo de Dios. 

Seis dias bastaron al P . Malagrida para re-

ponerse de las fatigas del viaje, largo de más 

de doscientas leguas, y de nuevo lanzarse con 

frescos bríos á los trabajos apostólicos. Con 

este celo y tesón empezó el 17 de mayo misión 

en Tapuytapera, ó Alcántara, donde por espa-

cio de ocho dias, con el fervor de costumbre, 

y los frutos de siempre, predicó las verdades 

eternas y obligaciones comunes á la apiñada 

concurrencia. 

Mientras tanto D. Manuel de la Cruz , t ras-

ladado á la sede de Mariana, hizo entrega de su 

diócesis al nuevamente proclamado obispo clon 

Francisco de Santiago de la orden de los M í -

nimos. Con esta ocasión interrumpió el P . Ga-

briel sus excursiones , apenas comenzadas , 

para ir á saludar al novel Pre lado y refrendar 

sus antiguos poderes. Acogiólo D. Francisco 

con finas pruebas de singular afecto, y al otor-

garle amplias facultades para ejercer sin trabas 

los ministerios, rogóle con encarecimiento que 

diera una gran misión en la iglesia más vasta 

de la ciudad episcopal. 

E l dia señalado para la apertura de estos so-

lemnes ejercicios, presentóse de pontifical el 



ferviente Pastor, y no contento con asistir á la 

devota ceremonia, él mismo desde el pulpito, 

con un discurso lleno de unción y sabiduría 

cristiana, exhortó á su numeroso concurso á 

que acudiera con asiduidad y constancia, y es-

cuchara con atención las instrucciones del ve-

nerable Ministro; y dirigiéndose después al 

P a d r e , que estaba arrodillado á sus piés, púsole 

un santo Cristo en las manos, diciéndole estas 

palabras de Isaías: Clama, ne cesses, et quasi 

tuba exalta vocem tuam, et annuntia populo meo 

acelera eorum. Is. LVIII . i — Clama, no calles, 

y como trompeta levanta tu voz, y anuncia á 

mi pueblo sus maldades. 

A r m a d o el P . Malagrida con el Crucif i jo su-

bió á la cátedra sagrada, y fiel al encargo del 

celoso Pastor, demostró al auditorio, no solo la 

necesidad de la penitencia para el perdón de 

los pecados, sino también la vanidad vanísima 

de los bienes caducos y la suma solidez de los 

eternos, para cuya consecución nos crió el Om-

nipotente. E l pueblo, cada vez más enamorado 

de tan consoladoras enseñanzas, no se hartaba 

de escuchar al ardiente Operario, y este no se 

cansaba de inculcar á sú atento auditorio la 

importancia de salvarse. L o s resultados de la 

misión correspondieron á sus esfuerzos. 

De la capital de San Luis se dirigió á Para, 

distante ciento sesenta leguas, que, como de 

ordinario, siguió, á pié descalzo, embebido en 

meditaciones pías. Durante el tiempo que per-

maneció en esta ciudad, noviciado de su vida 

apostólica, y teatro de su ardoroso celo, l legó 
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de Portugal D. Miguel de Bulhoens de la or-

den dominicana, obispo electo de aquella dió-

cesis. Visitóle al instante nuestro atento A p ó s -

tol, y acogido con veneración y agrado, y con-

firmado en sus amplios poderes por el recién 

llegado Pastor, dió varias tandas de ejercicios 

en las principales iglesias, todos con impor-

tantes incrementos de gracia y ricas bendi-

ciones del cielo. 

Gratís ima fué para el caritativo Varón la 

conversión de una pública pecadora, que por 

largo tiempo había sido instrumento del de-

monio en aquella ciudad, cebo, con que pes-

caba á los incautos, y cadena, con que los a r -

rastraba á la ruina eternal. E n oyendo esta al 

Predicador tronar, con todo su pecho, contra el 

vicio nefando, ponderar con justicia los terr i -

bles estragos, que esta culpa engendra, lo mis-

mo en la sociedad, que en la familia é indivi-

duos, presa de sus l lamas, y pintar con los más 

negros colores los especiales y terribles casti-

gos, que en esta y en la otra vida sufrirán los 

lascivos, conmovióse de suerte que, emulando 

el arrepentimiento de la penitente Magdalena, 

no solo se presentó en público vestida de saco 

y silicio, l lorando amargamente sus estravíos, 

sino que estaba también dispuesta á confesar 

en público sus pecados delante del crecido 

gentío, que llenaba la iglesia. Cuales fueran 

el consuelo del P . Malagrida, como la edifi-

cación de los fieles con tan cristiano espectá-

culo, más fácil es con imaginación viva sentir-

lo y adivinarlo, que poderlo describir con s im-

ples expresiones. 
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Alentado el insigne Apósto l bien con estos 

cambios edificativos, bien con las y a conside-

rables fundaciones, que con los auxilios hu-

manos y divinos había conducido á buen tér-

mino, animóse á levantar en P a r a otro semi-

nario, que como todas las obras de Dios, en-

contró recia oposición y no ligeros obstáculos. 

E l primero y principal nacía del mismo ílus-

trísimo S r . B u l h o e n s , e l cual, aunque diera 

para la obra grato consentimiento, ponía sin 

embargo condiciones tan onerosas, que el h u -

milde P a d r e se creyó en apretada obligación 

de rechazar. S u constancia, empero, no cedió 

con tal contratiempo, antes descubriendo en 

ello una prueba más de que la empresa llevaba 

el sello del divino agrado, no dejó piedra por 

mover hasta que tuvo allanado aquel inconve-

niente. Gracias á la influyente mediación del 

P . A le jandro Antonio, á quien el Pre lado ama-

ba con cariño entrañable, obtuvo que por fin es-

te aflojara un tanto en sus exigencias, y dejara 

al Varón de Dios en santa libertad para desig-

nios de tanta monta. S u p e r a d a esta dificultad, 

sin duda ninguna la m a y o r de todas, puso el 

infatigable Misionero manos á la obra, y no 

paró hasta verla coronada á medida de su 

gusto. 

Rematado felizmente el edificio, y amuebla-

do de una manera pobre , pero decente, se se-

ñaló el 16 de junio de 1749 para la instalación 

solemne del nuevo establecimiento y entrada 

de los alumnos, que lo debían poblar. E l mis-

mo S r . Obispo, trocado ya en entusiasta p r o -
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tector del seminario, se dignó presidir la fies-

ta. A la hora convenida dirigióse, con este fin y 

con toda la pompa, que en estos casos desple-

ga la Iglesia, al templo del colegio convenien-

temente adornado, donde, sentado debajo de 

magnífico dosel y rodeado de los jóvenes semi-

naristas, autorizó con su presencia el fervoroso 

sermón, que predicó el P . Malagrida tomando 

por texto aquellas palabras del Salvador: Si-

nite párvulos venire ad me. Marc. X . 14 .—De-

jad que se me acerquen los niños. 

Después del discurso se ordenaron en p r o -

cesión los alumnos y partieron á su reciente 

albergue con tal modestia y compostura, que 

cuantos los contemplaban no podían contener 

sus lágrimas de consuelo, bendiciendo á Dios y 

al Padre , que tales obras promovía para bien 

d é l a sociedad. L legados con toda edificación 

y recogimiento á aquel santo retiro, se arrodi-

llaron á los piés de una estátua de la Virgen, y 

allí, á dos voces, cantaron una salve para salu-

dar á su querida Reina, bajo cuyo maternal 

amparo se ponían todos. < Q u é no se podía 

e s p e r a r , con tal protección y auspicios tan-

tos , de los virtuosos y solícitos colegiales, 

que presto llenaron todos los puestos dispo-

nibles? Con no pequeño gozo y satisfacción 

contemplaba el P . Malagrida la prosperidad y 

opimos frutos, que prometía su empresa, puer-

to de la juventud escogida, semillero de bue-

nos sacerdotes, escuela d e perfección cristia-

na, asiento de las humanas ciencias y fomento 

de la divina gloria. Con este fin por lo menos 
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lo cultivaba el-diligente promotor y arquitecto 

de tales fundaciones, esperando que el S e ñ o r , 

que así le protegía, daría el suspirado incre-

mento. 

Casi al mismo tiempo que esta fundación, 

promovía en Camutá, lugar notable del M a r a -

ñón, otra semejante, aunque al fin se deshizo. 

F u é el caso que misionando el P a d r e en aque-

lla población, se le presentó un portugués r i -

co, solicitando para dicho pueblo un pequeño 

seminario. Llamábase el buen lusitano Nicolás 

Ribeiro, hombre asaz anciano y voluble. P a r a 

dicho establecimiento había hecho, de concier-

to con su esposa, donación ámplia de todos sus 

bienes con la condición de que, si esta funda-

ción no tenía efecto , debían pasar los mis-

mos haberes al seminario de P a r a ó á cual-

quier otro administrado y dirigido por los Je-

suítas, bajo el título de nuestra Señora de las 

misiones. Aceptadas las proposiciones, se puso 

mano á la obra en el mismo año de 1748, y en 

tanto que se disponía lo conveniente para 

abrir las zanjas del futuro establecimiento, re-

uniéronse algunos seminaristas bajo la direc-

ción del P . Roque I iunderfund, Jesuíta ale-

mán, en casa de cierto eclesiástico del país. 

Dos lances vinieron á derribar y desvanecer 

las risueñas esperanzas, que se habían conce-

bido: el primero fué una terrible epidemia, 

que sobrevino y llevó á la tumba gran núme-

ro de habitantes de aquella población, por lo 

cual se tomó la resolución de cerrar el semina-

rio interino, y mandar, por entonces, los a lum-

nos á sus hogares: el otro, más fatal todavía y 

que embarazó por completo los planes del P a -

dre Gabriel , fué que habiendo muerto la es-

posa de Nicolás Ribeiro , este cambió de v o -

luntad y consejo; y revocó la expresada dona-

ción. Con estos poderosos obstáculos, como 

todavía no se había dado comienzo al p r o -

yectado edificio , se desistió de la nueva em-

presa. 

No acontecía lo mismo con el seminario de 

P a r a . Sin cercenar cuidados, ni desvelos,-para 

su mejoramiento moral y mater ia l , atendía 

igualmente el activo Misionero á sus tareas 

apostólicas y en especial á fomentar la práctica 

de los Ejercic ios de S . Ignacio, de que siempre 

recolectaba sabrosos y macizos cambios de vi-

da. E l mismo S r . Obispo, D. Miguel Bulhoens, 

quiso hacerlos bajo la dirección de Maestro 

tan acreditado, abandonando con este objeto 

las comodidades de palacio, y retirándose por 

ocho dias en una pobre celda del seminario 

recién construido. Salió de aquel recogimien-

to, como se confiaba, con edificante fervor y 

ardientes brios de trabajar en la salud de sus 

ovejas. Aprovechándose entonces el P . xMala-

grida de las buenas disposiciones del Ilustrísi-

mo Ejercitante, hablóle con gran interés de 

otro proyecto, que, tiempo hacía, estábale bu-

lliendo en la mente para socorro de las pobre-

citas almas. Deseaba vivamente erigir en P a r a 

un convento semejante al de Bahía , que á la 

par sirviese para refugio de la inocencia y asi-

lo de arrepentidas. 
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A l a b ó el Pre lado los buenos sentimientos 

. del venerable Operario, pero le manifestó que, 

pesado el asunto y examinado á la 4uz de la 

sana prudencia, no podía suscribir á sus b e n é - \ 

P l a n e s - Dó^e, le decía, se podrán encon- X 

irar en este país reñías, ni recursos suficientes 

para mantener á tantas jóvenes? Y fuera de es-

to, aun dado que se encontraran, quién se querrá 

encargar de su dirección? Vosotros los fesuitas 

tenéis regla, que os prohibe aceptar estas admi-

nistraciones, erizadas de tantas dificultades y 

disgustos, por lo cual iodo vendrá á caer sobre 

el obispo, y vosotros sabéis bien que semejantes 

conventos de mujeres le dan más trabajo y sin-

sabores que la diócesis entera. 

Bien le pudiera contestar el S iervo de Dios 

con lo acontecido en el conservatorio, levanta-

do de planta en Bahía , y que, con las limos-

nas y bendiciones del cielo, desde el año m Q 

se había ido sosteniendo y prosperando; pero' 

el humilde Religioso, difiriéndolo para mejor 

coyuntura, callóse á tales objeciones sin osar 

insistir en la propuesta. A u n q u e no quería 

apresurar la hora de D i o s , tampoco podía 

acallar su conciencia. Pedíale esta refugio y 

amparo para las infel ices, q u e , abandona-

das de propios y de extraños, no saben don-

de acogerse para l ibrarse de los tiros del 

mundo y conservar la divina amistad. Con 

una santa impaciencia, nacida del hervor de 

la car idad, que en su pecho ardía , iba exco-

gitando nuevos planes para la salud eterna 

de aquellas desamparadas. P o r fin , después 
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de haberlo consultado con Dios en la oración, 

y obtenida la debida licencia y bendición de 

los superiores , afanoso por encontrar auxilio 

para otros elevados proyectos de la gloria del 

S e ñ o r , resolvió dirigirse al rey de P o r t u g a l , 

D. Juan V , y á su digna esposa doña Mariana 

de Austr ia , confiado en que los reales y mag-

nánimos consortes no dejarían de aprobar sus 

empresas y de contribuir á su Ejecución con 

régia munificencia. 

Tan luego como tuvo la aprobación de la 

obediencia, ya no pudo reposar en paz; y sin 

liarse ni en escritos, ni en solicitudes, ni en in-

tercesores, él mismo en persona quiso partir á 

tratarlo con los monarcas fidelísimos. Con es-

tos designios y propósitos embarcóse á bordo 

del Porto y se hizo á la vela para Lisboa á 7 de 

diciembre, año de 1749. A h o r a dejando al V i a -

jero que siga su navegación con la bendición 

del cielo, nos pararemos algunos momentos 

para exponer brevemente el método, que se-

guía en sus misiones. 

Desde los primeros dias, en el cuerpo de la 

misión, bien en la iglesia, bien al raso, cuando 

el templo no podía contener el apiñado con-

curso, después de la plática doctrinal, exponía 

el Misionero con fuego santo algunas de las 

verdades eternas, que suelen platicarse en los 

ejercicios: el fin del hombre , el pecado, la 

muerte y otras de esta naturaleza. A c a b a d o el 

sermón, cuando los oyentes estaban y a casi 

electrizados , para triunfar con mayor v igor 

de sus voluntades y excitarlos á mayor dolor 
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y penitencia de sus culpas , tomaba pública-

mente, con cadenas de hierro, una sangrienta 

disciplina, y no cesaba de desgarrar á azotes 

su inocente cuerpo hasta que á veces se caía 

rendido de fatiga. Cada golpe, mezclado con 

ardientes afectos, resonaba en el fondo de los 

corazones más empedernidos, y al poco rato 

las lágrimas y los gemidos se estendían p o r t o -

do el auditorio, y todos compungidos clama-

ban al cielo por el perdón de sus pecados. 

Concluidos los sermones de misión, consa-

grábanse algunos dias á ciertas funciones reli-

giosas, que celebraba con gran pompa y e x -

traordinaria so lemnidad, y ponían el sello á 

los anteriores ejercicios. L a primera la dedica-

ba al sacratísimo Corazón de Jesús en des-

agravio de las ofensas, que recibe en el augus-

tísimo Sacramento del altar. Inspirado por el 

espíritu, que comunicó el divino Maestro á 

la B . Margarita de Alacoque , encendido en 

inflamados deseos de reparar los sacrilegios, 

irreverencias y profanaciones, que se cometen 

contra nuestro adorable Redentor, encarcela-

do por nuestro bien en el sagrario, manda-

ba cantar misa solemne, con sermón de des-

agravios, en que á parte de inculcar la frecuen-

te comunión, tan necesaria para la perseve-

rancia en los buenos propósitos, solía reco-

mendar la devoción al Corazón deífico, y aun 

establecer congregaciones para fomentarla y 

sostenerla, como prenda y segurísimo remedio 

de estabilidad. Esto se hacía por la mañana. 

P o r la tarde había gran procesión, en que por 

calles engalanadas de ramos y flores, hermo-

sos arcos de triunfo, y ricas colgaduras se lle-

vaba triunfalmente la divina Hostia acompa-

ñada por inmenso concurso de pueblo, por 

coros de músicos y cantores, entonando mote-

tes é himnos sagrados. 

Hacíase, otro dia, fiesta semejante con misa 

cantada , panegírico y procesión solemne, á 

honra de la S m a . V i r g e n María de las Misio-

nes. Siendo tan filial el amor, que el P . Gabriel 

sentía por la Reina sin mancilla, venerándola, 

cual la veneraba, como á canal de todas las 

gracias, autora'de nuestra alegría, maestra de 

la divina ciencia, norte de sus empresas, con-

suelo en nuestras amarguras, lenitivo de nues-

tros males, fuerte escudo en los combates, ven-

cedora del infierno, dulce imán de los corazo-

nes, es indecible con cuanta suavidad y gracia 

se insinuaba en el ánimo de los oyentes, ha-

ciéndoles sentir sus santos afectos, y dejándo-

los á todos enamorados de la Madre de Dios y 

amantísima Madre nuestra. No hay que decir 

que en la procesión se llevaba en andas la fa-

mosa estátua de Nuestra Señora de las Misio-

nes, compañera inseparable del Siervo de Dios. 

A l tercero dia celebrábase función análoga 

en sufragio de las benditas almas del P u r g a -

torio. Colocado encima de un ataúd, y á vista 

de todos, un esqueleto humano, salía por las 

calles la procesión de la tarde. Entretanto ta-

ñían las campanas con lúgubre sonido como 

en dia de difuntos, y en medio de tristes cán-

ticos y sollozos y gemidos de los concurrentes, 
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marchaba el f ímebre cortejo i paso lento. E n 

llegando á alguna plaza 6 l u g a r espacioso, pa-

rábanse todos, y el P a d r e desde a lgur . luga* 

elevado, les dirigía la V ^ ™ ^ ™ ^ ™ 
los últimos momentos de la vida. Todos esta 

t r e n a d o s i morir, les ^ 
algunos dias, tal «i mañana, se celebrón los 

funerales de algunos, que me 
les servirán entonces sus riquezas y honores? De 
que sus phceres y vanidades?... Mirad a que 
viene i parar el cuerpo, ese ídolo del amor pro-
Toque quisiéramos regalar con tantos requi-
So'/v verle bañado en agua de delicias Veis 

que'lís cavidades abiertas en el ^o?Eran 
los oios, la nariz, la boca, instrumento y pue 
Z 1 tantos vicios, Y el alma? Y el alma don 
de esW... Estas expresiones conmovían honda 
V fuertemente los ánimos, y confirmábanlos en 
las resoluciones hechas durante los e,ercicios 

^ P o r ^ m a t e y corona cerrábanse estos con la 

orocesión de penitencia, que tema lugar des-

p u é s deTperdón de injurias, ó de la reconci-

liación de enemigos. A b r í a la marcha la ense-

: ¡ nuestra redención, ó Santa Cruz , y ve-

nían luego dos largas filas de verdaderos pe-

d e n t e s De estos, arrastraban unos largas y 

pesadas cadenas de hierro; iban otros como 

reos con las manos fuertemente atadas a las 

espaldas ; azotábanse éstos con sangrientas 

disciplinas-, l levaban aqueUos, y a coronas de 

espinas, y a enormes piedras o c r u c e s ; va-

r o s caminaban con los brazos en cruz ligados 

á una barra de hierro, y todos con los piés des-

calzos, rezando diferentes oraciones. Presidía, 

por último, todo este acompañamiento el P a -

dre Malagrida, descalzo, coronado de espinas, 

con una gruesa cadena al cuello y un gran C r u -

cifijo en las manos. Ordenados de esta forma, 

daban la vuelta á la población, parándose de 

trecho en trecho para oir alguna saetilla de la-

bios del Varón de Dios, ó de algún otro sacer-

dote destinado para ello. 

De esta manera iba evangelizando nuestro 

Apóstol aquellos remotos pueblos, jóvenes por 

su fundación y viejos en la maldad, trasfor-

m a n d o , con sus fatigas, villas y ciudades, y 

reconquistando en todas partes los corazones 

para Jesucristo. Con esto quedan indicadas 

las célebres ceremonias, con que se ponía fin 

á la santa misión; volvamos ahora á reanudar 

el hilo de la biografía, que habíamos cortado, 

y salgamos al encuentro de nuestro Héroe. 
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V i a g e del P. Malagrida & P o r t u g a l y su n e g a d a á 
D Lisboa. 

D e j a m o s al P . Gabr ie l en el instante ele su-

b i r á bordo del P o r t o , con intento de tomar 

r u m b o para Portuga l . E l capitán, que d e b a 

c o n d u c i r l o , era h o m b r e , como m u c h o s q u t 

entonces se estilaban, de pelo en pecho, y so 

bre todo, h o m b r e de fe antigua, en la que po-

nía el fundamento de sus esperanzas y por 

la que regulaba sus empresas . C u a n d o l legó la 

hora de zarpar, el cielo presentaba cariz ad-

verso y todas las señales precursoras de mal 

t iempo aconsejaban la di lación del viaje . E s t o 

no obstante, levaron anclas, y pusieron la proa 

al r u m b o pref i jado: mas apenas echaron as 

velas al v iento, cuando un fuerte ventarrón los 

arrojó sobre la costa y los puso á pique de zo-

zobrar . A pesar de tan malos pronóst icos y 

tr istes principios, el papitán lleno de fe y hu-

milde confianza en los merec imientos del P a -

dre M a l a g r i d a , persuadido de que, con tan 

buen compañero, nada había que temer , s iguió . 

su derrotero , sin apocar , ni amainar s iquiera 

las velas p a r a eludir la fuerza de la tempestad 

L o s marinos, que lo advert ían desde la orilla 

espantados de tamaña temer idad, esclamaban. 

Este bravo Gallego se cree que con el P. Ga-

briel puede ya desafiar las embravecidas olas, 

cual si fuera dueño del Océano. T a l era. en efec-

to su confianza; y esto que no fueron pocas, ni 

l igeras las p r u e b a s , á que sujetó el S e ñ o r la fe 

del osado capitán. 

T r a s la borrasca, en que se vieron en r iesgo 

inminente de naufragio , s iguió u n a calma no 

m e n o s temible y pe l igrosa , de suerte que para 

hacer d u r a r más t iempo la corta cant idad de 

agua dulce, que les quedaba, cuando se halla-

ban aun á vista del continente americano, pero 

y a demasiado lejos p a r a acudir al abasteci-

miento, se v ieron en la precisa necesidad de 

poner tasa á su bebida y d isminuir á los pasa-

jeros , que no eran pocos , la ración ordinaria . 

P o r de pronto abrazáronse resignadarnente 

con privación tan dura; mas observando des-

p u é s que, poco á poco, iban con el ánimo faltán-

doles las fuerzas, t o m a r o n de común a c u e r d o 

el part ido de interesar á su favor al S i e r v o de 

Dios, á quien reverenciaban como á santo, 

para que les obtuviera del cielo algún alivio en 

los angustiosos aprietos, en que estaban. A c o -

giólos el P . Malagr ida con entrañas de pater-

na car idad, y sin olvidarse de e jerc i tar su hu-

mildad profunda, p r o c u r ó infundir les aliento, 

animándolos á p o n e r toda su confianza y des-

, cansar tranqui los en brazos de la divina Mise-

ricordia. É l , p o r su p a r t e , movido v ivamente de 

compasión, acudió á la fuente de todas las g r a -

cias , y después dé larga y calurosa oración, 

fuése á visitar al capitán, y le rogó f r a n c a m e n t e 



que se mostrase más confiado en Dios y con 

los viajeros más generoso, repartiendo á los 

necesitados agua en mayor abundancia. 

E l prudente marino, afligido también por las 

aciagas circunstancias, se excusó diciendo que 

no podía acceder á sus ruegos sin culpable te-

meridad, pues no quedaba en la nao sino un 

solo tonel de ella. 

Uno solo? replicó el P . Malagrida. 

Uno solo! repitió el capitán. 

Pues vamos á verlo! repuso el S iervo de 

Dios, y ámbos juntos, seguidos de algunos se-

dientos viajeros, bajaron á la sentina del navio 

para examinarlo. Al l í , sin perder el ánimo á 

vista de la cortedad del agua para tanta gente, 

recogióse el Padre unos momentos, y hecha 

sobre el tonel la señal de la cruz, sin más se 

volvió al capitán, y le dijo: Tenga V.fé, mi ca-

pitán. Alargue V. la mano con cuantos le pidan 

de beber, y no lo dude: nuestra provisión será 

más que suficiente para todo el viaje. L a pro-

mesa ó predicción del venerable Misionero in-

fundió en el ánimo del buen Gallego tal c o n -

fianza, que sin hesitación ninguna mandó en lo 

sucesivo repartir agua á todos cuantos la pi-

diesen, sin que les faltara en lo restante del 

camino. 

L a calma, sin embargo, iba siguiendo de for-

ma que se pasaron aun varios dias sin mas ali-

vio para la navegación que algunas débiles ra-

chas de viento, por lo cual el viaje se hacía su-

mamente lento y pesado, hasta que al fin, c o -

m o si hubieran salido del centro de un ciclón, 

y se acercasen á su vertiginosa peri fer ia , se 

levantó fuerte brisa, que después de haber-

les hecho ganar lo perdido, se trasformó en 

ventarrón huracanado. A q u í el dia se les con-

virtió en ciega noche: cerrado el cielo con ne-

gras y gruesas nubes, rasgado el aire con true-

nos y relámpagos , heridos los oidos con el 

bramido del mar y el despeñarse de los ra-

yos, al ver luchar los vientos y hacerse sierras 

de aguas, que regolfándose amenazaban se-

pultar en sus ondas al débil Porto, se espeluz-

naban los cabellos: aquello era ir y venir de los 

pilotos atortolados, allí eran los gritos de los 

que pedían misericordia! Con tal borrasca en 

cortos instantes las velas y las jarcias fueron 

barridas, arruinada parte de la obra muerta, el 

timón de una grupada destrozado, y el casco 

haciendo agua por todas partes con peligro de 

sumirse por momentos en el abismo. 

Y mientras unos daban á la bomba para sa-

car el agua, y otros cerraban con toda pres-

teza las hendiduras, y algunos se esforzaban 

en remendar otras averias, los pasajeros y v a -

rios tripulantes sobrecogidos de terror se aco-

gieron al P . Malagrida, pidiendo alivio y con-

suelo. Llenólos de esfuerzo el S iervo de Dios, 

y les infundió seguras esperanzas de llegar 

salvos á puerto, con la condición de que hicie-

ran voto de confesar y comulgar, con las debi-

das disposiciones, en algún santuario de la V i r -

gen , luego que se vieran libres de aquellos 

apuros. L a promesa consoladora se difundió al 

instante por entre todos los que iban en el na-
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vio, los cuales, reunidos con toda devoción en 

torno del Misionero, repitieron el ofrecimiento 

á María, sugerido por el Padre . Gloria al S e -

ñor de los mares! Apenas concluyeron la de-

precación, serenóse el cielo, el mar amansó su 

furia, y la nave, bien que averiada, pudo con-

tinuar su rumbo hácia el Ta jo . 

Navegaban viento en popa reparando los 

desperfectos, que podían, cuando olvidados ya 

del terrible percance, llenaron los aires con 

clamores de júbilo. Tierra! clamaron marinos 

y pasajeros: tierra! tierra!! repetían todos con 

trasportes de alegría. E n efecto, estaban pró-

ximos al término de tan larga y desastrosa ü~a-

vesía. Mas quién podrá contar con la seguridad 

en el proceloso mar de la vida? Todavía quiso 

el S e ñ o r poner á prueba su confianza; y de 

repente los clamores de gozo se trocaron en 

gritos de angustia, los cánticos de gloria en lá-

grimas de pesadumbre, la alegría del rostro 

en palidez y espanto. E l navio, cuya dirección 

era poco menos que imposible á causa del des-

trozo del gobernalle, fué á dar contra un esco-

llo. L o s de dentro, y los de fuera, que lo con-

templaban, estaban poseidos de terror y so-

bresalto: estos previendo con triste ansiedad 

la pérdida del b u q u e , aquellos creyéndose á 

punto de hundirse sin esperanza de socorro. 

Puestos los náufragos en tales aprietos acu-

dieron de nuevo al que por dos veces les ha-

bía libertado de la muerte, y le suplicaron con 

lágrimas y sollozos que los valiera en aquel 

triste lance. 
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Entonces el P . Malagrida, que oraba tran-

quilo en su camarote, se levanta como disper-

tando de un dulce sueño á los tristes ayes y 

lamentos, y quitando el velo, que cubría la 

imagen de la Virgen S m a . , compañera y pa-

trona de sus misiones, subió sobre el puente 

del navio, y bendíjole con el manto sagrado. 

¡Caso maravilloso! A l instante aquella gran 

mole, retrocediendo por sí misma, se deslizó 

por entre las ondas en más seguro derrotero, 

y , como dirigida por mano misteriosa, encami-

nóse directamente al puerto con grandes aplau-

sos y aclamaciones de los numerosos testigos, 

que desde la ribera presenciaban tamaños por-

tentos. 

L a alegre nueva, así del arribo, como de los 

prodigios obrados por el Apóstol del Mara-

ñón, se esparció por todo Lisboa con la velo-

cidad del rayo, de arte que, habiendo llegado á 

oidos del rey Juan V , pudo éste aun mandar 

una de sus chalupas para conducirlo á tierra, 

acompañado de sus enviados con el encargo 

de pasar juntos á palacio. A la entrada del 

Siervo de Dios, el monarca, que le estaba 

aguardando, echóse de rodillas y pidió su ben-

dición, á pesar de la dolorosa parálisis, que le 

impedía el ejercicio de casi todos sus miem-

bros. Con este tierno y edificante espectáculo, 

el humilde Rel igioso no pudo contener las lá-

grimas, y cubierto de rubor y confusión por 

verse así distinguido de tan célebre soberano, 

procuró buenamente y urbano escusarse; pero 

. todo fué inútil, porque el mismo rey, cogién-
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dole afectuosamente la mano, se la puso sobre 

su cabeza. E n esto el P . Gabrie l , con voz entre-

cortada por el llanto, rogó con la santa Iglesia, 

diciendo: Respice qucesumus, Domine, super 

hunc famulum luumregem...—Echad, Señor,os 

ruego, una mirada propicia sobre este vuestro 

siervo el rey...—No, Padre mió, gritó el mo-

narca interrumpiéndole, no: no diga V. R. rey; 

diga pecador. Pa labra digna de un príncipe fi-

delísimo, amante de la religión y de la sólida 

g r a n d e z a , que está en la virtud y en el arre-

pentimiento de las pasadas culpas. 

Con recibimiento tan afectuoso animóse el 

P . Malagrida á entablar con .el monarca las 

graves cuestiones, que le habian traido á E u -

ropa, que no eran otras sino consolidar sus 

obras y las de sus hermanos en religión, em-

prendidas en América . T r e s eran las gracias 

que señaladamente deseaba conseguir para las 

suyas: p r i m e r o , poner bajo el real patrocinio 

los conventos por él fundados en aquellas re-

giones por ser blanco de los tiros de podero-

sos adversarios; segundo, mover la generosidad 

del rey á favor de dichos establecimientos, en 

que tanto se promovía la divina gloria; y por 

últ imo, alcanzar autorización para fundar otros 

del mismo género para utilidad y salud de las 

almas. E l piadoso monarca, no solamente le 

otorgó cuanto le pedía, sino que también le 

dió rendidas gracias por el trabajo, que se t o -

maba en la santificación de sus vasallos de 

allende los mares, prometiéndole al mismo 

tiempo la real protección para todas sus apos-

tólicas empresas. E l rey, á su vez, deseaba con-

seguir un favor del venerable Viajero, y era 

ver la venerada Imagen de Nuestra Señora de 

las Misiones. P o r esto antes que se despidiera, 

preguntóle; si había traido consigo la estatua 

de la V i r g e n , obradora de tantos prodigios? Y 

como supiera por la respuesta del devoto Je-

suíta, que la milagrosa Imagen todavía se ha-

llaba á bordo del navio, dió al momento e x -

presa orden de hacerla conducir , con solemne 

pompa, á la casa de la Compañía, y así se hizo. 

Dos dias después, una pequeña flotilla de 

chalupas y esquifes regiamente empavesados, 

y adornados con vistosas banderolas y gallar-

detes, salía en busca de la Imagen renombra-

da. Estaban solícitos aguardándola, en frente 

del palacio real, los alumnos de los Jesuítas, 

vestidos de toda gala, y una inmensa multi-

tud de pueblo, que había/acudido, quien con-

vidado para aquel acto ruidoso, quien atraído 

por el festivo repique de las campanas, el es-

truendo de las salvas de artillería y los acordes 

de las músicas. No bien la devota estatua hu-

bo sido trasladada al punto de reunión, cuan-

do fué saludada con religioso entusiasmo, y 

ordenado el numeroso cortejo, púsose en mar-

cha con dirección al colegio de la Compañía de 

Jesús. Iban delante, en dos largas filas, los dis-

cípulos de ésta, llevando cada sección su c o r -

respondiente estandarte; seguían los invitados, 

puestos en orden debido; tras estos venían los 

profesores con sobrepellices, conduciendo cua-

tro de ellos, en magníficas andas, la estatua mi-



lagrosa, y por fin cerraba la procesión el P a -

dre Malagrida, con los piès descalzos y el C r u -

cifijo en las manos, seguido de los marinos y . 

viajeros que, merced á la intercesión de María, 

habían escapado del naufragio. 

E l concurso era numerosísimo; el mismo 

rey quiso presenciar el desfile de tan edifican-

te y conmovedor cortejo, desde una ventana de 

palacio. Llegados á la Iglesia, y colocada la E s -

tatua en riquísimo trono, de antemano y o p o r -

tunamente preparado, subió al pulpito el P a -

dre Malagrida, y con su característico desenfa-

do y ardentísimo celo, dirigió al apiñado audi-

torio breves, pero tan sentidas palabras, que 

todos pudieron facilmente columbrar qué tales 

eran las llamas de amor divino, que abrasaban 

su corazón. A s í inauguró sus apostólicos ser-

mones en la corte lusitana, donde, al igual que 

por América , se h i z o admirar tanto por su acti-

vidad asombrosa, como por su caridad evan-

gélica. A las pocas semanas de su arribo ha-

bíase ya ganado de todos los habitantes tal 

aprecio y veneración, que cierto varón distin-

guido, el cual hacía largos años pedía á Dios 

la gracia de ver durante su vida por lo menos 

alguno de los grandes santos, cuyas virtudes 

fuesen dignas de ser indeleblemente consigna-

das en los fastos de la Iglesia, en saliendo de 

una conversación, que tuvo con nuestro ¿Mi-

sionero, no pudo menos de exclamar: Gracias 

á Dios! Ya estoy satisfecho! He visto á un gran 

santo! 

Penetrada de igual respeto y estima, la pia-

dosa reina doña Mariana de Austr ia quiso ha-

cer, bajo su dirección, los Ejercicios espiritua-

les de S . Ignacio juntamente con todas las damas 

de su servidumbre. No hay que indicar siquie-

ra, que semejante propuesta érale muy confor-

me y muy hecha á su gusto, érale como con-

vidarle á bodas; y así se los dió con tanto em-

peño y fervor, cuanto era el fruto que se pro-

metía de señoras, que tan eficazmente podían 

influir en la mejora de costumbres en todos los 

demás. Gracias á los auxilios del cielo y á la 

diligente cooperación de las ejercitantes, todas 

salieron del santo retiro con no menores cre-

ces de piedad, que grato entusiasmo por las 

virtudes del ferviente Director. P e r o lo que 

puso el colmo á la fama de santidad y le gran-

geó con todos mayor renombre, fué la cura-

ción milagrosa atribuida á sus oraciones. 

Don Antonio de A m a r a l Sarmentó, antiguo 

Gobernador de las Indias orientales, tenía una 

hija, l lamada Rita, tan gravemente enferma, 

que tiempo hacía la consideraban ya en el bor-

de del sepulcro. Perdida , pues, toda humana 

esperanza, la madre de la enferma recurrió al 

caritativo V a r ó n , y le suplicó con apretadas 

instancias rogase al Señor por la salud de su 

hija querida. E l P a d r e adelantándose á los de-

seos de la suplicante, fué á visitar á la enfer-

ma, y habiéndose mandado traer un pedazo de 

pan: Toma, hija mía, le dijo, toma este bocado 

de pan y cómelo, porque confio que pronto te 

levantarás y vendrás al Colegio para dar las 

gracias á S. Francisco Javier, que quiere cu-
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raríe. L a joven tomó el pan y lo comió; y , fuer-

za del poder divino! al instante sintió renacer 

el v igor perdido en todos sus miembros, ya casi 

helados con el frío de la muerte, y el mismo 

dia fué, con sus propios piés, al Colegio para 

dar las gracias á S . Francisco Javier, conforme 

se lo había recomendado el P . Malagrida. 

Parece increíble el ascendiente que, con es-

tas y otras obras, se conquistó, á los pocos dias. 

entre los moradores de Lisboa, ascendiente 

solo igual á la diligencia y celo, con que se 

aprovechaba de tan buenas disposiciones para 

prender en todos el fuego del divino amor, y 

promover la reforma de costumbres. E s t e mis-

mo celo parecía multiplicarle y hacerle supe-

rior á si mismo, si atendemos á las muchas y 

grandes obras, en que entendía. Restablec ía la 

observancia y fervor en los monasterios, daba 

ejercicios espirituales en todas las iglesias de 

la ciudad, visitaba enfermos y encarcelados, 

confesaba , predicaba , catequizaba , era e l ' a l -

ma de todas las buenas empresas, recogiendo 

siempre y en todas partes frutos de santifica-

ción. E l mismo, con ser tan reservado, no podía 

ocultar estos felices éxitos, con que Dios coro-

naba sus trabajos , pero, en su profunda hu-

mildad, todo lo atribula complacido á la sola 

protección de la Virgen María, como antes, por 

no picar en taumaturgo, había referido la cu-

ración milagrosa al Apóstol de las Indias. 

Mi estancia en Lisboa, escribía él mismo, pa-

recía convenir á la gloria de nuestra Señora del 

Marañan, porque no á mi, que quién soy yo en 

efecto? sino á esta Patrona querida de mis tra-

bajos deben rendirse los honores, de que me col-

man. Tal era la reverencia y entusiasmo, que 

el venerado Misionero había excitado entre los 

fieles y bondadosos portugueses. 

-»-a 



C A P Í T U L O X X . 

Muerte de Juan V y advenimiento de José I al 
t r o n o ; y su ministro José de Pombal. 

Un gran consuelo estaba reservado aun al 

infatigable Apóstol del Marañón. E l piadoso 

monarca Juan V , martirizado por continuos y 

agudísimos dolores , queriendo acudir á la 

fuente perenne de verdadera paz y sólida d u l -

zura, quiso también, á imitación de su amante 

consorte, retirarse, á meditar las eternas ver-

dades, haciendo los santos ejercicios bajo la di-

rección del sabio y experimentado maestro, el 

P . Malagrida. Qué desgracia la de nuestro s i -

glo! Q u e no acudan ni reyes ni gobernantes á 

esta escuela de piedad y de fortaleza, tan i n -

dispensables para el buen régimen de los pue-

blos! P o r esto lloramos sin provecho y , casi sin 

esperanza de remedio, el desorden y la maldad 

triunfantes, vendida la justicia, escarnecida la 

religión, holladas sin escarmiento leyes justas, 

prostituidos los pueblos, y desterradas la paz 

y la concordia de las familias. Otro era el sol, 

que alumbraba á Portugal , cuando sus monar-

cas se recogían á meditar sobre sus gravísimos 

deberes! 

E l augusto ejercitante principió por trasfor-

mar su palacio en verdadera soledad. Habien-
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do mandado colocar en su real oratorio la es-

tatua de Nuestra Señora de las Misiones entre 

colgaduras preciosísimas, recamadas de oro y 

de'piedras de sumo valor, depuso á sus plan-

tas el cetro y la corona, insignias de su reale-

za, y se abandonó sin reserva á la disposición 

y enseñanza de su guía espiritual. 

E n aquel santo retiro, tratando á sus solas 

con el Todopoderoso los negocios del alma, 

conocía con toda claridad que no era del pue-

blo voluble, de quien había recibido su diade-

ma, sino de Dios, absoluto Gobernador del 

universo, á quien en su hora tendría que ren-

dir apretadas cuentas de la real m a y o r d o -

mia. A l l í , i lustrado con soberana y divina 

l u z , se representaba la malicia y estragos de 

la culpa, raíz funesta de todos los males de la 

sociedad. Al l í medía con fiel compás los ries-

gos de las lisonjas y los engaños de la carne y 

la vileza y vanidad de todo cuanto estiman los 

ciegos esclavos del mundo. Qué vale iodo lo ca-

duco por grande que sea, decíase para sí mis-

mo, si se compara con los eternos bienes, que 

nunca se han de acabar? Vendrá la muerte, que 

con igual facilidad troncha los cetros de los 

reyes, que los cayados de pastores, y á cuyo 

soplo lo mismo se derrumban los palacios de 

los grandes, que los míseros bohíos de andra-

josos, y entonces ay! cuántos prefirieran morir 

porteros de un convento, como decía Fel ipe II, 

á morir rodeados de las grandezas del siglo! 

Conmovido un dia con estas verdades y p o r la 

palabra penetrante de su virtuoso Maestro, ex-

ió 



clamó: Diga V.R., Padre mío, diga lo que de-

bo practicar para satisfacer mi conciencia, que, 

cueste lo que cueste, resuelto estoy d salvarme d 

todo trance. 

Esta misma luz y moción divinas estam-

paban en su alma gran desprecio y aborrec i -

miento de cuanto puede alejar de Dios, y vivo 

y vehemente afán de conocer y amar los teso-

ros eternos y celestiales, en los cuales no p u e -

de caer muerte, ni corrupción, y , en fin, santa 

codicia de trabajar con empeño para conse-

guirlos, y , á trueco de salir con el acierto, no 

perdonar fatigas, ni dolores, ni oprobios, ni la 

muerte misma, que se atravesase. A s í se ejer-

citaba el ferviente monarca! 

Dichoso él que así aprovechó los dias, que le 

venían contados; porque, adornado de tan be-

llas disposiciones, le visitó la muerte, y quitán-

dole la corona mortal, se lo l levó á la eterna el 

31 de julio de 1750, dia en que la Iglesia celebra 

la fiesta de S . Ignacio de L o y o l a , cuyos santos 

Ejercic ios le habían preparado tan cristiana-

mente para el terrible trance de la muerte y el 

no menos terrible momento de presentarse an-

te el divino tribunal. E l P . Malagrida tuvo la 

dulce satisfacción de ayudar á bien morir al 

augusto monarca, y de recibir su postrer alien-

to. Venturoso Príncipe! exclamó B e n e d i c -

to XIV al anunciar su muerte á los cardenales 

en pleno consistorio, venturoso Principe! Feli1 

nuestro hijo fidelísimo en haber tenido por Di-

rector al P. Malagrida y de haber espirado en 

sus brazos! 
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P e r o triste reino! Reino desgraciado! P o r -

que, con Juan V , pierde su verdadero padre, 

un soberano, que por su acertada dirección en 

el gobierno, por su protección á las ciencias y 

á las artes, por su tesón en pro elei comercio y 

de la industria y , s'obre todo, por su ardiente 

celo en dilatar los límites del reino de Jesu-

cristo, le mereció un renombre, que feneció 

junto con príncipe tan esclarecido* y que for-

ma uno de los principales florones de su histo-

ria patria. Portugal lloró con profundo y sen-

tido duelo la muerte de tan gran monarca, y 

los futuros acontecimientos probaron á las cla-

ras que no sin motivo lamentaba su infor-

tunio. 

A tan valioso rey y cariñoso padre de sus 

vasallos sucedió José I, príncipe débil , muelle 

y afeminado, que para desgracia de su pueblo 

reinó más de nombre que de hecho. P a r a col-

mo de desdichas, á poco tiempo de haber to-

mado las riendas del gobierno, cayó el infeliz 

bajo la tutela, ó mejor bajo la férula del famo-

so marqués de P o m b a l , ministro hipócrita, 

audaz, y naturalmente tiránico, cuyo tenaz 

odio y masónicas cabalas debían ser terrible-

mente fatales á nuestro ingènuo, manso y h u -

mildísimo Apóstol del Marañón, P . Gabriel 

Malagrida. 

Sebastián José de Carval lo, más tarde m a r -

qués de Pombal , nació el año del Señor de 

1699, diez después que el P . Gabriel , en la vi-

lla de Soure , territorio de Coimbra. P o r más 

que fingiendo códices y pergaminos, intentó 
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usurpar á D. Gonzalo de Cristovan los títulos 

de nobleza, consta que fué hijo de un pobre 

caballero, cuyas virtudes no supo imitar , y 

descendiente de Sebastián de Matta-oscura y 

de la negra Marta Fernandes. 

Después de haber comenzado el estudio de 

derecho en la universidad de Coimbra , vién-

dose desairado por las ciencias, quemó los li-

bros, y sentó plaza de simple soldado. T a m p o -

co le sonrió la fortuna en esta carrera, puesto 

que, aborrecido por su altivez, la mayor gra-

duación á que ascendió , y con gran trabajo, 

fué la de cabo de escuadra; por lo cual, disgus-

tado de las armas, como antes de los libros y 

cartapacios, dejó también el servicio militar 

en 1732. Entregóse entonces á proezas noctur-

nas, hecho adalid de camorristas y matones, y 

terror de otras cuadrillas de perillanes, capi-

taneados por hijosdalgo. 

Esto , sin embargo, y á pesar de hallarse sin 

oficio ni beneficio, sostenía relaciones amoro-

sas con la galante viuda Doña Teresa de Noro-

ña y A l m a d a , sobrina del conde de Arcos , la 

cual se había enamorado de Sebastián , por 

concurrir en él la gentileza de su persona y el 

prestigio del valor. Apoderado, pues, del cora-

zón de la cuitada, temeroso de la venganza de 

los Noroñas y de los desdenes de su tio Pablo, , 

fugóse con ella á Soure , y allí se casó con di-

cha señora, viuda de D. Antonio de Mendoza. 

Siete años estuvo en aquella provincia, odiado 

y oscurecido, corriendo a broa de milho de Sou-

re, comiendo negro pan de borona, como es-
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cribía él mismo á F r a y Gaspar de la Encarna-

ción. 

E n 1738, inesperadamente, con sorpresa y 

murmuración de los nobles, pasó á L o n d r e s 

en calidad de enviado extraordinario. Quién le 

dispensó tanta protección? A l g u n o s creen que 

fué el cardenal de la Motta en atención á su 

tio, arcipreste mitrado de la catedral; mas un 

año antes, ya Pablo de Carvallo había descen-

dido al sepulcro. Pero , según parece, le pro-

curó tan noble cargo F r a y Gaspar Mosco-

so, tio del marqués de Gouvea, á quien más 

tarde mandó matar el agraciado. A s í solía cor-

responder P o m b a l á los'beneficios. Dicen que 

F r a y Gaspar de Ta Encarnación, ministro de 

Juan V , era hombre de bien, pero de cortos 

alcances. 

A l part ir Carvallo para su destino, dejó en 

Lisboa á su esposa, la cual encontró siempre 

cerradas las puertas de sus parientes, y poco 

después, en 21 marzo de 1739, le abrieron las 

de la sepultura. E s t u v o viudo seis años en L o n -

dres, sin que aprendiera una palabra de inglés, 

ni siquiera para traducirlo. Varias veces fué 

reprendido por D. Juan V á causa de sus cos-

tumbres, en extremo libres, que no solo por el 

descuido de los negocios, que le estaban con-

d a d o s . Decía él mismo en carta á Marco A n -

tonio de A c e v e d o Coutiño: Es cosa para mi 

harto cruel recibir en todos los correos repren-

siones de su majestad, sin saber el motivo por 

queme las dirige. Cuanto más feliseria yo en 

Soure, comiendo el pan de borona en el regazo 



de la amistad, que no en esta corte, sin carácter 

público, condenado á representar el papel de vil 

espía. . 
E n 174$ fué sustituido por D. A n t o n i o b rei-

ré de A n d r a d e , n o m b r a m i e n t o , que juzgó su-

plantación, y que no le perdonó jamás el ren-

coroso P o m b a l . E n v i a d o más tarde á V i e n a , 

desempeñó el mismo cargo con igual dejadez 

y descrédito. C o n t r a j o aquí segundas nupcias 

con la h e r e d e r a de lá i lustre casa de los Daun: 

mas, habiendo caido en desgrac ia del rey y de 

su ministro D. P e d r o de la Motta, fué l lamado 

á P o r t u g a l , y dejado sin empleo. Durante el 

desempeño de estos cargos fué cuando entro 

en relaciones con los enemigos jurados dé la 

rel igión, y señaladamente de la C o m p a ñ í a de 

Jesús. Merecen n o m b r a r s e en especial F r a n -

cisco de Ol ive ira , p o r t u g u é s , y Justino F e b r o -

nio. C o n aquel l ibrepensador y condenado por 

el S a n t o Ofic io vivió en Inglaterra y en A u s -

tria unido en t ierna amistad : mas esto no im-

pidió que, después de haberse servido de sus 

trabajos subvers ivos , le condenara con el t iem-

po á ser q u e m a d o vivo; y asi en efecto, y a que 

no pudo haberle en persona, lo quemó en esta-

tua, en el m i s m o día que los huesos del P . Ma-

lagrida se calcinaban en la h o g u e r a . E n V i e n a 

se embebió en las doctrinas de H o n t h e i m c o n -

tra el p r i m a d o de jurisdicción, propio del V i -

cario de Jesucristo. E l n o m b r a d o Just ino fué 

su maestro , y é l , d isc ípulo a g r a d e c i d o , luego 

que gozó de val imiento, m a n d ó traducir y v u l -

garizar sus obras á costa del real erario. 
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V u e l t o ya á L i s b o a , á pesar del desaire reci-

bido de parte de Juan V , confiado tal vez en 

influencias secretas , solicitó nada menos que 

la plaza vacante de Secretar io de E s t a d o ; pero 

el r e y , que le conocía m u y á fondo , rehuso 

constantemente conferir le semejante cargo. 

E n t o n c e s Carva l lo imploró la protección de 

la R e i n a , la cual remetidas veces se empeño 

p o r su r e c o m e n d a d o , hac iendo á nuevas repul-

sas nuevas instancias con el r e y , su esposo, y a 

p o r medio de su confesor el P . Moreira , y a por 

val imiento del P . Juan B . C o r b o n a , en quien 

el pr íncipe tenía g r a n confianza. E n t r a m b o s a 

dos eran Jesuítas , engañados por las hipocre-

sías de P o m b a l . P e r o tampoco le surtió electo 

s u repugnante osadía. C a d a y cuando mterpo-

nían su mediación á favor del importuno pre-

tendiente, respondíales el soberano con reso-

lución: Yo conozco bien á ese hombre turbulen-

to hipócrita y atrevido: desciende de una fami-

lia, que siempre se distinguió por su espíritu de 

venganza y de crueldad: no aboguéis por el. L o 

m i s m o contestaba s iempre á los que porf iaban 

por levantar al caido. A l m a r q u é s de V a l e n c i a , 

que intercedía en cierta ocasión en pro de la 

misma causa, le atajó el rey con estas palabras: 

Ministro, no me habléis de ese hombre, quepon-

dria el reino en confusa conflagración. C o m o el 

P Moreira insistiese un día en su d e m a n d a , 

intercediendo á favor del cesante; No, respon-

dió D J u a n , no me habléis nunca de ese perti-

naz Vosotros no le conocéis: no quiero poner 

mis estados en combustión, como sucedería sin 
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remedio, accediendo á sus taimadas pretensiones. 

A los Jesuítas, sin embargo, á quienes se 

acusa de excesivamente avisados y astutos, es-

taba reservado dejarse fascinar por las ment i -

das virtudes del hipócrita. Y en verdad, aten-

didas las apariencias deslumbradoras, la Com-

pañía no podía hallar en P o r t u g a l mayor ami-

go que Sebast ián Carvallo. P a r a demostrar el 

aprecio, que á los P a d r e s profesaba, vistió a 

un hijo suyo con la sotana de j e s u í t a , y des 

pues de haberlo introducido, con este uniforme, 

ante el monarca, lo llevó al P . Moreira decién-

dole: Vengo aponer á las órdenes de V. R. este 

pequeño apóstol de la Compañía de Jesús. El 

mismo, cuando se presentaba de visita a los 

' P P . Jesuitas, solíase anunciar bajo el nombre 

de jesuítico, nombre que le cuadraba tan p e r -

fectamente como á algunos generales roma-

nos los apell idos de africano, númida o ger-

mánico. P r o n t o veremos hasta qué grado lle-

vó su reconocimiento y amor para con las per-

sonas, q u e , i lusionadas por sus fingidas de-

mostraciones de estimación y de cariño, levan-

táronle al ministerio en tiempos de D. José 1; 

volvamos ahora á nuestro apostólico varón el 

P . Alalagrida. 
A n t e s q u e Juan V bajase al sepulcro, había 

concedido al S i e r v o de Dios todas cuantas gra-

cias había solicitado para sus fundaciones de 

A m é r i c a ; y , no contento con haberle otorgado 

plenas facul tades para construir conventos es-

tablecer asilos y erigir seminarios en todos los 

puntos, d o n d e lo juzgase conveniente al bien 

de sus vasallos, le entregó una fuerte suma 

con el objeto de cubrir los primeros gastos de 

las fundaciones, y señaló de su caja peculiar la 

renta de doscientos duros para cada una dé las 

casas, que levantare. Favorecido, pues, con 

real munificencia por parte del cristiano P r í n -

cipe, cumplidas y a sus vehementes ánsias en 

Portugal , deseaba otra vez hacerse cuanto an-

tes á la vela para sus queridas reducciones del 

Brasi l y del Marañóla, y repartir allí con l a r -

gueza los dones del piadoso monarca. Miserias 

del mundo! Entusiasmado el Varón de Dios 

con resultados superiores á sus grandes espe-

ranzas, no podía vislumbrar siquiera la furiosa 

tempestad, que se estaba ya fraguando en ló-

bregas asambleas, y que debía, en breve plazo, 

arruinar, no solo cuantos edificios tenía funda-

dos, y á su vuelta edificaría en las Américas , 

sino también todo lo que, á costa de indecibles 

sudores, dispendios y sacrificios, habían levan-

tado sus- laboriosos hermanos. 

Sin pensar en nada de los tristes y futuros 

acontecimientos, ocupado tan solo en sus be-

néficos planes, se dispuso con gran consuelo á 

atravesar de nuevo los mares; pero al irse á des-

pedir de la reina madre, se encontró con que 

la fervorosa pr incesa, desolada por el temor 

de perder director tan virtuoso, prudente y sa-

bio, pretendía vivamente poner estorbo á su 

partida, y retenerlo en Portugal , á fin de que la 

asistiera en el paso terrible de la muerte, que 

creía no lejana. A demanda y pretensión tan 

inesperada e l P . Malagrida con tono, que no 
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dejaba lugar á duda, como si tuviese ante sus 

ojos lo porvenir, le respondió, asegurándole 

que volvería á tiempo y sazón para consolarla 

en su postrera enfermedad. Solamente con esta 

condición, respondió la reina, consiento en la 

partida de V.R., pero le suplico que, ni en aque-

llos lejanos países, se olvide de mí en sus ora-

ciones. 

Habida ya la real venia, todo estaba ya pres-

to, y próxima la hora de embarcarse, cuando 

al ir á salvar por tercera vez el vasto océano, 

se acordó de su patria y de los hermanos, con 

quienes había vivido dulcemente unido con los 

vínculos de la religión y de la caridad. P a r a 

manifestarles, pues, que no los tenía olvida-

dos, tomó la pluma, y les escribió una esquela 

ó carta de despido fecha el 15 de junio de 1751. 

He aquí su contenido: 

«El P . Gabriel Malagrida. 

«Después de veintinueve años pasados con 

suma felicidad y gozo de su alma, en medio de 

grandísima variedad de trabajos, entre los pue-

blos del Brasi l , y a con los colonos portugueses, 

y a con los bárbaros indígenas, en cumplimien-

to de su ministerio apostólico á servicio de tan 

buen Señor , encontrándose en este momento, 

sin saber cómo, en esta ciudad y corte de L i s -

boa, por gravís imos intereses de su Señor so-

berano, es á saber , para hacer autorizar por el 

rey diferentes fundaciones de conventos, casas 

de ejercicios y seminarios, antes de volver por 

segunda vez las espaldas á Italia y repasar el 

océano, aprovecha la ocasión de mandar los 
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más cordiales recuerdos y los más tiernos abra-

zos á todos los P a d r e s , que conoció, y señala-

damente á los P P . Codolini, Cazati, A d i b e r t i , 

Bruzati , A l togradi , Inurea, Brizio, Carolino, y 

con toda la eficacia de su corazón les ruega 

que encomienden se et sua omnia al adorable 

Salvador Jesús y á su Santísima .Madre, la es-

peranza y protectora de sus misiones. 

«Illa invenit tantam gratiam in ociáis Regis 

et Principum=ella ha sabido hallar tarta gra-

cia d los ojos del Rey y de los Principes, que ya 

me han sido concedidos toda suerte de socor-

ros y favores; y además sé me han prometido 

abundantes limosnas para la creación de semi-

narios. E s verdad que los consejeros no se ha-

llan igualmente bien dispuestos para este ne-

gocio; porque siempre los grandes gastos les 

cuestan mucho. 

«Este digno y querido P . Carboni había re-

cibido de su majestad orden de activar el cum-

plimiento de su generosidad piadosa, pero la 

pérdida tan prematura y tan sentida de esta 

gran columna de nuestra Compañía ha venido 

á turbar estas buenas esperanzas. 

«Vuestra santa bendición y hasta vernos en 

el Paraíso, 

G A B R I E L M A L A G R I D A , S . J . 

«Colegio de S. Antonio de Lisboa 1$ de Ju-

nio de 1751. 

«P. D. Y o hubiera querido escr ib i rá cada 

uno en particular, y no lo he hecho por haber 

estado ocupadísimo en dar los ejercicios á las 

señoras de la corte, y también porque hace ya 



dos años que no sé q u i L de V V . R R . vive y 

quien h a y a muerto.» 
q A s i sabia este amante O b r e r o fomentar la 

caridad y unión rel igiosa con sus h e r m a n o s au-

sentes, y tan grata le era la m e m o n a de aque-

les c i n quienes había v iv ido. L a santidad no 

solo no se opone á la v e r d a d e r a ternura de co-

razón, sino que antes b ien la puri f ica y perfec-

ciona con quilates de car idad, y la e n c u m b r a 

hasta el heroismo. 

C A P Í T U L O X X I . 

V u e l t a del P. Gabriel á la A m é r i c a y nuevas fun-
daciones. 

O b t e n i d a y a la permis ión de la reina m a d r e , 

y arreg lados los demás negocios, quer ía el P a -

dre Gabr ie l no a g u a r d a r más t iempo en e m -

p r e n d e r su navegación, y así lo contrató en 

efecto con un b u q u e mercante , en que se apres-

taba á part i r con otros cuatro misioneros de la 

C o m p a ñ í a : mas la reina v iuda , quer iéndole 

dar testimonio de su filial est imación, lo hizo 

subir á b o r d o de un navio real, que debia zar-

p a r presto p a r a l levar á las A m é r i c a s al nuevo 

g o b e r n a d o r del B r a s i l , D. F r a n c i s c o de Men-

doza F u r t a d o , h e r m a n o de P o m b a l . De esta 

forma, p o r especial disposición de la divina 

P r o v i d e n c i a , en un m i s m o navio se hal laron 

el más fuerte sostén de las misiones portugue-

sas y el enemigo más encarnizado, que en aque-

llos lejanos países había de tener la C o m p a ñ í a 

de Jesús, es decir , se encontraron en un mis-

mo redi l el lobo voraz y el manso cordero . No 

obstante, como no había l legado aun p a r a los 

enemigos de la Iglesia la hora de obrar , así 

encubría D. F r a n c i s c o sus dañados intentos, 

para patentizarlos, sin ambajes , en la hora se-

ñalada p o r el Omnipotente p a r a entregar á los 

Jesuitas en p o d e r de las t inieblas. 
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E n t r e tanto soplaban vientos bonancibles: al 

mismo P . Malagrida, antes de hacerse á la ve-

la, l lególe á toda prisa carta autógrafa de Don 

José I, en k cual el príncipe le nombraba real 

consejero en las posesiones ultramarinas, que-

riendo de este modo hacer público y manifies-

to "cuanto se complacía en la munificencia de 

su antecesor para con el venerable Misionero, 

y dar una prueba de agradecimiento por lo que 

el celoso ministro había hecho con sus a u g u s -

tos progenitores. También partió agradecido 

el activo P a d r e , augurando para sus misiones 

dias venturosos, que no debían llegar. 

Durante la travesía se portó c o m o verdadero 

Apóstol: veíasele incesantemente ocupado en 

obras de caridad, sin esquivar jamás sacrificio 

ninguno, y aprovechando solícito cualquiera 

oportunidad de recordar á la tripulación las 

máximas eternas, les exhortaba ahincadamen-

te al exacto cumplimiento de los deberes cr is-

tianos, única derrota que nos lleva seguros al 

puerto de v i d a perdurable. E n todos estos des-

ahogos de su fervor evangélico, si bien de la 

mayor parte era escuchado con atención y res-

peto, y aun de casi todos recogía el fruto, que 

su celo ambicionaba, no faltaba con todo algu-

no que, desgraciadamente imbuido en los er-

rores filosóficos y volterianos, allá en sus aden-

tros y aun sigilosamente en lo exter ior , hacía 

zumba é irrisión de las católicas' máximas del 

Misionero. 

Uno hubo, el cual delante del mismo P a d r e 

tuvo la insolencia y avilantez de afirmar que la 
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religión católica era rémora y estorbo incom-

portable para el progreso temporal de los es-

tados, citando en prueba el ejemplo de Ingla-

terra, que después del cisma de Enrique VIII 

había l legado á una altura, donde no había su-

bido jamás nación ninguna sujeta al catolicis-

mo. Infeliz! C o m o si pudiera haber progreso 

macizo, donde se cultiva solo la- materia con 

menoscabo de la virtud y olvido casi completo 

ele la más noBle porción del hombre, que es el 

alma espiritual, viva fotografía de la divinidad! 

E l afrancesado aparentaba ignorar, que la gran-

dísima riqueza de aquel país, en parte fruto de 

la expoliación ele la Iglesia, estaba monopoli-

zada por unos cuantos magnates, los cuales no 

adorando á otro Dios que al dinero y los rega-

los carnales, dejaban á la mayor parte de sus 

vasallos morirse de miseria en el fondo de mi-

nas insabibles, ó en el traqueteo de las fábri-

cas, donde perecían y fenecen en peor condi-

ción y estado que los esclavos de las A m é r i -

cas. No dejó el P . Malagrida pasar sin correc-

tivo tan falsos y escandalosos dislates; y el ofi-

cial, no sabiendo que contestar á los irrebati-

bles argumentos del Jesuita, confundido y 

avergonzado, se escusó diciendo que había ha-

blado en broma y no con seriedad. 

P o r fin, después de un viaje de los más bre-

ves, que se hacían en aquellos tiempos, dieron 

fondo en San L u i s el dia 26 de julio, fiesta de 

la gloriosa Santa A n a , madre de la Reina de 

los cielos, en el año 1751. E n agradecimiento 

de navegación tan próspera, atribuida á la 



protección de la V i r g e n Santísima de las Mi-

siones, se ordenó una devota procesión en o b -

sequio de la Reina de los mares; y el gober-

nador Mendoza, que no había arrojado aun la 

máscara, junto con otros tres dignatarios del 

Estado, llevó en andas hasta el colegio de la 

Compañía la milagrosa Imágen de Nuestra Se-

ñora, que el P . Malagrida no h a b í a consentido 

quedara en Portugal . E l pueblo, que no había 

podido con la ausencia olvidar al 'Misionero in-

cansable, salió en masa al encuentro de c o r t e -

jo tan brillante, y en medio de entusiastas acla-

maciones, mezcladas con el estampido del ca-

ñón y el festivo repicar de las campanas, salu-

dó con trasportes de alegría la l legada del 

nuevo Gobernador y del venerable Operario. 

Pero los que mayor contento y más agrada-

ble sorpresa mostraron por el retorno del P a -

dre Gabriel fueron, primero los P a d r e s del co-

legio, que habían desconfiado ya de volverle á 

recobrar, y después sus antiguos discípulos, 

que no cabían de placer por el arribo de Maes-

tro tan querido. A uno de ellos, que le pre-

guntó: cómo había podido ganar con tanta 

presteza las costas americanas? le respondió, 

haciendo alusión á la S m a . Virgen, con aquel 

verso de Virgi l io : Matre Dea monstrante viam. 

Sin embargo, nadie más gozoso que el mismo 

P . Malagrida por considerar llegado ya el cum-

plimiento de sus costosas esperanzas. A s í , no 

bien hubo tomado huelgo del mareo del cami-

no, cuando se aprestó á conducir á feliz rema-

te sus proyectos , dando principio por la fun-

— 257 — 

dación de un seminario en San Luis . P e r o el 

l imo. S r . Obispo, D. Francisco de Santiago, 

mostrándose como resentido por la próspera 

gestión de las negociaciones del P a d r e en la 

Corte, léjos de favorecerle en sus pretensiones, 

pretestando que se vulneraban los derechos y 

prerogativas, que le concedían los cánones del 

Concilio Tridentino, rehusó resueltamente dar 

su consentimiento á obra de tanto provecho 

para su diócesis. 

Con repulsa tan inesperada suspendió el Pa-

dre sus diligencias, y quedó tranquilo sin in-

mutarse en nada, ya por amor á la paz y al buen 

ejemplo, ya porque contaba con otros medios 

de promover la divina gloria. P o r el pronto en-

tregóse sin reserva ni descanso á la predica-

ción. Acercábase la fiesta de la Asunción glo-

riosa de la Sma. V i r g e n á los cielos, y , con el 

fin de preparar al pueblo á esta grande solem-

nidad, lo reunió tres dias en la iglesia del co-

legio, celebrando con toda pompa un triduo á 

su adorada Reina de las Misiones. Colocó, al 

efecto, su estátua vestida .con los adornos, re-

galados por los príncipes de Portugal , exten-

dida sobre lecho mortuorio, cubierto de flores 

á la usanza de la corona de A r a g ó n y de algu-

nos pueblos de Italia. E s t e no acostumbrado 

espectáculo en aquellas t i e r r a s atrajo gran con-

currencia de gente á o i r los sermones del celo-

so Apóstol con no escaso fruto de conversiones 

y cambios de vida, que también las novedades 

pueden ser santas y a y u d a r poderosamente a 

la difusión del reino de Cr is to . E l día de la 



fiesta el l imo. S r . Obispo no solo celebró de 

pontifical con gran contentamiento de tocios, 

sino que también se dignó presidir la proce-

sión, en que con bril lantes muestras de rego-

cijo y devoción se paseó por la c iudad la esta-

tua milagrosa. 

Después de estas saludables funciones en 

que se reanimaba la piedad de los fieles, diri-

gióse el P . Gabriel á P a r a , donde encontró su 

Seminario en estado floreciente. Confiaba po-

der construir por fin en la misma ciudad la ca-

sa de refugio, desde tanto tiempo proyectada, 

p e r o el V a r ó n de Dios no contaba por una par-

te con la malicia de sus enemigos, que lo eran 

también del humano linaje, y por otra con las 

ideas filosóficas y subversivas, que desgracia-

damente iban cundiendo en aquellos pueblos. 

E l Señor quería hacerle participante de su 

amargo cáliz. Comerciantes y novadores g a -

n o s o s d e amotinar contra el pacifico Apostol 

á los moradores de la ciudad, empezaron a es-

parcir rumores falsos y calumniosos contra los 

intentos del P a d r e , diciendo que su viaje a 

L i s b o a no había tenido más objeto sino el de 

abogar á favor de los esclavos, y que abusan-

do de su influencia sobre el rey, había conse-

guido astutamente órdenes secretas para ar-

rancarlos de manos de sus dueños y ponerlos 

en libertad. T a n mañosamente urdieron s u t e -

la de iniquidad los enemigos de Dios y de su 

Iglesia, que fascinados los portugueses con las 

detracciones, y temerosos de perder en un solo 

dia toda su ilícita fortuna, dieron fácilmente 

crédito á las mentirosas parlerías; y el indefen-

so P . Malagrida se vió en la triste precisión de 

abandonar la ciudad para no perecer víctima 

del pueblo tumultuado. 

Cumpliendo, pues, el consejo de Jesucristo, 

quitóse el polvo de los zapatos, y se embarcó 

para volver á San Luis . Habían entrado ya con 

su canoa en el estrecho canal, que conduce al 

puerto, cuando de repente se embraveció el 

mar, y amenazó sepultar entre sus ondas á la 

frágil barquichuela. Sumíase y regolfaba la 

canoa, pareciendo que en cada regolfo iba á 

ser tragada por las aguas; andaban los reme-

ros lidiando, pero en vano: en lo más recio del 

peligro tiran los remos, y corriendo á echarse 

á los piés del P . Malagrida, que oraba tranqui-

lamente, clamaron con la fe de los discípulos 

de Jesús: Salvadnos, que nos vamos á pique! 

Entonces el P a d r e , sin perder su calma, se le-

vantó, hizo la señal de la cruz, y al instante el 

viento calmó, apaciguóse la mar y el bote, sin 

avería, l legó á salvamento. 

Habiendo saltado á tierra, como si nada de 

adverso les hubiese acontecido, al momento se 

entregó el infatigable Ministro de Dios á sus 

ordinarias tareas. Como se moría por exten-

der la divina gloria, y cada dia meditaba nue-

vas trazas con que rendir las almas al S e ñ o r , 

así resolvió, á imitación del venerable P . A n -

chieta, componer dramas sacros y piadosos 

para hacer más sensibles las verdades de nues-

tra santa Religión. S u ardiente afán resucitó 

en la imaginación el estro de sus mocedades. 



A l poco tiempo, el nacimiento del Salvador, la 

pasión, el juicio final, fueron puestos en esce-

na delante de numeroso concurso, que se des-

hacía en lágrimas y tiernos afectos á vista de 

tales representaciones. Hartos hubo, que al 

v o l v e r á sus hogares, entraban contritos y tro-

cados, mucho más de lo que habían experi-

mentado otras veces después de haber oído 

elocuentes oradores. A s í , con este santo arti f i-

cio, suavemente se grababan las máximas cris-

tianas en aquellos rudos entendimientos! 

S u actividad no cesaba, y en medio de sus 

pruebas y ensayos no desistía de sus funda-

ciones y de ellas trataba con frecuencia. Vien-

do, pues, que no se allanaban los obstáculos 

respecto del seminario en proyecto, trató de 

abrir otra casa de amparo semejante á la de 

Bahía. Consultó su caritativo plan con el Ilus-

t r í s i m o Pre lado, y no solo no encontró ningu-

na oposición, antes sí plácemes y alabanzas, por 

lo cual, sin dilación ni rémora, viendo que la 

obra fraguaba según sus deseos, procedió cuan-

to antes y con la mayor pompa á la colocacion 

de la primera piedra. 
E r a el 9 de julio de 1752, un día despues 

que la Iglesia nos recuerda las heroicas virtu-

des de Santa Isabel, reina de Portugal : todos 

los habitantes del distrito con el l imo. S r . Obis-

po y el Gobernador á la cabeza concurrieron á 

la piadosa ceremonia. Cerca de las zanjas, abier-

tas para los cimientos, habíase construido con 

anticipación un estrado , adornado ricamente, 

y en él se había colocado la estatua famosa de 

Nuestra Señora de las Misiones. R e u n i d o el 

crecido auditorio en torno de la Reina y pro-^ 

tectora de las empresas de nuestro Apóstol , 

tomó éste la palabra, y les hizo una alocución 

tan ardorosa y animada, que el pueblo electri-

zado se ofreció á voces á contribuir á la cons-

trucción de la casa, quien con sus haberes, 

quien con su cooperación y trabajo, quien con 

entrambas maneras á la vez. E s t o s prósperos 

auspicios movieron al Padre á no dejar esca-

par la oportunidad, dando luego principio á la 

obra, en que se desplegó diligencia suma. 

E r a de ver aquel espectáculo, grato á Dios, 

apacible á los ángeles, edificante á los hom-

bres, y de terror para el infierno. Veíanse ca-

balleros, los más distinguidos de la ciudad, i r 

todos los dias bajo la dirección del P . Gabriel 

á las obras, y mezclar sus espontáneos sudores 

con los de los peones y albañiles para activar 

la empresa. Unos traían piedras, otros arras-

traban carretones llenos de tierra, algunos 

amasaban mortero; pero lo que no podía verse 

sin tierna emoción era el venerable Anciano, 

encanecido en las fatigas apostólicas, encorvar 

sus espaldas al peso de gruesos cantos, y cu-

bierto de sudor y jadeando ir á descargará los 

otros, mostrándose con todos plácido y agra-

decido por lo que hacían á honra de Dios y 

provecho de las pobrecitas almas. Ta l fué la 

destreza y maña que se dieron, que el convento 

asilo, principiado por julio, se terminó á fines 

de agosto del año inmediato. 

Quince doncellas de familias acomodadas 



pidieron al poco tiempo ingresar en aquella 

santa morada para consagrarse al servicio de 

Dios y alivio de jóvenes extraviadas. Hízose 

gran fiesta en su entrada. A l ir á trocar a q u e -

llas devotas v írgenes los vestidos lujosos y va-

nos del siglo por los pobres y modestos hábi-

tos de rel igión, toda la ciudad edificada tomó 

parte en la común alegría, y las señoras de 

mayor distinción y l inage se disputaban el ho-

nor de acompañar á las siervas de Jesucristo 

hasta su nueva y humilde vivienda. E n esta 

devota comitiva ó religiosa procesión precedía 

el P . Malagr ida con el santo Cristo en las ma-

nos, y seguían los demás en debido orden. E l 

acompañamiento fué lucidísimo, puesto que, á 

vueltas de las damas de mayor nobleza, iban 

ora gran número de religiosos de la metrópoli , 

ora m u c h o s militares, que con sus armas y 

uniformes de gala concurrieron - á realzar el 

brillo de la fiesta. 

Otra fundación, fruto más genuino de la 

Compañía de Jesús, andaba madurando el pru-

dente Misionero para mucha gloria de Dios y 

provecho de la Iglesia. E n t r e las armas, con 

que hacía al infierno guerra más cruda y sin 

cuartel, y con mayor energía revolvía las c o n -

ciencias, eran, á su entender, la más poderosa 

y acerada, los Ejercicios de S . Ignacio. Cuando 

me pongo á blandir esta espada, decía él con 

santo énfasis, cuando arrojo estos rayos, el in-

fierno entero tiemblay se estremece. A fin, pues, 

de poder ejercitar en esta milicia, con apeteci-

ble y deleitoso desahogo, á cuantos lo preten-
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dieran, propúsose hacer una nueva fundación, 

es decir, levantar de planta una gran casa de 

retiro, á dos millas poco más ó menos de la ca-

pital, en lugar ameno, apacible y oreado con la 

fresca brisa del mar. Como no era hombre de 

proyectos estériles y ampulosos, sino que, ven-

cidas las dificultades, que contra lo bueno sue-

le suscitar el enemigo, luego trataba de po-

nerlos en ejecución, así fué que, después de 

pensado maduramente y visto que las ventajas 

excedían á los inconvenientes, trazó sus bases, 

y levantó el ideado edificio. 

P o c o tardó el ferviente P a d r e en contem-

plar su empresa coronada de bellísimas flores; 

y aquella deliciosa soledad se trocó en recogi-

da Tebaida, á donde acudían con gran edifica-

ción multitud de justos y de pecadores , estos 

para llorar sus pasadas culpas, y aquellos para 

tratar seriamente de la reforma y mejora de 

su vida bajo la dirección del piadoso y diestro 

Guía. S u s benéficos planes, llevados á feliz 

término, producían siempre buenos resulta-

dos, que, cultivados y regados con los fecun-

dos sudores del venerable Hortelano, daban 

centuplicados frutos de bendición. 

Antes de terminar este capítulo, y como com-

plemento de lo que se acaba de decir, voy á 

indicar el método que seguía el experto Maes-

tro en dar los santos Ejercic ios. Desde la vís-

pera reunía en la capilla á los que debían to-

mar parte, recomendándoles con toda eficacia 

que se abstuvieran, en todo el tiempo del santo 

retiro, de cuanto pudiera distraerlos de su im-



portantísimo negocio, y que guardaran entre 

sí absoluto silencio, si querían participar de 

las ventajas de la soledad. A l otro dia. por la 

mañana, después de una lectura piadosa, hacía 

en alta voz la meditación durante la cual mez-

claba ardientes afectos, que brotaban de su 

abrasado pecho. A l irse á terminar, tomaba el 

Crucif i jo , y con voz penetrante y compungi-

da , prorumpía en tiernos coloquios, pintando 

por un cabo el amor dulcísimo de Jesús para 

con los pecadores y por otro la ingratitud de 

los pecadores para con Jesús enclavado para 

nuestra vida en patíbulo infame. S u s pa la-

bras, como inflamadas saetas, penetraban los 

corazones y arrancaban arroyos de ardientes 

lágrimas. 

Después de la meditación celebraba el a u -

gustísimo sacrificio de la misa, terminado el 

cual, hablaba segunda vez á los ejercitantes, 

haciéndoles alguna instrucción, enderezada á 

disponerlos á una confesión contrita, humilde 

y sincera. Uno de los medios, que más encare-

cía para extirpar con acierto inveterados vicios, 

era el exámen particular y general de concien-

cia, para los cuales, á imitación de S . Francis-

co Javier, trazaba métodos seguros y fáciles se-

gún las reglas, que nos dejó S . Ignacio en su 

librito de oro. 

Entre dia proponía con igual claridad y un-

ción otras dos meditaciones á los devotos d is -

cípulos, y por la noche finalizaba sus piadosas 

prácticas rezando en común el santo Rosario. 

No pocas veces, enfervorizados los reunidos en 

aquella encantadora soledad, y vivamente ar-

repentidos de sus extravíos, se entregaban á 

rigurosas penitencias, emulando las austeri-

dades de los anacoretas. De dia, hartos iban cu-

biertos con ásperos cilicios ó ceñidos con ca-

denas sembradas de puntas, y antes de acos-

tarse disciplinábanse, á las veces, hasta derra-

mar sangre. Con cuanta conpunción y arre-

pentimiento se acercaran al confesor para des-

cubrirle las llagas de sus almas, lo publicaban 

los sollozos y gemidos, con que recibían el per-

dón de sus culpas. Cuántas veces se le oyó, e x -

clamar, como al penitente S . Agust ín: Cuánto 

más dulces son las lágrimas de la penitencia que 

las delicias de los teatros! P o r último, conforta-

dos con el pan de los fuertes, volvíanse á sus 

casas y negocios, completamente cambiados y 

dispuestos á seguir constantes en el divino ser-

vicio, á través de todas las pruebas, contrarie-

dades y combates de la vida. 

Creerá alguno que, según sentiría su alma 

regalada con éxitos tan prósperos y halagado-

res, habría echado y a en olvido sus proyectos 

de nuevas fundaciones y la repulsa, por la cual 

había tenido que desistir de la creación de un 

seminario en aquella religiosa ciudad; pero se 

equivocaría quien tal juzgase, antes con ellos 

enardecíase más á nuevas empresas. P o r esto, 

á la muerte del l imo. S r . Obispo, que contra-

riaba sus planes, tan presto como tuvo zanja-

das algunas dificultades, que por otro lado se 

ofrecían, procedió á la erección del edificio sin 

poderse dar á manos hasta que tuvo la obra 



concluida completamente conforme á sus de-

signios. E l mismo P a d r e con sumo gozo de su 

alma y con las esplendorosas ceremonias que 

en otros lugares, el 8 de setiembre , fiesta de 

la Natividad de la V i r g e n Inmaculada, año de 

1753, acompañó al nuevo establecimiento m u -

chos alumnos, destinados á ser el ornamento 

y sostén de la Iglesia del Marañón. 

A l ir á terminar el presente capitulo, y con el 

la pr imera parte de mi tarea, séame lícito re-

cordar la ejemplarísima vida, que llevaba en 

medio de sus continuos afanes por el bien de 

las almas. E l t iempo, que estos le dejaban li-

bre , dedicábalo enteramente al trato con Dios 

en la oración. Nadie le vió jamás tomar el más 

ligero recreo, ni diversión por via de solaz y 

descanso. Dormía poquísimo, y esto sobre d u -

ras tablas y sin desnudarse. E n los últimos 

años dé su vida su más ordinario modo de re-

posar era de rodillas con la cabeza apoyada en 

una pequeña almohada de cuero. Todas las no-

ches se disciplinaba hasta derramar sangre: no 

comía carne, ni pescado, ni lacticinios, 111 be-

bía vino. Solo por obediencia, atendidas su an-

cianidad y debilidad ocasionada por sus hartos 

trabajos mentales y corporales, añadía un poco 

de vino á sus yerbas y menestras, y alguna que 

otra vez un tantico de queso. E n las solemni-

dades de Navidad y de Pascua probaba por 

razón de la fiesta, algún bocado de carne, aun-

que escasa. 

E r a tan pobre que, habiendo tenido que re-

volver tanto dinero, siempre con permiso de 

los superiores, en tantas fundaciones y n e g o -

cios, cuantos emprendió en tantos años, ni si-

quiera conocía el valor de las monedas portu-

guesas, quitadas las más bajas y usuales, s i r -

viéndose siempre de otros, así para las expen-

sas ocurrentes, como para conservar las limos-

nas, que recibía de la espontánea liberalidad 

de los devotos. Jamás pidió nada para sí, ni de 

sus allegados, ni de los conocidos. Ac lamado 

del pueblo, venerado de los grandes, distin-

guido por todos los príncipes de la casa real y 

por los mismos reyes, nunca dió el más míni-

mo indicio de vanagloria ni de orgullo. Con es-

tas y otras pruebas nada equívocas de su v i r -

tud sólida se concilio la estimación y concepto 

universal de santo. 

De todas partes, así en América como en Eu-

ropa, al eco de tan gloriosas hazañas y edifican-

tes ejemplos levantóse un grito entusiasta de 

admiración, un armónico concierto de alaban-

zas á los merecimientos del Hombre de Dios, 

alabanzas digna y noblemente conseguidas, y 

capaces de confundir para siempre las impos-

turas y embustes, con que los enemigos de 

Dios y del humano linaje pretendieron oscu-

recer v ida tan santa y tan admirable. Imper-

donable sería omitir aquí dos testimonios n o -

tables para honra de tan recomendable O b r e -

ro. L o s citaremos como resúmen de cuanto he-

mos escrito en elogio suyo y de cuanto obró en 

sus excursiones americanas. 

L o s padres capuchinos de Bahía al dar cuen-

ta del fruto de sus desvelos á su M. R . P . Ge-



neral en R o m a , le escribían: «Nuestros nego-

cios van b i e n á fuerza de los milagros del P a -

dre M a l a g r i d a , natural de Como y de la C o m -

pañía de J e s ú s . E s hombre santo, poderoso en 

obras y en palabras opere et sermone: ¿s el Ja-

vier de n u e s t r a época, del cual bien que la cor-

te de L i s b o a , el reino de Portugal y todas las 

colonias lusi tanas tengan altísimo concepto, 

como d e a r d o r o s o Apóstol , esté vuestra P a -

ternidad r e v e r e n d í s i m a cierto y seguro de que 

semejante reputación es, con mucho, inferior á 

sus g r a n d e s merecimientos y á su heroica san-

tidad. N o s o t r o s hemos sido, y somos aun, tes-

tigos de s u vida austerísima, de sus incesantes 

fatigas y d e su continua oración. Cada dia des-

cubr imos c o n mayor claridad la heroicidad de 

sus v i r t u d e s , las gracias gratis datas y los fa-

vores celest ia les , que el S e ñ o r suele conceder 

solamente á sus mayores siervos. Desde el mo-

mento q u e s e crea que la manifestación de to-

do esto sea conducente á la mayor honra y g lo-

ria de D i o s , honor de su Siervo y de la C o m -

pañía de J e s ú s , todos estamos prestos á confir-

mar con j u r a m e n t o cuanto acabamos de con-

signar.» 

No m e n o s glorioso es el testimonio, que de 

nuestro H é r o e dió el mismo Super ior General 

de toda la Compañía : Estoy persuadido, decía 

el M. R . P . Francisco Retz, que en toda la uni-

versal Compañía no hay otro misionero que al 

P. Malagrida pueda compararse. E logio gran-

de, s igni f icat ivo, extraordinario, si se toma en 

cuenta la f a l a n g e de héroes, cuya voz resona-
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ba por entonces en las cuatro partes del mun-

do, desde las playas de la China y del Japón á 

las reducciones del Paraguay y del Canadá, 

desde los abrasadores desiertos del Afr ica has-

ta las heladas regiones del Setentrión. Tales en-

comios arrancaba el portentoso celo del P a d r e 

Gabriel Malagrida en todo el orbe; tales eran 

los motivos, que escitaron el encono y la saña 

del primer verdugo de la Compañía de Jesús 

en la península ibérica. 
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PARTE SEGUNDA. 

Ponemos aquí breve punto de parada, cortan-

do, por decirlo así, nuestra historia, y poniendo 

segunda parte por el diferente aspecto y diver-

sos accidentes, que ofrece en estos periodos la 

vida del Siervo de Dios, el cual después que 

abandonó las costas americanas y tuvo que Jijar 

su asiento en la corte de Lisboa, se vió más á la 

descubierta perseguido por sus enemigos hasta 

entonces enmascarados. Aquí es, donde toma su 

principio el desenvolvimiento del plan de des-

trucción de la Compañía, trazado por los maso-

nes de aquellos tiempos para ruina de la Iglesia 

y de las monarquías. 

Temiendo estos dar el primer golpe sobre la 

cabeza del catolicismo, por considerarla por en-

tonces invulnerable, querían darlo en su cora-

zón, en la nación más católica del mundo. Es-

paña, cuna de la Compañía de Jesús, y donde 

más creces había tomado la obra de S. Ignacio 



de Loyola, era la destinada á ser la primera vic-

tima, la escogida por los novadores para lugar 

donde se sacrificase la Compañía<„ desterrándola 

de todos sus extensos dominios, en que no se po-

nía el sol; mas la viuda reina, descubiertos los 

fraudulentos manejos de los conspiradores, des-

vaneció sus rebeldes tentativas alejando la tem-

pestad hasta el advenimiento al trono de su hijo 

Carlos III, malhadado instrumento de la maso-

nería. 

Despejada la atmósfera en España, arrinco-

nóse la tempestad en Portugal, donde la imbeci-

lidad del monarca y la volteriana osadía de su 

primer ministro ayudaban poderosamente á su 

desarrollo. Todo se revolvió para ruina de los 

Jesuítas. El R. P. Timoni, nombrado vicario 

general por el difunto P. Centurioni, espantado 

de la borrasca deshecha, que contra la obra de 

S. Ignacio se levantaba en Lusitania, escribió 

una atenta carta al rey fidelísimo, suplicándole 

humildemente le manifestara las causas del real 

resentimiento, y su resuelta disposición de ir en 

persona para poner remedio á lo que le indicase. 

Pero todo fué inútil dado caso que no tuvo el ho-

nor de recibir ni siquiera respuesta. 

De Portugal pasó el ciclón á Francia, donde 

los parlamentos se alzaron contra los fesuitas, 

tomando por pretexto algunas gruesas deudas 

contraidas por el P. La Vallette, procurador de 

las misiones de la Martinica. El rey cristianí-

simo, deseoso de conjurar la borrasca, propuso 

al P. Ricci la creación en Francia de un Vicario 

independiente, á lo cual contestó elM.R. P. con 
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igual sencillez que humildad qve tal medida ex-

cedía sus facultades, y con esto terminó la cor-

respondencia. 

En todas partes encontraban los adversarios 

del orden plumas venales, que estampaban las 

más denigrativas calumnias contra la Compañía 

de fesús. En Roma mismo no faltó quien indujo 

á Fogim á dar á luz con sus envenenados escri-

tos mil falsedades y absurdos, que fomentaban el * 

desamor y la desconfianza. En este temporal 

deshecho todo se admitía por bueno y de ley so-

lamente que favoreciese los depravados designios 

de los conjurados. Para hacer la guerra á la 

Compañía, en Portugal se admitían conspira-

ciones y suponían á los fesuitas pervertidos; en 

Francia se alababa la bondad de estos y conde-

naba la impiedad del Instituto; en España se 

pretestaban delitos, que no se podían revelar; en 

Nápoles se escudaban con la paz del reino. En 

tan aciagos tiempos qué no podía temer el dis-

tinguido Apóstol del Marañón? El primer 

rayo de esta tempestad había de descargar sobre 

su cabeza, coronada con tantos laureles en su 

porfiada guerra contra el infierno. Volvamos ya 

á sus edificantes ejemplos. 



C A P Í T U L O I. 

V u e l t a del P . Malagrida á P o r t u g a l ; sus v i s i t a s á 
palacio. 

E m b e b i d o se hallaba el P . Gabr ie l en sus 

obras y empresas de apostólica fe y divina ca-

ridad, cuando una carta de Doña Mariana de 

Austr ia le vino á sacar de sus gratas ocupacio-

nes. L a augusta madre de J o s é l le escribía, de 

su propia mano, rogándole que volviese á P o r -

tugal, porque veía con espanto, decía ella, 

acercarse por momentos el de la muerte, y te-

nía necesidad de los consejos y oraciones de 

hombre tan versado en la ciencia de los justos, 

para no desacertar en el paso tremendo de la 

otra vida. É l venerable Apóstol , recordando 

entonces la promesa, que había hecho á la pia-

dosa reina antes de salir de Lisboa, no se atre-

vió á resistir á sus ruegos, por lo cual, pro-

puesto el caso á los superiores y obtenida re-

solución favorable, arregló todos sus negocios, 

y se dispuso á cruzar, por cuarta vez, el vasto 

mar océano. 

Partía el Apósto l con la bendición de la obe-

diencia, para no volver á pisar aquellas remo-

tas playas, regadas con sus lágrimas y sudo-

res; pero partía legando monumentos de celo, 

que no pudieron destruir los enemigos de la 

Iglesia y de la Compañía de Jesús. Una bella 

casa de ejercicios cerca de San L u i s , tres se-

minarios, cuatro conventos de religiosas, va-

rias casas de refugio, ocho iglesias restaura-

das, hé aquí los principales establecimientos, 

con que dotó el P . Gabriel Malagrida la dió-

cesis del Brasi l y del Marañón, sin más recur-

sos que su confianza i l imitada en los tesoros de 

la divina Providencia. Después de tantas em-

presas evangél icas, de tantos prodig ios , de 

tantas obras extraordinarias de caridad, quién 

se admirará de la religiosa veneración de los 

pueblos por este apostólico Varón? 

E n poco más de un mes, y a que levaron an-

clas á primeros de enero de 1754, con feliz 

travesía tomaron puerto en Lisboa á principios 

de febrero del mismo año : viaje ligero y bre-

ve, si se atiende á que, no conociendo por en-

tonces la aplicación del vapor, se navegaba so-

lo á merced del viento y fuerza de remos. E l 

pr imer pensamiento del P a d r e , al saltar en 

tierra firme, fué dar cumplimiento á su pro-

mesa, puesto que el mismo dia de su arribo se 

presentó á la reina madre y le dijo: Señora, 

fiel á la palabra que á V. M. di, tres años hace, 

vuelvo para consagrar á su real servicio el resto 

de mis dias. Grande fué el consuelo de la pia-

dosa princesa con tal visita, tanto más alegre-

mente recibida, cuanto había sido con más vi-

vas ansias y suspiros deseada. 

No fueron menos gratas al Varón de Dios las 

santas disposiciones de tan cristiana Señora. 

A s í , pues, para satisfacción de entrambos es-
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tableciéronse de común acuerdo relaciones 

diarias, en que el P . Gabriel abría sencilla-

mente á la fervorosa reina senderos de sant i-

dad para ella casi desconocidos , y la rema 

desahogaba su corazón y despositaba sus penas 

en un hombre de toda su confianza, favoreci-

do con gracias tan señaladas. 

Grande era la dulzura y paz, que de tan cr i s - , 

tiano trato reportaba Doña Mariana, pero no 

tanta que pudiera disipar por completo sus 

amarguras, porque observando que, apodera-

do P o m b a l del bonachón monarca, iba poco á 

poco quitándose la máscara y manifestando su 

odio virulento contra los Jesuítas, no podía 

contemplar sin duelo la desapoderada ambi-

ción del ministro y el despego de su hijo para 

con la Compañía, á quien ella tanto amaba. Mi 

hijo, decía toda apenada, mi hijo José ya no 

mira á la Compañía con buenos ojos!! Este pen-

samiento desconsolador acibaraba sus últimos 

años, y la seguía en todas partes con tanto ma-

yor pesar, cuanto que el mal había echado ya 

hondas raices y era poco menos que imposible 

remedio eficaz. 

L a s frecuentes visitas del P . Malagrida á la 

virtuosa madre del rey exacerbaron los celos, 

la envidia y el òdio del ministro de estado, de 

manera que no tardó mucho en estallar entre 

los dos oculta y terrible lucha, tanto más d e s -

igual cuanto mayor era la diferencia de genios 

y de condiciones. P o m b a l combatía haciendo 

armas del poder, que le comunicaba el p r i -

mer empleo del reino, al paso que el P . Ga-

briel no contaba sino con su v irtud y pacien-

cia inquebrantable: P o m b a l ejercía dominio 

• casi absoluto sobre el ánimo del apocado mo-

narca; el P . Gabriel solamente gozaba del apo-

yo de la reina madre, próxima al sepulcro: 

P o m b a l , lleno de orgullo luciferino, gobernaba 

como déspota el país desgraciado, y no aspira-

ba á nada menos que á cambiar la faz de P o r -

tugal; el P . Gabriel , modelo de mansedumbre 

y humildad evangélica, no ambicionaba otro 

bien que la gloria de Dios y la salud eterna de 

las almas. 

E n sus viajes y embajadas había P o m b a l 

trabado relaciones amistosas y andado en asien-

tos con protestantes, jansenistas y masones, y 

se había empapado en sus doctrinas pestíferas 

y disolventes: así fué como, no bien hubo ava-

sallado por el' terror el ánimo del apocado 

monarca, luego que se creyó sólidamente asen-

tado al frente del gobierno de su pátria, cuan-

do anteponiendo á la estabilidad de las t radi-

ciones católicas y nacionales la influencia de 

principios heterodoxos y extranjeros, rompió 

las barreras, que se oponían á sus planes; y 

de un país, antes religioso y pacífico, formó 

un estado víctima de la agitación y del desor-

den. Y quién será capaz de contener al minis-

tro novador en su precipitada carrera? S i la 

nobleza en el orden politico, y en el religioso 

el episcopado con los Jesuítas se oponen cual 

- fuerte valla á sus impías innovaciones, él la 

derrocará en su arrojado empuje,-humillando 

y destruyendo á los primeros, y sentenciando 

ó encarcelando á los últimos. 



Con esto puede y a quien quiera barruntar 

que la primera, y tal vez la principal víctima 

de esta desapiadada tragedia ha de ser el Após-

tol del Marañónj anciano venerable por sus 

merecimientos, estimado por su celo y caridad 

ardiente, y encanecido por las austeridades y 

fatigas de treinta y tres años de apostolado en 

las selvas de la A m é r i c a . L a influencia c r e -

ciente de este Siervo de Dios en el ánimo de 

Doña Mariana de A u s t r i a traía sobremanera 

mohíno é inquieto al ambicioso ministro, que 

no cesaba de maquinar en lo secreto de su co-

razón los medios más eficaces para derribarlo. 

E n esto una circunstancia, en sí de ningún mo-

mento, llevó á su colmo el odio de P o m b a l con-

tra el inocente Confesor de la reina. 

Una mañana después de haber tenido con 

ésta larga conferencia, al ba jar 'e l P . Malagr i -

da las escaleras de palacio, se encontró de ma-

nos á boca con el ministro, pero embebido y 

absorto en sus meditaciones pasaba de largo 

sin advertir en nadie. Herido el marqués en lo 

más vivo de su orgullo, como en otro tiempo 

A m a n el soberbio, detuvo al nuevo Mardo-

queo, al venerable Apóstol y le preguntó: Có-

mo asi tan de prisa sin saludar d nadie? Que no 

me conoce V. R.? 

No tengo este honor, contestó con llaneza el 

Misionero. 

Oh santo varón! exclamó entonces Pombal ; 

Cómo?r Vive V. en la corte sin conocer al secre-

tario de estado? 

Penetrando con esto el P . Gabriel el resen-
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timiento de Carvallo, derribóse humilde a sus 

piés, y le pidió perdón de su falta involuntaria 

- de cortesía; y luego levantándose, continuó en 

tono respetuoso: Ahora que tengo la honra de 

conocer á V. E. y de hablarle, confío me per-

mitirá hacerle una petición. 

Qué negocios se le ofrecen a V. R.? le dijo el 

marqués. 

Es que retire V. E. del Marañón d su herma-

no Mendoza, añadió el P a d r e ; porque es tal el 

odio y encono, que se ha conciliado con sus me-

didas administrativas, queme temo le suceda al-

aguna desgracia, sino procura cuanto antes sus-

traerse d la venganza de sus enemigos. 

Lo pensaré, le respondió secamente el m i -

nistro, y sin más saludo le volvió las espaldas. 

A partir de este momento, doblemente irr i ta-

do el despótico valido, bien por el supuesto 

desprecio, en que le tenía el venerable Ancia-

no, bien por la cristiana l ibertad, con que le 

había expuesto los desafueros de su hermano 

el gobernador, juró la pérdida del audaz J e -

suita, que mezclándose en sus negocios, se 

atrevía á darle consejos y lecciones. 

Entretanto Francisco Carval lo empezaba y a 

en Amér ica poniendo en práctica los secretos 

planes de reforma filosófica, ora minando in-

sensiblemente el prestigio de los Jesuítas, ora 

con injustos vejámenes oprimiendo la nobleza. 

Decretado habían no cejar de su empeño hasta 

que, ó ahuyentaran de la querida g r e j á los 

pastores por-medio de atropellos, violencias y 

embustes, ó con despotismo y crueldad los 
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desterrasen de aquellas tierras, regadas con la 

sangre de sus mártires. Un obstáculo se atra-

vesaba contra tales proyectos, y de g r a n peso 

para cualquiera de buen corazón, y era que los 

indios, separados de sus amantes y amados 

pastores, se remontarían de nuevo á las selvas 

para volver á la vida errante y salvaje. P e r o 

qué les importaba á ellos la perdición de tan-

tas almas, ni la civilización de los infieles? E l 

tiempo demostró que no lo estimaban en un 

ardite con tal de l levar adelante sus planes sub-

versivos. 

Y sin embargo, el que tales estragos causa-

ba en las colonias lusitanas, destruyendo como 

lobo carnicero el redil del Señor , se aplaudía 

á sí mismo por el feliz suceso de sus atentados: 

y á medida que la religión iba cayendo en rui-

nas á su alrededor, crecía en su corazón la ale-

gría hasta trascender á su exterior con aires 

de triunfo; y cuando la obra de destrucción to-

caba casi á su término, no tuvo á mengua eri-

girse á sí propio una estátua en medio de la 

sala senatorial de P a r a con esta pomposa ins-

cripción: 

A L . R E S T A U R A D O R . D E L . E S T A D O . D E . P A R A 

Y . D E L . M A R A Ñ Ó N 

Donosa y extraña restauración! Destruir el 

catolicismo, y volver á sumir en la barbarie á 

tantos infelices, á quienes varones apostólicos 

habíarí^rrancado de los bosques á costa de su-

dores y sacrificios, á través de mil contrar ie-

dades y amarguras , y á precio de su propia 

sangre, y no pocas veces hasta de su vida! 

Todo esto sabía y todo esto lloraba en silen-

cio el ferviente Anciano, á quien tantos traba-

jos, sinsabores y ludibrios había costado el 

cultivo de aquellos eriales; pero qué había de 

hacer? Todas las puertas hallaba cerradas; y 

así no tenía más conhorte que sufrir, callar y 

orar, por más que agorase dias más tristes y 

azarosos, tanto para su querida madre la C o m -

pañía de Jesús, como para la Iglesia de Jesucris-

to. P o r lo que á él dice, no tardó largo tiempo 

en ser advertido por el cielo de los males, que 

le amagaban. Estando un día predicando en el 

templo de S . Julián, de repente uno de los 

oyentes, poseído del espíritu de las tinieblas, 

estalló en gritos y gestos amenazadores contra 

el celoso Anciano. Ah! decía. Ved ahi todavía, 

ved ahi al viejo maldito! Desgraciado de ti! Ya 

me la pagarás! No estás aun contento de haber-

me perseguido en medio de las selvas, que ven-

gas aquí? E l Hombre de Dios sin turbarse en 

nada le impuso silencio, y el energúmeno calló 

sin osar abrir más sus lábios. 

L l a m ó este hecho la atención de todos los 

circunstantes, pero en especial de su compa-

ñero el P . Manuel de la Cruz, el cual como 

después del sermón manifestara gran estrañe-

za y asombro por la pacífica serenidad del P a -

dre Gabriel á las voces del furioso, obtuvo por 

respuesta que no había de qué maravil larse, 

porque estaba y a curado de espantos en cuan-

to atañe á conminaciones luciferinas, por lo 



cual ya no le hacían mella. P o c o tiempo des-

pués, conversando familiarmente el P . Malagri-

da con el infante D. P e d r o , después de haberle 

referido este hecho, añadió con toda sencillez 

que, á pesar de su repugnancia en dar asenso 

á las palabras de energúmenos, no obstante no 

podía dudar que aquella voz era voz del demo-

nio, que ya otras veces le había amenazado. 

¿Y teme V. R. al demonio, Padre mió? le 

preguntó el príncipe. 

Sí, señor: lo temo, contestó el h o m b r e de 

Dios, porque se bien cuánto poder le ha dejado 

Dios para ejercicio de sus siervos. Recordaba el 

buen Misionero las terribles amenazas, que le 

había dirigido en las selvas de la A m é r i c a el 

capital enemigo de las almas, furioso por los 

bandos rompidos, que con él tenía el Apóstol , 

y por las muchas almas que había l ibertado de 

sus cadenas. A d e m á s , una luz interior le ase-

guraba que el S e ñ o r en sus inescrutables de-

signios le permitir ía atentar contra su reposo, 

y dándole más ámplios poderes que contra el 

paciente Job, consentiría que, á su hora, le ar-

rebatase ignominiosamente la vida. Tales eran 

sus presentimientos, que P o m b a l , ciego instru-

mento de pactos diabólicos , debía ejecutar. 

Terr ibles serán sus luchas, pero en ellas lejos 

de eclipsarse el brillo de sus heroicas virtudes, 

á cada golpe de tribulación y de amargura 

despedirá nuevas ch ispas , nuevos resplando-

res de paciencia y conformidad con el modelo 

de todos los predestinados. Sigámosle, pues, 

en sus triunfos. 

C A P Í T U L O II. 

Muerte de la Reina y retiro del P. Malagrida á 
Setúbal. 

Apesarada la reina Doña Mariana, tanto por 

los caprichos, que dejaba traslucir el ambicio-

so ministro, como de las aviesas disposiciones 

del monarca su hijo con respeto á la C o m p a -

ñía de Jesús, iba siguiendo achacosa con p r e -

sentimientos tristísimos de su próxima m u e r -

te, cuando en efecto cayó gravemente enferma 

en términos, que los médicos desconfiaban ya 

de su vida, y la tenían desahuciada. Mas aun-

que todos alimentaban estos fundados temores 

recelando á cada paso algún incidente fatal, el 

P . Malagrida, con ser el que más interés m o s -

traba por el consuelo y tranquilidad de la a u -

gusta doliente, no sentía por ello inquietud nin-

guna: y en verdad el resultado confirmó sus 

buenos augurios, dado caso que, por esta vez, 

salió del peligro inminente. 

P a r a favorecer y consolidar la convalescen-

cia prescribieron los facultativos, que la enfer-

miza señora se retirase á la magnífica quinta 

de Be lén , donde lejos del tumulto é intrigas 

de la corte podría gozar de mayor sosiego y 

respirar aires más puros sobre la r ibera del 

mar. E s t a hermosa playa era uno de los mas 
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bellos panoramas, que se divisaban desde los 

balcones del real palacio, convidando con su 

grandiosidad y magnificencia á levantar la con-

sideración sobre los objetos caducos, que co-

m o espumosas ondas se levantan y se sumen y 

corren á desvanecerse en las arenas, sin dejar 

rastro de sus huellas. Así las cosas seguían, y 

en Lisboa se ignoraba todavía la inesperada 

recaida de la Reina: súpolo tan solamente el 

P . Gabriel , pero por sendas extraordinarias. 

Una mañana estando el P a d r e haciendo la 

meditación en su aposento, le pareció distinta-

mente oir l lamar á la puerta y reconocer la 

voz del P . Ferre ira , que le decía: Pronto, Pa-

dre., pronto, vamos á Belén, que la Reinase está 

muriendo. 

Al instante! respondió el P . Gabriel , y cogi-

do manteo y sombrero, se dirigió al punto al 

cuarto de dicho P a d r e . Ya estoy presto, le dijo 

el P . Malagrida: vayamos corriendo... 

Pero á dónde quiere ir V. R.? preguntó el 

P . Ferre ira . 

Cómo? replicó el buen Anciano. Nó me ha 

llamado V. R. durante la oración para que le 

acompañase á Belén con el fin de asistir á la Rei-

na moribunda? 

Todavía más atónito el P . Ferre ira con lo 

que estaba escuchando, no sabía qué decir ni 

qué pensar, por lo cual entrambos á dos reco-

nociendo en ello un aviso de lo alto, se pusieron 

al instante en camino, y apenas llegados al pa-

lacio de B e l é n , pudieron convencerse de la 

verdad del hecho. L a Reina estaba luchando 

con la muerte. Con el ascendiente, que tenía el 

P . G a b r i e l , y con la l ibertad evangélica, que 

le caracterizaba, se hizo introducir en el apo-

sento de la enferma; y habiéndóle besado res-

petuosamente la mano, exhortóla, sin rodeos ni 

adulaciones, á asegurar su futura suerte pre-

parándose como ferviente cristiana para el via-

je de la eternidad. 

Chocó á los cortesanos aquel celo, á su p a -

recer, indiscreto y prematuro; y contra la ex-

presa voluntad de la moribunda resolvieron no 

permitirle más la entrada en la real cámara. 

Sensible fué para el fiel Ministro del Señor me-

dida tan arbitraria, como poco digna de cris-

tianos prácticos; mas él tranquilo y conforma-

do aguardaba el desenlace, que tristemente se 

temía. No lo pudo presenciar según lo desea-

ba, porque acosado por el encono y desprecio, 

con que lo miraban, para no recibir algún de-

sabrimiento y escapar las iras de sus adversa-

rios, tuvo que tomar el partido de irse a Setu-

bal, lejos d é l a corte. 
Poco antes de ponerse en camino, tuvo aviso 

por el P . Ignacio Carvallo de que la augusta 

enferma se hallaba ya m u y mejorada y fuera 

de inminente riesgo. Gobernándose el P . Ga-

briel por otras v í a s y desconfiando de semejan-

te mejoría, se contentó "con responderle: Yo 

me voy á Setúbal; aquí presenciaréis pronto los 

tristes funerales. Así fué en verdad: pocos días 

después, contra todo temor y contra las pre-

dicciones facultativas, espiró la R e m a el 14 de 

agosto de 1754, esperándose, como piadosa-
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mente señoree, que de este reino mortal pasa-

ría al eterno á presenciar el triunfo de la A s u n -

ción de María, de quien tan devota hija habia 

sido. L a profecía del P a d r e se había verifica-

do, y la augusta Señora, confortada con los bue-

nos consejos del venerable Anciano, había sa-

lido de este mísero destierro, dejando en triste 

luto á todos sus admiradores y protegidos. 

E n el instante mismo, en que la soberana 

entregaba su espíritu al Cr iador , estaba el Pa-

dre Malagrida predicando en Setübal en la 

iglesia parroquial de Santa María. De repente 

paróse en medio del sermón, y prorumpiendo 

en sentido llanto, esclamó: Nuestra Soberana 

acaba de morir! Nuestra buena y común madre 

acaba de exhalar su alma! Estas expresivas pa-

labras causaron en el auditorio tanto mayor 

sorpresa y más hondo sentimiento, cuanto más 

recientes eran las nuevas que acababan de r e -

cibir de la corte, en que se les aseguraba estar 

la Reina fuera de peligro. Noticias posteriores 

vinieron á confirmar el vaticinio del Predica-

dor con creces de admiración y estima por Va-

rón, así agraciado por el Alt ís imo. 

L a muerte de esta piadosa Princesa, de la 

dignísima hija de Leopoldo, emperador de 

Austr ia , fué para la Compañía de Jesús en 

Portugal pérdida irreparable. F irmábase en 

sus cartas Esclava humilde de la Compañía; y 

sus obras probaron siempre que la amaba con 

maternal cariño, y sabía defenderla de sus ému-

los y enemigos poderosos. C o n su muerte, 

pues, cayó en Lusitania el más valioso y casi 

único sostén de los Jesuitas contra los ataques 

de sus jurados adversarios y señaladamente 

del marqués de Pombal . De esta virtuosísima 

y esclarecida Reina se lee que, habiéndose que-

rido trasladar sus mortales despojos á un mau-

soléo más digno el año 1780, se hallaron ente-

ramente frescos, intactos é incorruptos d e s -

pués de 28 años de sepultura, incorrupción 

tanto más admirable, cuanto que se asegura 

haber ella muerto de gangrena. 

E n testimonio de su veneración y estima 

para con el P . Gabriel , como si en vida hubie-

se sido corta y mezquina con el Director d e su 

alma, lególe en testamento la respetable suma 

de 40.000 cruzados, para que á la usanza de 

los que había erigido en América , fundara en 

Setúbal un monasterio de Ursulinas. S e en-

tregó por ventura la cantidad consignada en 

tal legado al activo Misionero? Nada de esto 

nos dice la historia , pero los resultados nos 

inducen á creer que los cabezaleros de la fina-

da no tendrían mucha priesa en remitir al 

Apósto l del Marañón la suma señalada por la 

augusta testadora, que en cuanto al S i e r v o de 

Dios no se habría podido dar á manos con tan-

tos elementos hasta ver concluida la obra indi-

cada. 

Con todo, como si los desdenes y desvíos 

fueran agasajos, así trataba el humilde P a d r e 

á los hombres de la corte sin mostrarse nun-

ca resentido, y seguía consagrándose.sin d e s -

canso, en su nueva residencia de Setúbal , al 

ministerio de la predicación y demás obras de 
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celó, y a dando públicamente los Ejercic ios de 

S . Ignacio, ya ganando para Dios al pueblo con 

la exposición sencilla del catecismo, autoriza-

da con maravil las, que obraba el S e ñ o r para 

honra de su Siervo. Cierto dia el conde de 

S . Lorenzo, camarero m a y o r del infante Don 

P e d r o , fué lloroso al P . Gabrie l , recomendan-

do en sus oraciones á su primogénito, la espe-

ranza de su casa y consuelo de su vejez, puesto 

entonces en el hilo de la muerte. TengaV. buen 

ánimo, le contestó el P a d r e , su hijo no morirá 

por ahora. Así sucedió contra todos los p r o -

nósticos y temores. E l hijo recobró la salud, y 

su padre, l leno de gozo, atribuía la curación 

del mismo á los ruegos del Varón apostólico. 

Con estos prodigios, virtudes y ejemplos cre-

cía en el pueblo la veneración y entusiasmo 

por el Hombre de Dios en tal grado, que en 

las calles y plazas se agolpaban todos en torno 

suyo, y le hacían piadosa violencia para besar-

le la mano ó la sotana. Estas manifestaciones 

de respeto y de piedad filial eran abuso intole-

rable para el enemigo del género humano; y 

así todo lo revolvía para encontrar instrumen-

tos aptos, con que hundirle y derrocarle. No 

tardó en hallarlo, y á su satisfacción. Un in-

digno y mal sacerdote, atizado por Satanás, 

por medio de calumnias y otras arteras mañas 

comprometió al celoso Ministro en un espino-

sísimo negocio de arte, que habiendo tenido 

que intervenir el mismo patriarca de L isboa , 

llamó al Padre á la capital para que se justifi-

case de los deshonrosos cargos, que se le ha-

cían. Poco trabajo costó al P . Malagrida des-

tejer la trama de sus adversarios, y descubrir 

visiblemente la burda hilaza de Calumnias, en 

que le habían envuelto. Convencido el Prelado 

de su inocencia, no solamente le dió por ab-

suelto, sino que en testimonio de la confian-

za, que de él hacía, y del gran concepto que 

tenía de su virtud y celo apostólico, le confió 

el difícil cargo de ir á reanimar algunas comu-

nidades de monjas, que habían decaído de su 

fervor primitivo. Aceptólo el P a d r e con todo 

el afecto de su ardiente caridad, y lo desempe-

ñó con gran fruto y satisfacción así de las r e -

ligiosas como del patriarca. 

Cerca de este tiempo llegó para los herma-

nos escolares del colegio de S . Antonio la c e -

remonia de la renovación de votos, como en la 

Compañía se practica. E l P . R e c t o r de la casa, 

deseoso de promover entre sus amados hijos 

•mayor fervor y observancia regular, suplicó al 

P . Gabriel tuviera á bien prepararlos para 

este acto con el triduo de costumbre, destina-

do á encender los ánimos en crecido celo y 

amor de la perfección religiosa. E l venerable 

Operario, que iba á caza de ocasiones d e p r e n -

der en i o d o s la l lama, en que ardía su pecho, 

no dejó escapar el -importante encargo, que 

desempeñó como él sabía. Habiendo tomado 

por materia de su plática las palabras de S a n 

Juan: Sic Deus dilexit mundum ut Filium suum 

unigenitum daret. Joan. III. 16.—Hasta tal pun-

to amó Dios al mundo que entregó á su Iiijo 

unigénito, pronto, sin poder contener el a b r a -

J9 



sado ímpetu de su corazón, levantóse inst int i-

vamente, y se puso á correr por la capilla re-

pitiendo entre lágrimas y sollozos sic Deus di-

lexit mundum, y reprendiendo acremente su 

tibieza y su ingratitud para con S e ñ o r tan bue-

no y digno de ser infinitamente amado. L u e -

go, vuelto en sí y cubierto de santo rubor y 

confusión por haber de esta suerte revelado lo 

que pasaba en su espíritu, trató de remediarlo 

y enhilar su discurso, pero tan sin tino, que 

tuvo que renunciar á su propósito, ya porque 

no acertaba y los llantos y sollozos le ahoga-

ban la voz, ya porque los asistentes lloraban 

también, y de una y otra parte no se oían sino 

lloros y gemidos. A s í inflamaba en amor de 

Dios á sus hermanos y compañeros, disponién-

dolos para días infaustos y duras pruebas , que 

les reservaba el Alt ís imo. 

T a m b i é n P o m b a l trataba de regenerar , co-

mo él decía, el reino lusitano. Con este fin-

mandó levantar un teatro, donde impudentes, 

y descreídos actores y actrices daban al pue-

blo lecciones de impiedad y disolución, l le-

gando á pagar del erario público 36,000 cruza-

dos por dos meses al cantor Egipcie l l i , mien-

tras consentía que pidieran limosna los solda-

dos de su guardia. Y comp si los cuadros vivos 

de inmoralidad, que presenciaban incautos, 

fueran todavía poco para la perversión de los 

ciudadanos, después de haber hecho quemar 

las obras de R a y n a l para fascinar á los catól i-

cos, no solo hablaba con desdoro y menospre-

cio de los principales defensores del catolicis-

mo, y se burlaba descaradamente de las p r e -

rogativas pontificias, sino que también mandó 

traducir y esparcir profusamente las inferna-

les producciones de Voltaire, Diderot y R o u s -

seau. 

Dañosas son, por cierto, las malas compa-

ñías, pestíferos los escándalos y capaces de in-

troducir la corrupción en los pueblos más pia-

dosos; pero nada hay ni tan pernicioso ni tan 

corruptor, como la lectura de libros perversos 

y periódicos infames, porque las compañías y 

malos ejemplos ni se ven todos los dias, ni á to-

das horas, ni llevan consigo la malicia de todos 

los vicios; mas los libros y periodicuchos malos 

pueden acompañar á todas horas y en todos 

tiempos á su dueño y le ponen en comunica-

ción con los escritores más depravados de la 

tierra y perpetradores de todo linaje de ini-

quidades. P o r esto los novadores, empeñados 

en arrancar la fé del ánimo, han predicado 

siempre y predican desenfrenado libertinaje 

de imprenta, y se han servido de ella, no para 

enseñar la verdad, que es la única que tiene 

derecho de ser acatada, sino para difundir he-

regías, infamias y errores, sepultando á los ig-

norantes en las más densas tinieblas. 

Desolado el P . Malagrida por los estragos, 

que en las almas causaban tales abortos del 

abismo, y mayormente las representaciones 

obscenas é impias, que reúnen en sí los males 

de la imprenta y del escándalo , quiso buscar 

antídoto contra la mortal ponzoña; y en la 

avanzada edad de sesenta y cinco años sintió 



renacer en sí el estro de la juventud , y para 

contrarestar el diluvio de calamidades , pro-

ducido por tan reprobables escenas , volvió á 

componer dramas religiosos , en los cuales, 

mezclando bellamente lo dulce con lo p r o v e -

choso , sabía unir los encantos de la poesía 

con lecciones de sólida v irtud. De entre varias 

piezas una titulada S . Adrián la dedicó al 

serenísimo infante D. Antonio, y otra bajo el 

titulo de Fidelidad Leontina la ofreció á la rei-

na Doña Mariana Victoria. P e r o las armas de 

más acerado temple, las más certeras y de su 

corazón más amadas, con que por un lado 

desbarataba los planes y triunfos del infierno, 

y por otro hacía cruda guerra á los enemigos 

de la religión, fueron siempre, como es ya s a -

bido, los Ejercic ios de S . Ignacio. 

A todos quería hacer participantes de este 

riquísimo tesoro; de todos confiaba coger fru-

tos copiosos, cualesquiera que fueran las c i r -

cunstancias de ellos; para todos encontraba, en 

los Ejerc ic ios , remedio de sus inveterados ma-

les: pero, y a por lo que le había enseñado la 

experiencia constante, ya por las reglas, que 

prescribe el Sto . Patr iarca, prefería que se hi-

cieran con gran retiramiento. A s í , en la anota-

ción veinte del precioso librito, hablando de los 

que han de hacer todos los ejercicios, dice el 

santo Inventor: En los cuales por vía ordenada 

tanto más se aprovechará, cuanto más se aparta-

re de todos amigos y conocidos y de toda solici-

tud terrena: asi como mudándose de la casa don-

de moraba y tomando otra casa ó cámara para 
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habitar en ella cuanto más secretamente pu-

diere . 

P a r a fomentar este retiro y soledad había 

construido el P . Gabriel en Bahía un edificio 

á propósito, y hubiera querido multiplicarlos 

en todas partes, y tenía en mientes levantar uno 

en la misma capi ta l '4e Lisboa. De este santo 

retiro se pueden decir las alabanzas, que de la 

quietud de la celda tejía S . Basil io, «la cual es 

como la enfermería del celestial Médico, don-

de se han de curar todos los que salen heridos 

de las guerras de sus pasiones; y es tan salu-

dable la sombra de esta quietud, que todos los 

que se ponen debajo de ella, quedan sanos de 

cualquiera llaga ó herida del hombre inte-

rior.» 

A u n allá hablando Plutarco de las glorias 

del retiro y recogimiento, decía que, por mu-

chas causas, las enfermedades del alma son más 

graves y peligrosas que las del cuerpo; pero, 

por una m u y particularmente, y es que los que 

sufren alguna dolencia corporal, luego se re-

cogen y se quietan y se echan en cama, per-

suadidos que la primera y mejor medicina es 

la quietud, sin la cual los demás remedios ha-

cen poco ó ningún provecho; y si por acaso a l -

guno se resiste á ello, los deudos y amigos, te-

niéndolo por frenético, lo llevan por fuerza á 

la cama, creyendo amor y beneficio hacerle 

violencia en este caso. P e r o quien hay que 

tome tal providencia en los achaques espir i-

tuales? De donde vemos que gran número de 

hombres incitados por la avar ic ia , encendí-
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dos de la ira, ciegos con la ambición, y abra-

sados de la molicie , discurren l ibremente por 

calles y plazas, agravándose cada dia más sus 

males con las ocasiones por no haber quien les 

haga fuerza á buscar la salud en el recogi -

miento. 

E s t a era la santa violencia, que meditaba el 

P . Malagrida, pretendiendo levantar asilos pa-

ra Ejercic ios espirituales. Y en verdad, si se 

edifican casas de salud y hospitales para reco-

brar las fuerzas ó aliviar á los pobres de sus 

corporales dolencias; si se construyen espa-

ciosos gimnasios para con las luchas y ejerci-

cios musculares desarrollar convenientemente 

la robustez física; por qué. no deben erigirse 

moradas de retiramiento para entregarse con 

toda comodidad á otros ejercicios infinitamen-

te superiores, para curar las enfermedades del 

alma y crecer en virtudes sólidas ? A s í lo en-

tendían los Jesuítas contemporáneos del P . Ga-

briel, que en todas partes así del antiguo, co-

mo del nuevo mundo, se apresuraban á fabri-

car casas de recogimiento para fin tan bené-

fico. 

E s t e fué también uno ele los primeros pen-

samientos, que acarició el activo Misionero 

después de su vuelta á L isboa; este era el ob-

jeto de sus más gratas y edificantes conversa-

ciones. Unamos nuestras fuerzas, decía con fre-

cuencia á sus hermanos en rel igión, unamos 

nuestras fuerzas y hagamos al cielo santa vio-

lencia para arrancar de Dios esta gracia. P o r lo 

que á él pertenecía nunca se cansaba de solici-
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tar este favor del rey, de la rema y de los prin-

cipes- pero todos sus pasos encontraban estor-

bo insuperable en el pérfido Pombal , que no 

quería darse á partido, temiendo ver a sus cria-

turas y esclavos en los caminos del deber por 

las enseñanzas del ferviente Varón. Terr ib le 

contratiempo recibió también con la muerte de 

la v iuda madre, y suficiente á desconcertar 

otros corazones menos firmes y á obligarles a 

desistir de tal empeño ; pero el P a d r e conti-

nuó en sus proyectos y esperanzas. Gomo 

quiera que otro compañero, que había dado 

entrada al desaliento, le preguntase una v u e l -

ta, cómo pensaba todavía en su plan favorito, 

habiendo perecido su principal apoyo?— Pues 

bien, respondió el Siervo de Dios, el Señor me 

deparará quién me proteja. L a serenidad y so-

siego, con q u e d i ó tal respuesta indicaban, bien 

á las claras, qué tales eran sus pensamientos, 

y no salió engañado, puesto que días despues, 

hablando con el mismo P a d r e , le dijo: No lo 

ve V. R.? Hay ya quien se ofrece á reemplazar 

á la Reina y es el serenísimo infante D. Pedro. 

E s t e piadoso príncipe, que amaba tierna-

mente á la Compañía de Jesús , había ofreci-

do al P . Gabriel edificar, á sus espensa^, casa 

de Ejercic ios. P o r desgracia, como el infante 

quería costear un edificio espacioso y cómodo, 

necesitó largo tiempo para idear los planos, y 

este retardo fué suficiente á desbaratar la obra, 

pues .dió t iempo á que el impío consejero ati-

zara al rey á retirar el consentimiento, que ha-

bía concedido ya, y otorgarles á lo más que se 
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alquilara una casa para hacer l igero ensayo. 

Pero qué había de adelantar con ello el desai-

rado Misionero? Pronto se divulgó la repulsa, 

y con esto, y los escándalos, máximas impías, 

l ibros infames y heterodoxos iba cundiendo la 

irreligión en Portugal , y , saturada la atmósfera 

de impiedad é indiferencia, los buenos católi-

cos se avergonzaban de aparecer tales ante sus 

conciudadanos. 

E s t o no obstante, el infatigable Apóstol , sin 

descorazonarse con el nuevo revés, ni despre-

ciar la concesión mezquina, púsose al instante 

á buscar casa, y tras muchas diligencias la en-

contró á propósito en uno de los arrabales de 

Lisboa. A c o m o d ó l a en pocos días, y la procuró 

amueblar decentemente para algunos e jerc i -

tantes; pero cuando llegó la hora prefi jada y 

anunciada oportunamente, faltó quien, arros-

trando los humanos respetos, quisiera r e c o -

gerse, y el P a d r e , por aquella vez, se vió en la 

triste necesidad de renunciar á su proyecto. 

Tranquilo y en paz como quien había hecho 

cuanto estaba de su parte, volvióse al colegio. 

A q u í uno de los P a d r e s de su mayor intimidad, 

entrando en su aposento para tratar del fraca-

so, le Saludó diciendo: Padre mió, eso va mal, 

muy mal! Alquiló V. R. una casa para ensayar 

su anhelado proyecto; y á la primera invitación, 

iodo el mundo ha permanecido quedo. Qué es 

eso sino decir que es un solemne dislate pensar 

en semejante institución para los distraído§ cor-

tesanos de Lisboa? 

Entonces el P a d r e , templado y con aire de 

satisfacción, le contestó: Sabe ya V.R. que San k 

Agustín llama la Providencia divina misterio 

de luz y de tinieblas. Y asi en efecto, hay en la 

vida del hombre tales acontecimientos, cuales 

suelen las escenas de un drama, ahora tristes y 

presto alegres. Por ahora se ha despreciado el 

retiramiento; á no tardar se darán los ejercicios 

en esta corle, y acudirá á ellos gran concurso. 

S u ardiente celo le hizo profetizar. 



C A P Í T U L O III. 

Terremoto de Lisboa. 

E l primero de noviembre de 1755 estalló un 

terrible temblor de tierra, que sembró el es-

panto y la consternación en todo Portugal , y 

convirtió una de las más bellas ciudades de 

E u r o p a en montón de escombros y de ruinas. 

A l g u n o s dias ántes de esta tremenda catástro-

fe, pasaba el Siervo de Dios por una d é l a s pla-

zas más concurridas de la capital, y viendo á 

los comerciantes correr con febril actividad de 

un lado á otro, afanados en sus negocios: Qué 

desdicha! exclamó con voz baja, pero que su 

compañero pudo bien percibir , ¡qué desdicha! 

darse tanta y tanta pena pQr bienes, que deben " 

tan pronto perecer! Tenía por ventura el Varón 

apostólico algún conocimiento anticipado del 

horroroso castigo, reservado á la ciudad delin-

cuente? L a s siguientes circunstancias nos dan 

tal luz, que parecen disipar la sombra de toda 

duda sobre este punto particular. • 

E n primer lugar , estando el P a d r e con otro 

compañero de visita para saludar á los sere-

nísimos príncipes, y darles el parabién por ha-

ber salido ilesos del desastroso acontecimien-

to, no dudaron estos de dirigirle estas p r e c i -

sas expresiones: P. Malagrida, bien nos acor-

damos con cuanto tiempo se nos habia predicho! 

E l mismo P a d r e , predicando después de la ex-

terminadora desgracia en medio de las ruinas 

de la ciudad, todavía humeante, repetía á la in-

mensa muchedumbre: Hijos míos queridos, no 

os lo dije yo? no os lo dije? Y hablando, como 

hablaba , del temblor de tierra , indican estas 

palabras claramente que j alguna vez , les h a -

bría conminado con tal azote. 

E n segundo lugar, es lo cierto que, si no lo 

supo, portóse aquella mañana como si lo hu-

biese sabido con toda seguridad y todas las 

circunstancias. Tenía el buen Anciano la cos-

tumbre de celebrar la últ ima misa en el cole-

gio de S . Antonio, ya para aliviar de este car-

go á los demás, ya para atraer más gente al 

templo: pero el dia del infeliz suceso, habiendo 

con tiempo avisado al sacristán para que pu-

siera otro en su lugar, él la dijo m u y de ma-

ñana. Concluido el santo sacrificio, dió gra-

cias, y luego se fué al aposento del P . Francis-

co Portogallo, que por razón de su quebran-

tada salud solía levantarse algo después de la 

comunidad: en todos los demás cuartos, don-

de percibía algún ruido, llamaba también y 

convidaba á los padres para que fuesen á con-

fesar, dando á todos priesa para que bajaran 

presto. Iba de nuevo á instar al achacoso para 

que se vistiera con prontitud, mas habiéndole 

hallado despierto y vestido, partió sin decirle 

nada, y se fué al refectorio á tomar frugal des-

ayuno , cosa en él completamente fuera de 

costumbre. E l hermano refitolero, sorprendí-
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do por la novedad, le preguntó: Cómo es eso, 

Padre? Cómo se desayuna hoy, y tan de mañana? 

—Lo necesito, contestó el P . Malagrida, y más 

tarde no podré. 

F u é s e luego á la Iglesia, y encerróse en su 

confesonario, cercado, como siempre, ele gran 

número de penitentes. Hacía ya obra de dos 

horas que estaba oyendo confesiones, cuando, 

tras de sordo y subterráneo trueno, el suelo co-

menzó á temblar, y con el suelo las paredes. 

Gritos de terror resonaron en todo el ámbito 

del templo. Sucedíanse los sacudimientos uno 

tras otro con aterradora rapidez; luego, con 

gran estrépito, se desplomaron la cúpula y los 

muros del crucero, y algunas piedras aplasta-

ron é hirieron algunos de los fieles reunidos en 

la capilla. A l instante se levantaron ayes, ge-

midos lastimeros, gritos, que desgarraban el 

corazón. 

A este triste espectáculo el P . Gabriel , con 

ánimo sereno, pero atravesado de dolor y con 

los ojos arrasados en lágrimas, exclamó como 

David: Paratum cor meum, Deus, paratum cor 

meum. P s . CVII . 2.—Dispuesto estoy, Dios mío; 

dispuesto estoy. L u e g o , con el Cruci f i jo en la 

mano, sin reparar en obstáculos ni peligros, 

corrió en socorro de los moribundos y heridos 

sepultados entre escombros, animando á unos, 

absolviendo á otros, y preparando á todos, sa-

nos, contusos y agonizantes para comparecer 

arrepentidos ante el divino tribunal. E n el es-

pacio de siete minutos había quedado arruina-

da la mejor porción de L isboa , y muertos, entre 

ruinas, unas 15,000 personas. A l g u n o s dicen 

que murieron de 40 á 50,000. E n el colegio de 

S . Antonio, residencia del P a d r e , además de 

la cúpula y dos grandes altares del crucero, 

vino abajo un grande y bellísimo corredor, y 

¡ay de los religiosos que allí tenían su v iv ien-

da, si no hubieran sido las instancias del P a -

dre Gabriel , que los llamó á la iglesia! 

A vista del Apóstol venerado, que había s a -

lido en busca de auxiliares, todo el pueblo se 

agrupó á su alrededor, y él, por entre medio de 

destrozos y cascote, los condujo á una espacio-

sa plaza, donde habían llevado y a gran núme-

ro de víctimas. E l caritativo Misionero pasó en 

medio de ellos todo aquel dia y el siguiente sin 

ni siquiera soñar en tomar alimento ninguno. 

S u caridad parecía multiplicarlo para conso-

larlos á todos , asistirlos á todos é infundirles 

á todos ánimo para sacar espiritual provecho 

del mismo azote. A l anochecer del segundo cha 

organizó una procesión expiatoria, después de 

la cual predicó á la innumerable multitud, ex-

hortando á todos á la penitencia. Mientras es-

taba hablando con su ferviente celo, uno de los 

concurrentes profirió una horrible blasfemia 

contra Dios. E n oyéndola, cayó desmayado el 

P a d r e , como herido de una centella, de arte 

que fué menester l levarlo en brazos á una casa 

vecina, donde permaneció dos dias sin s e n -

tido. „ , , 
E l autor de la blasfemia, según afirmo el 

mismo P . Gabriel , había sido el propio demo-
nio, que en Setúbal le había amenazado de 
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muerte por boca de u n poseso. Apenas vuelto 

en sí, olvidado ya de su quebrantamiento, se 

lanzó, sin contemplaciones ni descanso, al a l i-

vio y consuelo de los heridos , aliento de los 

sanos, y asistencia de los moribundos. P a r a 

reanimar al pueblo, q u e sobrecogido de terror 

creía ver llegadas ya las profetizadas señales 

del fin del mundo, no cesaba el venerable 

O b r e r o de repetir máximas de confianza y cla-

mar: Que Dios no quiere la muerte del pecador, 

sino que se convierta y viva. De continuo tenía 

en sus lábios aquellas palabras del Espír i tu 

Santo: Ego cogito cogitationes pacis!—Yo no 

tengo por vosotros sino pensamientos de pa%. 

Jer. X X I X . II . 

E s t o no fué bastante á impedir que C a r v a -

llo, marqués de P o m b a l , condenase de indis-

creto y atrevido al celoso Apóstol , que con 

tanta utilidad de las a l m a s , como alivio de 

los cuerpos, había sabido aprovecharse de las 

circunstancias aflictivas. Y además, qué podía 

aducir el ministro contra la caritativa y pru-

dente conducta, así del P a d r e , como de sus 

hermanos en religión ? Todos , al ejemplo del 

Anciano venerable, se habían consagrado, sin 

escusas ni miramientos, al cuidado d é l o s afli-

gidos : á toda prisa habían levantado en sus 

jardines inmensas t iendas, donde más de tres-

cientos heridos eran asistidos y cuidados con 

religiosa caridad y vigi lante esmero. Toda la 

ciudad fué testigo y encomiadora de los in-

cesantes y desinteresados desvelos de los J e -

suítas, de forma que el mismo rey, habiendo 
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sabido los sacrificios y abnegación de todos 

ellos, llamó a l P . Malagrida para manifestarle 

que no solo estaba satisfecho y agradecido por 

los cuidados, que prodigaban al pobre pueblo, 

sino que también, para remunerarles sus afa-

nes, se ofrecía á costear la restauración de la 

Casa profesa de la Compañía, arruinada en 

parte por el reciente terremoto. Antes de des-

pedirse , se recomendó el monarca, con gran 

insistencia, en las oraciones del devoto Mis io-

nero. 

Entre tanto el azote destructor se hacía cada 

dia más horrendo: nuevas y violentas sacudi-

das, casi diarias, abrían la tierra; y , para col-

mo de desgracias, por una parte se declaró un 

grande incendio en medio de las mismas rui-

nas, y por otra, las aguas del T a j o , engrosadas 

por lluvias torrenciales, amenazaban barrer la 

porción de la ciudad desventurada, que toda-

vía quedaba en pié. Todos los elementos, fuego, 

t ierra y agua, parecían conjurarse contra L i s -

boa. Fel izmente e l P . B i a g i o , preservando de 

las llamas la Casa profesa á cambio de esfuer-

zos increíbles, salvó al propio tiempo las casas 

hasta entonces ilesas. Tr is te y desgarrador 

cuadro! Veíanse aquí personas de toda edad, 

sexo y condición andar errantes , pálidas y 

temblorosas en busca de abr igo; allí, l levar 

otras heridas y contusas que con ayes de do-

lor aumentaban la amargura; acullá, cadáveres 

ensangrentados, y miembros despedazados y 

esparcidos por v a n a s partes: más léjos, casas, 

que se derrumbaban con terroríf ico estruendo, 
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y en tocias partes, de dia y de noche, al S iervo 

de Dios, ya en medio de las víctimas de la ca-

tástrofe, sacrificándose por su bienestar y es-

forzándose en confortarlos con la esperanza de 

próximo remedio, ya rodeado de ilesos, apro-

vechando, prudente , las buenas disposiciones, 

y predicándoles la necesidad de aplacar la ira 

divina con la penitencia. 

A l l í , revestido de santo ardor, proclamaba en 

voz alta que la catástrofe, desolación del rei-

no, era visible castigo de los públicos desór-

denes y escándalos. Cuantas veces, les decía 

inflamado, cuantas veces invité á los comercian-

tes á retirarse, y pensar sèriamente en la salud de 

sus almas! Dios no nos había visitado aun con 

tan espantable azote;y ellos se escusaban con que 

no podían abandonar sus despachos ni almace-

nes. Ojalá pudiera hablarles ahora, y les pre-

guntaría: Dónde están al presente vuestros des-

pachos? Dónde vuestros almacenes? Tal vez, y 

sin tal ve%, con la penitencia hubierais aplacado 

la cólera de Dios, y detenido el brazo de su jus-

ticia, levantado ya para descargar! Os hicisteis 

sordos!... No pocas veces se deja el Señor desar-

mar con lágrimas de penitencia!... Es tas y otras 

más fuertes expresiones producían grande 

efecto en los ánimos de los oyentes, afligidos 

con tantas calamidades. 

Con sus exhortaciones y ejemplos, además 

de los párrocos, sacerdotes y rel igiosos, que 

corrían, exponiendo sus vidas, al auxilio de los 

necesitados, se veían nobles y fidalgos compe-

tir en caridad para arrancar á no pocos de las 

garras de la muerte. L o s hijos bastardos de 

Don Juan V recogieron en su palacio á más de 

dos mil personas, dándoles alimento y vestido 

por espacio de muchos meses: por los arraba-

les de la ciudad andaban varones de la prime-

ra nobleza, acompañados de médicos, curando 

heridos: los esclarecidos marqueses de Tavora 

convirtieron parte de su palacio del Campo 

P e q u e ñ o en hospital, del cual era doña L e o n o r 

la más cariñosa enfermera. E n cuanto á socor-

ros pecuniarios, se sabe que muchos ricos hi-

cieron extremos de generosidad, empeñando 

para los pobres sus haberes mermados ya por 

la desgracia; que Inglaterra mandó para lo 

mismo 100,000 libras esterlinas; y la católica 

España dos carros cargados de oro y plata: lo 

que no se sabe es que P o m b a l diera un cénti- • 

mo de su bolsillo. 

P o r una protección visible de la Providen-

cia, la Casa de retiro, alquilada por el Apóstol , 

había sido perdonada, saliendo inmune de la 

desgracia común; por lo que, tan presto como 

cesó el terremoto y se calmaron los ánimos, 

' invitó al pueblo á santos Ejercic ios. Entonces 

tal fué la demanda y concurso de los que de-

seaban hacerlos, que el Misionero, lleno de go-

zo, decía á uno de sus compañeros: PorJin con 

la gracia de Dios en Lisboa, como otras veces 

en San Luis del Marañón, la afluencia de los 

ejercitantes es tan numerosa, que el local es ya 

muy estrecho para contener tanta gente. V iva 

Jesús!. . . V iva María!. . . P o r un año entero se 

consagró el P . Gabriel sin descanso á este mi-

20 
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nisterio tan fructuoso; y cuando le exhorta-

ban á tomar huelgo para emprenderlo des-

pués con mayores bríos, respondía: No quisie-

ra perder un instante del poco tiempo, que me 

resta! 
Allégase á esto el día de retiro mensual, que 

para conservar el fruto de los santos Ejercicios, 
celebraba todos los meses en la pública capilla 
de S . Joaquín, sita en la Junqueira, y perte-
neciente á la E x m a . Señora doña x\na de Lo-
rena, camarera mayor de la entonces reina fi-
delísima Doña María Victoria. All í concurrían, 
con el pueblo devoto, algunas damas y caballe-
ros de la primera nobleza, entre las cuales se 
distinguían siempre las Excelentísimas doña 
Leonor, marquesa de Tavora y doña Mariana 

• condesa de Atouguía, su hija, entrambas hijas 
espirituales del P . Malagrida. 

Pero pronto se iba á ver amordazado y com-
primido el celo del Varón de Dios por las ini-
cuas medidas de Pombal . Alarmado este por el 
plausible resultado de los Ejercicios, obtenido 
por el incansable Apóstol , no podía sufrir en^ 
paciencia unas conquistas, que neutralizaban 
sus impíos planes, y eran una tácita censura 
de su conducta. S u despecho, empero, no re-
conoció límites, cuando supo que el rey y la 
reina su esposa, y toda la real familia desea-
ban hacer los Ejercicios, no pudiendo menos 
de augurar su caída en caso de que el monar-
ca se retirase bajo la dirección de tan celoso y 
prudente Operario á tratar con Dios los nego-
cios, así de su alma, como de todo el reino. Y no 
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sin fundamento, porque con la luz de las eter-
nas verdades ilustrado el rey sobre su crimi-
nal apatía en la importante gestión de los ne-
gocios, era casi seguro que habría salido d é l a 
funesta tutela y esclavitud del ministro, que le 
aconsejaba. Para salvar, pues, su posicion crí-
tica recurrió Carvallo á sus armas favoritas, la 
persecución y la calumnia, en la cual, según 
sus diabólicos proyectos, perecerán así el P a -
dre Malagrida, como toda la Compañía de Je-
sús en Portugal. 

E l celoso Jesuíta pronto tuvo conocimiento 
de la tempestad, que se acumulaba sobre su 
cabeza, puesto caso que el demonio, su cons-
tante perseguidor, volvió otra vez á sus anti-
guas amenazas. Hé aquí como refiere él mis-
mismó el hecho á su R . P . Provincial. Esta 
mañana, le dice, aparecióseme el demonio bajo 
una forma horrible, y me amenazó ámiy á toda 
la Compañía con una cruel persecución. Si no 
cesas, me ha dicho, de dar los ejercicios, te per-
seguiré sin tregua hasta la muerte. Yo me con-
tenté con responder: márchate de ahí, misera-
ble: no me ponen miedo tus fueros. Este billete 
lo encontró entre los papeles del P. Gabriel, el 
hermano coadjutor, Antonio Castro. 

E n otra carta, fecha 30 de julio, víspera de 
S . Ignacio de 1757, y dirigida al P. José Rit-
ter, antiguo confesor de la Reina, retirado en-
tonces en Alemania, le escribe lo siguiente: 
«Qué le diré de mí á V . R.? Yo me veo más 
amenazado que nadie. Vivo todavía, pero ar-
rastro mi existencia en medio de todas las mi-
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serias imaginables. Bendito sea Dios! Nada 

más odioso que mi nombre para personas de 

alta posición en la corte. B u s c a n como quitar 

mi crédito y estima del ánimo del rey por me-

dio de mil acusaciones calumniosas, que ver-

güenza tendría en referir. Quieren, á todo tran-

ce, impedir al pueblo hacer los ejercicios, y á 

pesar de todo, he dado ya en Lisboa cuarenta 

tandas con resultados consoladores. Y o mis-

mo he fundado aquí una casa de ejercicios, 

gracias á la protección de la Señora, que los 

dictó, y es la única de nuestras casas, que se 

ha salvado de las catástrofes del incendio y del 

temblor de tierra. Todas las otras quedaron 

arruinadas.» 

Fáci l es entrever entre las personas de en-

cumbrada posición, y aun adivinar, al venga-

tivo marqués de P o m b a l y á sus más afectas 

criaturas. E l tigre y la pantera del desierto no 

se encarnizan tanto contra su presa, como el 

ministro filósofo estaba dispuesto á hacerlo 

con un Anciano de setenta años, encanecido 

en las fatigas apostólicas. 

C A P Í T U L O IV. 

Destierro del P. Malagrida á Setúbal. 

P o m b a l , llevando ya á vías de hecho su odio 

y encono, que varias veces había manifestado 

contra los Jesuitas, empezó desterrando, por 

medio de su digno hermano, el gobernador 

del Marañón, á tres P a d r e s , que en aquellos 

remotos países trabajaban con apostólico ardor 

en la civilización de los salvajes, emulando el 

celo del P . Malagrida. E r a n estos l o s P P . Teo-

doro de la Cruz, italiano, Antonio José, por-

tugués y R o q u e Hundertfund, alemán, que, 

enviados á Lisboa, arribaron á aquel puerto el 

12 de noviembre de 1755. Hospedados en el 

colegio de S . Antonio, medio arruinado por el 

reciente temblor de t ierra, esperaban que se-

rían llamados á la corte para responder de las 

causas, que habían motivado su destierro; pe-

ro se engañaron, pues nadie les dijo palabra, 

tal vez porque, estando frescos los prodigios de 

caridad, obrados con las víctimas del terremo-

to, temerían concillarse la animadversión del 

pueblo, que más que nunca se mostraba entu-

siasta de los Jesuitas y dócil á las insinuacio-

nes de nuestro Héroe, que los convidaba á 

purif icar sus almas en el retiro de los santos 

Ejerc ic ios . 
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Una nueva ocurrencia vino á cancerar la 

enemiga de Carvallo contra nuestro Anciano 

venerable. E l ministro impío, siguiendo su sis-

tema desmoralizador por medio de escritos 

anticatólicos, había publicado ó mandado p u -

blicar y repartir con real profusión un folleto, 

en que se pretendía probar que el azote, con 

que Dios había afligido la c iudad, era pura-

mente efecto de causas naturales sin que fuera 

menester recurr ir á la intervención del S e ñ o r , 

enojado contra los pecados clel pueblo, para 

completa explicación del terrible aconteci-

miento. E s t e era el naturalismo, con que pre-

tendían b o r r a r de los corazones el temor de la 

divina justicia. P o r esto el impertérrito P . Ma-

lagrida, no pudiendo tolerar con indiferencia 

que se engañase de tal suerte á los ignorantes, 

y se los desviara del recto sendero de la vida, 

despreciando sin temor las iras del osado m i -

nistro, tomó la p luma, y publicó también otro 

folleto, refutando victoriosamente los sofismas 

impíos, y demostrando, con gran fuerza de ra-

zones y copia de autoridades de Santos P a d r e s 

que, aunque se admitiera en tan extraordina-

rios sucesos el concurso de causas naturales, 

debía también reconocerse la mano de la divi-

na Prov idenc ia , l lamando de un modo igual-

mente extraordinario los pecadores al a r r e -

pentimiento. 

T a m b i é n el venerable Anciano, para contra-

restar el escándalo y herir por los mismos fi-

los al enemigo, mandó repartir en abundancia 

y con profusión su opúsculo, enviando algunos 
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ejemplares á la real familia y al mismo m a r -

qués de P o m b a l . E s t o á los ojos del ministro 

era ya insufrible, inaguantable: por lo tanto, 

impaciente por el valeroso celo del Misionero, 

furioso por ver rebatidas y deshechas las ar-

gucias de su engendro, resolvió alejar por lo 

menos á toda costa de la capital á su impávido 

y temido Adversario. Val iéndose, pues, de sus 

hipócritas ardides, á fuerza de intrigas y de-

nigraciones, llegó no solamente á ganarse la 

voluntad del Nuncio apostólico, D. Fe l ipe A c -

ciajuoli, mas también á arrancarle terminante 

orden de destierro contra el inocente é inde-

fenso P . Malagrida. E l R . P . Provincial , aun-

que con sentimiento, debió con sumisión obe-

decer a l representante del sumo Pontíf ice en 

Portugal ; y así el primero de noviembre de 

1756, un año justo y cabal después del terre-

moto, significó al apostólico V a r ó n la orden 

de salir de Lisboa y retirarse al colegio de Setú-

bal, dejando en su lugar, p a r a l a casa de E j e r -

cicios y dia de retiro, al P . Diego de la C á m a -

ra, hijoide los condes de Ribeira . E s t o acon-

tecía en Lusitania mismo á los ojos de un mo-

narca débil y afeminado. 

E n las Américas sucedía otro tanto. L o s P a -

dres del Marañón , viéndose cada dia más in-

comodados y perseguidos por el gobernador 

Mendoza, buscaban algún remedio á sus males, 

y no sabían á dónde volver los ojos, por encon-

trar obstruidos todos los caminos por los emi-

sarios de Pombal . P o r último, acosados^ por 

los infortunios, se dirigieron al P . Malagrida á 
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fin de que, interponiendo su influencia con el 

rey, hiciera cesar los escándalos, y contuviera 

los desafueros, que se cometían en aquellas 

colonias. E l venerable Apóstol respondió, des-

de su destierro, al P . Echart , perseguido en 

aquellos países por Mendoza F u r t a d o , ya con 

motivo de su celo ardoroso por la salud eterna 

de los infieles, ya también por el valor, con 

que demostró al estúpido gobernador la r id i -

culez é inconvenientes de evangelizar en len-

gua portuguesa los pobres salvajes, muchos 

de los cuales la ignoraban por completo. 

Hé aquí en parte el contenido de la mencio-

nada carta: «Mi Rdo. Padre : qué feliz es vues-

tra Reverencia en haber recibido del cielo 

fuerzas capaces de resistir tantas tribulacio-

nes! He hablado al rey del estado infeliz de 

vuestras misiones, y me ha prometido que no 

las abandonaría á merced de la soldadesca. 

Desgraciadamente P o m b a l , hermano de vues-

tro Gobernador , es aquí dueño y señor del rey 

y del reino. Con esto le digo á V . R . bastante 

para que no alimente ninguna esperanza de 

buen éxito. No se sorprenda, V . R . : yo mismo 

acabo de ser alejado de la corte. Hé aquí la ra-

zón: Esparc íanse por Lisboa multitud de es-

critos, atr ibuyendo el temblor de tierra, de que 

hemos sido víctimas, á causas exclusivamente 

naturales: semejante explicación , como sin 

trabajo comprende V . R . , no servía sino para 

desviar á los fieles de todo pensamiento de pe-

nitencia, y hacerles perder el fruto de tan t e r -

rible aviso dado por la Providencia.» 
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«Con todo, como los escritos venían de muy 

alto, nadie osaba combatirlos abiertamente. 

Con esto, á pesar de mi indignidad, descendí 

á la arena, y fuerte con las autoridades dé los 

Santos P a d r e s he demostrado que _ semejante 

azote debe atribuirse á castigo manifiesto, con 

que Dios vengaba nuestros crímenes y nos 

invitaba al mismo tiempo á volver á su seno 

paternal. L a l ibertad de mi lenguaje d e s -

agradó al ministro, y en su despecho me inti-

mó la orden de salir de la corte y hasta de Lis-

boa, y me relegó á este colegio de Setúbal en 

Estremadura.» 

Aceptó benévolo el monarca las observacio-

nes del P . Malagr ida? Consta que hicieron 

mella en su afeminado corazón, puesto caso 

que encargó al desembargador de palacio, don 

L u c a s de Seabra, que con el mayor secreto 

averiguara, si las quejas de los jesuí tas contra 

el hermano del ministro eran mejor justif ica-

das que las del hermano del ministro contra 

los Jesuítas. L a s pesquisas, fundadas en testi-

gos de toda aceptación, fueron favorables á la 

Compañía, y dejaban en mal término al gober-

nador Mendoza. Mas el infeliz desembargador, 

vil adulador del valido, le* mostró los pliegos 

recibidos antes de presentarlos al rey, bien le-

jos de imaginar que el secretario le pediría 

examinarlos. Después de alguna resistencia á 

demanda tan inesperada, cedió D. L u c a s , teme-

roso de no conseguir los empleos que p r e t e n -

día para sus hijos. Sebastián José leyó el p r o -

ceso, sustrajo páginas, intercaló documentos 
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favorables á su h e r m a n o y lo presentó al rey . 

L l a m ó este á S e a b r a , quien al p u n t o se fué á 

C a r v a l l o , que se negó. E l a tr ibulado vie jo l le-

gado á palacio y p r e g u n t a d o p o r los papeles 

del Marañón, se escusó d ic iendo que todavía 

no había abierto los p l iegos . E l rey en esto le 

mostró el proceso, y e c h á n d o l e en cara su in-

fidelidad, d igna de severo cast igo , le volvió las 

espaldas. L u c a s recogióse en su escri torio, ca-

y ó postrado de ansias m o r t a l e s en su poltrona, 

y espiró de p e s a d u m b r e . A s í q u e d a r o n esteri-

l izados los esfuerzos del P . G a b r i e l . 

E l opúsculo , en que l l a m a b a éste incrédulos 

y ateos á los que no q u e r í a n reconocer en el 

t e m b l o r de t ierra cast igo t r e m e n d o de los pe-

cados públ icos , que en la c i u d a d se cometían, 

había salido á luz, no solo con la aprobación 

del S a n t o Oficio, y g r a n d e s elogios de los re-

v isores , sino también con la l icencia del rey y 

bendic ión del P a t r i a r c a . Y , con cuánta injusti-

cia y sin razón se q u e j a r a d e tal obra el minis-

tro p o r t u g u é s , confesarálo q u i e n q u i e r a , que lo 

lea, y no podrá menos de a d m i r a r la elocuen-

cia, bel leza y maestr ía , con q u e aduce la S a -

g r a d a E s c r i t u r a , y la f u e r z a y energía , con que 

i n v í t a l o s pecadoree á p e n i t e n c i a . P a r a m u e s -

tra de la c ircunspección y modest ia , con que 

rebate á sus adversar ios , c i t a r e m o s algunas ele 

sus frases más fuertes . 

Dice en la página 7. « P o r q u e es cierto q u e , 

si no fuese p o r temor de s e r censurado, y p u -

diera decir de estos pol í t icos lo que siento, los 

l lamaría ateos.» Y en la p á g i n a 10, insistiendo 
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sobre el m i s m o punto, añade: «Lo que se saca 

de este discurso es q u e , aun cuando s e m e j a n -

tes expresiones (de los que niegan h a b e r sido 

el t e r r e m o t o castigo de Dios), no se opusieran 

tan abiertamente á la E s c r i t u r a , todavía ser ían 

temerar ias , mal sonantes y escandalosas, por-

que se oponen directamente al sentir de la 

Iglesia, la cual sin d u d a es tal, que debe escu-

charse y seguirse como maestra indubitable y 

como que noscil sensum Sponsi, y ella ^ sola 

puede sin apelación dec idir sobre la inte l igen-

cia de sus fines. E s además escandalosa y no-

civa dicha doctr ina, p o r q u e desvía de los pro-

pósitos y sentimientos de v e r d a d e r a penitencia 

y de rendir con ella la debida satisfacción á 

Dios , manif iestamente indignado.» 

P o r úl t imo en la página 12 se expresa en es-

tos términos: « P a r é c e m e que el demonio mis-

mo no podía inventar doctrina más conducen-

te á nuestra ruina i rreparable que enseñar 

este natural ismo tan innatural , a f i rmando que 

se der ivan, como de su fuente, de las causas 

segundas y naturales, estos azotes, que e x p e -

rimentamos", quedándonos con dicho sistema 

más obst inados en las injurias y desprecio de 

la C a u s a p r i m e r a , p e r s e v e r a n d o , así como p o r 

consecuencia en nuestro fanático Ateísmo.» 

A h í están las espresiones más salientes y 

acres. E s t o no obstante, her ido P o m b a l en lo 

más v ivo ele su orgul lo , no cesaba de hacer 

p r o p a g a n d a contra las doctrinas del celoso Je-

suíta; y en públ ico y en part icular trataba de 

ellas con escarnio y se esforzaba en refutar las . 
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A Lal punto llegaba la envidia y coraje del 

seudofilósofo portugués, que bajo el pretexto 

de que, con predicar las enseñanzas del P . Ma-

lagrida, en lugar de moralizar y animar los 

pueblos al arrepentimiento, los consternaban 

y afligían, amordazó, con escándalo universal , 

á celosos misioneros, mandándolos meter á 

unos en su celda, á otros en las prisiones. E s t a 

suerte tocó á dos edificantes capuchinos, F r a y 

Clemente de Niza y F r . Iluminado, que reco-

bró la libertad después de la muerte de José I, 

y murió más tarde en olor de santidad. No po-

día tolerar que se difundiese la doctrina de 

que, con tan terribles acontecimientos, quisie-

ra el Señor misericordiosamente l lamar las 

gentes al cumplimiento de sus deberes, olvi-

dados en demasía. C ó m o puede defenderse ha-

ber sido el terremoto castigo de los públicos 

pecados, supuestos por la imaginación calen-

turienta del P . Malagrida, cuando aconteció, 

decía él en carta escrita á A l m a d a el i o de fe-

brero de 1758, en tiempo de la más ajustada y 

ejemplar reforma, que la corte y remo de Por-

tugal vieron jamás desde la fundación de la mo-

narquía? 

Viene aquí, como anillo en el dedo, la me-

moria de un hecho , que le pasó pocos días 

después del triste suceso. Estando P o m b a l ha-

blando con el rey en presencia del conde de 

Obidos , como machacase sobre su tema y di-

gera, que si hubiera sido castigo del cielo, era 

señal de que los mayores crímenes no se ha-

bían cometido en su casa, pues había salido 
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inmune, sino en las iglesias, conventos y lu-

gares piadosos por haber sido los más azota-

dos, contestó con gracejo el conde: Entonces 

nadie más inocentes que las moradoras de la ca-

lle sucia. Habitaban allí gente de mal vivir , y 

no habían sufrido consecuencia ninguna del 

temblor pasado. E s t a contundente salida, á 

que nada tuvo que responder el desconcertado 

Marqués, fué por entonces m u y aplaudida y 

celebrada en la corte. 

No cejó por esto Pombal en perseguir al li-

bro y á su autor, dado caso que, andando el 

tiempo, cuando se vió àrbitro absoluto de la 

Inquisición y de sus auxiliares, consiguió que 

el tribunal, l lamado mesa censoria, condenara el 

opúsculo como redactado con espíritu infame, 

malicioso, fanático, temerario y herético. Q u é 

jueces debían ser aquellos! C o m o si no fuera 

espíritu de la Iglesia católica y apostólica atri-

buir á los pecados cometidos los azotes, con 

que el Señor nos hiere de tiempo en tiempo, 

y reconocer por castigos de dichas culpas los 

desastres y contratiempos, que sufrimos por 

medio de las segundas causas. Y señaladamen-

te del terremoto nos enseña la Iglesia á rogar: 

Tuere tíos Domine qucesumus... et terram, quam 

vidimus nostris iniquitatibus trementem, super-

ito muñere firma; ut mortalium corda cognos-

cant et, te indignante, talia flagella prodire, et 

te miserante, cessare. 

E n cuanto á las obras, que había empezado 

en A m é r i c a el P . Malagrida, y regaban con ar-

dientes sudores sus hermanos en religión, po-
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día presagiarse ya su funesto fin y casi total 

ruina, atendidas las malas nuevas, que escr i-

bían á nuestro celoso Apóstol , y sobre todo al-

gunos hechos, que patentizaban el ánimo de 

Pombal . A d u c i r e m o s algunos, en que se d e s -

cubre no solo el òdio del ministro contra la 

Compañía de Jesús, sino también la ciega y 

absoluta obediencia, que exigía de sus depen-

dientes, de bien distinta naturaleza que la obe-

diencia ciega, recomendada por S . Ignacio. 

S e a el pr imero la opresión tiránica, con que 

precipitó al sepulcro al E x c m o . conde de E g a , 

pr imo del E x c m o . cardenal Saldaña. Había 

dicho caballero partido para la India con el t í -

tulo de visorey en la primavera de 1757, con 

órdenes secretas y premiosas de Carval lo de 

prender , inmediatamente después de su arri-

bo, á todos los Jesuitas, suspenderlos -en el 

ejercicio de todos sus cargos y funciones, apo-

derarse de todos sus bienes, casas y colegios, 

y, por remate, arrojarlos de todos los estados 

confiados á su mando. Ordenóse este desafue-

ro un año y meses antes del atentado del 3 de 

setiembre. 

Atónito quedó el v irey al oir del ministro 

secretario de estado una orden tan decisiva é 

inesperada; pero, repuesto de su aturdimiento, 

comenzó á pensar sèriamente sobre la manera 

de impedir su ejecución, ó por lo menos de ate-

nuar los terribles efectos de golpe tan mortal, 

no menos para los hermanos de S . Francisco 

Javier, que para los establecimientos de la In-

dia portuguesa. P o r esto, no bien hubo tomado 

tierra en las playas de Goa por setiembre del 

mismo año de 1757, llamó cuanto antes á con-

sejo al arzobispo primado, á los principales 

magistrados y demás representantes de P o r -

tugal en la India, y habiéndoles descubierto el 

arcano del precepto.recibido respecto del ex-

terminio de los Jesuitas, pidió sobre tan i m -

portante asunto su parecer y su voto. 

Después de madura deliberación y detenido 

examen sobre sus obligaciones en punto de 

tal naturaleza, resolvieron por unanimidad sus-

pender la ejecución de la orden reservada y 

tomar tiempo para informar á la corte de Lis-

boa, poniendo en consideración del rey fide-

lísimo los gravísimos y casi irreparables incon-

venientes, que de su planteamiento resultarían 

tanto para la religión, como para el real ser-

vicio. 

L legada después de seis meses á L isboa la 

representación del virey en nombre de todo lo 

más granado de la India, 110 es fácil expresar 

la cólera y saña, en que montó Carval lo, viendo 

de esta suerte retardado el cumplimiento de 

sus mandatos. Y sin curarse en nada ni para 

nada de las poderosas razones, aducidas en el 

manifiesto, urgió en tono amenazador y des-

deñoso, y con empeño digno de mejor causa, 

como puede suponerse en un prepotente de su 

laya, la inmediata ejecución de sus órdenes 

despóticas. 

E l visorey doblegándose entonces, bien que 

muy á pesar suyo, al supuesto ceño de su mo-

narca, hizo arrestar á todos los Jesuitas en sus 
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propios colegios el 26 de setiembre de 1758, 

veinte y tres dias después del atentado de L i s -

boa, los repart ió después entre los conventos 

de otros religiosos, y por úl t imo, vueltos á reu-

nir en el colegio de S . Pablo , fueron embarca-

dos para E u r o p a el 20 de-diciembre de 1759. 

C a r a , m u y cara costó esta tarda obediencia 

al infeliz conde de E g a , porque, concluido el 

trienio de su mando, fué l lamado por Carvallo 

á P o r t u g a l , á donde viajó como prisionero, y 

apenas l legado al Tajo , sin que se le permit ie-

ra desembarcar ni hablar con nadie, intercep-

tadas todas sus cartas para que no se traspi-

rasen siquiera las órdenes secretas, despojado 

de su bastón, anillo y hasta de su reloj, se-

cuestrado todo su baga je , fué encerrado en el 

castillo de S . Fe l ipe de Setúbal , donde, opr i -

mido por la miseria, tedio y pesadumbre, mu-

rió después d e tres ó cuatro meses de acerbí-

sima prisión. A s í vengaba el felino monstruo 

de inhumanidad las más leves desobediencias 

de los que más tarde fueron declarados del to-

do inocentes. 

Otro ejemplar, no menos cruel y atroz que el 

anterior, sucedió con D. José Mascareñas, se-

nador ó desembargador del reino. E r a este 

amigo íntimo y confidente del marqués, del 

cual tenía cartas, en que le ordenaba hiciera 

todo lo posible para envolver á los Jesuitas con 

los reos del motín, que había tenido lugar en . 

Oporto. P e r o no habiéndole salido felizmente 

todas sus tramas, buscaba oportuna ocasión 

de complacer al amigo en su maligno empeño 

contra la Compañía de Jesús, y esta no tardó 

mucho en presentársele. Habiendo Pombal re-

cibido del arzobispo de Bahía de todos santos 

informes favorables á la inocencia y buena fa-

ma de los hijos de S . Ignacio en materia de 

tráficos y comercios ilícitos, que les imputa-

ban, tomó el partido de enviar al Brasi l una 

diputación, compuesta de tres senadores, para 

hacer, de común acuerdo con el prelado, nueva, 

y en apariencia más exacta inquisición y exa-

men sobre las acusaciones, que se propalaban. 

No hay que aguzar el ingenio para hacer el 

retrato de los encargados, en quienes dió Pom-

bal, para expedición tan importante, ni tam-

poco difícil comprender que eran tales, cuales 

convenían al feliz éxito de la empresa. Uno de 

los escogidos era el mencionado señor Masca-

reñas. Embarcados los tres, tomaron rumbo 

para la Amér ica por el mes de junio de 1758. 

L o s primeros dias navegaron con viento prós-

pero y bonancible: mas, al llegar á la línea, ar-

reció de tal manera el tiempo, y se repetían con 

tal furia fieras borrascas .y deshechas tempes-

tades, que más de una vez se dieron ya por 

perdidos. E n estos apuros, á cada instante con 

la muerte á los ojos, empezaron á pensar sè-

riamente en la salvación de sus almas, ya que 

en tan inminente riesgo veían la vida del cuer-

po. A l borde de la eternidad, resolvieron uná-

^nimamente , por un lado menospreciar las in-

sidiosas instrucciones del ministro contra el 

Instituto de S . Ignacio, y , por otro, á todo tran-

ce, obrar justicia, cualesquiera que fuesen los 



peligros, á que por mot ivo tan noble se arries-

garan. 

Cabalmente era el 31 de julio, dia en que 

celebra la Iglesia la fiesta del Santo F u n d a d o r 

de la Compañía de J e s ú s . Esta circunstancia 

de t iempo encorazonó á los aterrorizados, y les 

infundió aliento para r e c u r r i r con toda con-

fianza á la intercesión d e Santo tan poderoso; 

por lo cual, fiados en s u valimiento, se obliga-

ron los tres con voto d e confesar y comulgar á 

honra suya, si los l i b r a b a del temido é inmi-

nente naufragio. No bien habían concluido su 

p r o m e s a , cuando se tranquil izó el Océano, 

amainó el viento; y l u e g o , soplando próspera 

brisa, los llevó sanos y salvos al puerto suspi-

rado. 

Mas quién lo creyera? Azares de la instabi-

lidad humana! P a r a d o s d e ellos, salir del pe-

ligro y olvidarse de los ofrecimientos y votos, 

fué lo mismo: solo el d e s e m b a r g a d o r Mascare-

ñas permaneció firme e n sus buenos propósi-

tos. S u s pérfidos c o m p a ñ e r o s , fingiendo exte-

riormente secundar l o s comunes planes, avi-

saron bajo mano á C a r v a l l o , el cual, inconti-

nenti, mandó p r e n d e r l o y ponerlo á buen re-

caudo. E n hecho de y e r d a d el infortunado 

Mascaréñas, cuando e m b e b i d o en la fundaciórf 

de la academia l i terar ia de los Renacidos, no 

pensaba sino en p r o m o v e r las letras, vióse con 

la mayor injusticia p r i v a d o de su libertad 

el 20 de abril de 1760 p o r el conde de Bobadil la 

y encerrado en la f o r t a l e z a de Santa Cruz de 

Añatomerim, peña f o r t i f i c a d a en la entrada del 
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puerto de la isla Santa Catalina, donde pade-

ció por espacio de quince años, hasta que por 

febrero de 1775 fué trasportado á otra cárcel, 

más rígida, en la isla das Cobras. E s t e secreto 

cambio de morada dió pié á los rumores de 

que el señor Mascaréñas había muerto de un 

disparo, que le habían hecho en el acto imagi-

nario de querer fugarse de la prisión. Puesto 

en l ibertad, como inocente, después de la muer-

te de José I, Embarcóse para Portugal , á donde 

aportó, á través de fieras y repetidas borrascas, 

el dia 22 de octubre del año del Señor 1778. 

Con estos y otros hechos parecidos, que 

aunque secretos, eran conocidos de muchos, 

pocas ó ningunas esperanzas de remedio sus-

tentaban los P a d r e s , y en especial el P . Mala-

grida en su destierro de Setúbal . Varias ra-

zones se buscaban para explicar la persecu-

ción constante, que estaba sufriendo, pero la 

verdadera, y casi única, era el òdio encarnizado 

de P o m b a l contra el celoso Apóstol , òdio re-

crudecido con la publicación y difusión del fo-

lleto contra las ideas naturalistas del marqués. 

Esto confiesa repetidas veces el propio P a d r e , 

y esto mismo repetiremos segunda vez, copian-

do otro fragmento de carta, que escribió al Pa-

dre Ritter , y dice así: 

«Armado con la aprobación de la corte y ex-

citaciones de los obispos daba los ejercicios de 

nuestro bienaventurado Padre á gran multi-

tud de gente, ávida de recibirlos: de repente 

una nueva tempestad se levantó; y me he vis-

to en la necesidad de tomar el camino del des-
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tierro. ¿Quiere V . R . saber mi crimen? L e a 

V . R . el cuaderno, que le remito juntamente 

con la carta, y lo sabrá todo. S e me echa en 

cara haber osado combatir en este opúsculo la 

perniciosa doctrina, con que alguno intentaba 

sembrar en la corte y en la ciudad el error de 

que no debía atribuirse el terremoto á nuestros 

pecados ni á la cólera de Dios, vengador de 

crímenes, sino á causas puramente físicas y na-

turales. Hé aquí porque he s i d o acusado, de-

tenido y condenado sin ser oido, y , por fin, ar-

rojado de la corte y de la capital.» 

Pero , como con todos los enviados del A l t í -

simo, que se alegraban en sufrir contumelias y 

denuestos por Jesucristo, así aconteció que la 

persecución no hizo sino inflamar con mayor 

ardor el celo de nuestro incansable O b r e r o , el 

cual en el mismo lugar de su destierro, en S e -

túbal, abrió dos casas, una para varones y otra 

para mujeres, á fin de adiestrar con el retiro á 

unos y á otras en la celestial disciplina de San 

Ignacio de Loyola . T a n pronto como se espar-

ció por Lisboa la noticia de que el P . Malagri-

da daba Ejercicios en su destierro, gran nú-

mero de caballeros y señoras acudieron á la 

residencia del Misionero, para ponerse bajo la 

dirección acertada de tan distinguido Maestro 

en la ciencia de los santos. Entre las que más 

propaganda hicieron y corrieron con noble 

afan á saciar sus almas sedientas en esta azuda 

de la divina gracia, merece particular mención 

doña L e o n o r , marquesa de Tavora. Con sus 

instancias y ejemplo bebían la paz en este reti-
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ramiento, además de personajes distinguidos 

de la corte, muchos celosos sacerdotes y no 

pocos religiosos edificantes. 

Hé aquí lo que sobre este mismo asunto es-

cribía el P . Gabriel: «Hace ocho meses que es-

toy desterrado en este rincón del mundo, y en 

medio de mis tribulaciones me siento inunda-

do de alegría. Q u é felicidad ver tantas almas, 

por medio de los santos Ejercic ios arrancadas 

de las fauces del infierno ! Q u é espectáculo 

contemplar esta casa de retiro, donde las prin-

cipales damas del siglo pasan los dias en silen-

cio y oración, encerradas como religiosas! Q u é 

diré del gran concurso de personas muy céle-

bres de la corte? Pero ay! que mi dicha será 

muy pronto seguida de mi ruina!! Mil bocas 

enemigas se han abierto contra mí y contra es-

tos santos Ejercicios! S e los desacredita y tra-

ta de monerías y de maquinaciones infernales, 

empleadas para seducir al pueblo y destruir el 

Estado. Cada dia nuevas calumnias provocan 

nuevas sospechas y nuevos requisitorios. Q u é 

sucederá? L o ignoro: todo me lo temo ; S in 

embargo, pongo toda mi esperanza en Dios y 

en su divina Madre.» 

A l fin de la carta se lee la postdata siguien-

te: «En el momento en que escribo estas li-

neas, una nueva tropa de ejercitantes con ban-

dera desplegada, entra por la puerta de esta 

santa Casa.» Q u é poco le habían de durar es-

tos sabrosos consuelos! 



C A P Í T U L O V . 

Libelos infamatorios. B r e v e de v i s i t a de las C a -
s a s de la Compañía. 

L o s presentimientos y temores del celoso 

Desterrado no carecían de fundamento, pues-

to que luego se desencadenó la tempestad, que 

él había visto formarse en lontananza. P o r la~ 

noche del 19 de setiembre de 1757 todos los 

Jesuítas, que residían en la corte, recibieron 

orden de salir, al momento, de palacio, con pro-

hibición expresa de volver á poner los piés en 

su recinto. F u e r o n los expulsados los P P . Mo-

reira, confesor del rey y de su esposa; T i m o -

teo de Oliveira, confesor y preceptor de la se-

renísima princesa del Brasi l ; Jacinto Costa, 

confesor del infante D. Pedro; José de A r a u -

gio, confesor del infante D. Manuel , y Manuel 

Mattos, confesor del infante D. Antonio. 

E s t e ruidoso despido fué por muchos de la 

corte acogido con grandes muestras de senti-

miento y hasta con lágrimas copiosas, muy al 

revés de P o m b a l , que no cabía en sí, hinchado 

de satisfacción y de gozo, como quien veía fe-

lizmente coronadas sus innobles tentativas. Se-

mejante medida, decía la reina á su esposo, va 

á producir hondo pesar y dolor en el ánimo de 

María. — Sí, respondió el imbécil monarca, 

pero qué le hemos de hacer? Ya no hay tiempo: 

es irremediable. . 
L a princesa doña María, más tarde rema de 

P o r t u g a l , profesaba profundo respeto y vene-

ración á su confesor y maestro, el P . Oliveira, 

de suerte, que cuando le propusieron otro pre-

ceptor para proseguir las lecciones de latín, 

respondió desdeñosa y bruscamente: A o Lo 

quiero: ya losé bastante. Esta expulsión inicua, 

verificada sin declaración ninguna anteceden 

te, sin ningún motivo fundado, era ya síntoma 

inequívoco y presagio cierto del terrible hura-

- c á n , que se venía encima de la Compama de 

Jesús, con pesar y susto de las gentes de bien. 

Y a los planes satánicos, fraguados en la oscu-

ridad por sectas infernales, iban trascendien-

do, y decíase y a muy alto, que se preparaba en 

las tinieblas la ruina no solo de los Jesuítas, 

sino también de los otros religiosos, del clero, 

de la piedad y de las buenas costumbres. E l 

rey mismo, presagiando dias tristísimos para 

la religión y la monarquía, previendo los de-

sastres que llevaría tras sí la guerra antijesuí-

tica, no pudo disimular la violencia, que se le 

hacía, en firmar el decreto de extrañamiento. 

P o r su parte el ministro, cada dia más audaz 

y nerónico, ansiando desacreditar más y más á 

los Jesuitas en la opinión pública, hizo repar-

tir por el reino un libelo difamatorio, lleno de 

nuevas calumnias, bajo el título de Relación 

compendiada de la República, que los Jesuítas 

de Portugal han fundado en las posesiones de 

Ultramar. De este amasijo denigrativo, aparte 
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los 20,000 ejemplares, que se imprimieron en 

latín, portugués é italiano, y se repartieron en-

tre muchos príncipes, obispos y superiores re-

ligiosos, se mandó también, por orden expresa, 

que todos los embajadores portugueses man-

daran sacar traducciones en las lenguas de las 

cortes, donde residieran, y las hicieran derra-

mar profusamente. 

Todo lo atentaban para herir de muerte á 

las inocentes víctimas; y , con el fin de sorpren-

der la credulidad de la gonte sencilla, se p u -

blicó el calumnioso parto bajo diferentes epí -

grafes, tales como Carta del ministro de Por-" 

tugal al ministro de España sobre el imperio de 

los Jesuitas, República del Marañón, Historia 

de Nicolás I, y otros de este jaez. Excusado é 

inútil es decir que tal imperio ó república so-

lamente existía en la iracunda imaginación de 

los enemigos de los Jesuitas, por lo cual, entre 

la gente honrada y de cimiento recibió el pago, 

que merecía, el absurdo folleto, cuajado de 

tantos embustes, cuantas eran las frases, que 

contenía. T a n burda era la trama, tegida por 

los enemigos de Dios y de su Iglesia, que por 

los hombres de letras era la tela de iniquidad 

recibida generalmente con desprecio, y hasta 

con indignación, y , lo que es más, con autori-

zadas censuras. 

E n la misma Lusitania, D. Francisco M é n -

dez, inquisidor de la fé, mandó arrojarlo á las 

llamas; D. Miguel d e - T a v o r a , arzobispo d.e 

Evora, prohibió su lectura á sus ovejas; el prior 

de los Carmelitas descalzos hizo lo mismo con 

los religiosos reunidos en capítulo; condenolo 

también la universidad de Coimbra, y lo mis-

mo juzgó, más tarde, el mansísimo Clemen-

te XIII. , . , 

E s t a igual y digna conducta de parte del go-

bierno español fué lo que más cruel y vivamen-

te mortificó el ánimo del orgulloso déspota; 

pues, no bien se había e s ^ r c i d o por E s p a ñ a el 

infame libelo, junto con algunas otras produc-

ciones de la misma laya, salidas igualmente de 

fábrica portuguesa, cuando inmediatamente 

los prelados levantaron el grito contra tales en-

gendros del error y de la calumnia, y el gobier-

no. haciendo coro con los dignos centinelas del 

santuario, mandó quemarlos públicamente por 

mano del verdugo. 

F u é esto, para el marqués, golpe terrible, 

pero lejos de amilanarle y atajar sus pasos, 

movióle á preparar nueva urdimbre , más per-

niciosa que la primera. Mas, haciendo aquí un 

momento de parada, preguntará algún curio-

so: Q u é fundamento tenía P o m b a l para la con-

fección de tales calumnias? No vemos otros si-

no su osadía-y la ignorancia de los lectores, de 

cuya credulidad tan inicuamente abusaba, co-

mo saben hacerlo sus admiradores. A d e m á s , 

fruto fué este de grandes vigilias, cultivado en 

especial por su hermano Furtado de Mendoza 

y demás subvencionados, que á este fin habían 

partido allende los mares. Nó podemos, pues, 

juzgar que por ventura tomaron ocasión del 

pacto celebrado entre Portuga l y España, en 

virtud del cual, á vueltas de la colonia del San-
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tísimo Sacramento, sita en la desembocadura 

del rio de la Plata', propia de los lusitanos, en-

tregaban los españoles siete reducciones cé le-

bres por sus extensas, fértiles y ricas c a m p i -

ñas? A u n así, en qué fundamento tan movedi-

zo levantaron sus castillos! Examinémoslo so-

meramente. 

C o m o los G u a r á i s y moradores de estas 

tierras , defirieran, por más de tres meses , la 

entrega de sus hogares , temeroso Carval lo de 

que , con la dilación , se deshicieran los con-

tratos ; impaciente y arrebatado de ira y cie-

go de codicia urgía á Valdel ir io para que obli-

gase á los indios á salir de sus casas, siquier 

fuera por las armas. Parecíales á aquellos dés-

potas que eran árbitros de la vida y de la 

muerte , y que, á sus antojos,-podían disponer 

de los subditos, como de una manada de bor-

regos. A s í son los l iberales cesaristas. 

T r a b a j a r o n los P a d r e s de la Compañía para 

impedir aquella guerra , injusta é inhumana: 

exhortaron á los indígenas á cambiar los pa-

trios hogares y fértiles vegas por barrancas 

desiertas é incultas, infestadas a la continua 

por latrocinios de tribus salvajes; pero vanos 

é inútiles fueron sus reiterados esfuerzos: y , 

no obstante, á instigaciones de ellos atr ibuye-

ron portugueses y españoles degenerados la 

resistencia de los indios y las sangrientas cruel-

dades de la guerra. De cualquiera pretesto se 

valían los amigos de P o m b a l para hacer odio-

sos á los Jesuítas. 

Merced á Ceballos, gobernador de Buenos 

Aires , varón integèrrimo, fiel guardador de la 

nobleza española, se descubrieron las calum-

nias, de que tenía ya indicios patentes. Que-

riendo averiguar la verdad y coger mfraganti 

á los detractores, vendidos al ministro portu 

gués, se dirigió á la reducción de San F r a n 

cisco de B o r j a , resuelto á examinarlo todo pol-

si mismo. Contiguo á la iglesia del lugar le-

vantó suntuoso estrado, y reuniendo allí por 

un lado á los capitanes Valdel ir io, \ i a n a , b a -

la Navarro y otros jefes del ejército, y por otro 

á los caciques y principales de las siete reduc-

ciones con los intérpretes Vil lanova y Casaen-

sez empezó pública y solemnemente sus in-

vestigaciones. A l l í sentado sobre trono règio, 

escoltado de ochocientos so ldados , empezó 

preguntando á los indios: _ . 

«Llegó por ventura á vuestro conocimiento 

el edicto en que Fernando V I os mandaba en-

tregar vuestras reducciones al mando y domi-

nio de José I, rey de Portugal? 

L o sabíamos perfectamente; contestaron a 

una voz los caciques. 

Y quiénes fueron, prosiguió el Gobernador, 

los que os notificaron tal edicto? 

Respondieron ellos: Nuestros misioneros, 

los P a d r e s de la Compañía de Jesús, los cua-

les, cada uno en su parroquia, no solo promul-

garon el edicto, sino que también nos anima-

ron á acatarlo, y con ruegos y lágrimas nos 
excitaban á obedecer. 

Entonces, repuso Ceballos, por qué no obe-

decisteis? 
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P o r m u c h a s razones, d i jeron los indios. L a 

pr imera p o r la p r e m u r a del t iempo, p u e s se 

nos obl igaba á de jar nuestras casas en el tér-

mino de tres meses y buscar domici l io en t ier-

ras le janas y desconocidas. D e s p u é s nos retraía 

de la obediencia el amor , que no sufría del to-

d o abandonar nuestro suelo natal, p e r d e r nues-

tros h o g a r e s , de jar .nuestras casas, apartarnos 

de nuestros campos, d e s a m p a r a r los sepulcros 

de nuestros m a y o r e s , por c u y a reverencia nos 

cre ímos en el d e b e r s a g r a d o é ineludible de 

pelear . E n tercer l u g a r nos lo impedía u n o 

como odio heredi tar io contra los lusitanos, de 

quienes distintas veces habíamos sido c r u e l y 

pés imamente v e j a d o s , y á quien, con nuestra 

emigrac ión, se nos obl igaba á entregar todos 

nuestros bienes inmuebles , fecundizados con 

nuestros sudores . P o r ú l t imo, contemplando 

el negro y d e s g a r r a d o r semblante de nuestras 

ca lamidades y p r ó x i m a ruina por í e n e r q u e 

part i r , sin vi tual las ni s imientes p a r a la s iem-

bra , á regiones fieras y enemigas , distantes 

más de cien leguas de nuestro suelo , y esto 

con la ingente turba de treinta mil personas , 

entre las que se hal laban niños, m u j e r e s y an-

cianos, sentíamos apagarse nuestros deseos de 

o b e d e c e r , m a y o r m e n t e considerando que nos 

era casi imposible l levarnos los g a n a d o s , in-

dispensables para la v ida , ni sustraerlos al ce-

bo de la codicia portuguesa .» 

O i d a s estas razones, interrogó el G o b e r n a -

dor: «Y cuál de los mis ioneros de las siete re-

d u c c i o n e s , ó cual otro de la C o m p a ñ í a de 

Tesús, persuadió , aconsejó, aprobó ó alabó esa 

vuestra resolución de defenderos con guerra? 

A esto contestaron los G u a r a n i s con lagri-

mas y sollozos; y levantando las manos al cie-

lo y mesándose los cabellos, exclamaron: «Mi-

serables de nosotros! ciegos! que no solo no 

quis imos escuchar á nuestros P a s t o r e s , que 

nos disuadían nuestros temerar ios consejos, y 

nos vat ic inaban los males , que sufr imos, sino 

que también con la m a y o r indignidad los tra-

tamos mal de pa labra y de obra , obl igándolos 

á la fuerza y con amenazas y con n e s g o de su 

v ida á quedarse con nosotros.» 

E s t a g u e r r a just ís ima, aunque fatal para los 

pobres G u a r a n i s , esta g u e r r a desaprobada 

por los Jesuitas, por más que a lgunos indios, 

seducidos y engañados con terrores por los 

portugueses , confesaran al principio lo contra-

rio, fué por acaso el único fundamento de la 

soñada República del Mar anón, padrón de ig-

nominia para P o m b a l y para cuantos le a y u -

daron en sus calumnias . N o eran estas sino 

preparat ivos p a r a sus inicuos cálculos de des-

trucción. . , 

E n t r a b a en sus planes diabólicos obtener de 

la C u r i a romana sentencia condenatoria contra 

la C o m p a ñ í a , sin la cual consideraba poco m e -

nos que imposible enagenarle los buenos alec-

tos y simpatías de los católicos por tugueses . 

Y de v e r d a d , cómo no se habían de entusias-

m a r p o r un cuerpo, que producía apóstoles 

como el P . Malagrida? Y al revés, qué fiel cris-

tiano había de poner en duda la culpabi l idad 
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de religiosos, condenados por la misma santa 

sede? P o r tanto este fué el terrero, al cual 

asestó todas sus máquinas y embustes en lo 

sucesivo y con tal éxito, que llegó á persuadir 

al crédulo José I ser premiosamente necesario 

para la paz y buen gobierno de sus vasallos 

solicitar de R o m a un breve de visita y de re-

forma, á que debieran sujetarse todos los Je-

suítas del reino lusitano. 

A s í , no bien supo Carvallo la grave dolencia 

de Benedicto X I V , cuando, habiendo l lamado 

de R o m a á D. Antonio A n d rade F r e i r e , varón 

integèrr imo, á quien posteriormente tuvo por 

veinte y dos años con clara injusticia encarce-

lado, mandó cerca de la Santa Sede á F r a n -

cisco A l m a d a , hombre tan atrevido como i g -

norante, cortado á la medida del ministro. 

A este, pues, .escribió dos cartas, en nombre 

del rey , una del 8 de octubre de 1757 y otra del 

xo de febrero de 1758, mandándole con gran 

fuerza que arrancase del enfermo Pontífice 

B r e v e de reforma de la Compañía de Jesús, 

encargándole al propio tiempo que, con el fin 

de que nada columbrasen los Jesuítas, enco-

mendara con gran secreto el negocio á ciertos 

agentes, á quienes señalaba con nombres enig-

máticos á usanza masónica y sabía ser conoci-

damente hostiles á los hijos de S . Ignacio, y 

que les entregara para ello 30,000 pesos, con 

promesa de mayor galardón, en caso de feliz 

resultado. A s í lo aseguran varias de las obras 

citadas al principio. A la instrucción iba ad-

junta la Relación famosa de los supuestos cri-
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menes de los. Jesuítas en América: y sobre este 
relato informe y denigrativo descansaba la acu-
sación de los P a d r e s y la pretendida necesidad 
del nombramiento de visitador con tanto em-
peño solicitado. 

«V. E . , escribía Carvallo á A l m a d a , encon-

trará en esta Relación una prueba evidente de 

que muchos años há estos religiosos han aban-

donado la obediencia que deben á las bulas y 

mandatos de los Papas , la observancia de le-

yes las más necesarias para la conservación de 

la paz pública en los reinos, la fidelidad debi-

da á los soberanos, y , en fin, la religiosa ins-

trucción de sus miembros. Han sacrificado to-

das estas obligaciones crist ianas, religiosas, 

naturales y políticas á un ardor ciego, insolen-

te y sin límites de apoderarse de los gobier-

nos-políticos y temporales, al deseo insaciable 

de adquirir y amontonar riquezas inauditas, y 

hasta de usurpar los estados de los príncipes. » 

«Nada ha podido desviarlos de estas crimi-

nales transgresiones, sobre todo cuando ellos 

han visto que les .podían servir de medios para 

llegar á fines tan reprensibles y contrarios á 

su santo Instituto, por el cual han manifestado 

un desprecio tan absoluto como escandaloso. 

E n fin, la extrema corrupción de estos hijos, 

indignos de Rel igión tan santa, han llegado á 

un punto tan deplorable en el reino de P o r t u -

gal, y más todavía en los dominios de Ultra-

mar, que son rarísimos los Jesuítas, que no 

parezcan más bien comerciantes, soldados, ó 

tiranos, que religiosos.» 
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T a l e s , y no m e n o s ca lumniosas , eran las 

ideas, que contra la C o m p a ñ í a p r o p a l a b a el 

ministro lusitano, á pesar de los encomios en-

tusiastas q u e , desde P o r t u g a l m i s m o , d ir ig ían 

al M. R . P . G e n e r a l y a el arzobispo de E v o r a , 

y a el obispo de T ipaza , en cartas l lenas de elo-

gios sobre la p iedad, la regular idad y edifican-

te conducta de los hi jos de S . Ignacio. D o n d e 

estaban, p u e s , los m a r c h a n t e s y t i ranuelos , de 

que hablaba el despótico secretario? C o m o 

concuerdan tan incal i f icables acusaciones con 

tan signif icativas alabanzas de los prelados? 

¡Cómo á ojos vistas se advierte que la acr imi-

nación, a d e m á s de ser tang ib lemente calumnio-

sa, era también en extremo denigrat iva p o r 

las descomedidas expres iones , que en ella se 

insertaban contra beneméri tos subditos de la 

Iglesia! Y , á pesar de todo, surtió tr is temente 

su efecto. 

B e n e d i c t o X I V , atacado de la e n f e r m e d a d , 

que le l levó al sepulcro , estaba p o r entonces 

luchando con la muerte . R o d e a d o además por 

h o m b r e s part idarios de las n u e v a s ideas, tales 

como Pass ioneis , Espine l l i , A r c h i n t o , y p o r 

ende desafectos á los Jesuitas, h a b i a parec ido 

más de una vez poco adicto á la C o m p a ñ í a ; 

pero, á medida que con su trato fué p e n e t r a n -

do el espíri tu de ella, y enterándose de su glo-

riosa historia, dióles señaladas_ y explícitas 

p r u e b a s de benevolencia y entusiasmo. P o c o s 

pontíf ices le concedieron, como él, tan h o n r o -

sos privi legios, de que son b u e n test imonio las 

bulas Devotam de 1746, Gloriosa* Domince de 

1748 Y Quantum recessu de 1753. P o r este 

mismo t iempo, en 1758, mostraba B e n e d i c t o 

tal predi lecc ión p o r los Jesuitas , q u e , de e n -

tre todas las órdenes r e l i g i o s a s , solamente 

el G e n e r a l de la C o m p a ñ í a tenía , todas las 

semanas , entrada en el palacio pontificio. 

F r i s a b a á la sazón el V i c a r i o de Jesucris-

to con los ochenta y tres años de edad , y 

tan a larmado con las graves acusaciones , que 

contra la C o m p a ñ í a se hacían , como t e m e -

roso de los g r a v e s trastornos que contra la 

Iglesia podía levantar el prepotente minis-

tro , creyó no poder rehusar un B r e v e , que 

con apariencias de celo y con tantas instan-

cias se le pedía en nombre del príncipe de 

un reino, tan glorioso por sus t rabajos en la 

propagac ión del catolicismo , y tan b e n e m é -

rito de la sede romana. A s í , al presentar 

Pass ionei al m o r i b u n d o P o n t í f i c e el B r e v e 

de visita concebido en términos suavís imos y 

hasta laudatorios de la C o m p a ñ í a , B e n e d i c -

to X I V juzgó prudente rubricarlo con su firma. 

P a r a conseguir P o m b a l este resultado no d a -

ba sueño á sus ojos ni paz á su mano. T e m i e n -

do, p u e s , que la refutación de su calumnioso 

e n g e n d r o , en caso de l legar á R o m a , desbara-

taría sus tenebrosas t r a m a s , había amenazado 

con terr ib les infortunios al R . P . Henriquez , 

provincia l de Lusitania, si en cualquiera r incón 

del m u n d o se respondía al infame libelo. T o d o 

lo removía para conseguir victoria en sus in-

h u m a n a s tentativas. 

E s t a fué para él cumplida con saber que ha-

" 22 
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bía s ido n o m b r a d o v is i tador apostól ico de la 

C o m p a ñ í a en P o r t u g a l el c a r d e n a l S a l d a ñ a , 

h e c h u r a y c iego instrumento s u y o , agrac iado 

por las gest iones del mismo con el capelo c a r -

denalicio. L a s negociaciones, s e g ú n su encar-

go, se habían l levado con tal s ig i lo , que ni el 

M . R . P . G e n e r a l ni Jesuíta a lguno había te-

nido de ellas la menor noticia. E s verdad que 

el N u n c i o apostól ico p r e g u n t a b a , á m e n u d o y 

con insistencia, al P . Henr iquez , si por ventura 

tenía nuevas de R o m a , p e r o estaba tan lejos de 

sospechar lo que s ig i losamente se estaba fra-

g u a n d o , que las re i teradas p r e g u n t a s no hicie-

ron nacer en su ánimo la más l igera curiosi-

dad de esc larecer el en igma. 

P o r fin se reveló el mister io . Rec ib ióse en 

P o r t u g a l el anhelado B r e v e , q u e por cierto no 

fué tan del g u s t o de P o m b a l , c o m o él, orgul lo-

so de su v ic tor ia , se promet ía . P o r términos 

c laros y expresos el P a p a dec laraba el a m o r , 

que á los Jesuítas, tenía: Nos qui Societatem 

prcefaiam paternis amplectimur affectibus. = 

Nos, que con paternal amor abrazamos á la men-

cionada Compañía. Y , después de h a b e r reco-

m e n d a d o al V i s i t a d o r que por sí mismo se en-

terase á fondo, y tomara informaciones las más 

exactas , añadía: Si quce autem graviora in hu-

iusmodi visitalione repereris, ea omnia sub tuo 

sigillo clausa ad Nos quam primum diligenter 

transmitías; ac Nobis referas et palefacias quce-

cumque ad hanc causam pertinere arbitraveris. 

Ex re enim et tempore consilium capiemus, et 

ejfusis lacrymis Omnipotentem Deum clamore 
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valido orabimus atque obsecrabimus , ut quod 

inde statuendum sit, matura deliberatione decer-

namus.=Mas si en esta visita hallares cosas 

graves, todas cerradas con tu sello á Nos las 

trasmitirás cuanto antes con diligencia; y nos 

referirás y harás patente todo cuanto creyeres 

pertenecer á esta causa; pues según la cosa y el 

tiempo tomaremos consejo, y entre abundantes 

lágrimas rogaremos con fuerte clamor á Dios 

Omnipotente y le suplicaremos que con madura 

deliberación decretemos lo que para ello debe 

resolverse. 

E s t o por lo que al B r e v e toca, d igno v e r d a -

deramente de tan buen P a d r e ; p o r q u e en cuan-

to á la ejecución según los cánones y deseos 

pontif icios, la equidad y la justicia reclamaban 

se, hubiera dado á los Jesuítas conocimiento 

de los cr ímenes , d e q u e eran acusados, y aten-

tamente se hubieran oido sus descargos y d e -

fensa. F u e r a de esto B e n e d i c t o X I V escribió 

al V i s i t a d o r una carta tan honrosa y favorable 

á la C o m p a ñ í a , cuanto lo p u d i e r a haber sido 

la de un a m i g o el más entusiasta. E n ella r e -

comendábale ahincadamente que guardase los 

m a y o r e s miramientos por un Instituto tan be-

nemérito de la Iglesia; que á costa de sudores y 

de la sangre de sus hijos había llevado la lu% de 

la fé hasta las extremidades del mundo... y le 

• prohibía publ icar ningún decreto, que no hu-

biera sido anteriormente comunicado á la silla 

A p o s t ó l i c a . C u m p l i e r o n visitador y ministro las 

prescr ipciones del sumo Pontíf ice? P o r lo que 

antecede pudiérase y a colegir cual fuese la obe-
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diencia de entrambos, y la historia vendría á 

conf irmar las consecuencias lógicas de tales 

premisas . 

P o r de pronto , parec iendo el B r e v e á P o m -

bal en extremo t e m p l a d o , después de h a b e r l o 

i r reverente corregido, á su placer , con el p r e -

texto de que el V i s i t a d o r tenía derecho no y a 

de reformar sino hasta de destruir la C o m p a -

ñía, publ icólo con gran estruendo y aparato. 

E l dos de mayo, á la puesta del sol, por orden 

del cardenal Saldaña, presentóse en la C a s a 

P r o f e s a el alguacil m a y o r , D. Manuel B a r b e r i -

no, p r e g u n t a n d o p o r el P . Henríquez, y como 

le digeran que estaba en el Novic iado, se m a n -

dó conducir al cuarto del S u p e r i o r y o r d e n ó 

que allí se reuniera toda la C o m u n i d a d . E n -

tonces, delante de todos los P a d r e s allí con-

g r e g a d o s , leyó el n o m b r a m i e n t o de V i s i t a d o r , 

hecho p o r el P a p a , en la persona del Cardenal : 

lectura , q u e todos escucharon con modest ia y 

si lencio edificante». T e m i e n d o , sin e m b a r g o , 

que movieran los Jesuítas a lgún motín ó t u -

multo, tenía Carva l lo apostadas tropas para 

repr imir lo y sofocarlo al instante. E l r e s u l t a -

do manifestó cuán temerar ios habían sido sus 

temores y cuan supérf luas y vanas tales p r e -

cauciones. 

C o m o las tr istes noticias presto se di funden 

y suelen l l e g a r p r i m e r o á quien más a m a r g a n , 

así poco tardó esta tr ist ís ima en l legar al reti-

ro del P . G a b r i e l , á quien tanto interés i n s p i -

raba la g l o r i a de la Compañía , el cual, si bien 

la recibió con resignación evangél ica, no p u d o 
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menos de lamentarse por v e r en ella funesto 

prenuncio de otras más acerbas desgracias. 1 

lo peor fué que quien podía p o n e r a lgún r e m e -

dio, presto desapareció de la escena de este 

m u n d o , y a que al otro dia de perpetrarse en 

P o r t u g a l tamaños desafueros , el tres de m a y o 

en brazos d e l t é l e b r e misionero Jesuita n a p o -

litano, l lamado el P . P e p e , mur ió el soberano 

Pontí f ice B e n e d i c t o X I V , no sin haber d a d o 

antes á la C o m p a ñ í a pruebas de s ingular apre-

cio, dec larando so lemnemente heroicas las v ir-

tudes del V . P . F r a n c i s c o de Jerónimo, m u e r -

to en olor de santidad en Nápoles el 11 de 

m a y o de 1716. O t r a s auras corrían en el reino 

lusitano así p a r a los Jesuítas como para sus 

amigos . 

T o d o s los buenos se hal laban en angustiosa 

expectat iva, cuando el E m o . V i s i t a d o r diri-

g iéndose á la casa profesa de S . R o q u e , abrió 

el 31 de m a y o de 1758 la visita con las consue-

tas y edif icantes ceremonias de la Iglesia, ter-

minando este p r i m e r o y casi único acto de su 

comisión con brev ís imo y patético d iscurso 

habiendo en sustancia dicho: que él no venia 

á reformar, sino d ser reformado. D e s p u é s de 

estas expres iones dichas con muestras , al p a -

recer , s inceras de dolor, en habiendo rec ib ido 

como legí t imo super ior so lemnes homenajes 

de sus nuevos súbditos , se volvió en d e r e c h u -

ra á su propio palacio sin entrar s iquiera en la 

iglesia de la casa. 

De esta forma principió y terminó la vis i ta 

apostólica de los Jesuitas en P o r t u g a l . E s t o , 



— 342 — 

no obstante, desprec iando todas las reglas y 

atenciones propuestas y aun o r d e n a d a s p o r el 

di funto.Pontí f ice, procedió C a r v a l l o á p u b l i c a r , 

pocos dias después , una pastora l infamatoria , 

es tampada con el n o m b r e y á n o m b r e del 

E m o . R e f o r m a d o r , en la cual se dec laraba á 

los Jesuítas cu lpables de h a b e r "ejercido en la 

nación y en las colonias p o r t u g u e s a s de A s i a , 

A f r i c a y A m é r i c a , tráf icos ilícitos, vergonzosos , 

y contrar ios á los sagrados cánones. Y p a r a 

que á todos constase que la falsa m o n e d a de la 

pastoral tenía el cuño p e c u l i a r de la fábrica 

p o m b a l i n a , estaba fechada el 15, es dec ir , diez 

y seis dias antes de la a p e r t u r a de la mencio-

nada visita. C o m o quiera que sea, el bueno 

del R e f o r m a d o r no tuvo v i r t u d p a r a oponerse 

á la t e m e r i d a d del ministro, habiéndose con-

tentado solamente con r o g a r al P . P r e p ó s i t o 

de S . R o q u e le presentara los l ibros relat ivos 

á los pretendidos comerc ios ; y no encontrán-

dose en la casa sino los r e g i s t r o s de l imosnas, 

de que únicamente se m a n t e n í a , estos fueron 

al p u n t o enviados al E m o . V i s i t a d o r . 

A la pastoral del cardenal S a l d a ñ a s iguió el 

decreto del P a t r i a r c a de L i s b o a , todavía más 

duro . L a felonía, con que se arrancó á este dé-

bil P r í n c i p e la orden ominosa, es bien p a l m a -

ria. E l dia 6 de junio, c u m p l e a ñ o s del r e y , 

presentóse P o m b a l vestido de gala en el pala-

cio del arzobispo, y , después de var ias protes-

tas de sumisión y respeto, p idió al patr iarca 

D. M a n u e l de A t a l a y a audiencia part icular . L a 

entrevista d u r ó cosa de cuatro horas . E x i g í a el 
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m a r q u é s que se quitasen á los P a d r e s de la 

C o m p a ñ í a las facultades de confesar y p r e d i -

car , haciendo valer para ello todos los m o t i -

vos, que le inspiraba su f u r i b u n d o encono 

contra los Jesuitas, pal iado con el bri l lo de la 

honra del r e y , bien del E s t a d o y paz de la 

Iglesia. 

E l patr iarca, resistió en un principio., con te-

són y valor á tomar u n a m e d i d a tan escanda-

losa y contraria á los sagrados cánones; p e r o , al 

fin y al cabo, mohíno de tanta porf ía , cedió á 

las importunas y vivas instancias de aquel leal 

y sincero católico, y al dia s iguiente por la ma-

ñana se leía en todas las puertas de las iglesias 

de la Compañía : 

«Por justas razones, á Nos conocidas y que 

atañen especialmente al servicio de Dios y uti-

l idad públ ica , s u s p e n d e m o s en el e jercicio de 

confesar y predicar en la extensión de nuestro 

patr iarcado á los P a d r e s de la C o m p a ñ í a de 

Jesús, mientras no m a n d e m o s lo contrario. Y 

p a r a que l legue á noticia de todos, m a n d a m o s 

expedir el presente edicto, que será fijado en 

los lugares de c o s t u m b r e en esta c iudad y pa-

tr iarcado. 

Dado en el palacio de nuestra residencia á 7 

de junio de 1758. 

JoséM. C., P a t r i a r c a de L i s b o a . 

P o r mandado de S . Erna . , Cristóbal de Ro-

cha Cardoso.» 

E s t e golpe terr ible , arbitrario y despót ico, 

cayó sobre los j e s u i t a s , cuando se les habían 

cerrado y a todas las puertas á las reclamacio-
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l i e s , después de haber echado del real palacio 

á los Padres, confesores del rey y de los d e -

más miembros de la real familia, y en habien-

do desterrado de Portugal al P . Jesuita confe-

sor del Nuncio pontificio. Con todo esto era 

preciso y urgente tomar algún remedio para 

salir de posición tan difícil y apurada. Mas, 

quién romperá' la valla? A quién se acudirá, 

que disfrute de algún valimiento para defen-

der con éxito la justicia? 

A lo primero se aprestó, al instante, el mag-

nánimo P . Malagrida. La fatal nueva, l legada 

al colegio de Setúbal el 13 de junio, fué recibi-

da por todos, y en especial por nuestro Misio-

nero, con resignación ejemplar. Cierto que en 

ninguna peor coyuntura podía haberse pro-

mulgado allí el mandato escandaloso y tiráni-

co, porque celebrándose aquel día la fiesta del 

glorioso S . Antonio, patrón de Lisboa y de to-

da la diócesis, acudía crecida multitud de fie-

les á confesar y comulgar en obsequio d e c a n -

to Taumaturgo , y fué necesario despedirlos 

ayunos con gran duelo y sentimiento de" los 

celosos ministros del Alt ís imo. No fué menor 

la pena y desconsuelo de los piadosos vecinos, 

los cuales, al recibir aviso tan inesperado, no 

pudieron contener las lágrimas, ni dejar de 

prorumpir en quejas y murmuraciones. 

E l P . Gabriel , tan amante y amado de aque-

lla gente sencilla, lleno de compasión y de 

amargura, escribió al momento al P . Santia-

go de la Cámara , suplicándole instantemente 

se avistase cuanto antes con el Patr iarca, su 
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deudo, y le moviera por todos los medios po-

sibles á retirar decreto, tan pernicioso al h o -

nor de la 'Compañía , como subversivo del o r -

den eclesiástico, y no menos ruinoso del bien 

de las almas. 

A l l í se dirigió al instante el P a d r e de la Cá-

mara, pero llegó ya tarde: el Patr iarca estaba 

agonizando é incapaz de recibir visita alguna. 

Lást ima que no tuviera tiempo ni conocimien-

to para atender al P . Santiago, porque, á pe-

sar de lo indicado, debemos confesar para hon-

ra del E m o . cardenal Patr iarca, que solo por 

debilidad y cobardía se dejó vencer por las 

amenazas del fiero P o m b a l . P u e s , apenas hubo 

sellado el ruidoso edicto, cuando agobiado de 

tristeza y pesadumbre se retiró á su quinta de 

Atalaya, y allí, derribado por la melancolía, 

cayó repentinamente en grave enfermedad, de 

que no convaleció. Antes de su muerte, en que 

le asistió un P a d r e de la Compañía, firmó una 

protesta, autorizada con su sello, contra la vio-

lencia, que se le había hecho en asunto de tan-

to peso y consideración. Toda la noche del in-

fausto dia pasó llorando su débil condescen-

dencia, y , retirado en el campo, espiró el 6 de 

julio de 1758. Dichoso é l , que, aunque tarde, 

reconoció su yerro , y detestó haber violado con 

su edicto la Constitución de Clemente X , en 

que veda semejantes medidas sin prévia con-

sulta de la S e d e apostólica. 

Desgraciadamente no siguieron sus huellas 

en el arrepentimiento ni Ale jo Enríquez , obis-

bo de Miranda; ni Miguel de Bul loens, obispo 
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de B e l e m ; ni Juan Cosmas de C u ñ a , obispo 

de Leira ; ni Francisco A r a n h a , de Ol inda en 

América; ni Antonio Desterro, dé S . S e b a s t i á n 

en el Brasi l . A d u l a d o r e s de P o m b a l , escla-

vos de su ambición y ciegos aborrecedores de 

los Jesuitas, no tuvieron virtud para confesar 

sus desafueros. Dios les haya perdonado sus 

culpas! 

C A P Í T U L O V I . 

E l P. Malagrida defiende á sus calumniados her-
m a n o s , y perseguidos con n u e v a s intrigas por 
Pombal. 

Con la muerte del Patr iarca desvaneciéron-

se á nuestro Apósto l sus fundadas esperanzas 

de rehabilitar á sus hermanos en los ordina-

rios ministerios, sintiendo en el alma verlos 

condenados á l lorar en el retiro el inmoderado 

y no cohibido despotismo de Carval lo. P e r o , 

no era esto solo lo que apesadumbraba su sen-

sible corazón, porque con su vista perspicaz y 

con las luces de favores, que le había el cielo 

concedido, estaba contemplando en todos aque-

llos atropellos el principio del terrible h u r a -

cán, en que había de perecer envuelta no ya 

una que otra casa, residencia ó colegio, sino 

toda la Compañía de Jesús. Y a otros dos pre-

lados, el de Miranda y el ele Le ira , hechuras y 

ciegos aduladores del ministro, habían imita-

do el tristísimo ejemplo de Atalaya. F u e r a de 

esto, por arte ó inducción de P o m b a l esparra-

mábanse, por todas partes, sátiras y folletos 

contra los Jesuitas, sátiras y folletos capaces 

de infundir desconfianza aun en los ánimos 

mejor prevenidos. Una de estas infernales pro-

ducciones, la más notable por el nombre de su 
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autor, era la compuesta por e l P . Francisco de 

Santa Rosa, provincial semi-intruso de los 

edificantes Capuchinos. 

Había éste vuelto del Marañen por orden de 

los superiores, los cuales celadores del buen 

nombre de su instituto, le habían desterrado 

de aquellos países á causa de su conducta poco 

edificante: mas él á fin de levantarse del des-

crédito, en que era tenido de propios y extra-

ños, en vez de grangearse el aprecio por medio 

de la penitencia y cambio total de costumbres, 

procuró insinuarse en el ánimo del marqués, 

á quien consideraba firme peldaño para subir 

á sus pretensiones. Faltábanle méritos para 

ello; y no encontró para su logro medio más 

apto y seguro que calumniar á sus observan-

tes y celosos hermanos y sobre todo á los 

hijos de S . Ignacio. L o s resultados, en efecto, 

fueron ta les , cuales se los había prometido, 

porque habiendo dado á la estampa un escrito 

difamatorio, consiguió tal aceptación por par-

te del déspota portugués, que le valió primera-

mente ser nombrado provincial de su orden y 

después obispo de P a r a con ínfulas de refor-

mador de los Jesuítas. Gracias á la divina Jus-

ticia, quedaron desbaratados sus.planes de ini-

quidad, y a que habiéndose embarcado para 

su codiciado dest ino, vióse repentinamente 

atacado de un golpe de apoplegía fulminante, 

y fué hallado muerto sobre sus infamantes y 

escandalosos escritos. 

No se ablandaban con estos escarmientos y 

heridas ni el marqués ni sus amigos; antes 
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alentados por el sueño y condescendencias de 

los pastores, cada día tramaban nuevos desa-

tinos. Y a no se contentaban con destruir los 

frutos recogidos por los ejercicios y misiones 

del P . Malagrida, ni con amordazar á los celo-

sos ministros del Evangel io, ni con desterrar 

á los Jesuítas del reino fidelísimo, sino que 

para conseguir con mayor seguridad el colmo 

de sus diabólicos ideales y pervertir más fácil-

mente los corazones de los fieles, intentaban, 

nada menos que separar aquel católico pueblo 

del influjo de la Santa Sede y establecer allí el 

cisma á imitación de la iglesia de Utrech. Con 

este objeto se había dirigido por sí mismo á 

los jansenistas de Francia , suplicándoles que le 

mandasen un catálogo de sus errores para in-

troducirlos en la enseñanza de los seminarios 

y universidades; y , con el mismo fin, el priste-

mente célebre Norberto recibía de la corte de 

Lisboa una pensión crecida por el encargo de 

redactar un plan, que facilitase á la vez el ar-

raigo del jansenismo y la expulsión de los Je-

suítas de aquel reino infortunado. No ofrecía 

lo último tantas dificultades como lo primero, 

ni faltaban para ello cooperadores, que d e s -

graciadamente lo tomaran á pechos. 

Saldaña, elegido arzobispo, había tomado 

posesión de la sede metropolitana; por lo cual 

esperaban fundadamente los novadores que, si 

antes sus disposiciones para la Compañía no 

eran dudosas hasta el punto de que, varias ve-

ces, les había servido de instrumento contra los 

indefensos hijos de S . Ignacio, después de su 
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exaltación d e s c u b r i r í a contra ella su d e s a f e c -

to y enemistad : y así fué en efecto, p e r o con 

tal descaro , que su actitud dió nueva fuerza 

á la propalac ión infamante de los tráf icos an-

t icanónicos, de que eran acusados los Jesui-

tas. P o m b a l y a se tenía p o r victorioso, y d á -

ba los y a p o r reos convictos y confesos, procu-

rando, por medio de sus agentes, hacer correr 

la voz de que habían sido excomulgados . C o s a 

era last imosamente indudable que estos r u -

m o r e s se habrían convert ido en rea l idad, á no 

h a b e r temido el impío m a r q u é s la justa indig-

nación del fu turo Pont í f ice , p r ó x i m o y a á ser 

preconizado. A d e m á s de que no se daban á 

m a n o s para i m p e d i r est£ golpe tan e s c a n d a l o -

so los P a d r e s opr imidos y en especial nuestro 

esc larec ido héroe el P . Alalagrida. Un h e c h o 

p a s ó á un a m i g o íntimo de nuestro A t l e t a , á 

u n insigne colaborador de sus trabajos a p o s -

tól icos , que v a m o s á consignar p a r a honra de 

e n t r a m b o s . 

S e a por la retractación de A t a l a y a , sea por 

a l g u n a concesión part icular , obtenida median-

te inf luencias poderosas , las casas de ret iro de 

S e t ú b a l continuaron funcionando p a r a gran 

p r o v e c h o de las almas. Con esto aconteció que 

en los ejercicios espirituales, que en su c o m ú n 

d e s t i e r r o daban los P P . Gabr ie l y la C á m a r a , 

r e c o m e n d a b a n á las oraciones de las a lmas pia-

d o s a s la C o m p a ñ í a perseguida . E s t o bastó 

p a r a levantar nueva tempestad. L l e g a d a esta 

r e c o m e n d a c i ó n á oidos del m i n i s t r o , y a no 

p u d o contener sus iras. L l e v a d o p o r el resen-
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t imiento de la d e s c o m u n a l audacia de los dos 

P a d r e s y sobre todo d e l que por su nobleza 

más b r i l l a b a , el P . S a n t i a g o , hi jo del conde 

de R i b e i r a y de la p r i n c e s a de R o h a n , m a n d ó 

al cardenal escarmentase al de l incuente , por-

que, además de amot inar al p u e b l o , haciéndole 

c r e e r que la C o m p a ñ í a padec ía injustamente, 

se hacía reo de lesa m a j e s t a d por acusar de in-

justicia al soberano. 

S a l d a ñ a , juguete de los antojos del m a r -

qués , ordenó al R . P . Henr íquez castigar al 

pr incipal autor de las mencionadas p legar ias . 

E I R . P . Prov inc ia l , q u e conocía á fondo la 

inocencia y v i r tud del P . S a n t i a g o de la C á -

m a r a , tomó con v igor y d e n u e d o la defensa del 

acusado; p e r o nada ade lantó , p o r q u e el carde-

nal se obstinó en que r e c i b i e r a castigo. A q u í 

resplandeció la p r o f u n d a h u m i l d a d y a b n e g a -

ción del compañero d e l P . Malagr ida , puesto 

que deseando el car i ta t ivo súbdito sacar al P a -

d r e Henríquez de a q u e l enojoso conflicto, le su-

plicó que usara con él de todo el r igor sin mi-

ramiento ninguno á s u noble cuna ni á sus 

merec imientos . Mas el R . P . Provinc ia l , no p u -

diendo en conciencia a c c e d e r á sus h u m i l d e s 

r u e g o s , le i m p u s o p o r t o d o cast igo que visita-

ra él mismo al c a r d e n a l . Vuestro nacimiento, 

le dijo, os da entrada en todas partes; pedidle, 

pues, audiencia, y decidle que os envío á darle 

satisfacción. 

O b e d e c i ó al p u n t o el atento religioso; y al 

presentarse al E x c m o . S r . A r z o b i s p o S a l d a ñ a , 

este pareció t u r b a r s e c o n la presencia del P a -
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d r e , y en h a b i e n d o oido el mot ivo de la vis i ta , 

contestó que le tenía m u c h o respecto para dar 

contra él orden ningunar, y que e l P . H e n r í q u e z 

habr ía entendido mal sus pa labras . C o n todo, 

antes de despedir le , añadió que debía a d v e r -

tirle fuera en adelante más cauto y c ircuns-

pecto en sus expresiones , p o r q u e temía que, 

por ser m e n o s comedidos sus d i s c u r s o s , le 

volvieran sospechoso ante el monarca. 

A estas pa labras usando el rel igioso de s a n -

to desenfado y noble franqueza respondió : 

Señor , por este lado nada tengo que temer. 

Que se me lleve como culpado d la presencia del 

rey; y si se digna escuchar por unos momentos 

mis descargos contra los que le encubren la ver-

dad, no podrá menos él mismo de reconocerla. 

En este caso no abogaría tanto por mis intere-

ses, cuanto por los suyos propios: le haría abrir 

los ojos para que viera las calamidades públi-

cas, causadas por aquellos, que rodean su per-

sona sagrada. Por esto los Jesuítas no tenemos 

acceso al soberano para que no podamos probar-

le nuestra fidelidad. Réstame decir que los sen-

timientos por mi bebidos en la familia, que me 

educó, me ponen al abrigo de toda sospecha 

respecto de S. M., del cual tengo el honor de 

ser más conocido que todos los que circuyen su 

trono. De qué pueden, pues, acusarme en vista 

de todo esto ? Qué pueden haberle referido ? Tal 

vez que he dicho que la Compañía se halla veja-

da, y que por esto es preciso rogar ? Podrá pa-

recer mal que se recurra á Dios en las tribula-

ciones ? Y además , no sufre por ventura perse-
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cución la Compañía, á que me glorio de perte-

necer? El Paraguay, el Marañón, los libelos, 

los destierros , el decrélo subrepticio de Bene-

dicto XIV, las mismas órdenes de S. E., señor, 

no son testimonios patentes de esta misma per-

secución ? 

Diciendo esto sacó del seno un C r u c i f i j o , y 

trasportado de celo exc lamó: furo por esta 

imágen de Jesús, que un día ha de ser mi juez y 

el de S. E., juro que nada he dicho respecto de 

la Compañía que no sea verdad, y que cuanto se 

dice y hace contra ella es una falsedad y una 

injusticia, que clama venganza al cielo. 

A este juramento inesperado quedó atónito 

y confuso el C a r d e n a l , y después de un rato de 

s i l e n c i o , p r o d u c i d o por el r u b o r y la t u r b a -

ción, animó ai P . de la C á m a r a á que nada te-

miese y le despidió con cierta amabi l idad. P e -

ro esto no era bastante para desvanecer sus te-

mores , m a y o r m e n t e teniendo á la vista las 

obras , que aconsejaban lo contrario. D e quien 

recibió m a y o r consuelo y aliento fué del P a d r e 

Malagr ida , el cual al saber p o r relación del 

mismo P . Sant iago la libertad santa, con que 

había defendido el honor vulnerado de la C o m -

pañía, no p u d o menos de aplaudir le y m a n i -

festarle la dulce complacencia, que por elfo 

sentía, disponiéndose á su vez á hacerlo él mis-

mo con igual entereza por escrito, y a que le es-

taba v e d a d o hacerlo de palabra. 

P o r esto, apenas se supo que había sido ele-

g i d o v icar io de Jesucristo C l e m e n t e XIII el 6 

de jul io de 1758, cuando nuestro A p ó s t o l con 
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una libertad, que nadie ni nada era capaz de 

amedrentar, ni menos de encadenar, contra la 

divina gloria, tomó la defensa de su querida 

madre la Compañia y sobre todo de sus her-

manos en América , vi lmente calumniados pol-

los emisarios de P o m b a l . A este fin escribió al 

soberano Pontífice larga carta, en la cual de-

ploraba tanto la desgracia de aquellos apostó-

licos obreros, blanco de las más groseras ca-

lumnias, obligados á abandonar sus misiones 

no por falta de energía y valor en sufrir las 

cruces del apostolado, sino por la malicia del 

gobierno despótico, que los rechazaba, cuanto 

la orfandad de los nuevos fieles, de en medio 

de los cuales eran arrancados sus amantes 

pastores, proscritos en nombre del soberano, 

notados públicamente de infamia y designados 

en todas partes como seductores, traidores, 

enemigos del rey y de la patria. P e r o Apóstol 

inflexible de la verdad no acusaba de tamaños 

excesos ni al monarca José I, hijo de Juan V , 

ni á Doña Mariana de Austr ia , tan afectos y 

devotos de la religión católica, sino al ministro 

audaz, verdadero móvil de tantas y tamañas 

injusticias. 

A las razones del invicto A b o g a d o dió no po-

ca fuerza la memoria presentada á la Si l la apos-

tólica por el nuevo General de la Compañía, el 

M. R . P . Lorenzo Ricci . P o r muerte del P a -

dre Retz, después de seis meses de gobierno 

desempeñado por el Vicario general P . Timo-

ne, á quien los cardenales Passionei y A r c h i n -

to negaron la entrada ante el S u m o Pontíf ice, 
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fué elegido el P . Ricc i , hijo de una de las fa-

milias más nobles de Florencia . C o m o se pue-

de y a suponer, uno de los primeros cuidados 

de este venerable y distinguido Prepósito Ge-

neral, fué la defensa de los P a d r e s portugue-

ses, injustamente perseguidos. A este fin pre-

sentó su memorial á Clemente XIII, el cual lo 

recibió con paternal caridad y benevolencia. 

Sabido esto por Carvallo, no es fácil expre-

sar la cólera y rabia, que concibió contra el 

M. R . P- Ricci , no menos que con el desterra-

do P . Malagrida. A s í , para tomar alguna v e n -

ganza, mandó imprimir en R o m a otra memo-

ria, en que hacinaba todas las calumnias le-

vantadas contra los Jesuítas, calumnias, desde 

mucho hacía, victoriosamente rebatidas y pul-

verizadas. También quiso arrojar su piedra el 

comendador A l m a d a ya que para complacer á 

su amo, juntamente con el expresado libelo, 

mandó estampar un voto particular, poco fa-

vorable á la Compañia, que cierto cardenal ha-

bía emitido en una Congregación romana, co-

mo si el dictámen de uno hubiera sido el jui-

cio unánime de todo el colegio cardenalicio. 

Añadiremos aquí lo que ya indicado queda, y 

es que para gloria de nuestra católica España, 

donde los sectarios de la impiedad no podían 

aun campear á sus anchas ni plantear l ibre-

mente sus planes infernales, dichos engendros 

denigrativos fueron arrojados á las llamas, pro-

hibidos por los obispos y condenados por la 

santa Inquisición. 

A l g u n o s meses trascurrieron sin que se vie-
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ra fruto ninguno ni de la carta del P . Malagri-

da, ni del memorial del M. R . P . Ricci : solo 

consta que el cardenal Torregiani escribió en 

nombre del P a d r e Santo al nuncio Fel ipe A c -

ciajuoli, prescribiéndole la conducta, que debía 

seguir en circunstancias tan críticas y azarosas, 

y ordenándole no solo velar para que el Carde-

nal Patriarca no excediese los l ímites, que le 

fueron marcados en el Breve é instrucciones 

particulares del finado Pontíf ice, sino también 

inquirir todos los desafueros y arbitrariedades, 

cometidas por el Visitador. Escr ibía igualmen-

te á Espinóla, nuncio en España, previniéndo-

le confra todas las infamias, que se publicasen 

respecto de los Jesuítas, y lamentándose, con 

gran amargura, de la cruel pertinacia, con que 

los solapados enemigos de la Religión maqui-

naban la ruina de la' Compañía de Jesús, ruina 

consumada más tarde por los medios más im-

píos é inhumanos. 

C A P Í T U L O VII. 

A t e n t a d o de 3 de setiembre de 1758. 

L a r g o tiempo hacía que Pombal buscaba, 

aunque inútilmente, a lgún pretexto plausible 

para llevar á cabo la ruina de los Jesuítas, 

y señaladamente el exterminio del P . Mala-

grida, que más abiertamente contrariedla sus 

tenebrosos planes. Imaginóse poder frailarlo 

en algunos de la Compañía , que creía estar 

descontentos de su vocación ; mas , habien-

do l l a m a d o , con este fin , al P . Cayetano y 

al P . Ignacio Soares , desengañóse completa-

mente, porque fué tal el amor y aprecio, que 

estos manifestaron por su madre querida, tal 

la unión y p a z , que reinaba entre sus hijos, 

que no tuvo otro remedio sino apelar á los 

pretextos, que se le ofrecieran fuera del seno 

de tan sólido Instituto. Encontrólos, ó mejor, 

se los procuraron á satisfacción en un funesto 

accidente , ocurrido la noche del 3 al 4 de se-

t iembre de 1758. 

A l volver José I de B e l e m á L i s b o a en el co-

che de D. P e d r o T e j e i r a su camarero, se oye-

ron tres detonaciones. E l 4 por la mañana cor-

ría en la corte la voz de que el monarca estaba 

enfermo y había sido sangrado: otros decían 

que al bajar al jardín, había caido y se había 
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her ido en la espalda: pero la opinión más váli-

da era de q u e a lgunos m a l h e c h o r e s , p a g a d o s 

p o r el d u q u e de A v e i r o , habían intentado ase-

sinar al r e y . Q u é había en todo esto de verdad? 

Si he de dec ir lo que siento, p a r a mí es poco 

m e n o s que cierto que todo fué comedia tra-

mada por Carva l lo p a r a p e r d e r á la nobleza y 

á los Jesuitas, y que tales detonaciones y ru i -

doso atentado no fué sino u n a m á q u i n a inven-

tada p o r él m i s m o . Y para que se vea que su 

plan había t raspirado, consta q u e , al amanecer 

del 4, la noticia del c r i m e n se había d ivu lgado 

y a entre personas , que vivían al otro lado del 

T a j o , f * que José S á n c h e z rel igioso franciscano 

por la m i s m a mañana lo supo en B é j a r , dis-

tante veinte y ocho leguas de L i s b o a , y además 

que se había d a d o de ello anticipado aviso al 

P . M a l a g r i d a , tal vez engañado p o r los p r o p a -

ladores del"cuento. 

Noticioso, según p a r e c e , el P . G a b r i e l de 

a lgún grave pel igro , que al m o n a r c a amenaza-

ba, desde su dest ierro de S e t ú b a l escribió al 

E x c m o . S r . S a l d a ñ a , su v is i tador , p id iéndole 

con reverente h u m i l d a d p e r m i s o de p r e s e n -

tarse á la corte p a r a comunicar al rey asuntos 

de alt ís ima importancia . L a respuesta del car-

denal fué que si alguna cosa tenia que partici-

par d S. M., lo hiciera por escrito. E r a esta 

zancadil la, que a r m a b a n al inocente S i e r v o de 

Dios? S i n i n c u r r i r en juicios temerar ios , todo 

se p u e d e t e m e r y sospechar de esos h o m b r e s 

v e n d i d o s á P o m b a l . E n conformidad, p u e s , de 

las órdenes rec ibidas tomó el P . G a b r i e l la 
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t ís ima S r a . Doña A n a de L o r e n a , c a m a r e r a 

m a y o r de la reina, p a r a que la entregase inme-

diatamente á disposic ión del m o n a r c a . S u c e -

dió todo esto pocos m e s e s antes del famoso dia 

del supuesto c r i m e n . 

L l e g a d a la carta á manos de la camarera , no 

creyó esta oportuno ni p r u d e n t e cumpl i r con la 

comisión, c u y a s consecuencias i g n o r a b a , pol-

lo cual la remitió al a u t o r , después de a lgunos 

meses , es decir , el 12 de d ic iembre de 1758. 

L o más notable del caso es que, aunque esta 

carta vino más tarde á poder de P o m b a l , p o r 

haber la encontrado entre los papeles d^l P a -

dre Malagr ida , y a u n q u e se valió de su hallaz-

g o p a r a acusarle falsa y ca lumniosamente de 

h a b e r comunicado á v a r i o s , por escrito y con 

anticipación, las c ircunstancias del atentado, 

no obstante, á nadie exhibió jamás el or iginal 

ni s iquiera una c o p i a , como sí su contenido 

h u b i e r a más bien favorecido, q u e dañado, al 

celos*o Apósto l . S e a de esto lo que fuere , no 

hay duda que las más densas t inieblas reina-

ron p o r m u c h o t i e m p o sobre dicho conato de 

regic idio . 

A u n entre los que admit ían el hecho había 

g r a n discordancia de pareceres , ahora sobre 

las c ircunstancias así accesorias como pr inci-

pales , ahora sobre el or igen de tamaño delito. 

O c h o l u g a r e s se c i taban como teatro del cri-

m e n , y en el q u e señál'an las noticias públ icas , 

i m p r e s a s p o r orden del Marqués , no se oyó ni 

el menor estruendo en el d e c u r s o de toda la 
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noche. A s í lo aseguraron testigos de todo abo-

no. E n cuanto á la causa asevera el autor de 

las Memorias de Pombal saber, como cosa c ier-

ta y aver iguada , «que entre las personas encar-

celadas se encontraba después de la m u e r t e 

del rey un soldado, que declaró haber recibi-

do orden de Carva l lo de disparar contra las 

r u e d a s del coche de S . M. , d o n d e venía c ierto 

genti l h o m b r e del pr ínc ipe , y que en caso de 

sufr i r interrogatorio sobre el suceso, respon-

diera h a b e r s ido seducido y comprado p o r los 

Jesuítas para esta cr iminal empresa. L o cierto 

es que cuando el S r . O b i s p o de A l g a r b e o y ó l a 

nuevcf del regic idio , exclamó: Desgraciados Je-

suítas! Los han perdido! 

E l P . E c k a r t adopta otra expl icación, en su 

t iempo bastante admit ida. S e g ú n su p a r e c e r 

es m u y probable que el d u q u e de A v e i r o nada 

intentase contra la persona del rey, y que solo 

quis iera tomar venganza de D. A n t o n i o T e j e i -

rá , su c a m a r e r o , del cual había recibido afren-

tosa ofensa. R e p e t i d a s veces había el d u q u e 

p e d i d o justicia al m o n a r c a , y v iendo que es-

ta se difería más de lo que rec lamaba s u in-

dignac ión, di jo en cierta ocasión al soberano: 

Ya que S. M. no quiere vengar mi ultraje, yu 

lo vengaré por mi cuenta. D a b a n cierta firmeza 

á esta opinión la contingencia de que, al rec ibir 

los t iros el pr íncipe, no iba en su carroza , sino 

en el coche de T e j e i r a . 

L o raro, anómalo y más part icu lar de estos 

incidentes es que tanto el d u q u e de A v e i r o , 

como los demás pretendidos cómpl ices p a s a -

ron más de tres m e s e s sin ser molestados p a r a 

nada, sin sufr ir interrogator io ninguno, ni v e r -

se pr ivados de su reposo: pero esta calma apa-

rente era para m u c h o s presagio de p r ó x i m a y 

más deshecha b o r r a s c a . L o s P a d r e s de la C o m -

pañía sobre todo, p o r más que no tuvieran r e -

laciones íntimas con las famil ias de los T a v o -

ras, escarmentados por la táctica del ministro, 

que con fútiles p r e t e x t o s complicábalos en to-

dos los cr ímenes , temían no poco les envolvie-

ra en las redes d e l perpetrado delito, que ellos 

detestaban. Y v e r d a d e r a m e n t e t o m a r o n c u e r -

po estos recelos , al saber que Ignacio t e r r a -

ra, consejero de C a r v a l l o , hablando famil iar-

mente del reg ic id io , soltó la expres ión de que 

los Jesuitas eran los v e r d a d e r o s culpables . 

P r e s t o c a m b i ó el viento de la fama, y e m p e -

zó á c o r r e r la voz de que el d u q u e de A v e i r o 

había atentado contra la vida del monarca para 

abrirse paso al camino del trono. E s t e , sin 

e m b a r g o , asi c o m o los demás T a v o r a s , escuda-

dos en el test imonio de su conciencia, seguían 

tranqui los f r e c u e n t a n d o el palacio real y des-

preciando con nobleza los públ icos r u m o r e s . 

A l revés P o m b a l en vea de impedir los , e n t r e -

viendo en ellos con júbilo secreto u n a a r m a a 

propósi to p a r a d e s t r u i r á sus enemigos , denun-

ció al rey la s u p u e s t a conjuración, en la que se 

fingían compl icados los Jesuitas y los p r i n c i -

pales cabal leros de la corte . 

Mientras en L i s b o a y en todo P o r t u g a l se es-

peraba con ansia el desenlace de esta tragedia , 

mientras señores y p lebeyos andaban á caza de 
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noticias sobre el proceso del reg ic id io , el anti-

g u o Apósto l del n u e v o m u n d o , d e s t e r r a d o to-

davía en S e t ú b a l , b u s c a b a en la oración así el 

consuelo de sus penas , como r e m e d i o de tantas 

desventuras , que oprimían á la C o m p a ñ í a . Qui-

tadas unas tres h o r a s , que todos los días d a b a 

al sueño p a r a restaurar sus fuerzas , empleaba 

lo restante del t i empo, parte en el ejercicio de 

la medi tac ión , d o n d e desahogaba con Dios su 

a lma af l ig idís ima, parte en los pocos ministe-

rios que le eran p e r m i t i d o s . 

Y a q u e se c o a r t a b a su celo v e h e m e n t e , no 

consint iéndole p r e d i c a r en los templos , recor-

ría las cal les y plazas, va l iéndose de cua lquiera 

ocasión p a r a e x p o n e r las m á x i m a s eternas. 

M u c h a s v e c e s r o d e a d o de p o b r e s mendigos y 

de niños inocentes enseñábales la doctrina cris-

tiana, t o m a n d o con especial ahinco bien im-

buirlos en los s a l u d a b l e s pr incipios de nuestra 

re l ig ión, bien h a c e r l e s concebir aborrecimien-

to s u m o á la cu lpa , como fuente de todos los 

males , bien exhortar los á a tesorar en sus obras 

ordinarias y c o m u n e s t raba jos r iquezas de v i -

d a p e r d u r a b l e . Y sus palabras penetraban tan-

to más s u a v e y f u e r t e m e n t e en los sencil los co-

razones de los o y e n t e s , cuanto m á s convenci-

dos estaban de la v e r d a d de tales doctr inas 

p o r los bri l lantes e jemplos del p r e d i c a d o r , 

q u e en todo se amoldaba á ellas sin apartarse 

un ápice de las reglas de per fecc ión. S u c a r i -

dad era paciente , industr iosa y activa; su m o r -

t i f icación, universal y continua: en la oración 

gastaba p o r lo m e n o s cuatro horas diarias: to-
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do su p o r t e parec ía dec ir á cuantos le observa-

ban: locos moríales, por qué amais la vanidad y 

buscáis la mentira? En este triste valle solo ha-

llareis quebrantos; la verdadera felicidad sola-

mente anida en el cielo! 

Mas sus e n e m i g o s , encenagados en el fango 

vil de la t ierra, no lo pensaban así, antes p o r 

esto trataban de deshacerse á toda costa de sus 

impert inentes censuras y harto mortif icativos 

e jemplos . C a r g a d a y a la atmósfera, temíase que 

de un día á otro estallase la tormenta, cuando 

se presentaron, casi sin prever lo , nuevos y más 

desagradables a m a g o s . A fines de noviembre 

el cardenal P a t r i a r c a int imó al R . P . P r o v i n -

cial de la C o m p a ñ í a la orden empresa de que 

sin su aprobación y p e r m i s o no hiciera cambio 

n inguno en el personal de sus casas y colegios. 

A s í lo quería C a r v a l l o p a r a tener ba jo su i m -

perio nerónico á todos los Jesuítas de P o r t u -

gal . P e r o h a b i e n d o presentado el P . I lenr í -

quez los i n s u p e r a b l e s inconvenientes , que 

ofrecía esta o r d e n , estendiéndola á toda la P r o -

vincia, o b t u v o que solamente se restr ingiera á 

los dos colegios de L i s b o a con la condición de 

que el P r o v i n c i a l le daría parte de las m u d a n -

zas, que c r e y e s e oportuno y necesario hacer en 

otros puntos . 

P o r otra parte , el 11 de dic iembre, m a n d ó el 

C a r d e n a l un propio á S e t ú b a l con carta para 

nuestro P . M a l a g r i d a , ordenándole , como, su-

p r e m o g e r a r c a , que inmediatamente v iniera 

por m a r á la capital , y se dir ig iese al colegio 

de S . A n t o n i o , i n f o r m a n d o luego de su l l ega-
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da y esperara allí nuevas órdenes. T a n pronto 

c o m o el obediente Mis ionero hubo recibido la 

carta , despidióse de los super iores , y tomando 

el breviar io y el báculo , part ió á L i s b o a h a -

b i e n d o l legado el mismo dia con el portador 

de la carta, el cual tenía severa prescr ipc ión de 

no p e r d e r l e de vista. 

Decíase en este m i s m o t iempo, por indica-

ción y arte del ministro, que el rey estaba en 

g r a v e pe l igro , y p a r a d a r mayor v i g o r á sus 

i m p o s t u r a s , consiguió p r i m e r o que se h i c i e -

sen rogat ivas públ icas para la conservación 

de S . M. y l u e g o se m a n d ó al c lero secular y 

r e g u l a r de todo el reino dar gracias á Dios 

p o r la curación completa del monarca. S o l a -

m e n t e á los Jesuítas se dejó de pasar aviso, 

q u e r i e n d o de esta suerte el astuto ministro 

c o n f i r m a r las ca lumnias , que contra ellos se 

esparcían. Mas, á pesar de todo, los Jesuítas 

mezclaron sus preces con las de los fieles, y en 

todas sus iglesias se cantó solemne Te-Deum 

en hacimiento de gracias p o r el cabal restable-

c imiento . 

V o l v i e n d o ahora á nuestro P . Malagr ida , de-

b e m o s dec ir que, si bien su l legada cogió de 

s o r p r e s a y causó no poca admiración á los P a -

dres del colegio, l lenólos á la p a r de dulce 

consue lo ya por el afectuoso respeto q u e todos 

le tenían, ya también p o r los admirables ejem-

plos de v i r t u d , con que los alentaba. P a r a apro-

v e c h a r s e , pues , de la fortuita estancia en L i s -

b o a , y prepararse á la triste suerte que les 

amenazaba, invitaron al venerable A n c i a n o á 
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que les diera los E j e r c i c i o s del santo P a d r e . 

A c c e d i ó el P . G a b r i e l con tanto mayor gusto, 

cuanto que en ello a d m i r a b a el cumpl imiento 

de un pronóstico ó presag ió , que había y a des-

cubierto á los P a d r e s de S e t ú b a l . Antes de 

morir, había dicho, daré los santos Ejercicios en 

Lisboa. A quién y cómo? Lo ignoro, pero estoy 

seguro de que los daré. 

E n el p r i m e r dia del espir i tual ret iro, al c e -

lebrar el augusto sacrif icio de la misa, d e r r a -

mó abundantes l á g r i m a s , y como u n o le pre-

g u n t a r a el mot ivo de su l lanto, esclamó: Ay de 

mi ! el tiempo de la tribulación está próximo, y 

no hay nadie, que pueda ofrecernos sus auxilios! 

E n el curso de los ejercicios c o m o quien veía 

acercarse la tempestad, recomendaba con f r e -

cuencia la resignación y conformidad con la 

vo luntad divina. D e c í a en una de sus pláticas: 

Nuestro Señor tendrá cuidado de nosotros du-

rante la persecución. La Compañía será arroja-

da del reino, pero dia vendrá en que vuelva otra 

vez. En cuanto á mi ofrézcome á Dios como vic-

tima por todos mis hermanos. Lo que mayor pe-

na y sentimiento me causa es que no padeceré yo 

solo! Dios sabe cuanto me cuesta ver sufrir á 

mis hermanos! Tengamos confianza, repe-

tía, la Compañía saldrá gloriosa de esta prue-

ba,y algunos de vosotros vereis el fin de la per-

secución. 

Dos dias antes del arr ibo del P . Malagr ida á 

L i s b o a había aparecido u n decreto firmado por 

el r e y , hasta entonces inaccesible á los que no 

eran íntimos del M a r q u é s , prometiendo gran-
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des recompensas á los delatores de los cómpli-

ces del regicidio, y prohibiendo á todos los ha-

bitantes salir de la ciudad sin pasaporte per-

fectamente visado. Esta era la señal para dar 

principio al desenlace del sangriento drama: 

en su consecuencia la noche del 12 al 13 de 

diciembre fueron presos y encarcelados todos 

los Tavoras. 

L o s Jesuitas, terrero perpetuo de las iras de 

P o m b a l , no podían menos de verse arrastra-

dos por las impetuosas olas de la tempestad, 

preparada para su ruina. A s í fué como el mis-

mo dia 13 todas las casas de la Compañía en 

la capital se vieron cercadas por gran trulla de 

gente armada, como que fueran guarida de 

malhechores. S iete eran las que por aquel en-

tonces tenía en la corte, á saber: S . R o q u e , 

S . Antonio, el Paraíso, S . Patr ic io, S . B o r j a , 

Cotovia y Aroios . Delante de todas las puertas 

principales de estas casas fueron puestos cen-

tinelas con bayoneta calada; no permitían abrir 

la iglesia sin dos guardias de vista; estaba pro-

hibida la entrada á toda clase de personas sin 

licencia del oficial del retén; y á los que se les 

permitía entrar se les exigía el nombre y el 

número de su casa de manera que, por temor 

de ser tenido por sospechoso , nadie se atre-

vía á visitarlos; y así se conservaba á los P a -

dres en cierto modo incomunicados; y para 

que esta incomunicación fue.ra más segura, 

mandó el cardenal una carta al P . Henríquez 

prescribiéndole que intimara á todos sus súb-

dítos la prohibición de salir fuera de casa bajo 

pena de pecado mortal. 
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Estas severas é inmotivadas medidas llena-

ron de consternación á toda la ciudad: y el so-

lo aspecto de las tropas infundía terror á las 

gentes pacíficas. E s t o no obstante, al pedir el 

nuncio Accia juol i explicaciones de tales apara-

tos de fuerza, fuéle respondido que se guarda-

ba con los Jesuitas aquel comportamiento para 

bien de los mismos, pues temían que el p u e -

blo, enterado de las voces, que contra ellos cir-

culaban, se levantaría en masa para pasarlos á 

todos á cuchillo. Tanto celo inflamaba á P o m -

bal por la conservación y seguridad de a q u e -

llos pobres religiosos! 

Mas el pueblo, no solo se compadecía de los 

que con tantas fatigas y desinterés les habían 

guiado por los senderos de salud, sino que 

también conocía perfectamente la inocencia de 

los perseguidos por la justicia y los motivos 

de tan aparatosos alardes. E l hipócrita minis-

tro para encontrar plausibles pretextos, con 

que cohonestar ó paliar su tiranía, por un lado 

favorecía la fuga de cuantos lo hubieran queri-

do, dejando expeditas las puertas traseras, y 

por otro con el fin de aguijarlos á tomar este 

partido hacía que l legaran á sus oídos rumo-

res siniestros, propalando por sus agentes que 

los Jesuitas iban á ser encerrados en calabozos 

subterráneos, de donde la mayor parte no sal-

drían sino para la horca ó para la hoguera. 

P e r o ni por estos medios y espantajos pudo 

conseguir su diabólico objeto, dado que lejos 

de manifestar temor ni pretensiones de fugar-

se, daban pruebas inequívocas de gran serení-
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d a d y res ignación admirable , habiendo b r i l l a -

do con part icu lar idad en estas dos v i r t u d e s el 

invicto P . G a b r i e l , v íc t ima codiciada del t i r á -

nico ministro . 

C e r r a d a esta puerta , donde parapetarse con 

a lguna apariencia de legal idad para defensa de 

sus p lanes , a c u d i ó al s u b t e r f u g i o infame de in-

fr ingir el secreto de las correspondenc ias p a r -

t iculares . C r e i d o que en los desahogos expon-

táneos y natura les , que se acostumbran tener 

en el sigilo de la confianza, encontraría , por 

cont ingencia , a lgo de que asirse y procesar á 

los inocentes Jesuitas, abría las cartas, que se 

escr ibían u n o s á otros; mas , observando que 

con todos los m á s escrupulosos rebuscos , no 

topaba ni con un l igero cencerrón, d o n d e cla-

var el diente, s ino que hal lábalas todas r e d a c -

tadas con tal c ircunspección y t ino, que ni aun 

el más remoto fundamento le daban para sus 

t r a m o y a s y a r m a d i j o s , envió h o m b r e s disfra-

zados al co leg io de E v o r a , que p o r allí espar-

cieran cartas sospechosas. T a m p o c o esto le 

a p r o v e c h ó , p o r q u e adivinando los P a d r e s las 

d iaból icas t r a m a s del ministro, suspendieron 

toda c o r r e s p o n d e n c i a p o r escrito, á no ser p u -

r a m e n t e oficial . R u g í a y a la tempestad en lon-

tananza; todos estos preparat ivos eran r e l á m -

p a g o s , que marcaban su aproximación, y no 

tardó m u c h o en descargar , con toda la furia, 

s o b r e los p o b r e s inocentes. 

C A P I T U L O VIII . 

Prisión del P. Malagrida y otros compañeros. E j e -
cución de algunos presuntos reos de regicidio. 

E l dia 28 de d i c i e m b r e , f iesta de los santos 

Inocentes, á m e d i o dia, el P . Malagr ida fué l la-

mado p o r el patr iarca S a l d a ñ a . Habiéndose 

presentado sin dilación ni escusas , pr imera-

mente fué conducido al palacio del cardenal , 

de d o n d e al punto , sin ser a d m i t i d o en audien-

cia, lo l levaron á casa del ministro , que le esta-

ba y a esperando. P o m b a l , en viendo entrar al 

ferviente O b r e r o , dir ig ióse á él sin saludos ni 

cortesías, y , mostrándole u n papel , que tenía 

en las manos , le dijo : lié aquí una carta, que 

hallaron en vuestra mesa; ¿sois vos quién la ha-

béis escrito? 

Sí, señor: respondió el P . Malagr ida después 

de h a b e r l a m i r a d o atentamente. 

Entonces, añadió el ministro: IÍOS estabais 

enterado del complot, en que se maquinaba con-

tra los preciosos dias de nuestro augusto sobe-

rano? 

Efectivamente, contestó el P a d r e sin inmu-

tarse. Por conducto reservado se me avisó que 

el rey corría peligro, si bien no se me indicaba 

la fecha, ni por quién. Con esto creí que estaba 

en la obligación de prevenir d. S. M., y este es 
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d a d y res ignación admirable , habiendo b r i l l a -

do con part icu lar idad en estas dos v i r t u d e s el 

invicto P . G a b r i e l , v íc t ima codiciada del t i r á -

nico ministro . 

C e r r a d a esta puerta , donde parapetarse con 

a lguna apariencia de legal idad para defensa de 

sus p lanes , a c u d i ó al s u b t e r f u g i o infame de in-

fr ingir el secreto de las correspondenc ias p a r -

t iculares . C r e i d o que en los desahogos expon-

táneos y natura les , que se acostumbran tener 

en el sigilo de la confianza, encontraría , por 

cont ingencia , a lgo de que asirse y procesar á 

los inocentes Jesuitas, abría las cartas, que se 

escr ibían u n o s á otros; mas , observando que 

con todos los m á s escrupulosos rebuscos , no 

topaba ni con un l igero cencerrón, d o n d e cla-

var el diente, s ino que hal lábalas todas r e d a c -

tadas con tal c ircunspección y t ino, que ni aun 

el más remoto fundamento le daban para sus 

t r a m o y a s y a r m a d i j o s , envió h o m b r e s disfra-

zados al co leg io de E v o r a , que p o r allí espar-

cieran cartas sospechosas. T a m p o c o esto le 

a p r o v e c h ó , p o r q u e adivinando los P a d r e s las 

d iaból icas t r a m a s del ministro, suspendieron 

toda c o r r e s p o n d e n c i a p o r escrito, á no ser p u -

r a m e n t e oficial . R u g í a y a la tempestad en lon-

tananza; todos estos preparat ivos eran r e l á m -

p a g o s , que marcaban su aproximación, y no 

tardó m u c h o en descargar , con toda la furia, 

s o b r e los p o b r e s inocentes. 

C A P I T U L O VIII . 

Prisión del P. Malagrida y otros compañeros. E j e -
cución de algunos presuntos reos de regicidio. 

E l dia 28 de d i c i e m b r e , fiesta de los santos 

Inocentes, á m e d i o dia, el P . Malagr ida fué l la-

mado p o r el patr iarca Salclaña. Habiéndose 

presentado sin dilación ni escusas , pr imera-

mente fué conducido al palacio del cardenal , 

de d o n d e al punto , sin ser a d m i t i d o en audien-

cia, lo l levaron á casa del ministro , que le esta-

ba y a esperando. P o m b a l , en viendo entrar al 

ferviente O b r e r o , dir ig ióse á él sin saludos ni 

cortesías, y , mostrándole u n papel , que tenía 

en las manos , le dijo : Hé aquí una carta, que 

hallaron en vuestra mesa; ¿sois vos quién la ha-

béis escrito? 

Sí, señor: respondió el P . Malagr ida después 

de h a b e r l a m i r a d o atentamente. 

Entonces, añadió el ministro: ros estabais 

enterado del complot, en que se maquinaba con-

tra los preciosos dias de nuestro augusto sobe-

rano? 

Efectivamente, contestó el P a d r e sin inmu-

tarse. Por conducto reservado se me avisó que 

el rey corría peligro, si bien no se me indicaba 

la fecha, ni por quién. Con esto creí que estaba 

en la obligación de prevenir d. S. M., y este es 
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el motivo porque escribí esa carta, conservándola 

entre mis papeles hasta hallar ocasión favorable 

de hacerla llegar á sus manos. 

Porqué, replicó P o m b a l , no la remitisteis á 

S. M., por medio de alguno de los Secretarios 

de Estado? 

Porque quería, di jo el venerable A n c i a n o , 

que la recibiese con toda seguridad. 

A esta respuesta de valor cristiano sul furó-

se el ministro , y , encendido en cólera, excla-

mó: Y osáis hablarme de esa suerte? De dónde os 
viene tal arrojo y audacia? 

Pues qué? repuso el P . Malagrida; qué he 

dicho yo para que V. E. se exaspere en tanto 

grado? 
C a m b i a n d o , con esto, de tono, hízole el m a r -

qués otras varias p r e g u n t a s sobre las misiones 

deKMarañón, á las cuales contestó el S i e r v o de 

Dios con la m i s m a franqueza y serenidad lo 

que le parecía; y , como conocía perfectamente 

y había examinado el estado de aquellas colo-

nias, le declaró y repitió con apostólica l i b e r -

tad que el sistema de administración, allí ú l t i -

m a m e n t e introducido, era p a r a la Rel ig ión rui-

noso y per judic ia l para el mismo E s t a d o . E n 

esto el ministro, ébrio de ira, tomando a r r e b a -

tadamente la palabra, se deshizo en denuestos 

é injurias contra los mis ioneros del Marañón, 

acusándoles de traidores contra el rey en el 

g o b i e r n o de aquellas regiones. 

V. E. se engaña ó es engañado, respondió 

con entereza y calma el antiguo Misionero. 

Nadie mejor queyo conoce aquellos lejanos pai-
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ses lo mismo que á los apóstoles que lo evangeli-

zan: y jamás observé nada de cuanto V. E. echa . 

en cara de aquellos Padres. Si yo hubiese nota-

do la menor cosa y hubiera guardado silencio, 

me tendría por el más criminal de los morta-

les... Sepa Vi E., añadió al f in, que piara mo-

verme á calumniar á los Padres del Marañón ni 

S. M., con todo su poder, tiene en toda la ex-

tensión de sus dominios bastantes recompensas 

para seducirme, ni suficientes tormentos para 

amedrentarme. 

C r é e s e que el P . M a l a g r i d a insistió en su 

pretensión de hablar al m o n a r c a , á quien te-

nía que comunicar secretos de necesidad y 

asuntos de s u m a trascendencia; m a s el secre-

tario, pretestando el mal estado del príncipe y 

dándole esperanzas de audiencia para después 

de restablec ido de sus h e r i d a s , despidió al V a -

rón de Dios sin h a b e r p o d i d o sacar ni una p a -

labra, que le compromet iera , con gran despla-

cer del tentador . D e aquí volvió el P . G a b r i e l 

al palacio del P a t r i a r c a , q u e otra vuelta r e h u s ó 

escuchar lo y lo m a n d ó de n u e v o al colegio de 

S . A n t o n i o p o r el m i s m o g u a r d a de vista, q u e 

le había s iempre acompañado. 

P u d i é r a s e aquí p r e g u n t a r con toda razón y 

justicia : p o r q u é no publ icó P o m b a l la famosa 

carta, en que estaba basada la acusación de 

complic idad del anciano Misionero? Y si tanto 

le impl icaba en el tr iste s u c e s o , p o r q u é no le 

p r e n d i e r o n en aquel la coyuntura? A estas p r e -

g u n t a s no se p u e d e responder sat isfactoria-

mente, sino repit iendo que nada contenía capaz 
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de c o m p r o m e t e r al inocente Jesuíta . Habíala 

medi tado m u c h o , y no s e ' h a b í a resuelto á man-

darla á la corte, sino después de haber lo con-

sultado con los P a d r e s más graves y haber ob-

tenido su aprobación. E l único que encontra-

ba inconvenientes era el P . C a r v a l l o , a l legado 

del ministro , el cual , después de haber l e i d o l a 

carta , le dijo: Padre mío, V. R. se verá envuelto 

por terribles dificultades. 

Lo sé, contestó el S i e r v o de Dios: y he de 

ser una de las victimas de la cárcel de la cueva 

del León; pero qué importa? Con tal que tenga 

bastante luí para rezar el oficio divino y se me 

permita celebrar la santa misa, no temo esas te-

nebrosas mazmorras. 

Pero, Padre mió, continuó el P . C a r v a l l o , 

con eso dá V. R. motivo que se crea haber sido 

la Compañía, la que impulsó á V. R. d escribir 

al rey con objeto de inspirarle vanos terrores. 

Que se me interrogue! respondió el intrépido 

A n c i a n o sacando también el C r u c i f i j o que lle-

v a b a en el pecho. Hé aquí la imagen de fesús, 

por cuyo amor atravesé los abrasados é incultos 

bosques del Nuevo Mundo, pasando hambre, sed 

y casi agonías de muerte; por esta bendita Cru% 

juraré que nadie me ha inducido á tomar esta 

resolución, sino que obré movido solamente de 

la voluntad expresa de Dios, que me guiaba. E s -

tos eran los principales , p o r no decir , únicos 

móvi les del A p ó s t o l d e l M a r a ñ ó n . 

A pesar del test imonio de su buena concien-

cia, s o b r e todo después de la ú l t ima entrevista 

con el S e c r e t a r i o de E s t a d o , preparábase el 
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S i e r v o del S e ñ o r con la oración á la s u p r e m a 

lucha, que debía l ibrar contra su implacable 

e n e m i g o , que no cesaba de a r m a r l e embosca-

das. P a r a juzgar á los supuestos reos creó P o m -

bal un tr ibunal extraordinar io , pres idido p o r 

él m i s m o , p o r el cual se sometió á los cabal le-

ros acusados á cuest ión de tormento. T o d o s , en 

m e d i o de las m á s horrorosas p r u e b a s y tortu-

ras, negaron el cr imen, que se les imputaba: 

solo el d u q u e de A v e i r o hizo una confesión, 

que retractó no m u c h o después , y en esta con-

fesión, por complacer al v e r d u g o , complicó al-

g u n o s Jesuítas, y en part icu lar al P . M a l a g r i -

da. Q u é bella ocasión para el ministro! y no 

la despreció p o r cierto. L a noche del once los 

alguaci les y p o r q u e r o n e s de P o m b a l recorr ie-

ron las casas de la Compañía , y p r e n d i e r o n á 

diez de los P a d r e s más notables por su cien-

cia, su v i r t u d y su autor idad. 

E s t o s eran los P P . Juan Henriquez , prov in-

cial; Gabr ie l M a l a g r i d a , A p ó s t o l incansable; 

José More ira , confesor del rey y de la reina; 

T i m o t e o de O l i v e i r a , confesor de Doña .Alaría, 

pr incesa del Bras i l y d u q u e s a de B r a g a n z a ; 

Jacinto de C o s t a , confesor del pr íncipe D o n 

P e d r o ; F r a n c i s c o Duarte , h is tor iador de la 

provincia lusitana; Ignacio S o a r e z , profesor de 

teología en C o i m b r a ; Juan A l e j a n d r o , p r o c u -

rador genera l de la misión del Malabar; Juan 

Mattos, p r o c u r a d o r de la casa, profesa; José 

P e r d i g a o , p r o c u r a d o r de la provincia . L a mis-

ma suerte habr ía corr ido el P . José A r a n j u e z , 

confesor del infante D o n Manuel , á no h a b e r 
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estado á la sazón gravemente enfermo y á no 

haberle preservado la muerte de las cruelda-

des del nerón lusitano. Todos estos fueron sin 

remisión encerrados en las cárceles del esta-

do, como públicos malhechores. 

L a víspera de este lamentable acontecimien-

to, estando el P . Malagrida conversando f a -

mil iarmente con los otros P a d r e s del colegio 

durante el recreo acostumbrado, preguntó 

sencillamente: cuánto tiempo había sufrido en 

las cárceles de la Inquisición el P . Vie ira , su 

predecesor así en la evangelización de los sal-

vajes del nuevo mundo, como en los trabajos 

apostólicos de la corte? Habiéndole uno res-

pondido que dos años, el buen Anciano per-

maneció largo rato silencioso y absorto en 

tristes reflexiones, como quien previera que, 

así como había seguido las huellas del P . Vie i -

ra en A m é r i c a y E u r o p a , así tendría que imi-

tarle, apurando en lóbrega mazmorra el cáliz 

de amargura , que el Señor le tenía preparado. 

Pronto tuvo que aplicarlo á los sedientos l i -

bios, puesto que el 12 por la mañana, sin ha-

ber sido oido y sin los interrogatorios de ley, 

fué declarado, juntamente con el P . A l e j a n d r o 

y el P . Mattos, reo de lesa majestad, cómpl i -

ce y principal autor del regicidio. 

C ó m o , pues , habiendo sido juzgados y 

sentenciados culpables de tan horrendo cri-

men, no fueron llevados al suplicio con los de-

más presuntos delincuentes? Hé aquí una de 

las i rregular idades é injusticias del tirano, 

que p r u e b a el abuso, que hacía de su poder é 

influencia. 
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S e les acusaba de que por medio de los San-

tos Ejercicios los habían fanatizado hasta indu-

cirlos á atentar contra la vida del monarca y el 

público reposo, como si el recogimiento, exa-

minar á menudo la conciencia, meditar dete-

nidamente las máximas eternas, ponerse á la 

vista la muerte y la terrible cuenta, que ten-

dremos que dar á Dios, entregarse á prácticas 

de mortificación y penitencia, fuera camino 

recto para la maldad y el crimen. P o r esto la 

circunstancia de que el P . Malagrida, por tal 

medio, había fascinado á la marquesa de.Tavo-

ra y al duque de A v e i r o , hasta animarlos á tan 

horrendo atentado, se hizo sumamente risible 

y despreciable, singularmente á los que tenían 

alguna noticia de aquellos dos desgraciados 

personajes. Doña L e o n o r no era por allí una 

beata simple, santurrona, rezadora sencilla, 

manejable é ignorante. E r a ' señora muy ins-

truida, de claro entendimiento, de luces muy 

superiores á las comunes de su sexo, plena-

mente imbuida en las obligaciones de la reli-

gión y del estado, y , sobre todo, tan dueña de 

sus deberes, que en todos ellos gustaba más de 

dar la ley que de recibirla. 

E l carácter del duque de A v e i r o era justa-

mente el antípoda del que da á conocer á uno 

de aquellos' cuellitorcidos santurrones, l lama-

dos devotos por mal nombre, prontos á ejecu-

tar los más violentos y más impíos delitos: era 

el duque hombre todo del mundo, lleno de 

fuego, empapado en todas las máximas de cor-

te. tan distante de 'apariencias de devoto, que 
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cerlo; y , sobre todo, era un señor, que toda su 

vida había hecho profesión y aun vanidad de 

ser poco afecto á los de la Compañía. ¿A tan 

villanos medios apelaban, pues, para infundir 

terror al apocado monarca y deshacerse de los 

que podían estorbar sus planes de iniquidad ? 

V engamos ya á la muerte de la nobilísima y 

heroica Matrona, tan santamente amaestrada 

por nuestro P . Gabriel en la práctica de sóli-

das v ir tudes. Describamos sucintamente este 

hecho, escandaloso y tiránico, llevado á cabo 

por el impío Marqués. 

E r a el dia 13 de enero de 1759: la aurora al-

boreaba azulada por el eclipse de aquel dia, y 

por entre castillos de negruzcas nubes, que á 

trechos granizaban, serpenteaba el rayo. Con 

el f ragor de la mar bramaba el viento y estre-

mecía el tablado, las ruedas, las aspas y demás 

instrumentos de suplicio, allí hacinados. Todo 

esto ayudaba al acrecentamiento de la triste 

impresión, que infundía la ciudad entera. T o -

da ella estaba militarmente ocupada: en todos 

los barrios y calles se encontraban piquetes de 

tropa, como si temieran algún motín: en la al-

dea de Be lén , enfrente de B e r g i a , á una legua 

de la corte, formaban espacioso cordón varias 

compañías, escogidas de diversos regimientos: 

detrás, otro cordón de caballería contenía el 

empuje del inmenso concurso, que había de 

tropel acudido; y en medio, dentro del cordón, 

se levantaba á descomunal altura el cadalso, 

donde habían de terminar sus dias las v íct i -
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mas de la cólera de P o m b a l . E l pueblo m u r -

muraba, agitábanse los magnates; pero el des-

pótico ministro, descayendo toda voz de h u m a -

nidad y de ' just ic ia , se apresuró á rematar su 

criminal proyecto. 

L a pr imera , destinada al sacrificio, fué la in-

feliz, ó no sé si diga dichosa, Doña Leonor, 

marquesa de Tavora , condenada á ser decapi-

tada y quemada con los supuestos reos. Ha-

bíanle conseguido del voluptuoso y amedren-

tado monarca la gracia del indulto, mas ésta 

llegó tarde por la prisa, que se dió el ministro 

en ejecutar la injusta sentencia. 

A las seis y cuarenta y dos minutos se abrie-

ron los cordones militares, y á su través cen-

telleaban desnudas espadas, que se acercaban 

al cadalso. E r a un escuadrón de dragones. E l 

acompasado triscar de los caballos sobre el 

suelo, empapádo en agua, producía un ruido 

sordo é imponente. E n pos del escuadrón se-

guían los ministros de justicia á caballo, unos 

con togas, otros con la capa vuelta y el corre-

gidor de la corte, vestido con majestad pavo-

rosa. P o r último, cerraba el lúgubre convoy-

una caja negra, que se movía vagorosamente 

entre dos ministros del Alt ís imo. E r a la silla 

de manos, en que llevaban á la marquesa de 

Tavora, Doña L e o n o r . 

L legados al lugar del suplicio, apeóse la no-

ble y cristiana señora con una majestad supe-

rior á su sexo, arrodillóse devota en la prime-

ra grada del tablado, y se confesó por espacio 

de cincuenta minutos.-Recibida la absolución, 
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adelantóse la esforzada Marquesa y con el C r u -

cif i jo en la m a n o , en m e d i o de los dos sacer-

dotes subió al cadalso con tan maravi l losa se-

renidad y s o s i e g o , como si f u e r a á una gran 

fiesta ó real convite. V e s t í a tra je de seda oscu-

ro, l levaba atados con un lazo sus entrecanos y 

destrenzados cabel los , y ostentábase c u b i e r -

ta con g r a v e y rozagante manto. A s í la h a -

bían p r e n d i d o un m e s antes, sin que en todo 

este t iempo le permit ieran ni m u d a r camisa , 

ni s iquiera c a m b i a r la corbata de su blanco 

cuel lo. 

S u b i d a en el tablado, rec ib iéronla tres ver-

dugos , y la m a n d a r o n dar una v u e l t a por el ca-

dalso para que de todos f u e r a v ista y recono-

cida. V o l v i ó la m a g n á n i m a V i s o r e i n a los ojos 

con g r a v e d a d y mesura y m i r ó serena el innu-

m e r a b l e concurso , que la rodeaba; luego con-

templó con i m p e r t u r b a b l e y heroica paz la se-

g u r , la rueda, la leña, el a lquitrán y otros ins-

t rumentos de tortura , que allí se habían acu-

m u l a d o para infundir m a y o r terror . L o s v e r -

dugos poníanle á los ojos aquel las terr ib les 

máquinas , explicábanle p o r m e n u d o la m u e r -

te, que habían de dar á su m a r i d o , hi jos y 

y e r n o , mostrábanle la maza de h ierro , á c u y o s 

golpes se había de hundir el p e c h o de su espo-

so, las aspas, tenazas y mart i l los , con que ha-

bían de q u e b r a r los huesos de los brazos y de 

las piernas de los suyos, exponíanle al vivo 

como se movía la rueda del g a r r o t e , y el modo 

como estrangulaba al paciente. C o n esto sin-

tió la compasiva M a r q u e s a desfal lecer su co-
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razón , d e r r a m ó sentidas lagr imas y suplicó 

que presto la e jecutasen. 

O h ! S i yo tuviera el saber y la unción de mi 

P . P e d r o de R i b a d e n e i r a , esclamaría también 

á imitación suya : Oh marquesa esclarecida, 

alumbrada con las lecciones de fortaleza, en que 

os instruyó el Apóstol del Marañón, y esforza-

da con el espíritu del cielo para despreciar y 

hollar las cosas perecederas de la tierra! N<¿ os 

acordais, Señora, de vuestra distinguida sangre 

y noble alcurnia? No de aquel tiempo florido de 

vuestra mocedad, hermosura y gallardía? No de 

los entapizados palacios y engalanados salones, 

donde ostentabais vuestras riquezas y poderío? 

No de los numerosos y acomodados colonos, que 

tan galanamente'os rendían pleito homenaje? 

No de los finos pages y apuestas doncellas, 

que con tanto esplendor os servían y adoraban? 

Pues cómo no os turba la memoria de todo eso, 

que perdisteis, y no os aflige el trueque misera-

ble y la suerte lastimosa, que al presente tenéis? 

Viéndoos sola, desamparada, en un tablado, he-

cha expectación de un pueblo atónito, rodeada 

de sayones, el verdugo al lado y el cuchillo á la 

' garganta? A h o r a recoge los sabrosos frutos 

del santo ret iramiento de los ejercicios, en 

que tan bien la supo adiestrar el P . .Malagri-

da; p u e s n inguna de estas cosas fué parte p a r a 

que se turbase la piadosa marquesa , p o r q u e 

tenía el corazón en Dios y los ojos puestos en 

el cielo; y sabía que esta vida es un soplo, ni 

hay í lorecil la del campo más del icada, que un 

rayo del sol la marchi ta , una gota de rocío la 
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enlacia y un hálito de cierzo la hiela y un aire-

tallo la derrueca; y tenía este m u n d o por co-

m e d i a y que todos los que v iv imos en él somos 

representantes , v ' que cuando la m u e r t e corra 

el te lón, aunque sean reyes y potentados, cada 

uno recibirá su merecido: y como ella, amaba 

lo que es eterno, y deseaba lo que amaba y 

m o r í a inocente, no se enflaqueció ni t u r b ó , 

anl^s con ánimo invencible ella m i s m a comen-

zóse á disponer para el fatal go lpe . 

E l v e r d u g o quitóle el manto, y la mandó 

sentar en un escaño de pino en el centro del 

cadalso. O b e d e c i ó la M a r q u e s a . Tenía las m a -

nos atadas y no podía fáci lmente componerse 

el vestido. Irguióse p a r a ello y con un m o v i -

miento del pié arreglóse la orla de la saya. Ven-

dóla el v e r d u g o , y al ponerle la mano en la 

corbata, que le cubr ía el pescuezo, no me des-

pongas, dí jole ella. Y al abajarse aquel para 

atarle los piés: Detente! exc lamó Doña L e o n o r : 

no te olvides de quien soy, y guárdate de tocar-

me. E l e jécutor cayó de rodil las y le pidió p e r -

dón. E n t o n c e s ella a largando las manos é in-

dicándole el anillo, toma, le di jo, es la única 

prenda, que me queda en el mundo: guárdalo y 

cumple con tu deber. 

Dicho esto, inclinó la cabeza, y c a y e n d o la 

fatal cuchi l la sobre la nuca, la hizo r o d a r á los 

piés del v e r d u g o , que al instante cubr ió con 

un paño de seda el tronco exánime. V o l ó el es-

p ír i tu de la Heroína, l impio y lavado en su san-

g r e , al cielo, dejando el cuerpo, su compañero , 

tendido en el suelo. De los espectadores, unos 

con esto q u e d a r o n tristes y l l o r o s o s ; otros, 

l lenos de espanto y de zozobra; y a legres so-

lamente los n o v a d o r e s impíos . hechuras de 

P o m b a l . 

E s t a b a ordenado que los ajust ic iados apare-

cieran de media en m e d i a hora , teniendo en-

frente las v íct imas casi palpitantes , p o r lo cual , 

después de la m a d r e , t ra jeron al hi jo s e g u n d o 

de Doña L e o n o r , y luego á los demás s e n t e n -

ciados, uno en pos de otro, h a b i e n d o sidó' los 

últ imos el m a r q u é s de T a v o r a y el d u q u e de 

A v e i r o . 

E l ánimo horror izado "de tan inhumana bar-

barie se resiste á descr ib ir los suplicios de e s -

tos nobles y dist inguidos lusitanos, d e c l a r a -

dos más tarde inocentes, sacr i f icados por la 

ira y codic ia s ó r d i d a de C a r v a l l o , que confiscó 

á su favor gran parte de los bienes de los ajus-

ticiados. L a sentencia, dada contra el d u q u e , 

le d e g r a d a b a de su nobleza, le despojaba de los 

t ítulos de la orden de S a n t i a g o y lo condenaba 

á ir al tormento p r e c e d i d o p o r el pregonero , y 

conducido con una c u e r d a al cuello para que 

fuese m á s ignominiosa su m u e r t e , y o r d e n a -

ba, en fin, que antes de espirar fuera q u e m a -

do con los cadáveres de los supuestos reos. 

E l m a r q u é s de T a v o r a fué condenado á la 

m i s m a pena, p e r o con la a ñ a d i d u r a de que al 

presentarse ante la cabal ler ía , cuyo genera l en 

jefe había sido, debía sufr ir el escarnio de t o -

dos los subal ternos , los cuales , por orden su-

per ior , debían p o r tres veces volver le las e s -

paldas, como si con sus cr ímenes hubiera 
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mancillado el uniforme de su cuerpo. D. A n -

tonio Alvarez Ferre i ra y D. José Pol icarpo de 

A c e b e d o , de quienes se decía constar que h a -

bían disparado los tiros al monarca, fueron 

sentenciados á se,r quemados vivos; mas el 

pr imero había huido, según se decía, y el se-

gundo era un personaje imaginario. P o r esto, 

después de haberse prometido 10,000 cruzados 

al que lo prendiese en territorio portugués, y 

doble premio al que lo cogiese en país extran-

jero, por no haberlo podido haber en ningún 

rincón del mundo, fué quemado en estátua. 

Peor suerte tocó á D. "Luis Bernardo de Tavo-

ra, á D. Jerónimo, conde de Atouguia , y á don 

José María, joven de veinte y cuatro años, 

ayudante de campo de su padre, lo mismo que 

á ü . Blas José Romeiro y á D. Juan Miguel , 

todos los cuales recibieron la sentencia de ser 

estrangulados y arrojados públicamente á las 

llamas. 

F u e r a de estos ajusticiamientos inhumanos, 

todos los bienes de las víctimas fueron declara-

dos del fisco, sus hijos y nietos infames, arra-

sadas sus casas y castillos, y rotos sus escudos 

y armas, donde quiera que se encontraran. 

E s t e odio encarnizado, que contra la nobleza el 

ministro alimentaba, era en parte efecto de su 

codiciosa envidia, en parte fruto de su despe-

cho. No habiendo sabido con virtudes é hidal-

go comportamiento borrar la bajeza de su cu-

na, para poder alternar sin desdoro con la 

principal nobleza del reino, había concebido 

en los primeros momentos de su poder el so-
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berbio plan de enlazar á su hijo con la hija del 

marqués de Tavora; pero se vió con noble or-

gullo rechazado y en todas partes encontraba 

desdenes y desprecios. Encendióse con esto 

tal terrible encono en el pecho de Carval lo, 

que resolvió la destrucción de los que así le 

desechaban, volviéndole ignominiosamente las 

espaldas y cerrándole las puertas á su ambi-

cionada nobleza. 

E s t e verdadero y criminal verdugo de sus 

enemigos durante la ejecución estaba en una 

quinta próxima, desde la cual alcanzaba á di-

visar el terrible espectáculo. Desde allí pudo 

percibir las llamas, que pusieron fin al sacrifi-

cio, abrasando á la vez el patíbulo y los san-

grientos cadáveres, cuyas cenizas arrojadas al 

Ta jo clamaban venganza contra tamañas tira-

nías. Consiguió, por ventura, con tan execra-

ble y horrenda injusticia ennoblecer su ignoble 

origen? 

P o r más que se enriqueciera con los ricos 

despojos de los sentenciados, aunque deseoso 

de dar á su sangre un brillo, que le negó na-

turaleza, casara á su hijo con la condesa de 

Oliveira, hija de una de las difamadas vícti-

mas, á pesar de haberse engalanado con el 

pomposo título de P o m b a l , siempre será exe-

crado su nombre, 3" su vida aparecerá m a n -

chada con el sangriento borrón del asesino. 

Q u é diferencia entre Carvallo y el humilde 

P . Malagrida! Este Apóstol incansable, l lama-

do santo por Doña Leonor , siempre aparecerá 

coronado con la aureola de sus virtudes, dan-
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do nuevo lustre á la honradez de sus progeni -

tores. E s t e inocente Misionero fué t a m b i é n en 

real idad dec larado cómplice y u n o de los pr in-

cipales autores del atentado, mas quién dió 

nunca jamás asenso á tales y tan patentes ca-

lumnias? E l m i s m o rey confesó, más de una vez, 

que no podía c r e e r en la compl ic idad de los 

Jesuítas y m u c h o menos en la del P . G a b r i e l . 

P o r esto, á pesar de la sentencia no fué cast iga-

d o con los presuntos regic idas, c o m o tampoco 

lo fueron sus compañeros en religión y en in-

fortunios . 

E s t o no obstante, p o r la triste noticia de tan 

h o r r o r o s a carnicería debían p r e s u m i r no tener 

le jos el suplicio, á que habían sido c o n d e n a -

dos. Y en v e r d a d , decíase de públ ico que los 

tres P a d r e s , arr iba dichos irían al cadalso an-

tes de tres días; pero fuera por v e r al p u e b l o 

entusiasmado aun p o r el S i e r v o de Dios , y 

poco dispuesto á creerlo m a n c h a d o con tales 

del i tos , fuese p o r q u e desease hallar otros pre-

textos p a r a justi f icar su sanguinaria t iranía, 

fuese p o r la leve oposición, que encontraba en 

el monarca , fuera , en fin, por el p lacer , que 

a lmas crueles exper imentan en p r o l o n g a r el 

mart ir io de sus v íct imas, es lo cierto que tuvo 

á nuestro Héroe encerrado por el decurso de 

dos años en insalubres mazmorras , haciéndole 

antes de la m u e r t e exper imentar inauditos pa-

decimientos . 

T a n i legal é Injusto proceder escandalizó á 

todos los h o m b r e s honrados y más cé lebres ju-

r isconsultos de toda E u r o p a . Dejando aparte 
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la esquela ó parte , que dirigió el mismo C a r -

vallo á los e m b a j a d o r e s y al nuncio de S u San-

t idad, en que con fecha de 4 de set iembre 

de 1758 se les daba aviso de que el rey , a l h a j a r 

al jardín, había caido de la escalera y se había 

her ido en la espalda, lo que p r u e b a que no te-

nía aun bien m a d u r a d a su t r a m a de regic idio , 

ó que pretendía desor ientar á los suspicaces , 

aun supuesta la v e r d a d del conato cr iminal , 

basta examinar s o m e r a m e n t e el proceso , y al 

p r i m e r paso se encontrará y a que en el t r i b u -

nal d é l a Inconfidencia, creado á propósi to , ade-

más de h a b e r a legado deposic iones de test igos 

y a difuntos y de personas públ icamente i n f a -

m a d a s , no h u b o ni interrogator io ni los d e b a -

tes prescr i tos por la ley , y aun se duda si á los 

presos les fué p e r m i t i d o oponer descargo a l -

g u n o . C o s a s son ciertas y aver iguadas ya que 

el señor fiscal C o s t a F r e i r e , p r i m e r jurisperito 

del reino, sufrió cárceles y cadenas por la sola 

culpa de h a b e r p r o c l a m a d o la inocencia de los 

acusados, y a que el alguaci l m a y o r D. Juan 

Bucal lao delante de Carva l lo m i s m o protestó, 

quejándose de la violación de las formas j u r í -

dicas y de la in iquidad del procedimiento , y a 

en fin que P o m b a l redactó la sentencia, e s c r i -

biéndola de su propio puño y letra, y que an-

tes que se p u d i e r a discut ir , estaba y a impresa 

p a r a repart ir la al día s iguiente de p r o n u n -

ciada. 

E s t o , no obstante, contra tales dislates, de-

safueros y c r u e l d a d e s no salió de los labios ni 

del P . Malagr ida ni de ninguno de sus c o m -
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pañeros la menor queja ni protestadme, que 
todo lo sufrieron en silencio á imitación de su 
capitán y caudillo Jesucristo, Señor nuestro. 

C A P Í T U L O IX. 

Cárceles de Junqueira. 

Mientras Carvallo, dominado por su desapo-
derada avaricia, invadía la mejor porción de 
los bienes confiscados, haciéndose nombrar 
gran maestre; mientras repartía entre sus he-
churas las haciendas y cargos vacantes por la 
muerte de las ilustres víctimas; mientras ha-
cía aparecer á su hija engalanada con las joyas 
de las señoras Aveiro, Tavora y Atouguía, co-
mo con trofeos de su venganza sangrienta; te-
nía á nuestro invicto Mártir sepultado en te-
nebrosa cárcel y en la más lastimosa pobreza. 
A l principio de su prisión ignorábase cual 
fuese la morada de los tres Padres, prendidos 
por supuesta complicidad; pero más tarde sé 
supo que se hallaban en diferentes calabozos, 
y que al P . Malagrida le habían metido en las 
cárceles de Belén. Qué tratamiento allí le die-
ron, qué incomodidades allí padeció por amol-
de Jesucristo, cuyas huellas seguía, podráse 
fácilmente colegir por lo que escribían otros 
Padres, compañeros de infortunio y encarcela-
dos también por Jesucristo. 

Yacían los héroes de la fe en calabozos sub-
terráneos, más semejantes á tumbas de m u e r -
tos que á moradas de vivientes. S u asiento 
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pañeros la menor queja ni p r o t e s t a d m e que 
todo lo sufrieron en silencio á imitación de su 
capitán y caudillo Jesucristo, Señor nuestro. 

C A P Í T U L O IX. 

Cárceles de Junqueira. 

Mientras Carvallo, dominado por su desapo-
derada avaricia, invadía la mejor porción de 
los bienes confiscados, haciéndose nombrar 
gran maestre; mientras repartía entre sus he-
churas las haciendas y cargos vacantes por la 
muerte de las ilustres víctimas; mientras ha-
cía aparecer á su hija engalanada con las joyas 
de las señoras Aveiro, Tavora y Atouguía, co-
mo con trofeos de su venganza sangrienta; te-
nía á nuestro invicto Mártir sepultado en te-
nebrosa cárcel y en la más lastimosa pobreza. 
A l principio de su prisión ignorábase cual 
fuese la morada de los tres Padres, prendidos 
por supuesta complicidad; pero más tarde sé 
supo que se hallaban en diferentes calabozos, 
y que al P . Malagrida le habían metido en las 
cárceles de Belén. Qué tratamiento allí le die-
ron, qué incomodidades allí padeció por amol-
de Jesucristo, cuyas huellas seguía, podráse 
fácilmente colegir por lo que escribían otros 
Padres, compañeros de infortunio y encarcela-
dos también por Jesucristo. 

Yacían los héroes de la fe en calabozos sub-
terráneos, más semejantes á tumbas de m u e r -
tos que á moradas de vivientes. S u asiento 
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era á orillas del T a j o y cercano al mar , por lo 

cual las paredes estaban continuamente go-

teando, y , con la humedad, engendraban her-

videros de asquerosos gusanos. E l aire, que allí 

circulaba, era infecto y entraba por un respira-

dero de unos tres palmos de largo y , a vueltas, 

de tres dedos de ancho, practicado en la bóve-

da- los más capaces tenian solamente obra de 

diez y seis piés de longitud y doce de anchu-

ra. T a l era el sepulcro del S iervo de Dios y de 

los demás esclavos de Jesús. Enterrados , por 

decirlo así, e n v i d a , solo vivían en Jesucristo, 

teniendo á su imitación que apurar hasta las 

heces el cáliz de amargura. Quién podrá con 

palabras referir lo que allí tenían que p a -

decer? . . 

P o r un lado, rodeados de perpétuas tinieblas, 

no podían hallar desahogo ni consuelo en la 

lectura de libros santos: por otro, acosados por 

bandas de ratones, no les era dado poner nada 

al abrigo de su voracidad, viéndose á todas ho-

ras acometidos por esos importunos huéspe-

des sin consentirles momento de tregua. 1 al 

era el atrevimiento de estos roedores, que les 

quitaban á los presos el pan de las manos, be-

bíanles el aceite de sus trémulas y pálidas lam-

paril las, paseábanse durante el sueño por en-

cima de los que dormían, sin que nada fuera 

capaz de exterminarlos ni ahuyentarlos. Con 

estas incomodidades su descanso venía á ser 

no solo m u y c o r t o , sino también no pocas 

veces interrumpido y ademas molesto , sobre 

todo si sg toman en consideración las picadas 
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de todo género de repugnantes insectos y no 

menos la dureza de sus camas. 

Muchos de ellos no disponían de otro lecho 

que del duro suelo, ni de otra almohada sino 

del breviario. L o s que gozaban de algún poco 

de paja ó de jergón, á los pocos días lo llora-

ban convertido en verdadero esterquilinio. 

P o r igual motivo sus pobres y remendados 

vestidos desaparecían con el t iempo, no que-

dándoles sino súcios andrajos ó miserables gi-

rones, con que cubrir su desnudez. Cuando 

trasladaron al P . Malagrida á las cárceles de la 

Inquisición, no le quedaban de su hábito talar 

sino asquerosos harapos, capaces de mover á 

conmiseración á corazones, que no hubieran 

perdido todo sentimiento de humanidad. 

Sin conmiseración ni sentimiento de h u m a -

nidad eran la m a y o r parte de los carceleros, 

que guardaban á las inocentes víctimas. Inso-

lentes y groseros, los trataban con la mayor in-

dignidad sin respeto ninguno ni á las canas de 

ancianos venerables, ni á la desgracia, que les 

oprimía, ni al carácter sacerdotal, que los 

adornaba, ni al saber y virtudes, que los em-

bellecían. Rapaces por inclinación, robábanles 

cuanto podían, rosarios, l ibritos, estampas, y 

hasta el mismo breviario. A uno pretendieron 

arrancarle el Cruc i f i jo , que llevaba en el pe-

cho; pero fué tal la resistencia que opuso, que 

aquellos verdugos , á pesar de su fiereza, no 

pudieron menos de permitir le aquel tesoro de 

tanto consuelo y eficacia para un religioso 

atribulado. 
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No era mejor el trato, que les daban respec-

to de la comida. Teníanse por bien abastados 

el dia que podían comer media libra de pan, 

aunque cubierto de moho. A los enfermos no 

se les administraba sino mal caldo, y este aun 

en corta medida, además del completo aban-

dono en que se los tenía, sin permitir ni á per-

sonas de fuera ni á ninguno de sus compane-

ros que les asistieran en las mas precisas ne-

cesidades. Q u é privaciones tan duras! Q u e 

crueldad la de los enemigos de Dios, atizados 

por el demonio! E n medio de aquellas mise-

rias , asquerosidad y desamparo tristísimos, 

muchos de los encarcelados se cubrían de lla-

gas horribles que daban compasión. Entre es-

tos había un sacerdote, anciano venerable, en-

canecido en las fatigas de sus ministerios, cuyo 

cuerpo estaba hecho una úlcera, desde los pies 

á la cabeza. 
O h dolor! E l pobrecito, casi del todo desnu-

do por habérsele podrido los vestidos, y casi 

paralítico , no pudiendo mover sus brazos , ni 

encontrar una alma compasiva, que le valiera 

para tomar el cortísimo alimento que le daban, 

pobreci to! menospreciado , como animal in-

mundo, se veía en la precisión de tenderse por 

el suelo para coger con la boca la sucia y es-

casa comida y sorber el agua, aplicando los la-

bios y la lengua. Triste, tristísimo debía de ser 

semejante estado; pero no era esto lo peor. 

L o que más sentían aquellos adelantados 

discípulos de Jesucristo, lo que más atormen-

taba su religioso corazón, sumiéndolos en un 

mar sin fondo de amargo duelo, era verse p r i -

vados del augusto sacrificio de la misa y de la 

sagrada Comunión, verdadero pan de los fuer-

tes, que tanto esfuerzo comunicó siempre á 

los mártires del Evangel io. A u n el santísimo 

Viát ico se les negaba á no prescribir lo el ciru-

jano, único médico que se les concedía en sus 

enfermedades, el cual no les otorgaba gracia 

tan anhelada, sino cuando los consideraba com-

pletamente sin remedio y próximos á espirar. 

Por esto algunos, encerrados solos en su cala-

bozo, perecieron sin humano socorro y con el 

desconsuelo de no recibir los últimos sacra-

mentos, siendo así que, en contiguas y cer-

canas mazmorras, había más de veinte sacer-

dotes, que los habrían asistido con suma dili-

gencia y fraterna caridad en aquellos críticos 

y postreros instantes de la vida. Impíos! Que-

rían que muriesen desesperados, y á este blan-

co infernal parecían encaminar sus disposi-

ciones. 

P a r a que en tan desconsoladora situación 

no hallaran ningún bálsamo, que mitigara sus 

penas , se habían tomado las medidas , con 

que cegarles toda comunicación tanto con los 

de dentro , como con los de fuera. Habíanles 

además quitado todos los enseres para escribir; 

hasta las hojas en blanco de algún libro, que 

no habían podido arrebatarles, se las arranca-

ron para privarles de este inocente consuelo. 

L a providencia de Dios, sin embargo, les abrió 

camino para poder burlar la injusta incomuni-

cación, en que los tenían. 
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P a r a r e m e d i o de las manadas de ratones pu-

sieron un gat i to , que corr ía de calabozo en ca-

labozo, penetrando p o r u n agujero de la p u e r -

ta, pract icado con este objeto. E s t e animalito 

les sirvió de correo para la mutua correspon-

dencia. Habiendo conseguido por p iedad algún 

pedacito de papel , acertó uno á escr ibir una 

cartita, la colgo al cuello del gato, y atando á 

su patita u n largo hi lo , lo soltó, conservando el 

otro extremo en su mano. P e n e t r a n d o el m e n -

sajero en otra m a z m o r r a , l lamó la atención del 

caut ivo, q u e tomando el bi l lete, contestó y ató 

s u esquela al hi lo, como se le indicaba. P o r 

este c o n d u c t o t i rando el p r i m e r o del hi lo , r e -

cibió la respuesta; y así de esta suerte fueron 

c o m u n i c á n d o s e los unos á los otros sus penas 

y consuelos espir i tuales . 

O t r o m e d i o , más fácil, de hablarse ocurr ió á 

otro. Habíanse olvidado los guardas de qui tar 

u n a h o j a en b lanco de la obra Ejercicios de per-

fección y virtudes cristianas de P.Alonso Rodri-

gue?^, que pasaba de u n a á otra pr is ión por me-

dio de un carce lero , algo más compasivo. A u n o 

de los inocentes presos le acudió la idea feliz de 

es tab lecer un te légrafo fonético, formando un 

a l fabeto , cuyas letras vinieran representadas 

con c ierto n ú m e r o de go lpes dados en la p a -

r e d . E s c r i b i ó su invento en dicha h o j a p o r 

m e d i o de una pa ja ennegrec ida al h u m o del 

c a n d i l , y después de haber lo p e g a d o con saliva 

y p a n , entregó el l ibro al carcelero, como si 

n a d a fuese . A l cabo de algunos dias ensayó su 

s i s t e m a g o l p e a n d o la pared; p e r o nadie r e s -

pondió á sus preguntas . So lo tres meses d e s -

p u é s , habiéndose d e s p r e n d i d o la hoja p e g a d a , 

la cari tat iva invención vino á ser conocida por 

otro cautivo, que atendiendo al sentido de los 

golpes, se animó á contestar con gran júbilo y 

satisfacción de los inter locutores . A s í se fué ex-

tendiendo, poco á poco, la nueva es tratagema 

hasta que todos los de aquel la cárcel pudieron 

hablarse y entenderse m ù t u a m e n t e p o r medio 

del go lpeo te legráf ico. 

S e r v í a n s e de ello p a r a animarse los unos á 

los otros en sus c o m u n e s tr ibulaciones y m a r -

tirios, para p e d i r oraciones por los enfermos y 

di funtos , y para comunicarse las noticias y sen-

t imientos, con que se p u d i e r a n ora consolar 

en sus penas, ora d isponer para otras más sen-

sibles. D e esta suerte sabían los presos cuanto 

pasaba en aquel las cuevas mamert inas . P e r o 

con el andar del t iempo fué menester c a m b i a r 

su método, b ien p a r a n o ser descubiertos , bien 

para no excitar sospechas , p o r lo cual t r o c a -

ron los golpes en s i lb idos . C r e c i e n d o con tan 

felices sucesos el v a l o r , y alentándose los unos 

á los otros, l legaron á encontrar medio de sa-

lir de su encerramiento y visitarse m ù t u a m e n -

te, abr iendo y c e r r a n d o las mazmorras sin ser 

notados. A d e m á s , c o m o quiera que en v ir tud 

ó p o r vicio, de las s e v e r í s i m a s órdenes de C a r -

val lo, jamás les fué permit ido por espacio de 

diez y ocho años ni o i r misa, ni c o m u l g a r , á 

pesar de todos los esfuerzos de la vigi lancia y 

á pesar de la p r e p o t e n c i a de sus enemigos , 

procuráronse un altar con los correspondien-



tes ornamentos y celebraron v a n a s veces los 

sacrosantos misterios en aquellas tr istes cata-

c u m b a s . 

T r i s t e s también eran, en verdad, las nuevas 

que se trasmitían, porque solo estaba permit i -

do notificarles cuanto pudiera l lenar de amar-

g u r a sus y a apesadumbrados corazones. A s i 

l legó á oidos de nuestro invicto Márt i r la para 

él tan aflictiva, c o m o prevista desgracia de la 

prisión de todos los Jesuitas de la provincia 

lusitana. 

E r a la noche del 15 al 16 de febrero de 1759, 

cuando tocias las casas , que tenía en P o r t u -

gal la Compañía , se vieron á la m i s m a h o r a 

cercadas de s o l d a d o s , y los P a d r e s en toda 

la extensión del reino despertaron pris ione-

ros. E s t o s eran nuevos s íntomas agravantes 

de más amargas tr ibulaciones, ya que al arres-

to genera l s iguió la prisión de los P a d r e s más 

dist inguidos de la provincia , los cuales fueron 

metidos en los antros de la torre de S . Jul ián. 

D e b í a de haber tenido l u g a r este nuevo atro-

pello la noche del 5; p e r o no se p u d o efectuar, 

como estaba p r o y e c t a d o , p o r no h a b e r p o d i d o 

reunir á t iempo la tropa necesaria en los l u -

g a r e s designados. . . 

' Gracias á este retardo l legaron con ant ic i -

pación á conocimiento de los Jesuitas las u r -

d i m b r e s i n h u m a n a s de P o m b a l : mas ellos, es-

cudados con el test imonio de s u inocencia, 

aguardaron tranqui los las disposiciones de la 

divina B o n d a d sin m u r m u r a r ni quejarse de 

las injustas v e j a c i o n e s , que les amagaban. 
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P a r a ellos valía más ser márt ir que s imular s i -

quiera ment ida traición. Y en real idad de ver-

dad. p o r más que reprendan algunos este silen-

cio y casi exceso de c o n f o r m i d a d , en que bri-

l laron no m e n o s el P . Malagr ida que todos los 

c o m p a ñ e r o s de persecución, para un per fec to 

religioso no aparece en tal conducta otra cosa, 

sino u n edif icante dechado de m a n s e d u m b r e , 

c u y a heroic idad son incapaces de c o m p r e n d e r 

los esclavos de máximas mundanales . B i e n di-

ferentes eran los sentimientos, que tal res ig-

nación arrancaba de a lgunos de los más ene-

migos de la C o m p a ñ í a . Hé aquí lo que por 

aquel t iempo escribía desde P o r t u g a l un espa-

ñol dist inguido. 

«Este reino desgraciado presenta á nuestros 

ojos el espectáculo más triste y lamentable . E n 

todas partes no se ve sino desorden, confusión 

y t iranía. L a historia de los pasados siglos no 

presenta en todas sus páginas otro cuadro más 

desgarrador . L o s c iudadanos son apris ionados 

y entregados á la m u e r t e en públ ico ó en s e -

creto. T o d o h o m b r e que reflexione un poco, se 

ve obl igado á exclamar: Dios ha abandonado á 

este reino! E n la carta, que últ imamente dir igí 

á V . E . , le daba á conocer que después de h a -

bernos opuesto al instituto religioso de _ la 

C o m p a ñ í a de Jesús, todos hemos reconocido 

nuestra sinrazón. E n efecto, después de las 

más escrupulosas pesquisas y detenido exa-

men en los l ibros de cuentas de los Jesuitas, 

nada h e m o s encontrado que no nos edif ique y 

no vaya encaminado á un fin santo. Y o mismo 
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he tenido por espacio de c incuenta y dos dias 

en mis manos este precioso tesoro junto con 

otros documentos v a n o s , los cuales todos son 

otras tantas p r u e b a s de la persecuc ión injusta, 

que se e jerce contra estos rel igiosos.» 

«Pálpase ahora el d ique , que esta santa r e -

l igión oponía á la desmoral ización públ ica }ra 

p o r medio de su predicación, y a t a m b i é n p o r 

sus escritos, puesto que en el mismo instante, 

en que se ha visto como aniqui lada entre nos-

otros, el mal ha inundado todo el reino. No 

v e m o s en ellos sino ejemplos de invicta pacien-

cia y resignación santa, con que se ofrecen á 

sí m i s m o s en holocausto al S e ñ o r p o r estos 

reinos y por sus propios p e r s e g u i d o r e s y ene-

m i g o s . S u s g u a r d a s mismos se sienten conmo-

v i d o s y se convierten á más crist iana v i d a en 

vista de las dulzuras celestiales, de que los 

ven colmados en medio de sus quebrantos .» 

«Que V . E . no a t r ibuya á inconstancia el 

c a m b i o , que advierte en mi m o d o de hablar so-

b r e la C o m p a ñ í a de Jesús: la justicia y la con-

ciencia m e han abierto los ojos y m e han h e -

cho conocer mi error . Un g r a n número de re-

l ig iosos pertenecientes á otras órdenes , han 

c a m b i a d o como yo . . . A l g u n o s han l legado á 

p r e d i c a r desde el púlpi to que la C o m p a ñ í a de 

J e s ú s ofrece á Dios tantos m á r t i r e s , cuantos 

h i jos tiene en este re ino. E n el tr iste estado de 

cosas , en que nos hal lamos, so lamente la C o m -

pañía de Jesús p e r m a n e c e c o m p l e t a m e n t e com-

pacta y unida , al paso que las d e m á s órdenes 

se hallan fraccionadas en bandos y partidos.» 

Hasta aquí los sentimientos de este rel igio-

so español , en t iempos anteriores bien poco 

afecto á la C o m p a ñ í a , los cuales eran los sen-

t imientos u n á n i m e s de todo el reino de P o r -

tugal . A los m i s m o s carceleros, edif icados y a 

con e jemplos constantes de todas las v ir tudes , 

arrancaban lágr imas de compasión los malos 

tratos é i n c o m o d i d a d e s , á que vivían sujetos 

los inocentes presos . Qué cárcel tan horrible! 

e x c l a m a b a cierto dia u n o de ellos; alabo vues-

tra paciencia! O t r o para alentar á u n o de los 

cautivos á rec ibir con resignación tan acerbo 

malestar , le r e c o r d a b a la heroica h u m i l d a d y 

constancia de S . Ignacio, aherrojado p o r Jesús 

en A l c a l á y Sa lamanca . E n todas partes, p o r 

donde conducían á aquel los Márt ires esclare-

cidos, y a que no era permit ido á los p u e b l o s 

auxi l iarles en tanta necesidad é indigencia, no 

se les podía i m p e d i r darles muestras de su 

compasión y afecto. Cuánto p.adecen por la 

gloria de Dios! exc lamaban unos: otros decían: 

Estos son la imagen del Salvador, atormentado 

en medio de sus verdugos! Y todos los que sen-

tían en su alma a lguna chispa de car idad, da-

ban señales de sentimiento á vista de sus maes-

tros en la fe, tan p e r s e g u i d o s y cruelmente tra-

tados por la justicia. 

E n m e d i o de tanta p e s a d u m b r e y duelo los 

que m a y o r paz tenían y hasta cierto punto los 

que m á s gozaban eran los encarcelados por J e -

sús, p u e s t o caso que rebosaban en consuelos 

inefables, y no era el menor palpar la p r o v i -

dencia con que el S e ñ o r velaba por ellos de un 
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modo part icular . E s t a patent ís ima P r o v i d e n c i a 

obl igó á unos de l o s c o m a n d a n t e s , que los cus-

todiaban, á p r o r u m p i r en estas expresiones: 

Cosa admirable, portentosa! En estas mazmor-

ras todo se pudre y consume: solamente los Pa-

dres resisten á todas las intemperies y adversi-

dades! De las m i s m a s ideas part ic ipaban a lgu-

nos de los g u a r d a s , los cuales no podían me-

nos de a p o s t r o f a r l o s con estas palabras: Qué 

raza de hombres son Vds.? Allí donde la made-

ra más dura y el hierro mismo no pueden resis-

tir á la acción de la humedad, pueden Vds. vi-

vir tanto tiempo y sin novedad alguna1 Hasta 

el mismo c i r u j a n o , antes con los encarcelados 

sino cruel á lo m e n o s poco compasivo, l legó á 

manifestar s o r p r e s a mezclada de estupor en 

v iendo que sus e n f e r m o s , desprovistos de lo 

más indispensable , recobraban casi mi lagrosa-

mente la salud p e r d i d a . 

P o c o s eran los que sanaban en v i r tud de 

medicamentos h u m a n o s . C u a l e s debían su res-

tablecimiento á votos que hacían al T o d o p o d e -

roso, cuales c u r a b a n casi repent inamente con 

solo t o m a r l a har ina de S . L u i s Gonzaga , y 

m u c h o s con rec ib i r el S a n t o Viát ico. D e estos 

h u b o quien por tres veces estuvo l u c h a n d o con 

las agonías de muerte y otras tantas r e c o b r ó la 

salud luego de recibido el pan de los fuertes . 

A s í el pract icante , admirado de tales mudan-

zas, al encontrarlos gravemente enfermos, s o -

lía decir: Dadle el Viático y se pondrá bueno! 

E n muchos de los que morían se les trasfor-

m a b a el semblante de arte, que t o m a n d o una 
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expresión bell ísima, expres ión de b i e n a v e n t u -

rado, publ icaba al p a r e c e r en la t ierra el g o z o 

que inundaba y a sus a lmas en el cielo. E n s u 

presencia, tanto lcrs soldados, como los c a r c e -

leros, sentíanse compungidos y excitados á de-

voción de modo que, al l levarlos á l a s e p u l t u r a , 

prorumpían en estas ó parecidas e x c l a m a c i o -

nes: lié aqui á un bienaventurado! Tiene as-

pecto de santo! Si: de ello so7?ios ?iosotros tes-

tigos! 

E s t o s y otros hechos más providenciales to-

davía, l lenaban de consuelo en tanto g r a d o á los 

cautivos, que no solo se felicitaban m u t u a m e n -

te por las penas y tormentos que sufr ían, s ino 

que también sentían nacer en sus corazones 

santa envidia por los que espiraban entre c a -

denas, no ya porque con ello se l ibraban de 

tan horr ibles padecimientos , puesto que en es-

tos hal laban venero de celestiales tesoros, s ino 

porque los que terminaban en tal m a r t i r i o te-

nían y a segura la p a l m a , que ellos, s o b r e v i -

viendo, podían tr is temente p e r d e r . M o r i r en 

el combate y en el l u g a r destinado p o r D i o s á 

sus luchas eran los votos de todos los pr is ione-

ros, de m a n e r a que algunos, que p o r ser e x -

tranjeros recibieron l ibertad , part ieron con 

tristeza á su patria, y hubierán prefer ido la 

condición de los que padecían persecuc ión p o r 

Jesucristo á las c o m o d i d a d e s y dulzuras de la 

l ibertad. 

No recibió tal g r a c i a é indulgencia el P a d r e 

Gabrie l Malagr ida p o r más que fuera e x t r a n -

jero, sino que reservado por Dios para s e l l a r 
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con la sangre sus largos trabajos apostólicos, 

se preparaba en aquellas húmedas y lúgubres 

cavernas á la ignominiosa y horrible muerte, 

que puso fin á sus padecimientos. 

C A P Í T U L O X . 

Maquinaciones de P o m b a l por expatriar á los Je-
suitas, y sentenciar á muerte al P. Malagrida. 

E n tanto que el venerable Anciano sufría en 

la prisión lo que con humanas expresiones es 

imposible describir, su enemigo se ocupaba 

con ardor digno de mejor causa en llevar á re-

mate su desatentado proyecto de extrañar de 

Portuga l á todos los de la Compañía, que no 

tuviera en la cárcel reservados para mayores 

desdichas. Con tal furor le aguijaban la saña y 

el odio que al punto hubiera querido arrojar á 

los Jesuítas del reino lusitano, y sobre todo, en-

tregar á nuestro benemérito Apóstol á muerte 

ignominiosa; pero, en aquel reino fidelísimo 

respetábase todavía, por lo menos aparente-

mente, la inmunidad eclesiástica; y , como en-

tre los jueces eclesiásticos aun había quienes 

no estaban vendidos á los arrebatos satánicos 

del ministro, no pudo poner cima á sus injus-

tas é inhumanas aspiraciones tan pronto, como 

hubiera deseado. P a r a allanar, pues, el cami-

no, y quitar toda traba á sus antojos, en nombre 

del rey, con fecha 20 de abril de 1759, escri-

bió al soberano Pontíf ice reclamando jurisdic-

ción omnímoda sobre todo el clero y órdenes 

religiosas en las causas criminales, con la fa-

26 
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cuitad de juzgar, condenar y castigar con el 

último suplicio á todos los convictos del crimen 

de lesa majestad. P a r a dar mayor fuerza y au-

toridad á su demanda aducía el ejemplo d e d o s 

Papas , que habían otorgado semejante poder 

á dos antecesores de S . M. lusitana. 

L a corte Romana, procediendo con su acos-

tumbrada cautela y madura prudencia, no res-

pondió al déspota portugués con la prontitud 

que él pretendía, por lo cual, anticipándose al 

despacho de sus preces, hizo fraguar en Roma, 

por medio de su embajador Almada, -un falso 

rescripto, en que se le autorizaba para cuanto 

se había pedido. Esto , no obstante, cual si se 

hubiera arrepentido de su criminal superche-

ría no se atrevió á hacer uso de las supuestas 

facultades y consumar su nefando despotismo. 

E n t r e tanto llegaban al P . Malagrida las no-

ticias más tristes para su afligido corazón. P o r 

una parte las playas de las A m é n c a s , regadas 

con sus ardientes sudores y con su sangre, llo-

raban yermas y sin pastores, porque Pombal 

se había apresurado á expulsar de allí a os 

jesuí tas , que las habían roturado, y todos los 

d i a s llegaban á Portuga l navios cargados de 

obreros evangélicos, violentamente arrancados 

de entre sus queridos neófitos; por otra, e P a -

dre José Moreira, su compañero en los calabo-

zos de Belén, agobiado de grave enfermedad, 

se disponía con los auxilios de la Iglesia a par-

tir de este destierro, no sin haber protestado 

de su amor y piedad constante para con el mo-

narca, cuya conciencia había dirigido, y de 
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que jamás le había pasado en mientes entrar 

en conjuración ninguna. Terminó su carrera 

cargado de cadenas, en miseria extremada y 

en medio del hedor intolerable de la cárcel. 

Q u é diremos del otro inocente compañero, el 

P . Mattos? Consoladora fué también para el 

ánimo del P . Gabriel su despedida para la 

eternidad. E n el momento de recibir el Santo 

Viático, en presencia de no pocos militares de 

graduación, que habían acompañado al divino 

H u é s p e d , delante del carcelero y del párro-

co, declaró el doliente, poniendo por testigo á 

Dios , ante cuyo tribunal había de compare-

cer, que ni él ni en su conocimiento ninguno 

de los Padres de la Compañía era culpable 

del crimen, que contra todo derecho y justi-

cia les acumulaban. 

A pesar de todas las protestas y de la más 

clara inocencia, á pesar de los preclaros méri-

tos contraidos por los ilustres aprisionados en ' 

pro de la religión y de la patria, á pesar de la 

fama de santidad, con que muchos, y señalada-

mente el P . Malagrida, eran reconocidos por 

toda clase de personas, Carval lo , despreciando 

los gritos de la conciencia pública y los clamo-

res del derecho, no cejaba un punto en sus exe-

crandos propósitos, y , amenazando á la corte 

Romana con un cisma, esperaba con ansia el 

logro de su demanda. 

P o r fin, el Vicario de Jesucristo concedió la 

autorización, en nombre de José I pedida con 

tan reiteradas instancias; pero la concedió con 

ciertas restricciones, que le significó en carta 
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autógrafa, la cual fecha el mismo día 2 de 

agosto de 1759 escr ibió C l e m e n t e XIII al r e y , 

al mandarle el b r e v e tan solicitado. Induc ido 

el monarca por su satánico ministro había m a -

nifestado al P a p a su intención de arrojar de 

sus estados á todos los Jesuitas; y el P a p a , con 

la b o n d a d , moderac ión, sabiduría y firmeza 

propias de la S i l la R o m a n a , le c o n t e s t ó , entre 

otras cosas, estas frases d ignas de considera-

ción: • . , 

Después de habernos puesto en la presencia de 

Dios, y de haber implorado con fervor sus luces 

durante largo tiempo, pesamos en la balanza 

del santuario la resolución, que en su carta vues-

tra Majestad nos expone, á la par que los moti-

vos aducidos en la memoria, que la acompaña: 

tenemos también presente de continuo lo que 

exigen el servicio de Dios, el honor de la Igle-

sia y la seguridad de la conciencia de V. M., 

que nos preocupa lo mismo que la nuestra, la 

tranquilidad de su espíritu y el .bien desús es-

tados. 

Viniendo, empero, á nuestro propósito, cree-

mos que en el cuerpo de la Compañía entre los 

religiosos, que han incurrido en la indignación 

de V. M., es conveniente distinguir los miem-

bros, que la componen, del Instituto, de que ha-

cen profesión. Si entre las personas, que visten 

su hábito, se encuentran algunas ó muchas, que 

sean culpables de una falta, cualquiera que sea, 

justo es que paguen las penas proporcionadas á 

sus delitos... No permita Dios que pensemos ja-

más en proteger á los culpables, ni autorizar 
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desórdenes: faltaríamos á una parte esencial de 

los deberes inherentes al cargo, que nos da dere-

cho de gobernar la Iglesia con autoridad de 

jue,? supremo. 

Mas faltaríamos á otra parte de estos mismos 

deberes, y haríamos traición á nuestra concien-

cia, si consejáramos- á V. M. confundir los ino-

centes con los culpabies, y hacer sufrir á los pri-

meros las penas debidas solamente á los segun-

dos. Fácilmente comprenderá V. M. que, en 

cuerpo tan numeroso, que profesa un Instituto 

de la más alta perfección, los inocentes deben 

ser en mucho mayor número. Además, V.M. 

mismo juzgó á esta Congregación digna de sus 

alabanzas. 

E s t e breve tan paternal , justo y c o m e d i d o 

fué calif icado por el m a r q u é s , de insolente y de-

pres ivo de la d ignidad del m o n a r c a lusitano; 

siendo así que, en todo su contenido, no se e n -

cuentra una expresión, que no sea digna y d i g -

nísima del P a d r e c o m ú n de los f ieles. E l mi-

nistro, no obstante, ciego de cora je , pert inaz 

en seguir sus planes vengat ivos , escribía carta 

tras c a r t a , redoblaba sus instancias, p r o r u m -

pía en amenazas, y, en su despecho, condena-

ba públ icamente á C l e m e n t e XIII y á m u c h o s 

cardenales , que le hacían lado , de fautores y 

protectores de los Jesuitas , convencidos , según 

él d e c í a , de rebe ldes y conspiradores contra 

la corona. De la m i s m a inquina part ic ipaba su 

e m b a j a d o r A l m a d a hasta el punto, que estando 

cierto dia en u n a reunión, t u v o la avilantez de 

a f i rmar en presencia de los representantes de 
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otras cortes , que el S u m o Pont í f i ce , p o r el afán 

y empeño ele favorecer á los hi jos de S . Igna-

cio, hacía la guerra á su señor amo, rey fidelí-

s imo y g lor ioso. 

P o r esto, al rec ibir de P o r t u g a l las antedi-

chas cartas', apoyaba con s u m o ahinco la ex i -

gencia de que, re levando al cardenal T o r r e -

giani , secretario del P a p a , del encargo de los 

negocios portugueses , se cometiera esta digni-

dad al cardenal C a v a l c h i n i , h o m b r e , según- la 

carta , de p r o b i d a d reconocida, á quien las m á -

x i m a s de estado jesuít icas no habían todavía 

c o r r o m p i d o . L o s hechos conf i rmaron más tar-

de q u e Cava lch in i no era indigno de los e l o -

g i o s del ministro y del e m b a j a d o r de P o r t u g a l . 

C u a n d o se estaban agenciando todos estos 

negocios en R o m a , A l m a d a recibió la orden de 

p e d i r al P o n t í f i c e audiencia par t icu lar con el 

fin.de arrancar le la autorización de c o n d e n a r á 

m u e r t e al P . Malagr ida y á sus cómpl ices de 

reg ic id io , de encerrar á los menos culpables 

en las cárceles de Mazangán, en M a r r u e c o s , y 

p o r ú l t i m o m a n d a r á Italia los Jesuítas, q u e , 

c o n f o r m e á su dictamen, no estuvieran aun 

i m b u i d o s en los principios maquiavél icos de 

la C o m p a ñ í a . A p o y a b a n las pretensiones del 

representante p o r t u g u é s , además de una por-

ción de gente inf luyente, los cardenales C a v a l -

chini y C o r s i n i . A pesar de tantos va ledores 

di f i r ióse le la audiencia por m u c h o s dias, y , 

d e s p u é s de m u c h o a g u a r d a r , fué invitado á pre-

sentarse . 

A l l á se dir ig ió A l m a d a lleno de júbilo y ha-

lagüeñas e s p e r a n z a s , p e r o esta satisfacción 

fué poco d u r a d e r a . E n h a b i e n d o entrado en la 

antecámara del Pont i f i ce , divisó al instante á 

var ios cardenales , entre los cuales desco l la -

ban Rezzónico, sobrino del P a p a , y el cardenal 

secretario: Cava lch in i y C o r s i n i estaban a u -

sentes. Introducido A l m a d a en presencia del 

Pont í f ice , fué interrogado por las órdenes é 

instrucciones, que de su S o b e r a n o había reci-

bido. Ninguna, contestó él con desabr imiento; 

yo había pedido una audiencia secreta, y en 

viendo tantos cardenales, dispuestos á escuchar-

me, nada se me ofrece que decir. Nadie le instó 

á que expusiera el objeto de su visita, antes, á 

u n a señal del Vicar io de Jesucr isto , se te d e s -

pidió cortesmente con las muestras ordinarias 

de benevolencia . E l e m b a j a d o r , sin e m b a r g o , 

antes de salir ele palacio, d ir ig iéndose al carde-

nal secretar io , exclamó: En fin es cosa evidente 

que S. M. fidelísima nada puede obtener de cuan-

to á Su Santidad ha suplicado con reiteradas 

instancias. 

E s t a s noticias, t rasmit idas á Lus i tania junto 

con el b r e v e del P a d r e S a n t o , exasperaron so-

b r e m a n e r a á P o m b a l , el cual , resuelto á no re-

t r o c e d e r ni una línea hasta l legar á su m e t a , 

tomó el part ido de p r o c e d e r con autorización 

propia , ho l lando todos los derechos pontifi-

cios. P e r o , para salvar las apariencias, p r o m o -

vía nuevos confl ictos, y corno otras veces había 

y a manifestado, deseaba más : quer ía r o m p e r 

con la S a n t a S e d e , y buscaba p r e t e x t o s , en 

que basar el c isma. C o n este fin, no solo pidió 
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en absoluto y general la autorización, que para 

aquel caso se había concedido al monarca por-

tugués, sino que también, observando al sobe-

rano Pontífice dispuesto á condescender por 

temor del cismático rompimiento , que se pre-

tendía, puso por medio de su embajador, con 

nuevas exigencias, todas las rémoras que pudo 

al despacho de la gracia suplicada, y empezó 

á hacer uso de facultades, que no le habían si-

do concedidas. 

Decíase en la carta dirigida á José I: «En 

cuanto á las acusaciones del sacrilego atenta-

do, que pesan sobre algunos miembros de la 

Compañía, si, lo que Dios no permita, se ha-

llaren jurídicamente culpables, aun en este 

caso, os conjuramos, guardad vuestras manos 

limpias de la sangre de esos hombres , que han 

sido consagrados á Dios. De esta suerte ofre-

cereis al Señor el más grato sacrificio, adqui-

riréis nuevos derechos á nuestro afecto, y deja-

reis á los venideros el más bello monumento 

de vuestra piedad.» Estos nobles y cristianos 

sentimientos exacerbaban á P o m b a l , el cual, 

pretendiendo contrariar la solícita y paternal 

benignidad del Pontíf ice, apresuró la causa de 

los P P . Malagrída, Henríquez, Mattos, M o r a -

ra y Alejandro, y, escogiendo jueces venales, 

supeditados á su desmedida y repugnante am-

bición, sentenciólos á todos á ser descuartiza-

dos como instigadores de los Tavoras y del du-

que de Aveiro: y , para que su crueldad fuera 

más notoria, y la injusta sentencia derramase 

toda la hiél posible en los corazones de los pa-
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mente para fulminarla el aniversario de la 

muerte del Sto. F u n d a d o r . Hemos, con todo, 

de confesar que ignoramos si fué el ánimo de 

P o m b a l ejecutar á los declarados reos, ó bien 

solamente consternar é i rr i tar á los inocentes 

encarcelados, dado que semejante sentencia ja-

más recibió jurídica publ ic idad, ni tampoco se 

llevó á término. 

No procedió así respecto de otra medida des-

pótica, conocida profèticamente por nuestro 

venerable Apóstol , medida que no pudo menos 

de llenar de aflicción profunda su corazón, tan 

amante de la Compañía. Carval lo, indeciso 

hasta setiembre por lo que toca á la resolución 

definitiva, que según sus planes debiera tomar 

referente á los Jesuítas, decidióse al cabo, d e -

terminando arrojarlos á todos á las riberas del 

Tíber . E l dia 3 de dicho mes , aniversario del 

supuesto atentado contra el rey, fué el desti-

nado para firmar el decreto de proscripción 

contra todos los hijos de S . Ignacio, que se su-

ponían libres del crimen de regicidio. Hé aquí 

las primeras palabras de este documento: 

«Después que el rey fidelísimo ha hecho cuan-

to correspondía á un hijo obediente de la San-

ta S e d e . . . después de haber tomado consejo 

de hombres probos y esclarecidos, llenos de 

celo por la salud del monarca y por el bien del 

reino, plugo á S . M. fidelísima extrañar á los 

Jesuitas de los dominios sometidos á la corona 

de Portugal .» 

Y cuáles eran los motivos que determinaron 
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á S . M. fidelísima y á esos varones probos y 

esclarecidos á decretar esa proscripción uni-

versal contra un cuerpo tan benemérito de la 

religión y de la patria? Léase lo que sin prue-

bas fehacientes asegura el documento citado, 

repleto de calumnias y falsedades. «Los j e s u í -

tas del Brasi l , dice, habían declarado la guer-

ra al rey de Portugal . . . que la guerra sosteni-

da por los jesuí tas en Amér ica había echado 

profundas raices en el espacio de diez años, sin 

que ninguna potencia de E u r o p a haya sido ca-

paz de contener su curso.. .» Cuantas calum-

nias en tan pocas palabras! E l ánimo más des-

preocupado se indigna , al observar el cinis-

mo, con que se engañaba impunemente al 

público por esos falsos amigos de la luz. 

A l g u n a indulgencia, no obstante, vino á tem-

plar , según el mundo, sentencia tan severa, pe-

ro indulgencia, según los religiosos, más odiosa 

y mil veces más sensible que el destierro y la 

muerte misma. Consistía ésta en conceder á 

todos los Jesuítas permiso de permanecer en el 

reino con la condición de quitarse la sotana de 

la Compañía y de renegar de los compromisos 

solemnemente contraidos delante de Dios ; 

aunque este ofrecimiento se dir igía , en espe-

cial, á los jóvenes no impuestos todavía, como 

decía el documento, en los secretos del Insti-

tuto, y , por lo tanto, menos culpables que los 

ancianos. P o r donde se ve que el crimen de 

lesa majestad y todos los demás de que se les 

acusaba, no eran sino pretexto y trampantojo 

inicuo; y que lo que se intentaba era, más que 
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perseguir á las personas, destruir la C o m p a -

ñía de Jesús, y perder á los miembros, que 

eran el sostén y la gloria de este cuerpo r e l i -

gioso. Pero , gracias al Al t ís imo, por más que 

el cardenal Saldaña, arrogándose facultades 

pontificias, se ofreciera á desligar á los jóvenes 

Jesuítas, dispensándoles los votos, la voz de 

la infernal sirena no halló eco ninguno, y los 

fieles hijos de S . Ignacio, hasta los más jóvenes 

é inocentes, resistieron firmes á las tentaciones 

•armadas contra su vocación. 

Sin atención ni miramiento á las consecuen-

cias, que de aquí se desprendían, el decreto de 

extrañamiento se puso en ejecución el 15 del 

mismo mes. Como quien huye la luz de la ver-

dad y de la justicia, mandó Carvallo conducir 

en el silencio de la noche á las orillas del Ta jo 

á más de cien Jesuítas, pertenecientes á las di-

versas casas de Lisboa, Coimbra y E v o r a , y 

allí encerrarlos en incómodo barco, sin que ni 

uno siquiera supiese la causa de aquel castigo, 

ni el lugar de su destino. Después de algunos 

días de espera fueron trasladados á otro navio 

mercante, extranjero, falto de provisiones y 

hasta de agua potable, dispuesto a levar anclas 

y darse á la vela para Italia. 

E n tan tristes condiciones y con prohibición 

expresa de subir á cubierta, zarparon de L i s -

boa tomando derrotero para el destierro, acom-

pañados por un buque ele guerra portugués, 

que los escoltó hasta perder de vista las pla-

yas de Portugal . Escolta importuna , porque 

les impedía salir á respirar el aire l ibre y con-
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templar la Inmensidad de los mares para no 

ser vistos de sus paisanos. As í , tan presto co-

mo desaparecieron del horizonte guardas de 

vista tan molestos, empezaron los expatriados 

á salir y alentar con desahogo: mas no por esto 

dejaban de estar con algún cuidado por temor 

de que P o m b a l , capaz de cualquier atentado 

contra los indefensos proscritos, hubiera con-

certado su ruina con los berberiscos. 

Desvaneciéronse estos recelos luego que hu-

bieron rebasado el estrecho de Gibraltar y se 

vieron arrojados por los vientos á las costas de 

Al icante. Grande hubiera sido su consuelo en 

poder allí tomar tierra, puesto que, no pocas 

veces, habían ya manifestado vivos deseos de 

entrar en el primer puerto español, que se les 

ofreciera: mas, el capitán del b u q u e les declaró 

estar terminante y severamente comprometido 

con el marqués á no tocar en puerto alguno 

hasta Civitavechia, b a j ó l a multa de 400 cruza-

dos, á no ser competidos por extrema necesi-

dad. Presentídsela oportunamente la divina 

Providencia, desbaratando los designios del 

tiránico ministro. E n e fecto , arreciando el 

temporal, y favoreciendo los vientos las ansias 

de los cautivos, tuvieron que refugiarse en el 

puerto de Alicante, donde echaron anclas el 27 

de setiembre por la noche y recibieron al día 

siguiente por la mañana la visita de la junta 

de sanidad. 
Obtenido de ésta el competente permiso, el 

capitán y el P . Juan Soarez saltaron á tierra 

para notificar su l legada á los P a d r e s Jesuítas 

de aquel puerto, y pedir provisiones con el 

poco dinero, que pudieron juntar. Mas no fué 

menester gastarlo, porque, no bien se hubo di-

vulgado por la ciudad la l legada é indigencia 

de los doscientos P a d r e s lusitanos, cuando las 

personas más conspicuas del vecindario fue-

ron á ofrecerse al P . R e c t o r del C o l e g i o , ase-

gurándole que se tendrían por m u y honrados 

en poder alojar en sus casas á los pobres pros-

critos. Agradeció les el P . Soarez sus cristia-

nas atenciones, y les hizo entender con tr is-

teza la imposibilidad de complacerles por las 

órdenes nerónicas del gobierno portugués, 

que e l los , aunque sin obligación , querían 

acatar. 

Entonces , no pudiendo ahogar en sus cora-

zones la dulce ansiedad, que los animaba por 

el alivio y consuelo de los afligidos, gran nú-

mero de eclesiásticos y personas de todas cate-

gorías dirigiéronse á bordo para visitar á los 

expatriados y ofrecerles sus auxilios. Con la 

vista de aquellos esqueletos animados, en quie-

nes el hambre, la miseria y la desnudez solo 

habían dejado la armazón, no fueron vanas sus 

palabras, ni sus ofrecimientos infecundos, y a 

que todo el dia trabajaron los tahoneros con 

ánimo de proveer á los peregrinos, y hasta la 

hora de salida no cesaron los alicantinos de 

llevarles todo género de vituallas. Gloria, pues, 

á la noble Al icante, cuya caridad hizo renacer 

la abundancia y la alegría en medio de los per-

seguidos religiosos! Cuánto cambiaron los tiem-

pos de ayer á hoy! 
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A y e r tanto júbilo en abastecer á los oprimi-

dos Jesuítas, hoy tan enconada porfía en arro-

jarlos de sus muros, rechazando su misión 

evangélica; ayer excitando á los extraños á en-

dulzar las amarguras de los proscritos, hoy 

desoyendo la voz de su Pastor , que les reco-

mendaba á sus enviados; ayer vítores y ala-

banzas, ho}" mueras y denuestos. Quién no re-

cuerda las viles tramas, que en nuestros dias 

se tegieron para impedir la predicación de los 

misioneros de la Compañía, enviados á aque-

lla ciudad por el celoso é limo. S r . Obispo 

Guisasola ? Quién apagó tan acendrada cari-

dad en los descendientes de tan nobles caba-

lleros sino el maldito l iberalismo y la infernal 

masonería ? 

Igual acogida tuvieron en Civitavechia, á 

donde, después de borrascoso viaje, l legaron el 

24 de octubre, día en que la Iglesia celebra la 

fiesta del glorioso arcángel S . Rafael , á c u y a 

protección se habían encomendado d^sde q u e 

zarparon de Lisboa. Todos los habitantes de la 

ciudad, sobre todo los dominicos, franciscanos 

y Hermanos de S . Juan de Dios se esmeraron 

á porfía en hacer olvidará los desterrados las 

fatigas é incomodidades de la travesía; p e r o , 

quien más se distinguió por su caridad v e r d a -

deramente paternal fué el soberano Pont í f ice , 

el cual dio al gobernador la orden de abonar 

todos los gastos, que hicieran aquellos re l ig io-

sos, á quienes Pombal arrojaba de su patria 

como rebeldes. L a misma triste desventura 

corrieron más tarde todos los Jesuítas r e s i -
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dentes en los dominios lusitanos en número 

de mil quinientos, p e r o , dejando para otro la 

descripción de aquel los tiránicos atropellos, 

volvamos á nuestro márt ir el P . Malagrida, 

víctima codiciada del ministro portugués. 



C A P Í T U L O XI . 

N u e v a s acusaciones y proceso del P. Malagrida. 

P o m b a l no cesaba de buscar nuevos c r í m e -

nes, de que p o r lo menos en apariencia p u d i e r a 

acusar á nuestro venerable A p ó s t o l , y encon-

tró ocasión oportuna en la re impres ión de un 

l ibro, publ icado p o r p r i m e r a vez en 1621: Des-

cribíase en éste la v ida de S i m ó n G ó m e z , c o -

nocido con el n o m b r e de sanio Zapatero. E l 

rey , los pr íncipes y las princesas de su t i e m p o 

le habían h o n r a d o con su est imación, v is i tán-

dolo y rec ib iendo sus consejos, como de celeste 

oráculo. E l devoto A r t e s a n o debía su fama y 

ce lebr idad á un sin n ú m e r o de predicc iones , 

a lgunas de ellas cumpl idas durante su v ida , 

no menos que á las edif icantes v i r tudes , con 

que ennoblecía su profesión. S u historia cor-

ría en manos de to'dos y de todos era leida 

con avidez. 

R e p e t i d a s veces hablaba con alabanza de la 

C o m p a ñ í a de Jesús, y entre otras cosas, que 

cedían en su aprecio , contenia el s iguiente p e -

ríodo tomado del l ibro XI , cap. II. Dios nues-

tro Señor quiso acudir al socorro de Portugal 

por medio de la Compañía de Jesús, haciendo 

que fuera amada de sus príncipes: mas cuando 

quiera castigarlo, permitirá que sea desterrada 
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y lanzada a tierras extranjeras. Y en demostra-

ción de que esta Compañía es querida del Señor, 

baste decir que renovó en ella el espíritu y celo 

apostólico de sus primeros discípulos y que será 

siempre combatida y perseguida del mundo y 

del infierno. 

C o m o el rey , l e y e n d o esta b iograf ía , notara 

en c ierta ocasión este p á r r a f o , y pensara con 

a lguna detención s o b r e las m e d i d a s t o m a -

das contra los Jesuí tas , tr iste y m e d i t a b u n d o 

m a n d ó a l m o m e n t o l l a m a r á P o m b a l , y mos-

trándole la p r o f e c í a , p r e g u n t ó l e q u é sentía 

sobre el la ? E l minis tro , d e s p r e o c u p a d o . sin 

t u r b a r s e p o r ello ni p a r a r s e en barras , con-

testó al instante al d e s p a v o r i d o m o n a r c a : Se-

ñor, liada tenemos que temer pór esto; no es 

más que un error de imprenta, un cambio de 

una o por una a, debiendo leerse C A S T I G A R L A y 

no C A S T I G A R L O . N O se c u r a b a de c o n c o r d a r su 

interpretac ión con los antecedentes y cons i -

guientes , á cuyo sentido se o p o n í a : y no obs- , 

tante, tal era el ascendiente del secretar io so-

bre José I, que con tan a b s u r d a y arbitar ia 

respuesta , le contentó, dejándole engañado y 

sat isfecho. 

E l santo Zapatero , S i m ó n G ó m e z , m u r i ó el 

8 de o c t u b r e de 1574. L o s antiguos e j e m p l a r e s 

de su v i d a se hal laban esparcidos p o r todo el 

reino, y , cotejados con la nueva edición, no dis-

crepan en ningún punto . S i n e m b a r g o , á pesar 

de hecho tan públ ico y evidente, c o m o fácil de 

c o m p r o b a r , Carval lo tuvo la osadía de a t r i -

b u i r d icha frase al P . Malagr ida , y de a c u s a r -
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le por esto de falsario, perturbador, reo de es-

tado y merecedor de afrentosa muerte. 

Una valla encontraba enfrente, que le impe-

día consumar el injusto sacrificio y acabar de 

una vez con el indefenso Anciano, y no cejo 

hasta que la tuvo destruida y allanada. E r a 

esta la presencia del nuncio apostólico, el car-

denal Acciajuoli , el cual, un año después del 

encarcelamiento del S iervo de Dios, había re-

cibido de parte de S u Santidad orden de in-

formarse por sí mismo y secretamente tanto 

sobre la vida y conducta de nuestro At leta y 

sus dos supuestos cómplices, los P P . Mattosy 

Ale jandro , como de los atropellos anticanóni-

cos del ministro. Carval lo, empero, habiendo 

concebido fundadas sospechas sobre tales in-

dagaciones, se apresuró á impedirlas, despi-

diendo de Lisboa al representante de la Santa 

S e d e . Había éste notado que un centinela ron-

daba , t iempo hac ía , su palacio y espiaba sin 

.cesar todos sus pasos. Hubiérase por entonces 

podido quejar con toda justicia de tan molesta 

é importuna vigilancia; mas, siguiendo las ins-

trucciones de Clemente XIII, prefirió tener pa-

ciencia y disimular en silencio el grosero agra-

vio, á provocar un rompimiento, que habría 

frustrado los benéficos designios del P a d r e 

Santo . P o r el contrario, P o m b a l todo lo remo-

vía y se descriaba por acelerar este caso la-

mentable. 

Un dia- de regocijo sirvióle de ocasión opor-

tuna. Celebrábase, el día 6 de junio, el casa-

miento de D. P e d r o , hermano del rey, con 
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Doña María, princesa del B r a s i l , de lo cual 

por medio de circular dió el ministro noticia 

conveniente á todos los embajadores con ex-

cepción del nuncio apostólico. E s t e se quejó 

en la debida forma de la omisión injuriosa, 

y Carvallo , con bravura digna de mejor cau-

sa, se negó á darle satisfacción. Sorprendido 

el delegado papal de proceder tan indigno, 

volviendo por su prestigio, como parecían exi-

gir lo su decoro no menos que su cargo, se abs-

tuvo, á su vez, de hacer manifestación pública 

y de i luminar, según costumbre , su palacio. 

E s t a era la ocasión buscada por el Nerón por-

tugués, quien, aprovechándose de tan fútil pre-

texto, pidió al t ímido monarca despidiera al 

momento de sus dominios al representante del 

P a p a . . 

A s í se verificó sin pérdida de tiempo y sin 

el debido respeto , pues , no bien habían con-

cedido al déspota la solicitada facultad, cuan-

do al instante mandó un propio al carde-

nal n u n c i o , al cual habiéndole intimado la 

orden de salir de Portuga l en tiempo , en 

que se disponía para decir misa, no se le p e r -

mitió siquiera celebrarla, ni aun escribir al se-

cretario mismo de estado. Part ió , por tanto, 

no sin haber antes protestado de la violencia, 

que se le hacía en desprecio de su dignidad y 

desdoro de la Si l la Apostólica: mas, ni aun 

para esto se le dejó l ibertad cumplida, puesto 

que fué conducido hasta las fronteras del reino 

bajo escolta, que ni á sol ni á sombra le dejó 

un solo momento. 
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A l pasar por E s p a ñ a , detúvose en el cole-

gio , que la C o m p a ñ í a tenía en B a d a j o z donde 

fué recibido con todos los honores debidos a 

tan g r a n pr incipe de la Iglesia. A l entrar 

p o r sus puertas , dir igióse á los P a d r e s allí l e -

v e n t e s , y l e s d i j o : Padresmios eynipersonj 

recibís al último Jesuíta arrojado de Portugal. 

Ultra je , tan sin motivo y f u e r a de toda espec-

tación inferido al V i c a r i o de Jesucr is to es-

candalizó al m u n d o católico, q u e , minado y 

encadenado por los racional istas y ateos, no 

se atrevió a p o n e r coto á tamaños desafueros 

L a m i s m a suerte que el nuncio c o r n o e P a d r e 

B o x a d o r s , más tarde g e n e r a l de los domini-

cos. el cual, según barruntos de C a r v a l l o , con 

pretexto de v is i tar los conventos de su orden 

iba á P o r t u g a l encargado por Clemente: XII 

para examinar la causa del antiguo A p o s t o l d e l 

B r a s i l . De esta suerte aborrec ían la luz los que 

acusaban á la Iglesia de oscurant ismo, y de esta 

suerte q u e d a b a el P - Malagr ida sin una perso-

na caracter izada, que defendiera sus derechos 

y p u d i e r a patentizar su inocencia. E s t a era la 

h o r a y el poder de las t inieblas. 

L i b r e y a P o m b a l de estos i m p o r t u n o s testi-

gos y confidentes del P a p a , resolvió d e s a h o -

g a r toda su saña contra nuestro A n c i a n o v e -

nerable , á la sazón de setenta y dos anos de 

edad. P e r o , c ó m o llevar á c ima su muerte con 

algún viso de legal idad y de justicia? r o d o lo 

inventa y corrompe la malicia humana C o n -

vencido C a r v a l l o de que si no manci l laba y 

oscurecía la fama de santidad, de que gozaba 

— 421 — 

el P a d r e en todo el reino lus i tano , hal laría 

obstáculos insuperables y a de parte del r e y , 

que no había q u e r i d o sancionar la injusta sen-

tencia contra los Jesuítas, s u p u e s t o s cómpl ices 

del famoso atentado, y a de parte del p u e b l o , 

que s iempre los juzgó inocentes , c a m b i ó de 

r u m b o y aspiró á despojar le ante el públ ico 

de la aureola de v i r tud , con que br i l laba. 

C i e r t o que esta m u d a n z a tan m a r c a d a de-

m u e s t r a hasta la evidencia que el ins igne P a -

dre Malagrida, v í c t i m a codic iada del minis tro , 

era de todo en todo inocente, y q u e el p r i m e r 

cr imen de regicidio, que se le i m p u t a b a tanto 

á él como á sus c o m p a ñ e r o s , era imaginar io y 

calumnioso; p e r o con ella se p r o m e t í a p e r t u r -

b a r la opinión públ ica y cohonestar sus h o r -

rendos cr ímenes. S e g ú n los r u m o r e s , que an-

daba esparciendo el m a r q u é s , la v e n e r a d a san-

tidad del P . Malagr ida no era sino infamia, 

ment ira , h ipocres ía , i m p o s t u r a . E l insigne 

A p ó s t o l encanecido en la p r o p a g a c i ó n del E v a n -

gel io, favorecido con el dón de m i l a g r o s , i lus-

trado con espíritu de profecía , según él no era 

sino un blasfemo, falsario, i m p o s t o r y herege! 

y por ende digno de padecer en. las cárceles de 

la Inquisición. 

C i e r t a mañana estando el P . G a b r i e l engol-

fado en el fervor de su medi tac ión , vióse p e r -

turbado p o r una inesperada vis i ta . P r e s e n t ó -

sele el corchete y p o r q u e r ó n del S t o . Of ic io y 

le ordenó que le s iguiera: Llegó, por ventura, 

el Jin de mi cautiverio? preguntó el P . M a l a -

gr ida. 
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No: contestó el otro con sequedad. 

Pues qué novedad ocurre? repl icó el A p ó s t o l . 

Tengo orden terminante, di jo el corchete , de 

conduciros á las cárceles de la Inquisición. 

E l buen P a d r e selló sus l a b i o s , dando t ier-

no ósculo al C r u c i f i j o , que consigo l levaba, y , 

conforme en todo con la vo luntad divina, se 

dispuso á part ir . 

E s t a b a entonces casi d e s n u d o , con la sotana 

derrotada, mohosa por la 0 h u m e d a d , apenas 

cubierto de haraposos g i r o n e s , sin medias , ni 

calzoncil los s iquiera. Un compasivo cr iado de 

la cárce l , l lamado D o m i n g o s , quiso dar le por 

car idad sus pantalones; mas , como el P a d r e 

estuviese con las piernas last imosamente hin-

c h a d a s , no se los pudo p o n e r y part ió sin ellos 

h e c h o u n a lástima. C o n este p o b r e , m i s é r r i -

m o traje fué presentado á los jueces del Santo 

O f i c i o ! 

A n t e s de proseguir adelante conviene adver-

tir que este T r i b u n a l tan beneméri to de la re-

l igión y de la patria, y , salvas cortas excepcio-

nes, tan íntegro y e jemplar s iempre q u e pudo 

o b r a r con justa independencia , había sido fun-

d a d o en P o r t u g a l p o r Juan III el año 1536 con 

autor ización expresa ele P a u l o III Pont í f i ce r o -

m a n o , conf i rmada en 27 de set iembre de 1640. 

A l rey tocaba presentar el pres idente de la 

m e s a , dest inada á juzgar de asuntos y causas 

rel ig iosos; pero esta presentación no tenía v a -

l o r ni a u t o r i d a d ninguna sin el beneplácito del 

V i c a r i o de Jesucr isto . Mas, como todas las co-

sas t e r r e n a s están sujetas á vaivenes y c o h e -

chos, este t r ibunal hal lábase por entonces tr is-

temente supedi tado á P o m b a l , que había t e -

nido el a t rev imiento de alejar á los inquis ido-

res que no eran de su agrado, y reemplazar los 

p o r otros de sus ideas y sentimientos. Y a em-

pezó por qui tar con embustes del cargo de 

pres idente á D. José B r a g a n z a , h e r m a n o del 

r e y , y en su l u g a r colocó á su h e r m a n o P a b l o 

Carva l lo de M e n d o z a , h o m b r e de cort ís imo in-

genio , por cuyo mgt ivo era la irrisión de los 

canónigos de la ig les ia patr iarcal , á la cual ha-

bía subido p o r atenciones de familia. E s t e 

n o m b r a m i e n t o se h i z o sin la competente bula 

pontif icia, y por lo tanto nulo y anticanónico. 

A d e m á s , auioritate propia, cambió P o m b a l su 

reg lamento , d isponiéndolo todo á su antojo. 

E n el p r i m e r interrogator io , que sufrió el 

P . Malagr ida , el P . F r . F r a n c i s c o de S a n t o 

T o m á s , digno re l ig ioso de Santo D o m i n g o , 

convencido de la inocencia del supüesto reo, 

declaró con noble firmeza é intrepidez inque-

brantable que j a m á s contribuir ía á la condena-

ción del i n f o r t u n a d o Jesuíta, puesto que nin-

guna p r u e b a v a l e d e r a se aducía en conf irma-

ción de los c r í m e n e s , de que era acusado, 

y m u c h a s de su completa inculpabi l idad. E n 

esto hízole o b s e r v a r el intruso pres idente que 

el r e y , es dec ir , C a r v a l l o , deseaba que á todo 

trance f u e r a sentenciado el P . Gabr ie l como 

h e r e j e . No; contestó el esclarecido D o m i n i c a -

no, nunca llegaré á persuadirme que sea esta la 

intención de S. M., ni menos que pretenda el rey 

invertir y trastornar el orden establecido en este 
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tribunal sagrado. Mendoza, tanto más irr i tado 

con la cristiana resistencia d e l re l ig ioso, cuan-

to más necias y baladíes eran las razones, que 

podía oponer á observac iones semejantes , lo 

quiso arreg lar á voces , y empezó á gr i tar de-

saforado: El rey lo quiere! Sí: el rey lo quiere 

y es preciso obedecer! C o n esto se p e r s u a d i ó el 

invencible P . F r . F r a n c i s c o que su noble oposi-

ción no impedir ía la i n h u m a n a sentencia, c o n -

venida de antemano : m a s t r e h u s a n d o g r a v a r 

en lo más m í n i m o su conciencia con fallo tan 

injusto, en ley de h o m b r e discreto salióse de 

la sesión, por lo cua l nada p u d o aquel dia de-

cretarse contra el inocente y desval ido encar-

ce lado. 

E l venal pres idente , enojado p o r la entereza 

del incorrupt ib le Inquis idor , salió también al 

m o m e n t o á dar cuenta y razón de s u d isgusto 

al ministro su h e r m a n o , el cual p a r a qui tarse 

de delante al P . F r . F r a n c i s c o de S a n t o T o -

más, enemigo irreconci l iable de sus planes m a -

sónicos y tenebrosos , expidió al instante á fa-

vor del observante rel igioso el n o m b r a m i e n t o 

de obispo de A n g o l a . . E l h u m i l d e dominico su-

plicó r e n d i d a m e n t e á P o m b a l no quis iera i m -

ponerle carga tan pesada á su edad y á sus 

quebrantadas fuerzas: mas el hipócri ta minis-

tro, quitándose descaradamente la máscara, le 

respondió que, si se negaba á ir como P a s t o r á 

A n g o l a , podía part i r como simple rel igioso, 

por lo cual no t u v o más camino ni r e m e d i o sino 

subir á bordo y hacerse á la vela para las cos-

tas africanas. N o l legó el invicto campeón á su 
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forzado destino, p o r q u e , a c a b a d o por los pade-

cimientos y a m a r g u r a s , m u r i ó en el v ia je , víc-

t ima de su firmeza y m á r t i r de la justicia. A s í 

a l lanaba el impío m a r q u é s los obstáculos, que 

se oponían á sus designios . 

Q u i t a d o de la v ista s e m e j a n t e estorbo, no 

le faltaron jueces, q u e v e n d i e n d o sus concien-

cias, fallaran á su p lacer contra el P . Mala-

gr ida; y , á fin de p r e s e n t a r a lgún viso de culpa, 

por que mereciera ser cast igado, le a t r i b u y e r o n 

dos obras estravagantes , q u e suponían h a b e r 

compuesto en la o s c u r i d a d de la cárcel , la una 

en p o r t u g u é s t itulada: Vida heroica y admira-

ble de la gloriosa Santa Ana, dictada por Je-

sucristo á su Madre Santísima, la otra en latín 

•con el epígrafe de Tratado de la vida y reinado 

del Anticristo. Y este fué el c u e r p o de delito, 

en que fundaron los inquis idores sus torres de 

injusticia: documentos , que nadie vió ni p u d o 

haber , porque dichas obras ó no exist ieron ja-

más, ó si se escribieron s e g ú n se presentaron 

en el tr ibunal , eran tan disparatadas y a b s u r -

das , que más bien habr ían p r o b a d o falta de 

juic io en el autor, q u e c r i m e n n inguno de h e -

rej ía. T a l es la v e r d a d p u r a y sencil la. 

E s además cosa indubi table que, en los pr i -

m e r o s meses de su caut iver io , tuvo el P . Mala-

g r i d a p o r compañero de sus cadenas al P . P e -

d r o Homere, que después de la muerte del rey 

y caida de su omnipotente favorito r e c o b r ó la 

l ibertad en 1777. A h o r a bien, h a b i e n d o este 

P a d r e mandado r e v i s a r el proceso de c o n d e -

nación del venerable A p ó s t o l del B r a s i l , sos-
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tuvo delante de los jueces q u e , sin duda n ingu-

na, el P . G a b r i e l había compuesto una V i d a de 

Santa A n a , pero que en nada se parecía á la 

que, en la causa, se le atr ibuía al supuesto r e o , 

y que en cuanto á la obra del Ant icr i s to no era 

obra del A j u s t i c i a d o , sino del infame impostor 

y excapuchino N o r b e r t o , asalariado de P o m b a l 

para ca lumniar á los inocentes. 

E s t o no obstante, los inquisidores inserta-

ron en el proceso extractos de ambas p r o d u c -

ciones, inventadas ó falsif icadas para la detrac-

ción. N a d a se p u e d e imaginar más f u e r a de 

razón é impropio de cabal y completo juicio 

que h a c e r decir al P . Malagr ida , por un lado, 

no solo que Santa Ana en el seno de su madre 

lloraba y hacia llorar á los querubines y serafi-

nes que la asistían, sino también que la misma, 

antes de nacer, había hecho los tres votos de reli-

gión, y que á fin de no dejar desconten ta á nin-

guna persona de la Santísima Trinidad, había 

co?isagrado la pobreza al Padre, la obediencia 

al Hijo y la castidad al Espíritu Santo; y , p o r 

otro lado, que Santa Ana había casado para ser 

más virgen, y que la augustísima Trinidad, des-

pués de madura deliberación, había determina-

do colocarla sobre los coros de los ángeles y los 

ejércitos de los bienaventurados. Júntense á es-

tos dislates los otros, si cabe, mayores y a de 

que la familia de la santa tenia fundado en Je-

rus alen un colegio de cincuenta y tres doncellas, 

de las cuales, habiendo salido una á comprar pes-

cado, lo volvió á vender con ganancia; y a de 

que otra casó con Nicodemus y otra con S. Ma-
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leo y que Santa Ana tenia un hermano llamado 

Bautistino; y a de que la Santísima Virgen des-

de el seno de su madre le dijo: consolaos, madre 

mia, pues habéis concebido una hija, de la cual 

nacerá el Hijo de Dios; y a en fin de que cuando 

el ángel anunció á María los designios del Eter-

no, esta cayó desmayada, habiendo tenido el ar-

cángel no poco trabajo en levantarla; y j ú z g u e -

se imparc ia lmente si tales absurdos podían 

s u r g i r de sano entendimiento. 

P o r lo que á la historia del Ant icr i s to atañe, 

aparte de los barbar ismos latinos, poco ajus-

tados al cabal conocimiento que de la lengua 

del Lac io tenía el P . G a b r i e l , contiene extra-

vagancias parecidas á las p r e c e d e n t e s , cuales 

son: que han de venir tres Anticristos el Padre, 

el Hijo y el Sobrino; que éste ha de nacer en 

Milán el año 2,Q20 de un mónge y de una reli-

giosa, y que por remate había de casarse con 

Proserpina, etc . , etc. A s i l o rezan los e s t r a c -

tos, aducidos en el indigesto fárrago procesal . 



C A P Í T U L O XII. 

P r o s i g u e la m a t e r i a del capítulo pasado. 

S i h u b i é r a m o s de dar crédito á las impostu-

ras y ca lumnias propaladas p o r los enemigos 

jurados de la C o m p a ñ í a , tales e r a n , como 

acabamos de consignar en el anter ior capítulo, 

las heregías , ó m e j o r , los delirios de u n a ima-

ginac ión extraviada, que escribía el P . Mala-

g r i d a , e x t e n u a d o y a por el h a m b r e y destitui-

d o de fuerzas y de salud. P e r o , aun suponiendo 

p o r un instante que tan r idículos desvarios 

h u b i e r a n salido de la p luma del S i e r v o de 

Dios, no se p u d i e r a inferir de ello más conclu-

sión sino que el P . Gabr ie l por consecuencia 

de las pr ivac iones y sufr imientos, á que por 

tan largo t iempo se le había sujetado, había 

p e r d i d o tr is temente la razón, como otros de 

aque l los inocentes encarcelados. 

P o r d o n d e parece imposible y e x t r e m a d a -

mente r id ículo que h o m b r e s , como debían de 

ser los jueces de tr ibunal tan dist inguido como 

el de l S a n t o Of ic io , se atrevieran á p o n e r p o r 

b a s e de su cruel é injusta sentencia m o t i v o s 

tan sin tono, c imiento, ni sustancia. A s í lo e n -

tendió el rey de F r a n c i a L u i s X V , el c u a l , al 

leer el ominoso fallo de aquel t r ibunal , antes 
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dignís imo y p o r tantos conceptos respetable , 

exc lamó: En Lisboa mandaron quemar al Pa-

dre Malagrida! Es como si yo en París senten-

ciara al Padre Eterno á ser arrojado i las lla-

mas! A s í l lamaban allí á un p o b r e demente , 

m u y conocido en la c iudad: y tal era el senti-

miento , que arrancaba la lectura de las tristes 

actas del proceso . 

Hé aquí como el m a r q u é s de A l o r n a , c o m p a -

ñ e r o de infortunios del p r o c e s a d o P a d r e , r e -

fiere las c ircunstancias , en que escribía el P a -

d r e Malagr ida , según consta en manuscr i to de 

aque l t iempo, que m e faci l i taron mis amigos 

de P o r t u g a l : «La pasión q u e tenía el P . G a -

br ie l p o r su Inst i tuto, ó los malos tratamien-

tos , que estaba e x p e r i m e n t a n d o , le afligían en 

s u m o grado. S e ofreció á D i o s p a r a sufrir gran-

des tormentos á t r u e q u e de alcanzar la restau-

ración de la C o m p a ñ í a . C o n este m i s m o fin 

hacía penitencias formidables ; una de las c u a -

les, y tal vez la más p e r j u d i c i a l á su salud, era 

estar prol i jas horas e n t r e g a d o á la oración 

menta l en posturas v io lentas y con el rostro 

p e g a d o al suelo, cuando estas p a r e d e s , p o r es-

tar recientes, c h o r r e a b a n frió y h u m e d a d inso-

portables .» 

«Creyóse que con esto, junto con el ardor de 

su t e m p e r a m e n t o y otras causas de m a y o r al-

teración, se le p e r t u r b a r í a el entendimiento, 

cuando empezó á oir u n a voz mister iosa, que 

le hablaba en su ret iro . S o b r e este part icular 

h u b o var iedad de opiniones entre los teólogos 

del F u e r t e : unos con el P . Mattos y el P . Ho-
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m e r e juzgaban que eran v e r d a d e r a s revelacio-

nes, otros, confesando las heroicas v i r t u d e s del 

P a d r e , se incl inaban á opinar que era efecto de 

trastorno mental . E l mismo P . G a b r i e l , en m e -

dio de esta var iedad de conceptos, andaba d u -

doso y perple jo sin saber á qué atenerse. C u a n -

do hablaba con los que creían que padecía i lu-

s ión, convenía con p r o f u n d a h u m i l d a d con sus 

indicaciones, y se mostraba pronto á obede-

cerlos en todo lo que le mandasen.» 

«Un dia, en u n a de las visitas ocultas, que nos 

hacía D o m i n g o s , le vió en m e d i o de la cárcel 

d ir ig ido hácia la ventana, como que hablase 

con alguien: diciendo: Quién me llama? Quién 

me habla? Tengo orden terminante de mi con-

fesor de no hacer caso de eso... Mas al p o c o 

t iempo volvía á d a r asentimiento á las v o c e s 

mister iosas . C o n esto empezó á profet izar con 

g r a n d e abundancia: a lgunas cosas se c u m p l i e -

ron, otras no. L o s más especulativos y p a r t i -

darios de la inspiración todo lo interpretaban 

de un modo favorable á sus juicios. Hubo en 

esta materia luchas teológicas, de que nada se 

consiguió, sino quedarse cada u n o más aferra-

d o á su p a r e c e r . E n t o n c e s el P . Malagr ida , 

g u i a d o p o r la misteriosa'voz, empezó á escr ibir 

la v ida de S a n t a A n a . . . C u a n d o m e n o s lo p e n -

saba el i lustre P r i s i o n e r o , entró de repente el 

alcaide ma}^or á la sazón, en que el P a d r e es-

cr ibía , cogióle los papeles , y se los l levó á su 

aposento, donde , según se dice, fueron copia-

d o s por el escr ibano D. L u i s A n t o n i o de L e y -

ros , á fin de p o d e r leerlos con m a y o r faci l idad.» 
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«Pasados quince dias, fué l lamado el P a d r e 

á presencia del P . González C o r d e i r o , el cual 

le hizo a lgunas p r e g u n t a s , comenzando p o r 

q u e r e r aver iguar las razones, que le habían 

m o v i d o á escr ibir la v ida de S a n t a A n a . R e s -

pondióle éste que no la había escrito por nin-

g ú n fin s iniestro, antes al contrario, por b u e -

nos y laudables motivos: que la mandaran exa-

minar p o r entendidos teólogos y por el S a n t o 

Of ic io , que de seguro , según su p a r e c e r , no 

hal larían en ella nada digno de censura . . . Des-

p u é s de este interrogator io , en vez de tornarle 

al mismo calabozo con el P . H o m e r e , como se 

creía, le met ieron en la peor de las mazmor-

ras, de d o n d e lo sacaron, quince dias más tar-

de, para conducir lo al S a n t o Oficio.» 

Hasta aquí el manuscr i to , del cual se des-

p r e n d e claro como la luz no solo que el P . Ma-

lagr ida estaba m u y lejos de ser reo de herej ía , 

s ino también que era completamente inocente 

de cuanto le acr iminaban. Más de una vez con 

sus bien medidas y sesudas contestaciones 

puso á los inquis idores en a m a r g o aprieto. 

D e s d e el p r i m e r interrogatorio declaró solem-

ne y resuel tamente que sujetaba todos sus e s -

critos al juicio infalible de la Iglesia R o m a n a , 

en cuyo seno deseaba v iv ir y esperaba mor ir . 

P o r más que los jueces hic ieran todo lo imagi-

nable para inducir le á retractar como i lusiones 

del demonio , las revelaciones y profecías, que 

le atr ibuían, nunca pudieron recabar otra r e s -

puesta , que repetía con i n q u e b r a n t a b l e cons-

tancia, sino q u e en todo se sometía á las deci-



siones de la S i l la Apostó l i ca , y que de ante-

m a n o r e p r o b a b a y condenaba cuanto ella d e -

clarase opuesto á su doctrina. 

P r e g u n t a d o sobre lo que sentía él mismo de 

sus extraordinarias comunicaciones, contestó: 

Confieso que soy un gran pecador, y que no me 

toca á mi fallar ni decir lo que sobre ellas yo 

pienso. 

No sabe V., le di jeron los jueces, que Dios 

no oye á los pecadores? 

Lo que sé yo, respondió el P a d r e , es lo que 

Dios ha dicho por el Salmita, d saber, que cuan-

do llegue su hora, juzgará á las justicias. 

Habiendo los inquis idores citado la p a l a -

b r a del A p ó s t o l : No creáis á todo espíritu; 

sin duda ninguna así debe hacerse, contestó 

el procesado, pero Jesucristo dijo también: so-

bre la cátedra de Moisés sentáronse los Escribas 

y Fariseos. 

Instado p o r fin que confesara paladinamente 

sus imposturas , exclamó: Si la vida, que hasta 

los setenta y dos años he tenido, merece que me 

acusen de impostor, que los clavos, que d mi Se-

ñor sujetan en la cruz, se conviertan en rayos 

inflamados y me reduzcan á ceniza! E l acento y 

conmoción, con que el venerable A n c i a n o pro-

nunció tan terr ibles imprecaciones, hizo extre-

m e c é r á los jueces en sus sillas: pero su t e m o r 

se convirt ió en fuego fá tuo, p o r q u e sus cora-

zones estaban y a demasiado endurecidos y me-

talizados p a r a dejar penetrar los gri tos de la 

conciencia v u l n e r a d a . 

P o r lo q u e se desprende de las actas judicia-
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les, bien que a r r e g l a d a s al g u s t o de P o m b a l , 

penetrado el P . G a b r i e l de l engaño, que en 

sus capciosas p r e g u n t a s ocultaban los i n q u i s i -

dores , declaró sin a m b a j e s , con g r a v e d a d y li-

b e r t a d santa: «Que tenía conciencia de h a b e r 

s iempre confesado la v e r d a d , y que sin p e r j u -

rio nefando no p o d í a a f i rmar lo que con nuevo 

dolo querían a r r a n c a r de sus labios; que en 

todos los cargos de su v i d a rel igiosa s iempre 

había buscado la m a y o r g lor ia divina sin f r a u -

de, sin falacias, sin engaño, sin n inguna s i m u -

lación, y que p o r la divina gracia se sentía ín-

t imamente a n i m a d o á no apartarse ni un ápice 

de su d e b e r , r e s p o n d i e n d o sin amfibologías , 

sagacidad ó astucia; que con ofensa de Dios no 

cedería jamás á p o d e r , favor ni autoridad nin-

g u n a , y p o r ú l t imo que en toda su vida s i e m -

p r e había estado b ien lejos de cubr irse con h i -

pócri ta ó s i m u l a d a santidad.» 

A esta nobleza y v a l o r santo los nuevos es-

cr ibas y fariseos encendidos en cólera, gr i ta-

ron: blasphemavii! L l a m á r o n l e hipócri ta , i m -

pío, sepulcro b l a n q u e a d o , e m b u s t e r o a t r e v i -

d o . . . Impostor manifiesto, d i jéronle , te atreve-

rás á negar lo que tenemos por cierto y averi-

guado? E s c u c h a n d o el P . Malagr ida sin enojo 

estos improper ios , estas a f r e n t a s , estos, no 

juicios de jueces , s ino maldic iones de acusa-

dor enfurec ido, c r e y e n d o , con todo, propio de 

la car idad evangél ica p o n e r aquellos energú-

m e n o s en sano a c u e r d o , les interrogó diciendo: 

Mas yo por Dios, y, si no me engaño, por mi de-

recho, os pregunto: Quién os concedió jamás pe-

28 
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nelrar y ver los secretos del corazón, que sola-

mente á Dios está patente? Con qué autoridad 

os atreveis á condenar los más íntimos consejos 

de mi alma por su naturaleza ocultos, los re-

cónditos sentimientos de mi mente que á nadie 

he descubierto? No todo lo que aljue% antoja, es 

ya, por esto, licito: antes bien deber suyo es, y 

deber sagrado, por los hechos, por los dichos, 

aducidos y bien probados absolver al inocente y 

condenar al reo. 

Niego, pues, una y mil veces, y siempre lo ne-

garé, por no faltar á mi conciencia; mego que 

haya fingido jamás santidad ni virtud. No os 

basta que haya quien lo afirme. Si os atreveis, 

demostrad con argumentos, testigos, escritos, 

datos, que yo lo niego sin razón. Y si no lo ha-

béis podido probar ni confiáis probarlo jamás, 

por qué me perseguís á mi con insultos, á la 

verdad con oprobios, á la inocencia con maldi-

ciones contra todos los derechos divinos y huma-

nas, contra toda ley y costumbre de justos tri-

bunales? 

No os fatiguéis en vano: no me espantan ni 

vuestras iras, ni vuestras amenazas, ni las ho-

gueras, ni, lo diré claro, ni la pena capital ven-

dida á desapoderadas pasiones. Dice el Señor: 

no temáis á los que matan al cuerpo; t e m e d , 

sí, al que p u e d e p e r d e r vuestra alma, y arro jar 

c u e r p o y a lma al infierno. Al Señor, que me 

ha de juzgar á mi y á vosotros, á él apelo. El es 

testigo de que hijo de la Compañía de Jesús nun-

ca he sido embaucador, hipócrita, en* anadoi ^ 

ni fingido obrero del Evangelio. E s t o s razona-
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mientos no eran, por cierto, de un h o m b r e 

p r i v a d o de la razón, como suponían algunos. 

Una cosa faltaba todavía p a r a la completa 

humil lac ión de la v íct ima, y era echar al ros-

tro del inocente pr is ionero el lodo vil de la 

culpa, que más d e g r a d a á un minis tro del san-

tuario , y de esto se e n c a r g ó u n c a l u m n i a d o r 

miserable , el cual, p o r c o m p l a c e r á C a r v a l l o , 

Je imputó el vicio, que S . P a b l o p r o h i b e n o m -

brar entre cristianos. Y lo más notable es que, 

quien le acusó del p e c a d o infame, fué un mal 

sacerdote, conocido p o r su p e r v e r s a conducta 

y señaladamente por su avaricia sórdida y s a -

cri lega, el cual, cebado con las promesas del 

ministro, ca lumnió al casto Mis ionero . Había-

le promet ido el m a r q u é s y a l ibertar le de la 

cárcel , en que yacía p o r sus c r í m e n e s , ya p r o -

curar le una p a r r o q u i a cerca de L i s b o a en re-

compensa de su delación , que así son los es-

clavos de sus vicios, infieles á Dios y sumisos 

á Satanás. P e r o el S e ñ o r cast igó al maldic ien-

te quitándole la vista, con que decía h a b e r des-

cubierto los supuestos pecados del S i e r v o de 

Dios. Y en esta burda u r d i m b r e de falsos tes-

timonios fundóse X o r b e r t o al escr ib ir y p u b l i -

car que el P . Malagr ida no solo era h o m b r e 

impío, sacri lego, monstruo de soberbia , y án-

gel de L u c i f e r ; sino también q u e en la cárcel 

había sido m u c h a s veces s o r p r e n d i d o , come-

tiendo acciones vergonzosas . E s t a s horr ibles 

calumnias no pudieron menos de excitar la 

justa indignación de cuantos conocían al P a -

dre G a b r i e l , y , sobre t o d o , del obispo de 
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C o c h i n , D. C l e m e n t e José L e i t a s , el cual , en 

carta encomiasta al señor arzobispo de G a n -

g r a n o r , D. Sa lvador de los R e y e s , fechada á 5 

de abri l de 1767, p r u e b a con santa independen-

cia y argumentos c larís imos q u e la sentencia 

de la Inquisición no era sino un amasijo d e n i -

grante y un asqueroso l ibelo infamatorio . 

A pesar de tales fundamentos de inocencia 

y de tantos mér i tos , como se podían alegar á^ 

favor del i lustre E n c a r c e l a d o , los inquis idores 

dictaron, el 20 de s e t i e m b r e de 1761, sentencia 

condenatoria . E r a el proceso u n fárrago infor-

me, p r o d u c c i ó n tan repugnante é infame, como 

plagada de tan g r o s e r a s contradicciones y pa-

tentes ca lumnias , que advert ido de ello el mis-

mo C a r v a l l o hizo cuantas di l igencias p u d o p a r a 

i m p e d i r su p u b l i c i d a d y ocultarlo m a ñ o s a m e n -

te á la crítica m o r d a z , p e r o era y a tarde . E s t e 

m o n u m e n t o de la sinrazón y sanguinaria crue l -

dad del T i g r e p o r t u g u é s , compuesto de seten-

ta y dos mazorra les páginas, l lenas de i m p o s -

turas, recorr ió toda la E u r o p a para eterno 

baldón y oprobio de tales jueces, injustamente 

engalanados con las glorias de los antiguos in-

quis idores . 

E n ella se d e c l a r a b a al esclarecido é inta-

chable A p ó s t o l de l Marañón hereje, blasfemo, 

propalador de profecías falsas, inventor de im-

piedades horribles, reo de haber abusado de la 

palabra de Dios, culpable de ultraje contra la 

Majestad divina, enseñando una moral infame y 

escandalosa y seduciendo á los pueblos obstina-

dos en sostener hasta los últimos instantes sus 
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pretendidas revelaciones y perversos errores, y 

contuma^ en removerlo todo para extender en 

Portugal y en todos los estados sujetos á sus do-

minios sus abominables doctrinas, etc. P o r es-

tos c r í m e n e s supuestos , y tan contrarios á la 

e j e m p l a r c o n d u c t a , g u a r d a d a en todo el decur-

so de su l a r g a v i d a , cual si fuera heresiarca 

p e r t i n a z m e n t e e n d u r e c i d o en sus y e r r o s , fué 

el P . G a b r i e l M a l a g r i d a sentenciado á ser de-

p u e s t o y d e g r a d a d o sin dilación ninguna y 

entregado al brazo secular . A su vez el t r ibu-

nal civil, b a s a d o en sentencia tan anticanónica 

y a b i e r t a m e n t e injusta , condenóle, según al-

g u n o s , á ser q u e m a d o v ivo, y , según otros, á 

ser e x t r a n g u l a d o , y q u e m a d o su cadáver en la 

plaza públ ica de L i s b o a . 



C A P Í T U L O XIII. 

E j e c u c i ó n del P . Malagrida. 

Había P o m b a l p r o h i b i d o las procesiones de 

los autos de fe, como c o s a anticuada y contra-

ria á los nuevos pr inc ip ios de filantropía y de 

h u m a n i d a d . E s t o es lo que debiera h a b e r de-

fendido, según sus m i s m o s admiradores . E l se-

ñor Sa int -Pr ies t invi tado á presenciar tales es-

pectáculos , escribía al d u q u e de Choiseul , y se 

q u e j a b a de que P o m b a l , sosteniendo tales an-

tigual las, expusiera la reputación d e q u e entre 

la gente del mandi l g o z a b a en E u r o p a . A lo 

que respondió el d u q u e : Que no podía entender 

como en medio de las doctrinas, que el conde de 

Oeiras sostenía sobre la independencia del poder 

temporal, estando en rompimiento abierto con 

Roma, podía tolerar un tribunal, que los papas 

habían establecido, del todo independiente de la 

jurisdicción secular. P e r o los masones son así; 

y e l ' M a r q u é s , como d e c h a d o de masones y pre-

c u r s o r de los m o d e r n o s l iberales , á imitación 

de todos los enemigos de la Iglesia católica, de-

fendía semejantes doctr inas, cuando se podían 

aplicar en favor y defensa d£ los p e r t u r b a d o -

res y herejes: mas, al tratarse de V a r ó n tan cé-

lebre y beneméri to de la R e l i g i ó n santa, quiso 

volver á lo rancioso, y rehabil i tó la c o s t u m b r e 
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añeja, ordenando que en esta sazón se h i c i e r a 

con toda la solemnidad posible . A s í en v e r d a d 

se verif icó el día 21 de s e t i e m b r e de 1 7 6 1 , dia 

en que la Iglesia celebra el g lor ioso m a r t i r i o 

de S . Mateo, apóstol de A n t i o q u í a . C o m o que-

da y a indicado, antes de e n t r e g a r l o al p o d e r 

temporal había sido con todas las t r i s t í s imas 

ceremonias d e g r a d a d o por el arzobispo de E s -

parta in partibus, sufragáneo del P a t r i a r c a de 

L i s b o a . 

L a ejecución debía tener l u g a r en la plaza 

del Rozio , donde se habían c o n s t r u i d o pa lcos 

para la nobleza, convocada á p r e s e n c i a r el san-

gr iento espectáculo. P e r o , ante todo, el márt i r 

invicto desde las cárceles de la Inquisición fué 

conducido á la iglesia de los D o m i n i c o s , don-

de se realizó el auto de fe. O i g a m o s la sencil la 

y c ircunstanciada relación, que nos de jó escri-

ta de mano F r . Vicente , re l ig ioso ermitaño de 

S . P a b l o , testigo ocular. D i c e así: 

«Entre nueve y diez de la m a ñ a n a pr inc ipió 

la procesión desfi lando hacia S to . D o m i n g o , 

no p o r camino recto, según se a c o s t u m b r a b a 

después del terremoto, sino por el r o d e o , q u e 

se daba antiguamente. Iba, p u e s , el P . M a l a -

g r i d a con la sotana propia de la C o m p a ñ í a , 

con los ojos bajos , la cabeza d e s c u b i e r t a , y . e l 

bonete en la mano delante del p e c h o . No vi 

que l levara mordaza ni carte l . . . bien que to-

dos af irmaban que sí. C u a n d o el P a d r e entró 

en Sto . Domingo, acompañado de dos m o n j e s 

benedict inos, oí m u r m u l l o s y voces que decían: 

Ahí está el P. Malagrida, que va al tribunal. 
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No se si fué l lamado p o r éste, ó si se presentó 

expontáneamente.» 

«Después de largo rato se dirigió al tablado, 

donde permaneció con gran recogimiento y 

modest ia . O b s e r v é que mientras se leían los 

delitos de los demás reos, s iempre l loró. A l 

irse á leer su proceso, se fué al l u g a r señalado 

y se puso de rodil las. Di jéronle q u e se levan-

tase, mas no se movió hasta s e g u n d o aviso. 

O y ó la sentencia sin inmutarse ni dar señales 

de impaciencia ni desplacer , antes con m u -

chas m u e s t r a s de paz y . c o n sereno semblante . 

P a r a rec ibir la degradac ión fué conducido á 

un l u g a r ret irado, donde no sé lo que pasó; 

p e r o sí que la función d u r ó el espacio de dos 

horas.» 

«Ignoro también cual f u e r a el obispo, que 

hic iese aquel la ceremonia; solo puedo a s e g u -

rar que el de L a c e d e m o n i a no fué , p o r q u e des-

p u é s de h a b e r s e ret irado el P . Malagr ida , co-

m o un ministro de justicia secular , que estaba 

a l i a d o del r e y , . l l a m a r a para este objeto al 

m e n c i o n a d o obispo, éste le respondió: Yo no 

puedo hacer semejante función por la incomodi-

dad que padezco, y harto he hecho con perma-

necer aquí hasta ahora. Y dicho esto, se volvió 

á su casa.» 

«Presentóse entonces otro obispo, que no 

c o n o c í , y se me di jo era F r . A l e j o de Miranda 

H e n r í q u e z , el cual, al dar al P a d r e el p u n t a p i é 

d e c e r e m o n i a en ademán de echarle de la igle-

sia, le p e g ó tal coz, que le derr ibó p o r el sue-

lo. Hecho esto, el P . Malagrida fué entregado 
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al brazo secular. N o sé que en este acto acon-

teciera cosa notable; solo puedo consignar que 

el P a d r e se puso de rodi l las delante del mi-

nistro de justicia, á quien le entregaron, y este 

le a y u d ó á levantarse.» 

D e j e m o s por unos m o m e n t o s la relación de 

F r . V i c e n t e , y cont inuemos p o r nuestra c u e n -

ta apoyados en d o c u m e n t o s igualmente fide-

dignos. Dos episodios acontecieron, durante el 

auto de fe, d ignos de notarse , que ref ieren 

también testigos oculares . E n p r i m e r lugar , 

como el celoso Mis ionero se había conquistado 

g r a n fama de peni tente , austero y mort i f icado, 

Carval lo , para d e n i g r a r esa honra, b o r r a n d o 

del públ ico el buen concepto en que le tenían, 

para c o n f i r m a r en su m a n e r a el carácter de hi-

pócri ta é impostor , q u e le había dado en el 

proceso , qué hizo? E n v i ó u n famil iar del S a n -

to Of ic io con una b a n d e j a de dulces y de biz-

cochos de var ias clases, a g a s a j o caritat ivo, que 

durante el auto solía o frecerse á los p e n i t e n -

ciados: y, á f i n de que el P . G a b r i e l con abste-

nerse de aquel regalo, no acrecentara su g l o -

ria de penitente , fué p ú b l i c a m e n t e l lamado y 

p r e g u n t a d o p o r dicho famil iar: Está V. pron-

to á cumplir las órdenes del Sto. Tribunal? A 

lo que contestó a f i rmat ivamente con tal que 

no se le mandase cosa contrar ia á la c o n c i e n -

cia. Ordena, pues, el Sto. Tribunal, añadió el 

otro, que coma V. de estos dulces. C o n esta in-

t imación alargó la m a n o el obediente P a d r e , 

tomó algunos dulces y los comió con a d m i r a -

ción del pueblo , que lo contemplaba . 
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Igual p r e g u n t a le hic ieron, é igual respues-

ta dió para un objeto, a u n q u e diferente, busca-

do con fin igual ó parec ido. Durante los autos 

de fé era permit ido á los condenados pedir 

mesa, ó d e m a n d a r ser de nuevo oidos en juí- 9 

ció q u i e r para confesar a lguna cosa que hu-

biese negado, quier p a r a c o r r e g i r algún con-

cepto equivocado, quier p a r a rectif icar alguna 

declaración y a hecha, todo con el fin de eludir 

ó atenuar la pena. C a r v a l l o , que observaba al 

rey pensativo y cariacontecido por aquel es -

cándalo inaudito, deseoso de que se convencie-

ra qiie se cumplían todos los requisitos y prác-

ticas del S to . Ofic io, mandó int imar al P . Ma-

lagr ida la orden de pedir mesa. Obedeció al 

instante el inocente Jesuíta, p idió mesa y des-

pués de breve intervalo fué l levado delante de 

los inquis idores . A este paso inesperado sus 

entusiastas , que no eran pocos, m u r m u r a b a n ; 

y por todas partes se oían suspiros y gemidos 

de los que con lágr imas en los ojos invocaban el 

favor de Dios y la asistencia del cielo para el 

Márt ir invicto. ¿Qué hizo con la mesa el P . Ma-

lagrida? Después de h a b e r respondido á unas 

cuantas frivolas y necias preguntas , hechas 

p a r a cubr ir el expediente é i lusionar al monar-

ca, fué de nuevo enviado á su puesto lleno de 

nueva confusión, como mansa oveja preparada 

al m a t a d e r o . 

V e a m o s ahora el f ú n e b r e aparato, con que 

se e jecutó la justicia p o m b a l i n a . L a s avenidas 

de las plazas y de las cal les, próx imas al lugar 

del suplicio, estaban t o m a d a s por compañías 
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de tropa, destinadas á mantener el orden entre 

la ingente m u c h e d u m b r e , que acudió á p r e -

senciar tan lastimosa tragedia . E l tablado, en 

que se debía repetir la sentencia de condena-

ción, estaba en forma de antif i teatro, r icamen-

te adornado. E l ministro en persona quiso p r e -

sidir la imponente ceremonia , y enfrente de su 

asiento debía ponerse el rey con toda la corte . 

Par¿i que la ejecución impres ionara más v i -

vamente á los espectadores , se dif ir ió hasta la 

noche. L l e g a d a la hora, el venerable A n c i a n o 

á la luz de fúnebres antorchas fué l levado al 

suplicio p o r las calles más concurr idas de L i s -

boa. So l ían ir los obstinados h e r e j e s cubiertos^* 

de u n a tiara r idicula de papel , vest idos de 

sanbenito, que consistía en u n a sotana en q u e 

estaban pintadas figuras grotescas de cu lebras , 

diablos y otros monstruosos vest ig los , s í m b o -

los de la culpa. E r a ley inviolable en aquel tri-

bunal venerando, que n i n g ú n rel igioso se p r e -

sentara con hábito de su orden para no d a r á 

la indiscreta mult i tud ocasión de m e n o s p r e -

ciar el instituto, á que pertenec iera el a just i -

ciado. N o obstante, cuando se estaba g u a r -

dando esta ley con un dominico y otro francis-

cano juzgados en el mismo auto, cuando hasta 

á las imágenes de los santos Jesuítas se les 

despojaba de sus propias sotanas p a r a v e s t i r -

las de otro color, solo con el P . Malagr ida se 

siguió otra c o s t u m b r e , habiéndole m a n d a d o 

Cubrir con la sotana Jesuít ica , afeada con m i l 

cintajos y figuras diabólicas p a r a escarnio é i g -

nominia de la C o m p a ñ í a de Jesús . m 
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L l e v á b a n l o con las m a n o s atadas á las espal-

das 3' una mordaza en la boca p a r a impedir le , 

según decían a lgunos, que b las femase , y en 

real idad para estorbar que protestase de su 

inocencia delante del n u m e r o s o concurso. Un 

p r e g o n e r o p r e c e d í a y otros culpados le seguían 

en n ú m e r o de c incuenta y tres . E n t r e estos 

había catorce condenados p o r judaizantes, 

m u c h o s mar ineros p o r b i g a m o s , dos rel igiosas 

quietistas con sus confesores , el p r i o r de los 

dominicos re formados y un franciscano a m b o s 

convictos de solicitantes, y en fin, un eclesiás-

tico p o r h a b e r dicho que los jueces del S a n t o 

•"Ofic ió eran intrusos y v e n d i d o s á las pasiones 

del ministro P o m b a l . D e todos ellos solo el 

P . Malagr ida había s ido condenado á la ú l t ima 

pena. A c o m p a ñ á b a n l e t a m b i é n los dos r e l i -

g iosos benedict inos; u n o de ellos de raza judía, 

par iente de C a r v a l l o , el cual había s ido esco-

g i d o confesor del P . Gabr ie l . Iba la comitiva 

s u m a m e n t e despacio p a r a d a r t i e m p o y l u g a r 

á que l legara el m o n a r c a . 

P u e s t o s ya. en el l u g a r de la e jecución, subió 

el invicto Márt i r sin i n m u t a r s e las g r a d a s del 

cadalso: al momento un comisar io del t r i b u -

nal dió lectura á la sentencia, y el arzobispo 

de E s p a r t a procedió á la ceremonia públ ica de 

la degradac ión. C o n c l u i d o s estos pre l iminares , 

exhortó al paciente á confesar sus c r í m e n e s , y 

á p e d i r p e r d ó n al rey y al pueblo de sus e s -

cándalos, á lo que, respondiendo con dignidad 

y nobleza el impertérr i to A n c i a n o , c lamó: 

Desde que puse los piés en territorio de Portu-
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gal, siempre serví al rey fidelísimo como bueno 

y leal vasallo: pero si alguna úe% por ignoran-

cia héle agraviado , le pido ahora humilde y 

sencillamente perdón, como á todos aquellos á 

quienes haya ofendido. 

Dijo estas p a l a b r a s con voz firme y v ibrante , 

en m e d i o de respetuoso y p r o f u n d o silencio de 

la m u c h e d u m b r e . P e r o dejemos otra vez re la-

tar á F r a y V i c e n t e , testigo presencial del he-

cho. «En este instante apareció, d i c e , todo el 

l u g a r á la r e d o n d a i luminado cual si fuera cla-

ro día. L a s antorchas , que tenían en torno de 

la luz una pantal la de papel , no despedían res-

plandor n i n g u n o , de suerte que el papel se 

veía como si la luz estuviera apagada. E n vista 

de esto, unos decían vuelve el día, será la l u -

na, que pasa detrás de las nubes: p e r o se equi -

vocaban, p o r q u e estábamos entonces en novi-

lunio, y el r e s p l a n d o r era tan extraordinar io , 

como si fuera de c laro -dia, lo que arrancó de 

los espectadores un gri to de admiración, c l a -

mando todos á la vez: Milagro! Milagro!! D u -

ró esta luz p o r espacio de tres buenos credos, 

ó como dos m i n u t o s . Otros añaden que el r o s -

tro del P a d r e aparec ió repent inamente i l u m i -

nado con re fu lgentes resplandores.» 

«Después lo c o n d u j e r o n al l u g a r del suplicio, 

donde el P a d r e se arrodil ló delante de la i m a -

gen de Jesús cruc i f i cado , y estuvo allí orando 

hasta que uno de los asistentes se le acercó y 

le dijo no sé q u é ; y observé que con la mano 

le iba a y u d a n d o hasta ponerle en el asiento del 

l u g a r dest inado. A c u é r d o m e que pasados a l -
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gunos dias oí decir que el rel igioso asistente 

ref ir iendo el hecho, había asegurado diciendo: 

Yo no hice más que tomarlo por la sotana y per-

cibí que todo el cuerpo se acercaba á mi mano, 

y por el aire sin que me pesara más que un copo 

de lana, lo conduje al lugar del suplicio, como 

en volandas. P o r úl t imo f u é extrangulado sin 

que le ataran sino las manos, que se las c o m -

puso el v e r d u g o en f o r m a de cruz, acercando 

la u n a á la otra. Mientras éste maniobró el 

P a d r e no dió señal n inguna de dolor, ni hizo 

m o v i m i e n t o ni estremecimiento ninguno con 

la cabeza ni con el s e m b l a n t e , que dejaron 

descubier to , contra lo que acostumbra hacer-

se con los otros reos de muerte.» 

A q u í añaden algunos que al espirar, le o y e -

ron p r o r u m p i r e n estas fervientes jaculatorias: 

Señor, tened misericordia de mi! Socorredme 

en esta hora! En vuestras manos, Señor, enco-

miendo mi espíritu! Jesús! María! 

Y p r o s i g u e F r . Vicente: «Quedóse el P a d r e 

con la cabeza algún tanto inclinada á un lado, 

y el rostro blanco como mármol . C u b r i é r o n l e 

el cuerpo con m u c h a leña; y cuando el p u e b l o 

vió que a r d í a la hoguera , comenzó á ret i rarse . 

Y o , con todo, parte p o r cur ios idad, parte con 

el fin de p o d e r satisfacer las p r e g u n t a s de al-

g u n o s a m i g o s , que deseaban les diera m i n u -

ciosa cuenta de lo acontecido, allí me q u e d é 

todavía. C o n s u m i d o y a el montón de leña, y 

viendo que el cuerpo del P a d r e permanecía 

aun ileso de las l lamas, corr ieron p o r más c o m -

bustible, que según costumbre debían tener y a 

« 
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preparado: mas no hal lándolo á m a n o , tuvie-

ron que ir en busca fuera de allí.» 

«En este intermedio de t iempo c o n c e d i ó m e 

Dios el consuelo de v e r el cadáver del P a d r e 

entero é intacto: advertí a d e m á s que la cabeza, 

que de p r i m e r o había visto incl inada, estaba 

recta como mirando al cielo, la m a n o izquier-

da sobre el pecho, y la d e r e c h a , lo mismo que 

la palma, levantada y vuelto hácia el cuerpo. 

L o que aconteció después lo ignoro , p o r q u e 

v inieron más soldados, f o r m a r o n tres filas en 

torno del cadáver é impidieron toda entrada 

como también las de las boca cal les.» 

«Puedo, sin e m b a r g o , a f i rmar que en todo 

el dia s iguiente fueron c o n d u c i d o s carros de 

carbón y de leña, y que oí dec ir h a b e r ardido 

el f u e g o durante todo el dia. S i se consumió el 

cadáver ó lo escondieron, lo ignoro; mas d e -

cíase de públ ico que el fuego lo había p e r d o -

nado, contándose entre los que asi lo asegura-

ban los de la familia del arzobispo de E v o r a y 

del de L a c e d e m o n i a . L o firme y c ierto es no 

solo que el gobierno hizo todas las di l igencias 

imaginables á fin de que p e r m a n e c i e r a oculto 

todo lo acontecido en este auto, sino que t a m -

bién prohibió bajo pena capital h a b l a r de cuan-

to había ocurr ido, publ icando u n decreto tras 

otro con la añadidura de que c u a l q u i e r a , que 

fuese hal lado reo de tal c r i m e n , ser ía a jus t i -

do allí mismo donde hubiera fa l tado.» 

«La sentencia, impresa a l g u n o s dias después 

de la e jecución, fué recogida y ret irada. L o s 

fieles católicos, y buenos p o r t u g u e s e s tuvieron 



- 448 -

en vida por santo, y en la muerte por márt ir al 

P . Málagrida; y los milagros en vida por él 

obrados, y los más raros y extraordinarios 

acontecimientos, acaecidos en el t iempo de su 

prisión y de su muerte, lo confirmaron en este 

pensar y en el buen concepto, que de su san-

tidad tenían. Mas la malicia y atroz violencia, 

que al presente domina en este reino infeliz, 

no dejan lugar ni aun para lamentarse, y todos 

vivimos acechados, y en todos momentos con 

temor y zozobra.» 

A s í concluye el sencillo relato de F r . Vicen-

te. P a r a mayor abundamiento recogiendo los 

rumores, que p o r entonces circularon, debe-

mos añadir que muchos afirmaban haber sido 

el cuerpo del márt ir 'por fin pasto de las lla-

mas, y que entre las cenizas, arrojadas des-

pués al mar, se había encontrado el corazón 

perfectamente ñitacto, y que una piadosa mu-

jer lo había recogido y llevado á su casa como 

reliquia veneranda de precio incalculable. T a l 

fué la victoriosa muerte del incansable apóstol 

é insigne mártir , el P . Gabriel Malagrida. 

Contaba á la sazón setenta y dos años de 

edad, de los cuales había pasado cincuenta en 

su amada Compañía y consagrado casi cuaren-

ta al bien de las almas y servicio de Portugal , 

así en el antiguo, como allende los mares en el 

nuevo mundo. Hé aquí el retrato, que de nues-

tro invicto A t l e t a nos hizo el P . Rodr íguez , 

que le conoció personalmente. 

«Malagrida, d ice , era de"estatura mediana; 

en su rostro se juntaba junto con noble digni-
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dad una dulce modestia: sus mejil las, ordinaria-
mente pálidas, se inflamaban fácilmente cuan-
do hablaba de las cosas de Dios: en este caso 
sus ojos brillaban con vivo esplendor y pare-
cían arrojar centellas: tenía la frente abultada, 
pero poco espaciosa, la nariz bien formada, los 
labios encarnados, los cabellos blondos y la ' 
barba larga, que por un cambio admirable en-
caneció antes que su cabeza. T o d o su exterior 
respiraba santidad y no se podía mirar sin 
sentirse uno movido á respeto y veneración.» 

L a muerte afrentosa, lejos de amenguar la 
reputación y fama de su santidad, no hizo sino 
comunicarle nuevo brillo. Cuando la noticia de 
su horrendo suplicio se lnibo esparcido hasta 
los confines de E u r o p a , por todas partes se le-
vantó un grito de indignación, condenando al 
autor de tamaño asesinato. E n E s p a ñ a , en to-
das las casas de la Compañía de Jesús, no so-
lo se recibió la nueva de su fin ignominioso 
como la de glorioso triunfo, sino que también 
por espacio de algunos dias echáronse las 
campanas á vuelo para honrar alegremente su 
muerte, cual la de un santo. E n Portugal mis-
mo, á pesar de la saña y amenazas de la pena 
capital, lanzadas por el desapoderado ministro, 
se publicaba la ejecución de nuestro Apóstol ! 
como el martirio de un confesor ilustre de 
la fe. 

Habiéndose leido la parte más triste del pro-

ceso delante del virtuosísimo y venerando P a -

dre Baltasar, conocido en todo Lusitania por 

su conversión estupenda y vida austerísima, 
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cuando d u r a b a n todavía las funestas impresio-

nes del trágico suceso, p r e g u n t á r o n l e con i n s -

tancia: cuál era su sentimiento y p a r e c e r sobre 

lo acaecido? Y contestó: Qué quiéren, señores, 

que sienta yo sobre este proceso y sobre este reo? 

Digo solamente que á pruebas, como estas, Dios 

no sujeta jamás sino á sus más grandes siervos, 

cual era ciertamente el santo P. Malagrida. Y , 

sin dec ir más , part ió si lencioso y con triste 

semblante . 

P e r o donde con m a y o r entusiasmo se c e l e -

b r ó su g lor ioso tr iunfo, fué en la capital de l 

orbe crist iano. C u a n d o el soberano P o n t í f i c e 
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A P O S T O L I C U S . E . S . J . V I R . N A T 1 0 N E . I T A L U S 

V L T A E . S A N C T I T A T E . R E B U S . G E S T I S . M 1 R A C U L 1 S Q U E 
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1 M M 0 R T A L I T E R . M E R I T O S 

O L I M . J O A N N I . V . R E G Í . F I D E L I S S I M O . A P P R I M E 

C A R U S 

M A R I A N N A E . A U S T R I A C A E . R E G I N A E . IN . DIVINIS 

R E B U S . C 0 N S U L T I S S 1 M U S 

sümmis . I N F I M I S Q U E . S E M P E R . G R A T U S . AC 

V E N E R A B I L I S 

S O L Í . I N V I S U S . D A E M O N I . E I U S Q U E . F A U T O R I B U S 
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S T U D E T 

C O N C U S S A M . T E R R A E . M O T U . U L Y S S I P O N E M . M E T U 
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P O S T R E M O . V I O L A T A E . R E L I G I O N I S . L E G E 

D A M N A T U S 

I N T E R . B O N O R U M . L A C R Y M A S . E T . P R A E C O N I A 

P U B L I C O . T Á M E N . O M N I U M . I U D I C I O . A B S O L U T U S 

I L L A T A M . I N I U S T E . N E C E M . P I E - F O R T I T E R Q U E 

E X C E P 1 T 

U L Y S S I P O N E . D I E . X X I 

S E P T E M B R I S . A N N O . D O M I N I . M D C C L X I 

A E T A T I S : S U A E . L X X I I 

P o S T . A N 

N O S . P R O P E . X L . L Ü S I T A N I A E . S A L U T I . U N I C E 

I M P E N S O S . 

T a m b i é n los jueces del P . Malagrida cele-

braron su muerte , pero de bien distinta mane-

ra. E l pr imer inquisidor Jíuño Alvarez dió el 

mismo dia u n espléndido convite en el con-

vento de los D o m i n i c o s , al cual, en señal de 

alegría por el triunfo obtenido del Sto. Oficio 

contra los enemigos de la fe y de4a patria, 

asistieron, con la nobleza adicta, los diferentes 

miembros del tribunal de la Inquisición. 

C A P Í T U L O X I V . 

L o s perseguidores y los hermanos del P. Mala-
grida. 

L a sangre de la Víctima no aplacó la cólera 

del impío Pombal . Desgraciado el que se opo-

nía á sus designios, ó manifestaba simpatizar 

con los caídos! Tomás Joaquín de Costa , cole-

ga del Marqués en el ministerio, acosado de 

los remordimientos por la parte, q u e había to-

mado en la muerte del inocente Jesuíta, em-

pezó á mostrar arrepentimiento y á m u r m u -

rar públicamente de la sentencia injusta. F u e -

ra de sí de pesar llevó á tal grado su candidez 

que no dfidó manifestar al mismo P o m b a l la 

pena, que afligía su corazón. P o c o s dias des-

pués el infeliz viejo iba escoltado al castillo de 

Seira con reputación de imbécil: y el p o b r e , 

después de algunos años, murió verdadera-

mente loco, dejando en la miseria numerosa 

familia. 

Tomás Luis Osorio, coronel distinguido del 

Rio Grande, militar digno, encomiado por el 

mismo virey, fué acusado de que mantenía re-

laciones con los Jesuítas. E l N e r ó n lusitano, 

sin más delito, mandóle prender y conducir á 

Lisboa. Encerrado en la cárcel, poco después 

fué condenado á morir en la horca. E n vano 
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pidió el infeliz se revisara el proceso y le p e r -

mitiesen defenderse personalmente; rechaza-

das sus humildes súplicas por mandato del dés-

pota, fué ahorcado, plenamente inocente, en la 

Cruz de los Cuatro Caminos. 

Diez años habían trascurrido ya después del 

asesinato del esclarecido Márt ir , y todavía el 

implacable verdugo, viéndose en la imposibili-

dad de abrumarle con nuevos tormentos y de-

nuestos, perseguía su gloriosa é imperecedera 

fama por todos los medios imaginables. Como 

la obra del venerable Ajust ic iado sobre las ver-

daderas causas de los temblores de t ierra en 

1755 se leyera con santa avidez por gran número 

de los moradores de Lisboa, este grato recuerdo 

de los hechos de nuestro Apóstol excitó en el 

ánimo de P o m b a l t a l i r a é indignación, que, no 

pudiendo llevarlo con paciencia, no paró hasta 

obtener del crédulo monarca un edicto, por el 

cual no solo se prohibía el opúsculo Vomo con-

trario al bien común, sino que . también se or-

denaba que, para mayor execración, fuera pú-

blicamente quemado por mano del verdugo. 

P e r o como la gloria del P . Gabriel tenía hon-

das raices en los ánimos de los buenos portu-

gueses , las industrias y extravagancias del cruel 

marqués, lejos de mancillar la honra de santo, 

de que gozaba el calumniado Márt i r , contri-

buían á refrescar la memoria de sus apostóli-

cas hazañas y acrecentar la admiración y entu-

siasmo por sus heróicas virtudes. 

Arra igóse más este buen nombre con la ven-

ganza, que tomó el Señor , de los principales 
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enemigos del sentenciado Atleta. L a sentencia 

que entregaba al Apóstol del Brasi l y Mara-

ñón al brazo secular , cual si hubiera sido con-

victo de contumacia en la herejía, llevaba tres 

firmas: la de P a b l o Carval lo de Mendoza, la 

de Juan Mansilla y la de Ñuño Alvarez P e r e i -

ra. E s t e último, después del memorable con-

vite, con que celebraron la muerte de nuestro 

Héroe, vióse acometido de asquerosa y grave 

enfermedad, triste fruto de su desarreglada 

vida. Todo su cuerpo, cubierto de inmundos 

tumores y convertido en saco de corrupción, 

despedía de si hedor tan intolerable, que ni 

amigos ni servidores se atrevían á acercarse á 

su lecho, temerosos de salir contagiados. Imi-

tador de Herodes en sus desórdenes é injustas 

crue ldades , recibió del Señor castigo seme-

jante al̂  del asesino del Bautista. A l parecer 

no podía l legar á más su providencial desgra-

cia. V e í a l e el infeliz abandonado de propios y 

extraños, sin l o g r a r tener á su lado sino la com-

pañía de una m u j e r infame cómplice ele sus 

criminales excesos y l iviandades. 

S in embargo, como el mal empeoraba cada 

dia, y ponía muchas veces al doliente al borde 

del sepulcro, resolvieron los suyos alejar á la 

mala hembra de casa del enfermo, para que 

salvando por lo menos las apariencias, se le 

pudieran administrar los últimos auxilios de 

la Iglesia. V a n a s tentativas! P o r q u e el misera-

ble, endurecido en su maldad, y arrebatado de 

la desesperación desde el principio de sus do-

lencias, no quiso oir hablar jamás de su confe-
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sión ni de sacramento ni de socorro n i n g u n o 

espiritual , habiendo pers ist ido en la i m p e n i -

tencia hasta exhalar su espíritu. Murió d e s p e -

dazado por los remordimientos , en m e d i o de 

trasportes de rabia, presa de fundados y hor-

r ibles t e m o r e s de condenación, con c laras s e -

ñales y todos los caracteres de precito . 

Juan Mansil la, que p o r las intr igas m a q u i a -

vél icas de P o m b a l había sido n o m b r a d o p r o -

vincial de los Dominicos , también e x p e r i m e n -

tó en esta vida la divina venganza. 

Conviene apuntar aquí a lguna de estas in-

trigas para eterna infamia del val ido. R e u n i é -

ronse en O p o r t o los pr iores de los conventos 

del Norte con el fin de salir juntos para L i s b o a . 

C u a n d o se disponían á part i r , presentóse un 

propio enviado p o r el m a r q u é s en n o m b r e de 

S . M . , el cual les mandó volver á sus c o n v e n -

tos. E l dia señalado para la elección, m a y o 

de 1774, recibió F r . Mansil la, de la Secretaría 

de estado, el nombramiento de provincial y de 

reformador. Confir iósele as imismo la d i g n i d a d 

de inquis idor; poco después el noble c a r g o de 

consejero real , y , lo que más escandalizó, la 

borla de doctor. 

E l provincial intruso empezó pronto sus des-

atinos, p u e s no contento de trasladar á su an-

tojo los frai les, que se quejaban de sus v iolen-

cias, l legó á s u p r i m i r los monasterios de M a n -

cel los y A lcazobas , p o r q u e sus c o m u n i d a d e s le 

eran hosti les. Q u é ruindad! E l infame secre-

tar io había escogido al rel igioso más disoluto 

de S a n t o D o m i n g o p o r a re formar su o r d e n y 

— 457 — 

al c isterniense m á s perverso para corregir á 

los b e r n a r d o s ! 

F r a y Juan, f u n d a d o r y p r o c u r a d o r de la 

C o m p a ñ í a m e r c a n t i l de vinos, vivía exclaustra-

do, g a s t a b a c o c h e y lacayos y l levaba una vi-

da c o m p l e t a m e n t e aseglarada. Mas luego que, 

p o r la m u e r t e de J o s é I, los buenos religiosos 

v ieron rotas las c a d e n a s , en que gemían, tra-

taron de lavarse de aquel la infamia. 

Indigno de o c u p a r d is t inguido asiento en 

orden tan j u s t a m e n t e esclarecida y b e n e m é -

rita de la Iglesia católica, no solo fué despoja-

do de sus cargos y rentas, sino que también 

preso i g n o m i n i o s a m e n t e , res idenciado por una 

comisión escog ida al efecto y convencido de 

c r í m e n e s de toda s u e r t e , fué condenado al úl-

t imo suplic io. P e r o la compasiva y piadosa rei-

na, p o r atención y respeto á la sagrada orden 

del de l incuente , la cual tantos sacrificios había 

h e c h o , y tan br i l lantes empresas había l leva-

do á feliz r e m a t e p a r a bien de la rel igión y de 

la patr ia , c o n m u t ó esta pena terr ible por la dé 

reclusión p e r p é t u a en el convento de P e d r o g a , 

sito á corta d is tancia de la capital. Dichoso él, 

si en aquel r e t i r a m i e n t o con la ceguera y otras 

largas dolenc ias , de que a d o l e c í a , abrió los 

ojos á la div ina g r a c i a y expió sus abomina-

bles detracc iones p a r a juntarse en el cielo con 

el márt i r de J e s u c r i s t o . 

P a b l o C a r v a l l o , q u e , según queda dicho, ha-

bía s ido p r o c l a m a d o inquis idor pres idente con-

tra todos los cánones y l e y e s eclesiásticas, pre-

tendía o b t e n e r el capelo cardenalicio p o r in-
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fluencia y obra d e su agradecido hermano. Y , 

como quiera q u e éste, con vivas instancias y 

reiteradas súplicas, hubiese llegado á conseguir 

de Clemente X I V que expidiera las letras apos-

tólicas, por las q u e se concedía al protegido la 

codiciada p ú r p u r a , con todo no pudo llevar á 

feliz término sus ambiciosos planes, porque an-

tes de llegar el B r e v e á L i s b o a , sorprendido 

Mendoza por súbi ta muerte, fué á recibir su 

merecido de aquel la eterna Justicia, que no se 

dobla por cohechos, ni se soborna con lisonjas, 

ni respeta h u m a n a s atenciones. 

Otro de los mayores enemigos del insigne 

Jesuíta fué el impostor Norberto , triste aven-

turero, que acabó también con muerte desas-

trosa.. De este desgraciado escribía el l imo. Se-

ñor Obispo de Sisterón en 24 de abril de 1745: 

«El capuchino Norberto es un rebelde, un se-

dicioso, ciego d e orgullo y falto de razón; uno 

de esos hombres audaces, que nunca han teni-

do el espíritu de su vocación religiosa, un des-

vergonzado, descrédito de sus hermanos; un 

loco, al cual en cada instante ocurren nuevas 

extravagancias; un díscolo, que protesta for-

malmente no reconocer ningún superior ni 

eclesiástico ni secular; un corazón doble y fal-

so, que no conoce honradez ni buena fe; un 

espíritu nocivo,, sobre el cual conviene tener 

sin cesar los ojos avizores; en una palabra, un 

hombre capaz de todo lo malo.» T a l era la fo-

tografía poco halagüeña, pero fiel, que del mal-

hadado ex-capuchino dejó aquel celoso prela-

do. S u conducta no la desmintió jamás, antes 
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vino á añadir con el tiempo nuevas sombras, 

que hicieron resaltar más la pervesidad de 

aquel corazón impío. 

E r a hombre á maravil la, cortado para el con-

de de Oeiras, el cual después de haberle he-

cho venir de Londres con una pensión anual 

de millón y medio de reis, cansado de sus vi-

les oficios iba á desterrarle. P e r o el Apósta-

ta se anticipó huyendo; y después de haber an-

dado por largo tiempo errante de convento en 

convento,*de provincia en provincia, acompa-

ñado en sus viajes de un h a r e m de mujeres 

malas, que hacía pasar por sobrinas, murió 

miserablemente el año 1770 á los setenta de su 

edad, habiendo sido su muerte eco fiel-de su 

vida desordenada. 

Ta l fué la misérrima suerte dispuesta por 

Dios á los perseguidores del P . Malagrida. 

E n cuanto á los hermanos en religión del in-

victo Atleta, que yacían aun encerrados en in-

mundos calabozos, preciso nos parece decir al-

gunas palabras para no dejar incompleta esta 

relación. Con los rumores de g u e r r a entre P o r -

tugal y España, todo se revolvía en aquel rei-

no el año 1762, de lo que tuvieron que padecer 

paisanos y Jesuítas. SeguíaPom'bal fomentando 

todavía su comedia de conjuración de los hijos 

de S . Ignacio contra el monarca, y ofreciendo 

gruesos premios á los que le presentaran, vivo 

ó muerto, al famoso José Pol icarpo de A c e b e -

do, cuando las tropas, que guardaban la fron-

tera, cogieron preso á un pobre, que andaba 

por allí vagando por valles y montes. C a r g á -
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ronle de c a d e n a s , y haciéndole pasar p o r un 

Jesuíta d is f razado, espía de E s p a ñ a y seductor 

de pueblos, lo enviaron con buena escolta á 

Carval lo . A l e g r e el ministro por la presa en-

contró sendos testigos, que juraron p o r los 

santos E v a n g e l i o s conocer al pr is ionero, que 

para ellos no e r a otro sino un Jesuíta, profesor 

•de la u n i v e r s i d a d de E b o r a , l lamado N". Man-

cava. C u a n d o el marqués , después de h a b e r 

esparcido p o r t o d o L i s b o a la interesante n u e -

va , se disponía á hacer terr ible escarmiento 

en el atrevido Jesuí ta , presentósele un Joyero , 

suegro del infel iz , que, p id iendo la l ibertad 

del procesado, probó con el test imonio de to-

dos sus vec inos que el supuesto Jesuíta no era 

otro sino su y e r n o , que habiendo enloquecido 

andaba fugit ivo de su casa semanas hacía. P o r 

di l igencias, p u e s , del atr ibulado J o y e r o pasó 

el demente ,de la cárcel á la casa de orates, y 

no se vo lv ió á hablar del Jesuíta profesor de 

E b o r a . A s í lo contaba con g r a c e j o la Gaceta 

de Colonia en el suplemento de 2 de agosto 

de 1762. 

S i á sabiendas tal era el ánimo de P o m b a l 

con los Jesuí tas supuestos, cómo se habr ía con 

los v e r d a d e r o s ? T e m e r o s o de que a lgunos re-

cobrasen la l ibertad por obra de las huestes es-

pañolas, trató de ponerlos en s e g u r o , t ras la-

dándolos á otras cárceles m e n o s expuestas á 

las correrías d e l enemigo. C o n este objeto los 

c o m p a ñ e r o s d e l Mártir , que g e m í a n todavía 

en las pr is iones de A l m e i d a , el 28 de enero 

de 1762 e m p e z a r o n á salir escoltados como 
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malhechores, p a r a ser c o n d u c i d o s á otros en-

cerramientos , más le janos de la frontera espa-

ñola. 

Hasta entonces nada h a b í a n sabido del t r á -

gico fin del insigne A p ó s t o l de l Marañón, co-

mo nada sabían tampoco de su destino f u t u r o . 

Después de quince dias de p e s a d o viaje l lega-

ron p o r últ imo al fuer te de J u n q u e i r a , al mis-

mo t iempo que era allí e n c e r r a d o el conde de 

S . Lorenzo , cuyo solo c r i m e n consistía en ha-

ber sido constante a d m i r a d o r y amigó del P a -

dre Gabrie l aun en m e d i o de sus duelos y per-

secuciones. De aquí f u e r o n met idos en las ló-

bregas m a z m o r r a s de la torre de S . Julián; y 

tales eran las penas y p r i v a c i o n e s , que en ellas 

tenían que apurar , que la más triste muerte 

les parecía envidiable v i d a . E s t e consuélo de 

mor ir , por todos tan codic iado en medio de la 

resignación más edi f icante , consiguieron los 

P a d r e s E r n e s t o K i n g ing lés , y A n t o n i o T o r r e s 

de C o i m b r a . D u r a n t e diez y seis años había 

éste sido penitenciario en R o m a ; y vuel to á su 

pátria, después de h a b e r e jerc ido p r i m e r o el 

cargo de provincial y poster iormente el de su-

per ior de La casa profesa de S . R o q u e en L i s -

boa, mereció las iras de P o m b a l , acabando sus 

dias perseguido por la just ic ia . 

L o s otros presos, á quienes la muerte no l i -

bertó de tan triste s e r v i t u d , vivían todos bajo 

severísimas penas i n c o m u n i c a d o s ; pero ni las 

terr ibles amenazas del c r u e l dictador, ni las 

injustas medidas t o m a d a s contra inocentes in-

defensos, pudieron . i m p e d i r que mútuamente 
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se trataran a l g u n a vez y a p o r el mencionado 

te légrafo de g o l p e s , y a también por medio de 

escritos. Dos niños, que les l levaban la comida, 

solían ser los correos ele estas caritativas cor-

respondencias , y cuando no tenían tinta p a r a 

este objeto, lavaban con v inagre los palos pin-

tados de alguna silla vieja, y servíanse de ella. 

A s í era como se consolaban unos á otros en sus 

penas; así como se transmitían nuevas de m u -

tuo provecho; así como se estrechaban más y 

más los lazos de amor, que los unía á todos. 

D e esta suerte p u d o escribir con toda v e r d a d 

u n o de los caut ivos poetas: 

Lusius, Hispanus, Germanas et Italus uno 

Clauduntur qnatuor carcere, corde pares. 

Distinctum genus est illis disiunctaque tellus, 

Unns sed quatuor quam bene iunxit amor. 

Digno de mencionarse también es otro epi-

g r a m a , compuesto sobre el auto de fe, p o r el 

cual fué el edif icante P . Malagr ida e x t r a n g u -

lado, y q u e m a d o s sus restos mortales . E s co-

m o sigue: 

Actus si Fidei est insonles perdere flammis, 

Actus perfidia?, dicite, qualis erit? 

Aut nihil, aut credi debebunt omnia; credi 

Omnia non debent: creditur ergo nihil. 

Si Fidei mundo tales ostenditis Actus, 

Actum devestra credimus esse Fide. 

A los dichosos P P . E r n e s t o K i n g y A n t o n i o 

T o r r e s , presto se juntó con santa muerte el 
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P . Vicente S u j a s , como otros les h a b í a n g l o -

riosamente precedido; y presto s u r g i e r o n p a r a 

los gloriosos encarcelados nuevos m o t i v o s de 

tristeza y a m a r g u r a . 

A n i m a d o s los jansenistas f ranceses con el 

resultado próspero conseguido por el m a r q u é s 

lusitano , propus iéronse seguir sus h u e l l a s , y 

no desist ieron de sus pretensiones hasta obte-

ner del par lamento decreto de expuls ión de 

los Jesuitas. E n vano el l imo. S r . A r z o b i s p o 

de B e a u m o n , apoyado por gran parte del c lero 

francés , intentó dos años antes c o n j u r a r la t e m -

pestad: ésta p o r fin estalló esparciendo por di-

ferentes países á los m i e m b r o s de la C o m p a -

ñía de Jesús , que fueron car i tat ivamente aco-

g idos p o r Italia , A u s t r i a , B a v i e r a , R u s i a y 

P o l o n i a : hasta la protestante Inglaterra se 

apresuró a ofrecerles hospitalario asilo. 

Q u é corazón bien nacido lo p u d i e r a rastrear? 

E s t a generos idad, estas s impatías , con que los 

Jesuítas franceses fueron agasajados p o r la ma-

y o r parte de los estados europeos, en vez de 

m o v e r á P o m b a l á reconocer sus v e r g o n z o s o s 

atropellos y crueles injusticias, enconaron más 

v ivamente su enemiga y saña contra los inofen-

sivos pris ioneros. Ni se encerró en estos l indes 

su encarnizamiento, sino que h a b i e n d o sabido 

que dos Jesuitas portugueses , p o r no caer en 

sus garras , habíanse re fugiado en G é n o v a , in-

mediatamente , p o r orden del apocado m o n a r c a , 

m a n d ó declarar al senado genovés q u e , si que-

rían conservar relaciones amistosas y m e r c a n -

tiles con el reino de P o r t u g a l , debían a d m i -
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tir la condición indispensable de arrojar de 

su territorio á los Jesuitas allí a lbergados, 

como traidores á la patria. A tal extremo y de-

lirio l levaba su odio contra los hijos de S . Ig-

nacio. 

S u encono insaciable nunca se hartaba de 

víctimas. P o r este mismo tiempo aportaron á 

L isboa diez y nueve P a d r e s , mandados traer 

de las diferentes provincias del As ia , sin con-

tar otros dos, franceses de nación, que murie-

ron en la penosa travesía, y á todos los mandó 

encerrar en los mismos calabozos de Junquei-

ra. Con esto la llegada de los nuevos confeso-

res de la fe católica, muchos de los cuales ha-

bían sufrido no pocos ni ligeros tormentos en 

defensa de la Rel igión, hizo más trabajosa é 

insoportable la morada de sus compañeros. 

Noventa y dos eran los cautivos hacinados en 

solas diez y ocho mazmorras de las dimensio-

nes expresadas en su capítulo correspondiente. 

S iete de estos esclavos de Jesús espiraron 

el año 1765. E l último fué Francisco de A c u -

ña, chino, estudiante todavía, que vino á mo-

rir en la cárcel en premio de los servicios pres-

tados á favor de la Religión y de la patria. P o r 

espacio de tres años había servido de guía á los 

misioneros en sus excursiones apostólicas; des-

pués había ejercido el cargo de intérprete del 

embajador portugués en la corte de P e k í n , y , 

p o r remate, había trabajado como catequista 

dist inguido del l imo. S r . Obispo Nanquinen-

se. P r e s o mas tarde con los Padres de Macao 

burló la vigilancia de los guardas y se escapó 
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disfrazado con los vest idos de un compatriota 

suyo: pero, descubierto nuevamente, fué con-

ducido al colegio, donde lleno de conformidad 

y aun de santo júbilo volvió á vestir la sotana 

de la Compañía, resuelto á compartir hasta la 

muerte los sufrimientos de sus hermanos. 

S u fin ofrece algunas circunstancias edif i-

cantes, que no deben sepultarse en el olvido. 

Ejerc i tado por más de diez meses con intensos 

dolores, sintió agravarse su enfermedad á me-

diados de eneró, viéndose reducido á un estado 

tanto más aflictivo y alarmante, cuanto más 

duras eran las privaciones, á que le tenían su-

jeto en medio de una atmósfera, mal sana y cor-

rompida, sin linaje alguno de humano socor-

ro. Convencido el buen hermano de la grave-

dad de su mal se dispuso tranquilamente para 

el importantísimo viaje de la eternidad. S u re-

signación fué tan admirable como lo d e m u e s -

tra el hecho siguiente. 

Prescr ibióle el c irujano del fuerte una san-

gría : mas otro recluso, observando por una 

parte la extrema debil idad del enfermo, y sa-

biendo por otra que este remedio le había 

puesto otras veces al hilo de la muerte, procu-

ró persuadirle que era imprudencia y temer i -

dad sujetarse á tan inhumana y disparatada 

medida. A estas caritativas observaciones res-

pondió el H. A c u ñ a que prefería someterse al 

dictamen del cirujano según las reglas ele San 

Ignacio, y morir víct ima de la obediencia, á v i -

vir largos años con quebrantarlas por escuchar 

las sugestiones del amor propio. E l Señor 



aceptó su heroico sacrificio, pues no bien hubo 

recibido la mortal sangría, lleno de resigna-

ción santa entró en plácida y tranquila agonía, 

en la que duró apenas algunos minutos. E n 

ella dio ejemplo de lo preciosa que es la muer-

te del justo, dado caso que al concluirse la re-

comendación del alma, que le rezaron al m o -

mento, durmió el sueño de los santos exhalan-

do un ligero suspiro. 

Con igual paz y edificación religiosa no po-

cos de los compañeros fenecieron bajo el peso 

de inhumanos padecimientos y en el más com-

pleto desamparo y carencia de todo terrenal 

alivio. Entre ellos debe mencionarse el P . Ma-

nuel de S y l v a , que siguiendo las huellas de 

nuestro insigne A p ó s t o l había recorrido las 

vastas provincias del Brasi l , y en el espacio de 

diez y ocho años de laboriosas misiones había 

conquistado para el reino de Cristo numero-

sas almas. Nada e m p e r o de esto se tenía en 

cuenta sino para descargar sobre varones tan 

beneméritos el azote de mayor inquina y ra-

bioso despecho. 

E l año 1766 se abrieron las catacumbas de 

S . Julián para volver á la libertad á tres mi-

sioneros franceses, reclamados por el embaja-

dor de su patria. E s t a salida, y el número que 

libertaba el Señor con santa muerte, aliviaron 

la estrechez, en que vivían los presos, pero no 

ablandó en lo más mínimo la dureza del ver-

dugo del P . Malagrida. No le movían á compa-

sión ni los ruegos de personas influyentes, ni 

las instancias y lágr imas de próximos allega-
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dos, ni tanto género de penal idades, que ago-

biaban á pobres enfermizos y sin valimiento, 

ni la avanzada edad de los pacientes, de entre 

los cuales unos contaban noventa años, otros 

setenta, muchos sesenta. T a n amargo era el 

cál iz , con que se les abrevaba , que por su 

acerbidad y violencia estos perdían la vista, 

aquellos se volvían sordos , esos otros se car-

gaban de agudos y dolorosos r e u m a s , y todos 

se lamentaban oprimidos de algún achaque ó 

malestar indecible. Tampoco faltó quien con 

la fuerza de los dolores, inhumanidades y m a -

los tratamientos perdiera el juicio hasta el 

grado de volverse furioso; y sin e m b a r g o , por 

más que los compañeros suplicaran que se le 

pusiese en alguna pieza retirada , ó á parte, 

nunca lo pudieron recabar, teniendo que su-

frir noche y día, por el período de dos años, 

los violentos accesos del infortunado. 

A s í trataban á los inocentes los masones y 

filántropos del siglo! P o r esto causó gran sor-

presa y admiración y se atr ibuyó á singular 

consejo y benevolencia del A l t í s i m o que el 10 

de junio de 1767 enviara á R o m a otra caravana 

de treinta y cinco Jesuitas , á c u y a cabeza iba 

el R . P . Ilenríquez, en otro t iempo condenado 

á la hoguera por supuesta complic idad en el 

crimen ele regicidio. 

S u crueldad no tenía parecido, y á tal extre-

mo había llegado, que á duras penas se tendría 

por creíble, si no se conservara su memoria 

tan fresca y bien cimentada, y solo se hallara 

consignada en vetustos monumentos de histo-



— 468 — 

ría. E l Nerón portugués había mandado levan-

tar numerosas horcas en diferentes puntos de 

la ciudad, y resuelto á limpiarla de vagos, r u -

fianes y gente jesuítica, dió á los guardas y v i -

gilantes orden expresa de que, si encontraran 

por las calles ó plazas algún ocioso ó mal en-

tretenido, lo prendieran al instante, y sin. co-

nocimiento de causa, sin ulteriores inquisicio-

nes, sin ninguna formalidad jurídica le colga-

ran de un patíbulo. 

Y con tanta fidelidad y exactitud se cum-

plía esta crueldad selvática, l levada á cabo pol-

los inspiradores de la civilización moderna, 

que en un solo d i a , con horror de pacíficos 

ciudadanos, se veían pendientes de las horcas 

á m u c h o s , de los cuales no pocos eran , no 

reos de haraganer ía , sino bien pobres infeli-

ces, que heridos por reveses de fortuna no s a -

bían donde hallar medios de subsistencia, bien 

varones honrados , qué habían caido en d e s -

gracia del monstruo lusitano. Quién con esto 

se admirará de que, hollando todas las leyes 

divinas y humanas, cerrando el corazón á todo 

sentimiento de nobleza y de justicia, sacrifica-

se á sus iras á cuantos rehusaran participar de 

su odio irreconciliable contra la Compañía de 

Jesús? 

Y a en t iempo del terremoto, Pombal que, á 

juicio de un historiador, era el mayor ladrón 

de Lus i tania , había dado orden de ahorcar á to-1 » 
dos los ladrones y dejarlos suspensos en los pa-

tíbulos hasta que se consumieran; orden, sobre 

inhumana, evidentemente nociva, porque jun-
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tando al hedor de los cadáveres insepultos, que 

yacían en las ruinas, la corrupción de doscien-

tos ladrones ahorcados, aumentaba las proba-

bilidades de la peste, que se temía. Cuán cier-

to es que muchas veces por la iniquidad de la 

justicia humana g r a n d e s ladrones, que mere-

cían garrote vil, ó por lo menos llevar perpé-

tuo grillete en presidio, gastan sin temor lu-

cidos coches en las capitales, al paso que po-

bres ladronzuelos, los cuales apretados por la 

miseria hurtaron un cacho de pan, gimen las-

timosamente toda la v ida entre pesadas cade-

nas. Y habrá con esto quién niegue que haya 

otra vida , donde el S e ñ o r , infinitamente jus-

to, dé á grandes y pequeños su merecido? 



C A P Í T U L O X V . 

Expulsión de la Compañía de E s p a ñ a ; su extin-

ción. 

A c e r b a s eran, a c e r b í s i m a s las ca lamidades , 

que afligían á los m í s e r o s encarcelados, pero 

todas ellas no a c i b a r a b a n tanto sus corazones, 

cuanto las tr istes noticias, que a d r e d e hacían 

penetrar los a lca ides y jueces en aquel e n c e r -

ramiento. Una de el las, para tan buenos hijos 

de gran d e s c o n h o r t e , fué la nueva de h a b e r 

s ido extrañados los Jesuítas de todos los do-

minios españoles y , más tarde, del re ino de 

Nápoles y del d u c a d o de P a r m a . C a r l o s III, 

i m b u i d o ó tal vez engañado por sus impíos y 

masónicos c o n s e j e r o s , amigos y cómplices de 

Carval lo , por d e c r e t o de 27 de febrero de 1767, 

int imado el 2 de a b r i l á casi todas las doscien-

tas cuarenta casas , que en E s p a ñ a tenía la 

C o m p a ñ í a de J e s ú s , expulsó de sus estados, 

sin formarles c a u s a , sin oírles, ni dar les t iem-

p o para d e f e n d e r s e , y á pesar de las protestas , 

r u e g o s y l á g r i m a s d e C l e m e n t e XIII, á más de 

cinco mil re l ig iosos, que como m a n s o s c o r d e -

ros part ieron al dest ierro sin r o m p e r en la 

m e n o r queja , y sobre l levando la t iránica expa-

triación con p a c i e n c i a t a l , que causaba e d i f i -

cación y a s o m b r o á sus propios enemigos . 
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E s t a nueva tan a m a r g a , c o m o i n e s p e r a d a , 

l lenó de hondo pesar el ánimo de los presos y 

de júbilo inexplicable el corazón de P o m b a l , 

que no cesaba de m a q u i n a r n u e v o s ingenios 

p a r a la completa ruina de los J e s u í t a s . Increí-

bles parecen los excesos de f u r o r , á que le 

conducía su encono! A s í que este p r i m e r v e r -

d u g o se h u b o apoderado de las casas de la 

Compañía , después que con aparato mil i tar 

tomó posesión de la univers idad de C o i m b r a , 

fundada por Juan III y r e g i d a con tanta fama 

y acierto por los hi jos de S . Ignac io , no solo 

m a n d ó borrar el dulc ís imo n o m b r e de Jesús , 

esculpido en el frontispicio, m á s a u n , para lle-

nar de oprobio orden tan g l o r i o s a , h a b i e n d o 

reunido todas las obras de los Jesuí tas , que en 

crecidís imo n ú m e r o adornaban y enriquecían 

la preciosa bibl ioteca del es tablec imiento , or-

denó que sin distinción n i n g u n a f u e r a n todas 

arrojadas á las l lamas y r e d u c i d a s á cenizas. 

E n t r e ellas fueron q u e m a d o s ve inte y tres to-

mos en folio, de que constaban las obras del 

P . Suarez , l u m b r e r a de la Ig les ia católica, g l o -

ria y prez de nuestra E s p a ñ a , conocido con el 

r e n o m b r e de Doctor Eximio, el cua l por espa-

cio de veinte años había enseñado, con u n i v e r -

sal reputación, en aquel las famosas escuelas. 

O r g u l l o s o con tan lamentables , mas p a r a él 

halagüeños, resultados, a u x i l i a d o y a en sus 

depravados intentos nada m e n o s que p o r el 

monarca y ministros españoles, proponíase por 

blanco de sus hazañas la total destrucc ión de 

la C o m p a ñ í a de Jesús . U n o de los m a y o r e s 
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obstáculos, la más fuerte valla, que en su des-

pótico empuje encontraban todos ellos, era lá 

firmeza inquebrantable de Clemente XIII, p a -

dre amantísimo.é impertérrito defensor de los 

perseguidos hermanos del P . Malagrida. Mas 

la divina Providencia, para prueba de sus es-

cogidos y más apurar el oro de su paciencia, se 

encargó de allanarlo. L a muerte de este celoso 

Pontí f ice , acaecida en 2 de febrero de 1769, 

fiesta de la Purif icación de la Santísima V i r -

gen, arrebató á los Jesuítas su más robusto 

apoyo, y colmó de gozo el ánimo de sus perse-

guidores. 

E l tirano Pombal manifestó su júbilo y con-

tentamiento con nuevas vejaciones contra los 

afligidos hijos de la Compañía. Treinta y un 

P a d r e s quedaban todavía presos en una quin-

ta del duque de A v e i r o , donde habían sucum-

bido ya otros.veinte y tres; y como si allí los 

viera rodeados de excesivas comodidades y re-

galos exquisitos, mandó sacarlos de aquel en-

cierro y meterlos en las estrechas mazmorras 

de S . Julián. Hallábase entre ellos el P . Szenl-

mantongui , húngaro, matemático cé lebre, en-

viado en 17^3 á las A m é r i c a s , comisionado por 

Juan V , para fijar los límites entre las posesio-

nes portuguesas y españolas. Como en premio 

de su saber y de sus generosos servicios, el rey 

le había concedido volver á E u r o p a á expensas 

del real tesoro luego que hubiese coronado fe-

lizmente sus trabajos; pero el marqués mandó 

prender le junto con los demás, y en pago de 

los sudores, vertidos en pro de Portuga l duran-
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te los siete años de su permanencia en A m é r i -

ca, sepultado con los demás prisioneros. 

También acabó santamente sus dias en las 

cavernas de Junqueira e l P . Juan A l e j a n d r o , 

injustamente tenido por cómplice de la conspi-

ración regicida. E n el t iempo, en que se supo-

ne haberse urdido la conjuración famosa, fri-

saba ya el P a d r e en los setenta años de edad, 

y , en extremo trabajado por agudísimo dolor 

de piedra, de que m u r i ó , apenas podía aban-

donar el lecho. No era ya por entonces aquel 

joven arrogante y valeroso , que trocando el 

Mondego y el Ta jo , que le vieron nacer, por el 

Indo y el Ganges, supo con heroica constancia, 

por medio del conde de Ugnam, su fervoroso 

entusiasta, procurar á su patria dias de gloria 

á través de obstáculos extraordinarios ; ni era 

tampoco aquel varón i n t r é p i d o , que en las 

costas del Malabar con solos ocho compañeros 

Jesuítas defendió contra un grueso cuerpo de 

ejército del aguerr ido Bonzúló una pequeña, 

pero importante fortaleza, y la conservó para 

• honra y provecho de los dominios lusitanos. 

Anciano , encanecido en una vida verdadera-

mente apostólica de más de treinta años en las 

fatigosas y difíciles misiones del Maduré y del 

Malabar, después de haberse sacrificado en 

pro de aquella cristiandad y servicio aun tem-

poral de su monarca, lleno de achaques y de 

méritos, se vió despojado de su libertad y en-

terrado en vida en las tumbas de S . Julián. 

Contra estas lumbreras nacionales se ensa-

ñaba el pérfido ministro! A l leer tantas injus-
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ticias y crue ldades tan inauditas , se l lena el 

a l m a no menos de a m a r g u r a que de indigna-

ción santa, obl igando el tedio á i n t e r r u m p i r 

tan lastimosa historia, y á buscar algún d e s -

canso para el ánimo fatigado. P e r o preciso es 

cont inuar y correr al término de este v ia je , 

pro longado ya en demasía. 

L a Santa S e d e permaneció vacante tres m e -

ses, al cabo de los cuales, el 19 de m a y o , el 

cónclave eligió al cardenal Ganganel l i , re l ig io-

so conventual , q u e tomó el nombre de C l e m e n -

te X I V . P a r a sa ludar al reciente Pont í f i ce , con-

firmado y a en su excelsa d ignidad, pasó el P a -

dre Ricc i , j u n t a m e n t e con los demás g e n e r a l e s 

de las órdenes rel igiosas, al palacio de S . P e -

dro; pero su a c o g i d a fué tan fría é indi ferente , 

que apenas p u d o cambiar con el P a d r e S a n t o 

u n a que otra pa labra . No se escapó este despe-

g o á la observación de los circunstantes, p u e s -

to que el Mercurio, per iódico madri leño, qui-

so con esta ocasión pretender que el V i c a r i o 

de Jesucristo había de esta suerte q u e r i d o m a -

nifestar sus incl inaciones poco favorables á los • 

que hasta entonces habían sido reputados como 

la v a n g u a r d i a del Pont i f icado. C o m o es fácil 

conjeturar , con esto consideraba y a P o m b a l 

colmados sus ardientes votos; p e r o ni p a r a los 

justos ni para los malos hay sobre la t ierra 

completa a legría . 

Dos golpes terr ib les vinieron á her ir su co-

razón. P o r una parte su hermano F r a n c i s c o 

Mendoza H u r t a d o , que con tanta act ividad 

había c o a d y u v a d o en el Marañón á sus planes 
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destruct ivos, acababa de ser a r r e b a t a d o con 

muerte repentina en n o v i e m b r e de 1769; por 

otra, apenas cerrada la t u m b a d e l p r i m e r o , tú-

vose que abr ir otra p a r a el o tro h e r m a n o P a -

blo Carval lo , inquis idor de la fe y autor ó c o -

piador de la sentencia, por la c u a l se condenó 

á muerte al P . Malagr ida . E l c a d á v e r de aque l 

se vió tan presto pasto de g u s a n o s , que p o r el 

hedor , que despedía , a h u y e n t a b a de su lado á 

todos sus famil iares; y fué p r e c i s o enterrar lo á 

toda prisa. C o n esto imaginaron algunos q u e 

tales desgracias pondr ían en s u a c u e r d o á 

P o m b a l y le harían t e m e r los j u s t o s juicios de 

Dios; mas la p r o s p e r i d a d y el o r g u l l o le tenían 

obcecado, y continuó en la c r u e l t iranía así 

c o n t r a í a s inocentes v íc t imas , c o m o sobre el 

paciente pueblo p o r t u g u é s . 

Con ocasión del a d v e n i m i e n t o de C l e m e n -

te X I V al solio pontif icio c o n c e d i ó s e jubi leo 

universal para tocia la Iglesia, p o r el cual se 

l lenaron de justo y v e r d a d e r o j ú b i l o todos los 

verdaderos católicos. D e s g r a c i a d a m e n t e solo 

nuestros apris ionados se v ieron exceptuados 

de esta común a legr ía , c o m o si no fueran hi jos 

de m a d r e tan cariñosa, y sus j u r a d o s verdu-

gos los obligaron á cont inuar en la m i s m a , sino 

en m a y o r opresión. P o r igual mot ivo , conclui-

da la t irantez, que re inaba entre las cortes ro-

mana y p o r t u g u e s a , v o l v i e r o n á reanudarse las 

antiguas y cordiales re lac iones , y el S r . Ino-

cente de Cont i fué enviado al re ino lusitano en 

cal idad ele nuncio ele la S a n t a S e d e . T a n p r o n -

to c o m o recibió P o m b a l aviso de la l legada clel 
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enviado del P a p a , al instante despachó en su 

busca una magníf ica carroza, t irada p o r seis 

briosos corceles , quer iendo de esta suerte con-

graciarse con la Si l la apostólica, c u y a a u t o r i -

dad había tan descaradamente p isoteado, y 

prepararse á la vez para dar el g o l p e morta l y 

decisivo contra la C o m p a ñ í a . 

A y u d á b a n l e en esta diabólica tarea, las cor-

tes de E s p a ñ a y de F r a n c i a , que no dejaban de 

i m p o r t u n a r con ruegos y amenazas al b o n d a -

doso C l e m e n t e X I V , sin dejarle n u n c a á sol ni 

á s o m b r a , espiando propicia ocasión de consu-

m a r sus intentos criminales. L o s p o b r e s en-

carcelados, q u e p o r las desconsoladoras y ' f a -

tídicas nuevas , que todos los dias penetraban 

en sus c a t a c u m b a s , preveían el terr ib le desen-

lace del déspota lusitano, favorecido con los 

t rabajos de tan inf luyentes amigos , ansiaban 

con v ivos afanes la muerte antes que ser test i -

gos de ca lamidad para ellos más aflictiva que 

cuantas p u d i e r a n sobrevenir les . P e r o había 

l legado la h o r a y el poder de las t inieblas; al 

fin h a b í a n a r r i b a d o al año 1773, e n ^ue I ° s e n e " 

m i g o s de los Jesuítas debían recoger el salario 

de sus desve los incesantes. 

E l 15 de jul io después de tormentosa y por-

fiada l u c h a el V i c a r i o de Jesucristo para evitar 

m a y o r e s ca lamidades firmó el fatal B r e v e , in-

m o l a n d o la C o m p a ñ í a de Jesús al odio de sus 

p e r s e g u i d o r e s . S u p r o m u l g a c i ó n r e t a r d ó s e to-

davía ve inte y seis dias, y el 16 de agosto al 

a n o c h e c e r se notif icó á todas las casas de J e -

suítas en R o m a , y se mandó á todas las demás 
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del universo . E l 9 de s e t i e m b r e el terr ible ra-

y o , que Estal ló en la c iudad santa, d e r r u m b a n -

d o tan fuertes baluartes , f u é á r e t u m b a r es-

trepitoso en los s u b t e r r á n e o s de S . Jul ián. 

L o s g u a r d a s , que p o r años tan prol i jos habían 

ocul tado á los hi jos de S . Ignacio todas las no-

t ic ias, que pudieran h a b e r d e r r a m a d o en sus 

a lmas algunas gotitas de c o n s u e l o , y no abrían 

sus labios sino para c o m u n i c a r l e s desastres ó 

anunciar les fatídicas m e n t i r a s , esta vuel ta se 

presentaron con extraordinar ia ostentación 

p a r a dar públ ica lectura al B r e v e del R o m a n o 

P o n t í f i c e . 

Hallábase P o m b a l en su casa de campo de 

O e i r a s al rec ibir el a m b i c i o n a d o documento , y 

desde allí, el 9 por la m a ñ a n a , envió á S . J u l i á n 

un audi tor acompañado de notar io . A la llega-

da de estos fueron todos los P a d r e s extraídos 

de sus m a z m o r r a s y r e u n i d o s juntos en u n 

c o r r e d o r de la cárcel . Q u é m o t i v o s habían de-

t e r m i n a d o aquel la c o n g r e g a c i ó n inesperada? 

E s t o era lo que se p r e g u n t a b a n m ú t u á m e n t e 

los apesarados reclusos, c u a n d o con desusa-

d o aparato entró el comis ionado r e g i o , el cual 

sacándoles de su encanto, les dió conocimiento 

del B r e v e con estas pa labras : S . M. fidelísi-

ma, Q. D. G. me envía para declarar á vuestras 

paternidades que el Padre Santo ha suprimido 

del orbe católico la orden de la Compañía de 

Jesús, etc. A esta int imación tr ist ís ima, q u e 

bien que temida , les cogió a u n de sorpresa á 

los hi jos de S . Ignacio, estaban presentes t o -

dos los oficiales del fuerte .y n u m e r o s o s s ó i d a -
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dos bajo las órdenes de un comandante . A 

aquel los e m b a r g a b a el sobresalto, á e l l o s hen-

chía el orgul lo . P o r esto haciendo a larde de 

su poder , como si temieran alguna insubordi-

nación de parte de aquellos mansos c o r d e r o s , 

g u a r d a b a n todas las salidas del lugar , d o n d e se 

hal laban los presos congregados . 

Difíci l es, p o r no decir imposible , descr ib i r 

el dolor, lágr imas y suspiros , con que los e n -

carcelados Jesuítas rec ibieron aquel la p a r a 

ellos desgarradora noticia; p e r o lo que s int ie-

ron más, lo que los sumió en un m a r insonda-

ble de a m a r g u r a , f u é cuando después de la 

l ec tura del B r e v e se v ieron con violencia des-

pojados de las sotanas y d e m á s dist intivos de 

la C o m p a ñ í a de Jesús . Mil veces habrían h e c h o 

el sacrificio de sus vidas á t r u e q u e de l ibrar 

de la muerte á su quer idís ima M a d r e y p r o -

longar su existencia para q u e continuara re-

part iendo á los católicos é infieles los f rutos de 

bendic ión, que abundantemente había s iempre 

p r o d u c i d o . -Más el T o d o p o d e r o s o exigía víct i-

mas para aplacar su justo enojo, y ellos, s u m i -

sos, ofrecieron sus cuellos á la cuchi l la . 

A uno de los p r e s o s , que p o r razón de sus 

enfermedades , no p u d o salir del calabozo, l l e -

vóle el g o b e r n a d o r la nueva lamentable; y co-

m o el doliente la recibiera con amargo llanto, 

t u v o la pena de verse acr iminado por aquel 

h o m b r e insensible , que con crueldad i n h u m a -

na le vedó el consuelo de l lorar la m u e r t e de 

M a d r e tan quer ida . N o l legó á tanto la s e v e r i -

dad del romano Pont í f ice , el cual aunque pro-
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h i b i ó tachar de injustas de p a l a b r a ó p o r escri-

to las medidas adoptadas contra los hi jos de 

L o y o l a , dejóles, sin e m b a r g o , entera l ibertad 

de buscar a lgún alivio y d e s a h o g o en sus lá-

g r i m a s . 

P o m b a l en tanto, finchado p o r su tr iunfo, 

no p o d í a contener en su inter ior el gozo, en 

que rebosaba su alma. Q u i s o , p u e s , que todos 

part ic ipasen de su c r u e l a legr ía y mandó ha-

cer fiestas públicas, o r d e n a n d o bajo pena de 

g r u e s a s multas que todos los habitantes de 

L i s b o a i luminasen sus casas durante tres dias 

consecutivos, y se cantara en todas las Iglesias 

un solemne Te Deum p o r la destrucc ión de un 

Instituto, á su parecer , no ya inút i l , sino extre-

m a d a y tr istemente pernic ioso . Y sin e m b a r -

go, este Instituto, arrancado de todas partes y 

h e r i d o de muerte , poco t iempo antes había d a -

do evidentes muestras de su vital energía , r e -

duc iendo en Trans i lvania unos diez mil arr ia-

nos al g r e m i o de la fe catól ica. Un consuelo 

a lentaba á los a tr ibulados p r i s i o n e r o s , y era 

estar ínt imamente convencidos que el V i c a r i o 

de Jesucristo había o b r a d o m á s p o r inst iga-

ciones agenas que por v o l u n t a d soberana, mas 

p o r amor de la paz universa l que p o r desafecto 

á la Compañía de Jesús . 

E n efecto, parece cosa c ierta y a v e r i g u a d a 

que C l e m e n t e X I V , desde que p u s o la firma en 

el fatal escrito, no gozó de v e r d a d e r a paz, sin-

t iendo acabársele por m o m e n t o s las fuerzas y 

consumirse lentamente con la violencia del pe-

sar , que oprimía su a lma por el r e c u e r d o del 



mal efecto, que había causado su B r e v e entre 

los buenos catól icos, y señaladamente entre los 

prelados franceses, q u e rehusaron su acepta-

ción, pretestando que no estaba revest ido de las 

solemnidades canónicas. E l P a p a murió aca-

bado por el dolor á 22 de set iembre de 1774. 

C o n tan infausta nueva la corte de L i s b o a v i s -

tió de luto, justo t r ibuto de veneración cristia-

na, pero q u e en P o r t u g a l nunca se había r e n -

dido con tal so lemnidad á Pont í f ice n inguno, 

y que Carva l lo quiso se t r ibutase á Ganganel l i 

por el s ingular aprecio , que de él tenía. O t r a s 

veces había manifestado y a su p r o f u n d a est i -

mación p o r el s u p r e m o G e r a r c a en tales tér-

minos, q u e en su palacio de Oeiras no se veía 

otro retrato sino el de este r e n o m b r a d o P a s -

tor de la g r e y crist iana al lado del precioso re-

ga lo , que de él había recibido, consistente en 

un p e q u e ñ o navio de marf i l , p r i m o r o s a m e n t e 

labrado. 

P a r e c e natural que la destrucción completa 

de la C o m p a ñ í a de Jesús debiera h a b e r aman-

sado las iras y sañas d e s ú s enemigos, p e r o nos 

e n g a ñ á r a m o s , si así juzgáramos según los co-

m u n e s eventos; p o r q u e el mismo año ele la 

m u e r t e del acongojado C l e m e n t e p o r arte de 

ellos salió á luz públ ica un l ibelo infamante 

b a j o el epígrafe de Conferencia en el imperio de 

los muertos entre el P. Angel, Jesuíta, y el ca-

ballero Moneada, antiguo Templario. 

P o r más que a lgunos autores, que preten-

den p a s a r plaza de imparciales, consideren á 

estos cabal leros l impios de los atroces cr íme-

a 

nes, de que se les acusa, no obstante el p a r a n -

g ó n era ev identemente ca lumnioso á la C o m -

pañía de Jesús, p u e s nadie i g n o r a la inmensa 

discrepancia , que m e d i a entre la condenación 

de los T e m p l a r i o s y la ext inción de los Jesui-

tas. A q u e l l a se hizo p o r un concilio ecuméni-

co, donde se habían c o n g r e g a d o más de cien 

obispos, g lor ia y esp lendor de la Iglesia; esta 

se l levó á cabo p o r el P a p a inst igado por los 

enemigos jurados del catolicismo: aquella se 

veri f icó después de h a b e r t o m a d o las debidas 

declaraciones y p e r m i t i d o á los acusados l ibre 

defensa: ésta se l levó á termino sin ser escu-

chados los p r e s u n t o s reos ni saber s iquiera las 

causas, que mot ivaban su m u e r t e . P o r lo d e m á s 

el mencionado libelo era un zurcido de c a l u m -

nias y ment irosos relatos inventados p o r los 

jansenistas ó l iberales de aque l t iempo. 

A su vez quiso el despótico ministro hacer 

patente que el odio y la saña contra los Jesuí-

tas anidaba aun en su pecho depravado: p u e s 

no solamente obligó p o r un decreto especial á 

todos los súbditos del reino lusitano, así reli-

giosos c o m o seculares , á que arrojasen al fue-

go todas las obras escritas p o r hi jos de S . Ig-

nacio, sino que también, con sacri lega é increí-

ble osadía, aspiró á b o r r a r del catálogo de los 

Santos á los más prec laros Jesuítas, entre otros 

al g lorioso S . Francisco de B o r j a , que por bula 

de B e n e d i c t o X I V había sido preconizado P a -

trono del reino de P o r t u g a l y de todas sus p o -

sesiones. T e m e r a r i a impiedad! Mas á pesar de 

todo, sin r e p a r a r en barras, no pudiendo esten-



der su deletéreo influjo sobre todo el orbe ca-

tólico, p o r u ñ a parte m a n d ó s u p r i m i r en el ca-

lendario del reino el n o m b r e y la fiesta de d i -

chos santos, y por otra, cual si fuera el papa 

lusitano, ingir iendo la hoz en mies v e d a d a , 

prohibió á los c lérigos seculares y re l ig iosos 

rezar las lecciones propias de tan dist inguidos 

C a m p e o n e s de la Iglesia. Hasta tal e x t r e m o de 

fanatismo conducía y cegaba el odio al desapo-

derado m a r q u é s de P o m b a l . 

C A P Í T U L O X V I . 

Nuevos atropellos de P o m b a l ; su caída. 

Después de una vacante de cuatro meses y 

veintitrés dias, á 11 de febrero de 1775, fué 

elevado á la cátedra pontif icia el cardenal 

Braschi , que, o r d e n a d o s u p r e m o P a s t o r de la 

g r e y católica, tomó el n o m b r e de P i ó VI . A p e -

nas elegido para d i g n i d a d tan e n c u m b r a d a , to-

mó el examen de la ext inción de la C o m p a ñ í a 

con tanto m a y o r e m p e ñ o , cuanto que en ello 

parecía conformarse con las intenciones, secre-

tamente recibidas, de su p r e d e c e s o r . Y en v e r -

d a d , según escribía el Mercurio de Madrid, 

entre los papeles del d i funto C l e m e n t e X I V se 

encontró u n o , en q u e r e c o m e n d a b a este n e -

gocio de reparación al sucesor , q u e le depara-

se la P r o v i d e n c i a del A l t í s i m o . 

A pesar de tales r u m o r e s el ministro p o r t u -

g u é s proseguía obst inado en su t e m a , y aña-

dió todavía otro de los e x t i n g u i d o s Jesuítas á 

los presos encerrados en la t o r r e de S . Jul ián. 

Diez y seis años hacía que estaba recluso en 

un convento de Dominicos el P . Juan Morona, 

de la i lustre familia de los condes de A r c o s , al 

cual no se había permit ido p a r t i r á Italia en 

compañía de los d e m á s Jesuítas expatr iados: 
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mas habiéndose disminuido paulatinamente 

los hijos de Sto. Domingo, moradores de aque-

lla casa, temeroso el prior de que el preso, ob-

servando el descuido de los guardas, intentara 

la fuga, descubrió sus inquietudes al marqués 

ele P o m b a l , el cual, más inquieto aun, mandó 

encerrar al distinguido Jesuíta con los demás 

encarcelados de Junqueira . 

Un temor, presagio de tristes sucesos, e m -

bargaba el ánimo del despótico marqués, y era 

el heredero que debería sentarse, con el tiem-

po, en el trono de Portugal . P o r esto, con el fin 

de poner digno remate á su tiranía y coronar 

á gusto su obra, entregándolas riendas del es-

tado en manos de un rey conforme á su c o r a -

zón, hizo gran acopio de armas y mandó reu-

nir en L i s b o a las tropas de las provincias. 

Preguntábanse unos á otros qué significaban 

y á qué venían tales preparativos militares, es-

tando el rey en completa paz, sin enemigos ex-

teriores que amenazaran perturbar su reposo? 

A c e r t a b a n los que respondían que uno de los 

planes de P o m b a l para prolongar impunemen-

te sus desafueros, plan por largo tiempo medi-

tado y suavemente acariciado, era introducir 

en aquel reino la ley sálica, obligando á la 

pr incesaDoña María, única heredera de J o s é l , 

á renunciar los derechos á la corona de P o r t u -

gal . A este fin, en efecto, había desplegado 

tanto aparato de fuerza; pero vanamente y sin 

p r o v e c h o , porque todos sus tiros se embota- ' 

ron en la inflexible y regia entereza de Doña 

María, la cual desbarató todos los aéreos cas-

- - . . 

tillos, fantaseados por el ambicioso ministro, y 

le compelió á desistir de sus temerarios y sub-

versivos intentos. 

E l sol de su fortuna iba á quedar eclipsado, 

ó mejor se iba á desvanecer como por ensal-

mo, corriendo como corría José I á su ocaso á 

marchas forzadas: pero antes había de b a j a r á 

la tumba otro personaje importante en esta 

lastimosa tragedia; antes había de desaparecer 

de la escena Saldaña, patriarca d e L isboa , el 

cual hacía ya tiempo que había perdido la gra-

cia del ministro volteriano. E l Cardenal , que 

por lo común tan fácil y complaciente se había 

portado con el marqués , osó en 1767, por vez 

p r i m e r a , responder negativamente á una de 

sus exigencias temerarias é intempestivas, y al 

momento se vió conminado con la pena de des-

tierro en nombre del rey, que lo ignoraba por 

completo. Escuchó el arrepentido Arzobispo, 

con noble y cristiano desprecio, las amenazas 

del tirano; mas sin demora tuvo que partir á 

su casa de campo, que le señaló por morada 

durante su condena: y aunque volvió á la ciu-

dad á petición é instancias del m o n a r c a , que 

se quejaba de su ausencia, no volvió jamás á la 

amistad del perseguidor y verdugo del P . Ma-

lagrida. 

Estos duelos y pesares, mucho más que los 

dolores de la enfermedad, ni el peso , de los 

años, empujaron al patriarca con irresistible 

fuerza al sepulcro. Cohibido repetidas veces 

en el ejercicio de sus atribuciones , obligado 

á sufrir las iras de P o m b a l y sus ingerencias 
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en el poder eclesiástico, l loraba en si lencio los 

acerbos infortunios de la iglesia lusitana. No, 

no; decía un dia al cura de S . Julián, que se 

querel laba de los sacri legos atropellos del se-

cretario impío, no, yo no soy ni cardenal, ni pa-

triarca, ni arzobispo; todo lo es Pombal, todo lo 

tiene invadido. Mur ió S a l d a ñ a , á principios de 

noviembre , aborrec ido de los extraños y des-

prec iado de los s u y o s , en especial de los q u e 

más le habían adulado, cuando la prosper idad 

le sonreía. A s í fueron cayendo los enemigos 

del n o m b r e de Jesús! 

Una perla faltaba todavía que engastar en la 

corona de D o n Sebast ián José p a r a a s e m e j a r -

se y aun sobresal ir á N e r ó n , oprobio del l i -

naje h u m a n o é incendiario de la c i u d a d eter-

na, y esta la ganó el 23 de febrero , un m e s an-

tes de que el monarca bajase á la tumba. E n 

tanto que el rey, colaborador de las atrocida-

des pombal inas , se retorcía en la m u l l i d a cama, 

tor turado de agudísimos dolores, medi taba su 

ministro en aquel la noche un cast igo estruen-

doso, un r e m a t e digno de su fama. 

E n la playa de Trafar ia , donde v iv ían cinco 

m i l personas , miembros de familias más po-

bres que acomodadas, dedicadas á la pesca, 

había un centenar de jóvenes, intrusos, car iño-

samente acogidos p o r aquella gente laboriosa 

de m a r , á la cual ayudaban á t raer las r e d e s . 

E r a n hi jos del pueblo , que huían; reclutas for-

zados, que rehusaban tomar las armas. 

E r a inminente la g u e r r a entre P o r t u g a l y 

E s p a ñ a : y mientras los nuestros se aprestaban 
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á subir por el T a j o , con g r u e s o ejército y doce 

poderosos navios c o m o en otro t iempo con sus 

galeones el gran F e l i p e II, el m a r q u é s d i s p o -

nía solamente de cuarenta m i l h o m b r e s y do-

ce naves de línea con a lgunas fragatas. E n es-

tos angustiosos aprietos hízose una leva obli-

gatoria y gran n ú m e r o de mozos , temerosos 

de las balas , habían escapado buscando r e f u -

g io en Trafar ia . 

E l marqués ele P o m b a l andaba por entonces 

en los setenta y ocho años sin que en su cora-

zón ferino hubiera d a d o cabida á n ingún s e n -

timiento generoso. A s í , con la nueva de los 

deser tores , sintiendo lacerado su p e c h o ren-

coroso y altivo, quer ía c e b a r su fiereza , y re-

mozarse en la sangre de aquel la raza , que á 

sus barbas , enfrente de su palacio, osara in-

sultar su autoridad apelando á la fuga . Q u é 

hacer en este lance? P r e n d e r á los p r ó f u g o s y 

castigarlos , engancharlos v io lentamente á la 

mil icia y ponerlos en la de lantera del ejército 

con el pecho á los t iros del enemigo en bata-

lla, parecióle pena m u y suave é impropia de 

sus antecedentes. R e s o l v i ó , p ú a s , q u e m a r l o s 

á todos en una h o g u e r a , que abrasase á la vez 

cinco mil v íct imas, entre las cuales se conta-

ban m u j e r e s , ancianos, niños, enfermos y des-

validos. 

L l a m ó para ello á D. D i e g o Ignacio de P i n a 

Manique, intendente de policía; dióle la orden 

salvaje , y puso á su disposición trescientos 

soldados con algunas docenas de hachas de 

viento. E n aquel la c r u d a noche de invierno 
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los vecinos de T r a f a r i a dormían tranqui los , 

descansando de las fatigas del día, cuando con 

sus tresc ientos h o m b r e s en falúas atravesaba 

M a n i q u e á la callada el T a j o . A l r o m p e r del 

a lba T r a f a r i a amaneció cercada p o r un cordón 

de t r o p a , de la cual á u n a señal convenida s a -

l ieron var ios soldados con hachas encendidas 

y p e g a r o n fuego en di ferentes puntos de la po-

blación. 

L a s casas eran de tab ique , a lgunas no eran 

sino chozas de lona, de pa ja ó de madera . A s í 

fué q u e , al estallar el incendio, prendió á un 

m i s m o t iempo en todas partes , p e n e t r a n d o en 

lo interior de las v iv iendas, r e d u c i e n d o á ceni-

zas g r a n d e s depósitos de v íveres y los arreos 

de los p o b r e s pescadores . L a s l lamas, atizadas 

p o r el viento, serpeaban pavorosas c o m o en 

seco c a ñ a v e r a l de unas casas á otras. C o n las 

d e s c a r g a s de los arcabuces y el estrepitoso 

c h i s p o r r o t e a r de las m a d e r a s d ispertaron aque-

llos c inco m i l infortunados, envueltos en terr i -

ble h u m a r e d a y cercados p o r el fuego de los 

s o l d a d o s . 

U n o s , h e r i d o s , caían así ixados h e c h o s p a s -

to del incendio ; otros, corrían d e s n u d o s p o r 

entre las l lamas, quien abrazados con sus e n -

f e r m o s , quien cargados con sus viejos ó t iernos 

n i ñ o s , y todos l lenaban los aires de lamentos y 

g r i t o s d e s g a r r a d o r e s ansiosos de salvar sus vi-

das . Mas , oh dolor! m u c h o s de los que esca-

p a b a n , rompiendo el asedio, del voraz e lemen-

t o , caían exánimes á los filos de las bayonetas , 

si b i e n h e m o s de decir para honra de aquel los 
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soldados , que g r a n p a r t e de los sit iadores, 

ho l lando las severas órdenes de M a n i q u e , de-

jaban compasivos paso l ibre á los que huían. 

L o s que así se l iber taban, no l levaban consigo 

sino la desnudez y el h a m b r e , h a b i e n d o aban-

d o n a d o todos sus haberes á la vorac idad del 

incendio. Q u é extraño es que con estas h a z a -

ñas fuera P o m b a l terrero constante del odio 

p o p u l a r ? S e m e j a n t e s m o n s t r u o s alientan s o -

lamente entre genti les , ó entre herejes! P e r o 

r e a n u d e m o s el hi lo de nuestra historia. 

Todavía estaba el rey luchando con las an-

sias de la m u e r t e , cuando el m a r q u é s fué des-

pedido de palacio de u n a manera original. Sa-

lió el cardenal de C u ñ a al salón de entrada y 

le dijo: Puede V. E. retirarse que aquí nada 

tiene ya que hacer. Esta es la orden suprema; y, 

sin más, le puso en la cal le . Martín de Mello y 

C a s t r o , e x - c o l e g a y e x - a m i g o del caido, no ha-

biendo p o d i d o conseguir que se le relevase del 

cargo con las expres iones honrosas de costum-

bre , por no poner estorbo á la justicia, l levóle , 

el dia 4, el decreto de dest i tución y sin rodeos 

le dijo: La reina, mi Señora, se lia servido or-

denarme que entregue á V. E. este real decreto, 

y le deje por escrito y de mi propia letra lo si-

guiente, etc. E r a la p r o m e s a de u s a r con él de 

benignidad y c lemencia en la e jecución de la 

justicia. 

A l cabo había l l egado también para C a r v a -

llo la hora de las divinas venganzas . S u cons-

tante protector José I había s u c u m b i d o el 24 de 

f e b r e r o , h a b i e n d o los médicos ocultado al 
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marqués la gravedad del mal por encargo de 

la reina Doña María A n a Victoria . Murió el 

rey, sino con gozo y contentamiento de sus va-

sallos, á lo menos sin lágrimas ni muestras de 

quebranto; y no bien se había divulgado por 

la ciudad la triste nueva, cuando el pueblo s a -

liendo fuera de sí, ébrio de furor contra el ti-

rano, empezó á gr i tar á voz en cuello contra 

sus injusticias, y á pedir públicamente su ca-

beza. 

E n la plaza del Comerc io levantábase una 

estatua ecuestre del monarca, magnífica y ga-

lanamente labrada, y solo porque en su base 

ostentaba un medal lón con el retrato del mi-

nistro, llenáronlo con gran furia de piedras, 

de lodo, de inmundicias y de todo aquello, con 

que puede manifestar su despecho un pueblo, 

villanamente ultrajado. A tal punto había lle-

gado el furor popular , que la habrían irremi-

siblemente derribado, si la reina para calmar 

la plebe, no hubiera mandado arrancar en a l -

tas horas de la noche el medallón, objeto y 

blanco de- inquina irreconciliable. 

E n Coimbra destruyó el pueblo una estátua, 

que el temor más bien que la admiración había 

levantado al déspota portugués. E l mismo go-

bernador del fuerte de S . Julián, para s u s -

traerse á las iras del pueblo irritado, tuvo que 

esconder un grande y precioso retrato, que del 

ex-ministro tenía, de suerte que fué para el 

caido Carvallo un favor singular verse por or-

den superior alejado de la corte y de los nego-

cios públicos. 

Afl igíase Dona María por las señales de in-

sensibilidad y despego, que daban los s ú b d i -

tos por la muerte del soberano; mas consolá-

ronla los cortesanos diciendo que, más que des-

pego é indiferencia por la m u e r t e del rey, era 

placer y alegría por la caida del favorito. E n 

efecto, con la muerte del monarca había f e n e -

cido también el tiránico imperio del marqués , 

y podían considerarse como rotas las cadenas 

de esclavitud, en que tantos yacían y l loraban, 

y concluido el ominoso mando, con que por 

espacio de 27 años prolijos había abusado de 

la mansedumbre de los fieles lusitanos. 

Pasados unos cuantos dias, D. José Antonio 

Oliveira Machado escribió al gobernador del 

fuerte de S .Jul ián, pidiéndole los nombres de 

los religiosos allí encerrados, y las razones ó de-

litos, por que estaban detenidos. E n contesta-

ción de sus preguntas mandóle el gobernador 

catálogo exacto de los ex-jesuitas presos, de los 

que habían salido y de los que habían muerto 

ya: mas en cuanto á las causas de su prisión 

confesó con ingenuidad que las ignoraba por 

completo. Diez y ocho años hacía que estaban 

encerrados aquellos ilustres confesores de la 

fe, cuando el 10 de marzo, no satisfecho Ol i -

veira con los informes recibidos, presentóse á 

la cárcel en persona para enterarse por sí mis-

mo del proceso, con lo cual plenamente con-

vencido de la inocencia de los acusados, dióles 

á todos omnímoda libertad y cuanto necesita-

ban para salir decentemente vestidos. Ochenta 

eran los Jesuítas, que habían sobrevivido á tan-

1 
1 



—. 492 — 

tos s insabores y calamidades. E s t a fausta nue-

va circuló p o r todas partes con la ve loc idad 

del rayo resonando su grato eco hasta los últi-

mos confines de la nación. 

C o n esto, de todos los p u e b l o s vecinos cor-

rían tropas de gentes á presenciar la salida de 

los pr is ioneros . E s p e c t á c u l o t ierno y conmo-

vedor! C o m p i t i e n d o todos en obsequiar á los 

pobres ex- jesuitas , no solo los abrazaban con 

la m a y o r t e r n u r a , al ver los escuálidos y cada-

vér icos sal idos de aquel las t u m b a s , sino que 

también les suminis traban lo necesario y les 

daban p r u e b a s inequívocas de cuanto habían 

sentido la s u p r e s i ó n de su santo Instituto. D u l -

cemente cur iosos les hacían mil p r e g u n t a s , de-

seando oir de sus labios la relación de sus in-

decibles padec imientos , y no se hartaban de 

tocar con sus manos las h ú m e d a s p a r e d e s de 

aquel las m a z m o r r a s , m u d o s testigos de su pro-

longado m a r t i r i o . 

E l p r i m e r o q u e les favoreció con sus l ibera-

l idades fué u n protestante de H a m b u r g o : los 

carmeli tas se d is t inguieron también con su 

acendrada c a r i d a d ; p e r o quien más sobresal ió 

en el caritat ivo rec ib imiento de los e x - c a r c e l a -

dos fué el s e ñ o r de L e b z e r l t e r n , e m b a j a d o r de 

A u s t r i a , el cua l obl igó á los P a d r e s a lemanes á 

c o m e r en su m e s a , d o n d e les regaló como c a -

riñoso p a d r e . C o m o parecían r e q u e r i r l o las 

c ircunstancias , las conversaciones de los c o -

mensales v e r s a r o n sobre los padecimientos pa-

sados de los ex- jesui tas , y en ellas confesó el 

buen a l e m á n , l leno de estupor y conmiseración, 
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que cuanto había oído r e f e r i r de lo terr ib le y 

d u r o de las cárceles de J u n q u e i r a era m u y in-

fer ior á cuanto había p o r sí mismo p r e s e n -

ciado. 

P o r lo d e m á s la triste m u e r t e de treinta y 

siete allí encerrados , y los treinta y uno que 

h a b í a n s u c u m b i d o en las pr is iones de A z e i t a s , 

y otras m u c h a s v í c t i m a s , q u e en ellas perec ie-

ron y cuyo n ú m e r o solo D i o s conoce, eviden-

cian b ien claro lo molestos , m a l sanos y a f l i c -

tivos que debían ser aque l los calabozos. E s 

v e r d a d que el inhumano m a r q u é s era parco, * 

p o r lo menos visible y judic ia lmente , en conde-

nar á pena capital; pero su c r u e l d a d era tanto 

más p u n i b l e y execrable , cuanto con aparente 

indulgencia hacía más a c e r b o , lento y prol i jo 

el mart i r io , á que sin duelo ni compasión los 

tenía sujetos . Y no fueron los Jesuítas so la-

mente las v íct imas de P o m b a l , que con su caí-

da de él fueron arrancados de la m u e r t e y 

vueltos á la l ibertad ; ochocientos varones, dis-

t inguidos p o r su p r o b i d a d é inocencia salieron 

de las cárceles del E s t a d o , donde cargados de 

cadenas, en t inieblas h o r r i b l e s , y trabajados 

de toda clase de miserias1, habían estado p a d e -

c iendo p o r m e r o placer t iránico y odio más 

que t iránico del ex-minis tró . Calcúlase que de 

los nueve mil seiscientos cuarenta, encarcelados 

y desterrados por los despót icos antojos del 

favorito, una cuarta parte tan solo escaparon 

con v i d a , h a b i e n d o las otras tres perec ido á 

fuerza de tormentos ó de tristeza, ú opr imidos 

por tantas privaciones. 
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P o r esto no b i e n se gozó de algún desabogo 

y justa l ibertad, apenas se levantó la válvula 

d a n d o salida á las iras del pueblo , por tanto 

t iempo c o m p r i m i d a s , cuando estalló en todas 

partes un gri to de indignación contra el t irano 

en términos , q u e al presentarse por p r i m e r a 

vez D. P e d r o ante sus vasal los, no salía de la 

m u c h e d u m b r e o t r a voz sino el es truendo y 

c lamor de Viva el Rey! y Muera el marqués!... 

Y tal era el f u r o r del pueblo p o r t u g u é s contra 

los abominables a b u s o s de C a r v a l l o , que si lo 

hubieran p o d i d o h a b e r á las manos, le habrían 

descuart izado v i v o y lo hubiera arrastrado pú-

bl icamente por l a s calles. 

E s t a saña se extendía también sobre toda su 

familia, ele m o d o que el conde de S a m p a y o , 

esposo de u n a d e las hijas de P o m b a l , como 

hubiese salido e n coche cierto día, v ióse a c o -

metido por el p u e b l o y acosado con una l luvia 

de p iedras , que le obligó á volver más que de 

paso á su casa c o n las ventanil las y cristales 

rotos. Sebast ián m i s m o no podía m e n o s de co-

nocer el odio, d e que era objeto , dado caso 

que un día p a s a n d o por una cal lejuela de O e i -

ras, habiéndose visto á r iesgo de sufr ir una 

pe l igrosa c a í d a , exclamó espontáneamente: 

Qué placer habría íenido la plebe, sime hubie-

ra visto derribado por estos suelos! Y c ier ta-

mente no se g o z a b a poco en tener re legado al 

r incón de P o m b a l , al que parecían estrechas 

p a r a sí las cal les de Lisboa, por donde salía 

s iempre escoltado p o r cuarenta g u a r d i a s rea-

les , rodeado de tropas, de ginetes , sentado en 

* 
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su carroza t irada por briosos y encascabelados 

corceles. 

L o s anónimos y sarcást icos pasquines , esa 

arma de que tanto'se había va l ido contra la in-

defensa Compañía de J e s ú s , se volvió contra 

el infeliz; y aparecieron car te les , romances y 

caricaturas contra el caido t irano en n ú m e r o 

harto m a y o r de lo que él había d i fundido con-

tra los humildes y pacientes Jesuítas . L o s p r o -

pios habitantes de Oeiras parec ían q u e r e r des-

quitarse de las atroces injust ic ias , con que los 

había ve jado. Cosa es d i g n a de especial m e -

mor ia la invención, con q u e c ierto sujeto quiso 

hacerle conocer la triste reputac ión, de que 

dis frutaba entre sus paisanos. Colecc ionó t o -

das las caricaturas, s á t i r a s , pasquines , que 

contra él se habían publ icado , y puestos en 

pl iego cerrado, tomó u n coche y se dirigió al 

castillo de P o m b a l . 

N o bien el ex-ministro lo h u b o desde lejos 

visto venir , creído que era u n correo enviado 

por el r e y , que le l lamaba á la corte, exc lamó 

lleno de gozo inefable: Ya lo había pensado 

yo... sin mi no pueden andar los negocios!! 

Mientras tanto llegó el p r e t e n d i d o correo y 

presentándose al m a r q u é s , p u s o el p l iego en 

sus manos, por lo cual h a b i e n d o rec ib ido en 

albricias diez y seis florines de oro, part ió á 

todo escape á su casa. Q u é sentir ía P o m b a l al 

verse tan bravamente retratado p o r los mis-

mos que antes quemaban á sus plantas incien-

so de vil adulación? V e n g ó s e c o r a j u d o con sus 

propios dependientes. A l m é d i c o p o r q u e ha-
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bía dejado de visitarle en el t iempo señalado, 

y al carnicero porque se negó á venderle carne 

fresca los mandó encarcelar, bien que por or-

den expresa de Doña María, los tuvo que sol-

tar con m a y o r descrédito de su violencia. A c a -

bó de perder completamente su reputación, 

cuando el P . Guzmán y el marqués de A l o m a 

acudieron á la justicia, éste para defender á 

los magnates condenados por el marqués como 

reos de regicidio, y aquel, en otro t iempo asis-

tente lusitano de la Compañía, para abogar 

por más de seiscientos ciudadanos, restos del 

extinguido Instituto, desterrados injustamente 

de su patria. A c c e d i ó gustosa la reina á los jus-

tos ruegos de uno y de otro, y escogió veinte 

jueces distinguidos y tres ministros reales, que 

entendieran en tan gravísima causa. 

C A P Í T U L O XVII . 

Interrogatorio y sentencia de Pombal. 

Aclamados soberanos de Portugal D. P e d r o 

y Doña María I el 13 de mayo de 1777, u n a de 

las primeras medidas, que, según queda indi-

cado, á voz en grito reclamaron sus fieles va-

sallos, fué la muerte del marqués de Pombal : 

mas los príncipes, bien que amantes de la jus-

ticia, rehusaron ensangrentar la primera pá-

gina de la historia de su reinado con semejan-

te suplicio. No era poco declararlo y reconocer-

le por autor y cómplice de atroces crímenes, 

ya que permitieron difundir por todos sus do-

minios la tan bella, como valiente alocución, 

que con aplauso universal les dirigió en p r e -

sencia de toda la corte el l imo. S r . D. Franc is -

cisco Coello de Si lva, dignísimo consejero de 

S . M . V a m o s á copiar algunas líneas de este 

bellísimo documento, que nada deja que de-

sear para formarse justa idea de Sebastián 

José de Carvallo. Decia así: « S í , fidelísi-

ma Señora, la Providencia, de cuyos designios 

é infalibles decretos penden las revoluciones 

de los pueblos, y que parece mirar con espe-

cial particularidad por el reino lusitano, con-

ducido no pocas veces al borde del precipicio, 

destinó desde la cuna á V . M. para Redentora 

de esta monarquía, comunicándole todos los 

32 
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sear para formarse justa idea de Sebastián 

José de Carvallo. Decía así: « S í , fidelísi-

ma Señora, la Providencia, de cuyos designios 

é infalibles decretos penden las revoluciones 

de los pueblos, y que parece mirar con espe-

cial particularidad por el reino lusitano, con-

ducido no pocas veces al borde del precipicio, 

destinó desde la cuna á V . M. para Redentora 

de esta monarquía, comunicándole todos los 

32 
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dotes necesarios para grado tan distinguido. 

Chorrean todavía sangre las heridas, que abrió 

en el corazón de Portuga l aquel despotismo 

ilimitado y ciego de Carval lo, que acabamos 

ahora de sufrir. Infeliz! F u é por sistema ene-

migo de la humanidad, de la Religión, de la 

l ibertad, del mérito y de la virtud. Pobló las 

cárceles y los presidios con la flor del reino, 

malversó el público erario y lo redujo á la mi-

seria; perdió el respeto á la autoridad pontificia 

y episcopal, deprimió la nobleza, emponzoñó 

las costumbres, pervirt ió la legislación, y go-

bernó el estado con cetro de hierro de la manera 

más vil y grosera, que jamás vieron los siglos.» 

Ta l era el sujeto, cuyo castigo demandaban 

los portugueses con vivas instancias; y aunque 

por de pronto no se accedió á todas sus rec la-

maciones, sin embargo para dar alguna satis-

facción á su justo enojo, apresuráronse á por 

completo anular diferentes actos de su tiráni-

co ministerio. P o r reales decretos, dados de 

acuerdo con la autoridad eclesiástica, las lec-

ciones de S . Ignacio volvieron á estamparse en 

el breviario lusitano, y S . Francisco de B o r j a 

fué de nuevo aclamado Patrón del reino, y su 

rito elevado por la Iglesia á doble de primera 

clase con octava. Muchos de los superiores reli-

giosos, que, anticanónicamente elegidos, se ha-

bían distinguido por su desafecto á la C o m p a -

ñía de Jesús, fueron depuestos por el Nuncio 

apostólico, recientemente admitido en el l ibér-

rimo ejercicio de sus funciones. 

E n cuanto á los miembros dispersos del Ins-

tituto de S . Ignacio se sabe q u e por invitación 

de la misma augusta reina muchos ex-jesuitas 

volvieron á su patria, siendo en todas partes 

recibidos con indicios y pruebas inequívocas 

de singular benevolencia. C o m o los príncipes 

no ocultasen su acendrado aprecio por la C o m -

pañía de Jesús y descubriesen públicamente 

ardientes deseos de su restablecimiento á cau-

sa del inmenso vacío, que en la educación de 

la juventud habían dejado, alarmaron á los fi-

lósofos hasta el grado de hacerles romper en 

expresiones, que indicaban claramente cuán 

viva estaba aun su saña contra los extinguidos 

Jesuitas. Desgraciadamente razones de mun-

danal política impidieron á los fidelísimos mo-

narcas el logro de sus regias aspiraciones. 

No obstante, esto no fué parte ni motivo para 

que el P . Guzmán, último asistente, que ha-

bía tenido la provincia lusitana, anciano de 

ochenta años de edad, dejara de presentar que-

rella y demanda á fin de que se revisara la 

causa de los hijos de S . Ignacio, demanda y 

querella, que si bien al principio no pudieron 

ser atendidas según los deseos de la piadosa 

reina, con todo al reiterarse por el P . Oliveira 

con ocasión de otra súplica igual, presentada 

por el marqués de Alorna, fueron despachadas 

favorablemente. 

E n lo que dice á la causa de regicidio, de 

que acusaban á los magnates y á los Jesuitas , . 

sus cómplices supuestos, por las diligentes in-

vestigaciones practicadas por los veinte jueces 

elegidos exprofeso, después de un examen de-



tenido de seis meses , se vino en conocimiento 

de la inocencia de los ca lumniados , y p o r sen-

tencia de 8 de abri l de 1781 se absolvió de todo 

cr imen y sospecha de lesa majestad á todos los 

acusados, tanto á los que Carval lo h a b í a casti-

g a d o con pena capital , como á los q u e por el 

mismo motivo había cargado de c a d e n a s y se-

pultado en la cárcel. Sábese que al pr inc ip io 

negaba rotundamente los atroces c r í m e n e s de 

que era interrogado; mas después p l e n a m e n t e 

convicto, empezó á maldecir y p e r j u r a r ; y al 

ú l t imo sin ponerle j a m á s á cuestión de t o r -

mento, no pudiendo resistir á la evidencia de 

las p r u e b a s , á los numerosos testigos, á los 

muchís imos documentos, firmas y cartas escri-

tas sin conocimiento ninguno del m o n a r c a , de-

claró innumerables calumnias, del itos, malef i-

cios, traiciones y perf idias , y d e s c u b r i ó sin ro-

deos los homicidios , sacr i leg ios , c r í m e n e s 

ocult ísimos, que. había cometido. 

P e r o viniendo en particular á lo que á la 

C o m p a ñ í a pertenece , el infeliz e x - m i n i s t r o 

obl igado á responder al largo interrogator io , 

propuesto por el P . Ol iveira para rehabi l i tar 

en su honor á los calumniados Jesuí tas , supo 

encontrar mil evasivas para eludir c o m p r o m i -

sos. A todas las preguntas su respuesta e r a i n -

variable. El rey lo quería, contestaba á varias 

cuestiones. Yo no hice más que ejecutar 

Wg U S t a S 

m órdenes. No eran estas canas, clecía á v e c e s l le-

' v á n d o s e las manos á la cabeza, no eran estas ca-

nas, las que llevaban real corona: mi deber era la 

obediencia. C o n todo, perdiendo algunas veces 

los estr ibos, c o n f e s ó que había obrado c e d i e n -

do á las instancias é inst igaciones de cortes ex-

tranjeras . P a r a n o de jar en a y u n a s á nuestros 

lectores c i t a r e m o s a l g u n a s , no todas p o r no 

a l a r g a r n o s en d e m a s í a , a lgunas respuestas que 

dió P o m b a l al i n t e r r o g a t o r i o de sus jueces . 

Harémoslo con b r e v e d a d y solo en lo que hace 

á nuestro caso. 

Y e m p e z a n d o p o r lo q u e toca al reg ic id io , 

del cua l hacían c ó m p l i c e y motor á nuestro 

Márt i r ins igne, consta q u e apenas la reina 

Mar ía t o m ó el g o b e r n a l l e del estado p o r la 

m u e r t e de José I, y p r o c u r ó se demol iesen las 

cárceles ed i f i cadas p o r el ex-minis tro , cuando 

salió de aquel las m a z m o r r a s el so ldado venal , 

s i m u l a d o r de la t r a g e d i a p a r r i c i d a , el cual , 

súcio, pál ido, a m o r t e c i d o y extenuado de suer-

te que con t rabajo se podía tener en pié , p idió 

audiencia al m o n a r c a p a r a p r e s e n t a r sus q u e -

jas y confesar su del i to. 

E n presencia , p u e s , de D o n P e d r o III decla-

ró: «que había s i d o i n d u c i d o p o r C a r v a l l o no 

solo á d isparar s u carabina, p e r o sin bala nin-

guna, s o b r e el coche del re3r, m a s aun á que 

después h u y e r a d e arte que ni r e h u s a r a m u c h o 

ser h a b i d o , ni p r e g u n t a d o en juic io dudase 

confesar que h a b í a s ido c o m p r a d o p o r los Je-

suitas p a r a p e r p e t r a r s e m e j a n t e parr ic id io . 

Con estas condic iones p r o m e t i ó l e el ministro 

•pronta l ibertad y en r e c o m p e n s a y p a g o dos ó 

tres m i l c ruzados . Seducido con estas prome-

sas, di jo, acepté el compromiso, lo cumplí con 

fidelidad, y en ve% de libertad y paga nietiéron-
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me en la cárcel, donde con excepción de pocos 

dias he sido siempre tratado malamente.» • 

Q u é respondió á esto el artífice de todas es-

tas indignas tramas? Hé aquí sus palabras di-

chas delante de los jueces y del mismo solda-

do: No niego ser todo esto verdad; mas yo le 

prescribí tal ficción para hacer pública la con-

juración secreta de los Jesuítas contra el rey y 

toda la real familia, conjuración, que tenía por 

cierta y averiguada. Ordené que el soldado fue-

ra puesto en libertad y me respondieron que ha-

bía muerto. 

Urgieron los jueces á que diera p r u e b a s de 

la conjuración jesuítica para él tan cierta y ave-

r iguada, y á que di jera en qué t iempo y p o r 

quienes se había principiado. R e s p o n d i ó el 

reo que debía tomarse el origen de tan a t r o c í -

sima conspiración desde el mismo dia, en q u e 

Juan V , que mur ió el 31 de jul io de 1750, o b -

tenida de B e n e d i c t o X I V la debida dispensa 

de unir á Doña María princesa del B r a s i l y al 

príncipe D. P e d r o en cristiano m a t r i m o n i o , 

como se veri f icó el dia 7 de junio de 1760, en-

tregó este autógrafo á los Jesuítas para que en 

armario secreto lo guardasen con toda solici-

tud y cuidado. L a conjuración se p u e d e conje-

turar p o r la s iguiente escr i tura, que se encon-

tró en el mismo armario. 

«La conjuración debe l levarse á cima en este 

orden: S e ha de asesinar al rey J o s é l : en s u 

lugar h a de colocarse al príncipe D. P e d r o ; 

después, asesinado también P e d r o III y toda 

la real familia, debe sentarse en el trono de 

P o r t u g a l u n o de ios Tavoras .» 

Horrorizados los jueces de tales atrocidades, 

no acertaban á c o n t i n u a r ; entonces uno de 

ellos, el v izconde P o n t e l i m a n , haciendo notar 

lo absurdo de la u r d i m b r e pombalina contra 

los P a d r e s Juan Henríquez, José Moreira, T i -

moteo Ol ive ira , Gabr ie l Malagrida y José P e r -

digao, tan amantes y amados de J u a n V , así 

como de la real f a m i l i a , preguntó al desaten-

tado m a r q u é s : si á nadie es permitido ni licito 

juzgar mal de ningún hombre sin graves moti-

vos, cómo podemos atribuir tan horrendo aten-

tado á sacerdotes tan piadosos , venerables y 

bien quistos sin que se aduzcan hechos judicia-

les, que comprueben plenamente el delito? Dón-

de están, pues, estas actas, que no hemos podido 

encontrar? 

A lo que contestó Carval lo: Por orden del 

rey yo mismo los quemé por mi propia mano. 

Y cuál de los presuntos reos, añadió el otro, 

fué interrogado y examinado sobre tan horri-

bles y criminales designios? 

Ni uno soto: confesó el ca lumniador . 

P e r o v e n g a m o s á la confesión más palmaria 

de quien tan a c o s t u m b r a d o tenía buscar sub-

terfugios , te jer falacias, inventar embustes y 

e m b r o l l a r la v e r d a d . D e s p u é s que le hubieron 

cogido en varias contradicciones y le tenían 

casi convicto y atortolado, le preguntaron: 

Di ya sin ambajes, Carvallo, son autógrafas 

tuyas estas letras? Y le m o s t r a r o n muchas car-

tas, unas escritas á la corte de F r a n c i a , otras 

á los ministros de E s p a ñ a , algunas á Londres , 

centros de los masones en el pasado siglo. En 
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ellas afirmas que has trabajado para persuadir 

paulatina é insensiblemente al rey fidelísimo 

esta conspiración jesuítica contra su vida, 3» que 

al fin y al cabo por este medio habías obtenido 

el decreto de expulsión de los fesuilas, con lo 

cual cantabas victoria como por señalado triunfo? 

A ello contestó P o m b a l con estas expres ivas 

palabras: Confeso que aprecié mucho á los fe-

suitas, que siempre los tuve por varones doctos, 

píos 3' provechosos al reino, y que todo lo que 

luce para su daño y ruina, iodo lo hice por im-

posición de ministros extranjeros y principal-

mente del duque de Choiseul, como consta por 

la carta, en que me avisaba de la muerte del 

Delfín. Quién no d e s c u b r e en esto las órdenes 

inhumanas de sociedades secretas? 

Confesó , a d e m á s , que le habían impulsado 

á la destrucción de la C o m p a ñ í a var ios rel i-

giosos, señaladamente dos, de los cuales u n o 

había escrito el famoso l ibelo infamatorio, y 

otro lo había t r a d u c i d o al español: ellos fueron 

los que fingiendo la firma y mantlato del P a -

dre R i c c i , mandaron la carta de E s p a ñ a á R o -

ma p r o c u r a n d o que fuese interceptada en el 

camino. Otros escritos semejantes d ivulgaron 

también otros r e l i g i o s o s , habiéndose hecho 

mal barato de crecidas sumas p a r a la difusión 

de fábulas denigrantes . E n cuanto al tumulto 

escitado adrede en E s p a ñ a y atr ibuido á los 

Jesuítas con el objeto de que fueran pronta-

mente arrojados p o r Carlos III, fué obra de al-

gunos seglares, habiéndose dist inguido tres, 

sobre todos. 
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Dec laró , además, que para la extinción d é l a 

C o m p a ñ í a , arrancada de C l e m e n t e X I V , ha-

bían coadyuvado poderosamente seis varones 

de los más dist iñguidos de la Iglesia, y otros 

m u c h o s de menor fuste y categoría, pero de 

gran influencia en R o m a . A l indicar Carval lo 

esta diabólica trama tegida para la destrucción 

del Instituto de S . Ignacio, á unos citaba con 

sus propios n o m b r e s y á otros describía con 

con tales pinceladas y colores, que todos los 

podían dist inguir y señalar con el dedo. 

Decía por úl t imo que para dicha abolición 

se habían d e r r o c h a d o del erario portugués tres 

mil lones de cruzados, de los cuales se encon-

traba recibo en la secretaría cajón décimo ter-

cero. Hay que advert ir que cuando le sacaron 

el lega jo de cartas, que habían mediado entre 

L i s b o a y L o n d r e s , y de L o n d r e s á L isboa , 

aquel mismo ex-ministro , que antes con sus 

miradas imponía terror á sus v í c t i m a s , e m p e -

zó á pa l idecer , t e m b l a r , encandilar los ojos, 

p e r d e r el m u n d o de vista y caer desfal lecido y 

como m u e r t o en su silla. Q u é contenían las 

epístolas anglicanas, salidas de aquel foco m a -

sónico, que así afectaran á Carval lo? L o indicó 

F r a n c i s c o Coel lo de S i l v a en su discurso á la 

R e i n a Doña María: los ofrecimientos de los 

.masones ingleses para impedir el advenimien-

to de Don P e d r o al trono lusitano en paga de 

la destrucción de los Jesuítas . . Q u i e n quiera 

que desee más pormenores sobre estas mate-

rias, lea los últ imos capítulos de la disertación 

De tribus in lusitanos fesu socios publicis iudi-



ciis. Para nosotros basta lo indicado por no 

traspasar los límites prescritos, y no hacernos 

pesados en demasía. 

Con estos datos y otros muchos documen-

tos declararon los jueces competentes é impar-

ciales con sentencia definitiva y solemne la ino-

cencia de todas las personas, así muertas como 

vivas, encarceladas ó ejecutadas por fallo del 

12 de enero de 1752. Esta sentencia fué recibi-

da por todos los buenos con aplauso é indes-

criptible entusiasmo: y la misma Reina fidelí-

sima, llena de gozo, escribió al S u m o Pontíf ice 

protestando estar íntimamente convencida de 

la inocencia de los Jesuítas. No quedaba con 

estas manifestaciones de justa estimación sa-

tisfecho su real ánimo, sino que despreciando 

las apelaciones del procurador general, rémo-

ra de la administración de justicia, publicó la 

condenación fulminada contra Pombal senten-

ciándole á destierro perpétuo de la corte y de 

Lisboa. Hé aquí la sustancia: 

Y o L A R E I N A 

(c Habiendo hecho interrogar al mar-

qués de Pombal sobre diferentes capítulos de 

acusación formulados contra él, hallamos que 

lejos de haberse justificado en todas sus res-

puestas y diferentes informaciones, á que ellas 

dieron lugar, no hizo sino complicarse más y 

más y poner en evidencia sus crímenes. Eir 

consecuencia ordenamos á una junta de jueces 

de nuestra confianza examinara este negocio 

con todo el detenimiento, que su gravedad re-

quería, y después de madura deliberación uná-

nimemente juzgaron que el marqués de Pom-

bal era reo y digno de ejemplar castigo. S in 

embargo atendiendo á la avanzada edad del 

delincuente y á sus graves dolencias, hemos 

creido humano dispensarle de la pena mereci-

da. Consultando, pues, nuestra clemencia más 

que nuestra justicia, nos dejamos vencer por 

las súplicas del reo, que nos pidió perdón de-

testando su temeridad, sus excesos y atenta-

dos, y le hicimos gracia de todas las penas cor-

porales, imponiéndole solamente la de estar 

hasta nueva orden á veinte leguas apartado de 

la corte; sin que por este decreto intentemos 

derogar ningún derecho, que en las fortunas y 

bienes del marqués de P o m b a l , sea vivo, sea 

muerto, probare alguno tener, etc. 

Quelu% 12 de agosto de i j 8 i . » 

No sin motivo daba la reina obción á los 

ofendidos de vindicar los derechos usurpados, 

puesto que confinado Carvallo en sus propias 

posesiones fué repetidas veces citado á los tri- . 

bunales y condenado á restituciones respeta-

bles por daños causados á súbditos indefen-

sos. A l gremio de los mercaderes de seda tuvo 

que devolver veinte mil cruzados, ciento cin-

cuenta mil á los públicos curadores de las la-

gunas, al real fisco doscientos% mil, y muchos 

miles á los P a d r e s del Oratorio, de los cuales 

habiéndolos tomado prestados en nombre del 

rey, los-había invertido en su propio provecho. 

Quién se admirará de estos fraudes, si pone 

los ojos de su consideración en el inaudito sa-

crilegio, que se le descubrió en 1778? P o c o tiem-



— 50S — 

po después de su destierro llegó á Lisboa un 

barco, cuyo capitán declaró que, procedente de 

Goa, traía un cargamento de diez y nueve ca-

jas consignadas al ex-ministro. Examináronse 

los bultos y se encontraron llenos de oro, plata 

y piedras preciosas, ornamentos sagrados, de 

que había sido despojado el sepulcro de S a n 

Francisco Javier, erigido en la iglesia de San 

Pablo , donde se conservaba fresco é incorrup-

to el venerando cadáver hacía y a más de dos 

siglos. E l osado ministro, no pudiendo en-

cruelecerse contra los muertos, profanaba sus 

restos mortales, poniendo mano sacrilega en el 

monumento más precioso de las Indias orien-

tales, respetado en todos tiempos hasta de los 

herejes y bárbaros idólatras de aquellas re-

giones. 

Examinado el marqués sobre este nefando 

y criminal despojo, justificó su atentado d i -

ciendo que había mandado traer á Portuga l 

aquellas preciosidades para sustraerlas de las 

profanaciones y rapiña de gente descreída. 

E m p e r o la piadosa y fidelísima reina, conven-

cida de que la gente descreida más bien ani-

daba en Portugal que en las Indias, añadiendo 

nuevos y riquísimos dones á las l iberalidades 

de sus antepasados y á los testimonios autén-

ticos de generosa piedad así de ricos p o r t u -

gueses como de potentados del As ia , mandó 

restituir las alhajas al sepulcro y santuario, de 

donde en mala hora habían sido sacri lega-

mente arrebatadas. Y baste de desafueros y 

crímenes. 

C A P Í T U L O XVIII . 

Muerte de Pombal. 
. i 

Temeroso Carvallo de ser condenado al úl-

timo suplicio, como merecían sus horrendos 

crímenes y maldades, buscó remedio en sus 

cómplices y auxiliares, que los tenía de gran 

influencia y valimiento en todas las naciones 

de Europa . E s evidente que contaba en la cor-

te con grandes protectores, que dando largas 

y pretestos, embarazaban la administración de 

justicia, y entre ellos se distinguía F r . Ignacio 

de S . Cayetano, hechura del marqués y confe-

sor de la reina. A d e m á s , no bien supieron los 

jansenistas, ateos y masones el inminente ries-

go, en que corría P o m b a l , recelando ser igno-

miniosamente descubiertos y quedar en des-

crédito por sus inicuas tramas, no dejaron 

piedra por mover ni cejaron un punto en su 

empeño hasta conseguir de la reina misericor-

dia y en cierto modo indulto de la pena capi-

tal. Pero no hay plazo, que no se cumpla, ni 

deuda, que no se pague. Había para el infeliz 

llegado su hora; y ante el supremo Juez no 

hay valedores que rindan, ni empeños que val-

gan. 

Cuentan algunos que á pesar de tan paten-

tes delitos, con que el marqués había mancha-
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Temeroso Carvallo de ser condenado al úl-

timo suplicio, como merecían sus horrendos 

crímenes y maldades, buscó remedio en sus 

cómplices y auxiliares, que los tenía de gran 

influencia y valimiento en todas las naciones 

de Europa . E s evidente que contaba en la cor-

te con grandes protectores, que dando largas 

y pretestos, embarazaban la administración de 

justicia, y entre ellos se distinguía F r . Ignacio 

de S . Cayetano, hechura del marqués y confe-

sor de la reina. A d e m á s , no bien supieron los 

jansenistas, ateos y masones el inminente ries-

go, en que corría P o m b a l , recelando ser igno-

miniosamente descubiertos y quedar en des-

crédito por sus inicuas tramas, no dejaron 

piedra por mover ni cejaron un punto en su 

empeño hasta conseguir de la reina misericor-

dia y en cierto modo indulto de la pena capi-

tal. Pero no hay plazo, que no se cumpla, ni 

deuda, que no se pague. Había para el infeliz 

llegado su hora; y ante el supremo Juez no 

hay valedores que rindan, ni empeños que val-

gan. 

Cuentan algunos que á pesar de tan paten-

tes delitos, con que el marqués había mancha-



— 5 i o — 

do su vida, á pesar de los nefandos robos y pe-

culados, con cuyos productos había pagado la 

g u e r r a hecha contra los Jesuítas, g lor iábase 

no solo de tener la conciencia l impia y tran-

qui la , sino también, lo que es más espantoso y 

horr ib le , de lo m i s m o g lor iábase poco antes de 

comparecer en el t r ibunal divino. E n t o n c e s , 

según dicen, h o r r o r ! protestó so lemnemente 

de la rect i tud de sus intenciones, diciendo que 

nunca jamás había h e c h o cosa alguna sino des-

p u é s de las ins inuaciones y órdenes del mo-

narca, y lo que sobrepasa toda ponderación é 

infunde pavor , es que echando sobre sí terri-

bles imprecaciones, declaró renunciar en el 

divino juicio á toda miser icordia , si u n a vez 

s iquiera en su vida h u b i e r a obrado p o r e s p í -

ritu de odio ó de aversión contra sus s e m e -

jantes. 

E s t a hipócrita protesta , hecha al borde de la 

eternidad, á nadie habría engañado: y si p o r 

una rara excepción en hombres , que hayan te-

nido fe, P o m b a l hubiera m u e r t o sin r e m o r d i -

mientos, preciso ser ía v e r en ello uno de los 

más terribles castigos de la divina Justicia y 

c u m p l i d a con t r e m e n d a exact i tud aquel la sen-

tencia de la sagrada Escr i tura : Impius cum in 

profundum venerit, contemnit.=El impío una 

vez cae en lo profundo de la maldad\ todo lo des-

precia. C o n todo, p u e d e asegurarse con toda 

v e r d a d , que en Carval lo la muerte fué también 

eco fiel de su vida impía . 

L a r g o t iempo antes de morir sintió el m i s e -

rable su cuerpo emponzoñado de tan r e p u g -
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nante y asquerosa lepra, que nadie osaba acer-

carse á su lado. E s t a s dolencias y amarguras , 

que á otros de cristianos sentimientos habrían 

convidado á profundas y serías reflexiones s o -

b r e la vanidad de las grandezas terrestres, nin-

guna moción de pesar ni de penitencia excita-

ron en su a lma, obst inada y endurecida. S u 

piadosa consorte , la condesa de Daun, obser-

vando con amargura que empeorando de dia 

en dia el estado de su esposo, no trataba por 

sí m i s m o de reconcil iarse con Dios, ni confor-

tar su a lma con los ú l t imos Sacramentos , des-

pués de h a b e r ella r e c u r r i d o fervorosamente 

al cielo por medio de numerosos sacrificios, 

largas l imosnas y tr iduos p iadosos , procuró 

solícita que le visitaran celosos regulares y sa-

cerdotes de espíritu á fin de preparar le dulce 

y paulat inamente á muerte cristiana. P e r o todo 

fué inútil . 

E n vano le ponían á la vista la suma impor-

tancia de salvarse, en vano trataban de redu-

cirlo á p e n s a r con ser iedad sobre su próxima 

muerte y terr ible paso de la eternidad. T o d o 

fué infructuoso de f o r m a , que penetrando el 

infeliz m a r q u é s que aquel la santa p r e m u r a , 

manifestada por los edif icantes rel igiosos y pios 

sacerdotes para su conversión y salud eterna, 

más que de ellos mismos , era efecto de la afa-

nosa solicitud y e j e m p l a r empeño de su esposa, 

volviéndose una vez á u n o de los que le asis-

tían y exhortaban á disponerse á la t remebun-

da cuenta, le dijo con la m a y o r frialdad y d e -

senvoltura: Se puede decir que en mi vida he 
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hecho todo cuanto he querido: solo ana cosa no 

he podido conseguir jamás á pesar' de todos mis 

esfuerzos, y es puntualmente la de meter un poco 

de seso en la mollera de la marquesa, mi esposa. 

Q u é se podía esperar de h o m b r e de tales sen-

timientos? 

De aquel punto en adelante , aunque el en-

fermo conservó su cabal juicio hasta el ú l t imo 

suspiro, por más que sostuviera con despejo 

cua lquier d iscurso , que se entablara, nunca 

quiso hablar de sacramentos ni ele auxdios de 

la Iglesia. C o n estas tr istes disposiciones, f u e r a 

porque en hecho de v e r d a d advirt iera él la 

prox imidad de su tránsito antes que nadie , 

fuera p o r q u e tomase á zumba lo que con cari-

dad le decían, exclamó: Yo me muero sin reme-

dio; porque yo veo la muerte en la figura de un 

pollo. E s t a s fueron las postreras palabras del 

E x c m o . S r . D. Sebast ián José de Carva l lo y 

Alelo, conde de Oeiras y m a r q u é s de P o m b a l . 

S i en aquel brevís imo intervalo le fué admi-

nistrada la santa unción, no se sabe: lo que 

consta es que a u n q u e fué asistido por var ios 

ministros del S e ñ o r , murió á los 83 años de su 

edad sin confesión ni Viático ni señal a lguna 

de arrepent imiento el 8 ele m a y o de 1782. 

L a nueva de su muerte se extendió al ins-

tante p o r todo el reino; y como las c i rcunstan-

cias de su vida y su fétida enfermedad en nada 

favorecían la fama p o s t u m a del ex-minis tro 

p o r t u g u é s , el p u e b l o , prevenido y a con los p a -

sados d e s a f u e r o s , escándalos vergonzosos y 

atrocidades del di funto, empezó á publ icar que 
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había m u e r t o impenitente y desesperado, y p o r 

tanto que ardía y a entre los r é p r o b o s ; y tales 

eran las acriminaciones y culpas, que del mar-

qués se decían, q u e m u c h o s fieles se resistían 

á f recuentar la iglesia de los rel igiosos r e f o r -

mados de S . F r a n c i s c o en P o m b a l , donde se 

había puesto en depósito el cadáver embalsa-

m a d o . L o s diarios de aquel t iempo contaban 

que habiendo faltado las l imosnas á los p o b r e s 

Franciscanos" con motivo de h a b e r s e ret irado 

los devotos de su templo, hicieron instancia al 

cura del lugar para que recibiera aquellos des-

pojos en la parroquia; pero así el buen pastor , 

como sus ovejas, se opusieron con tenacidad, 

p r o c l a m a n d o no sufrir ían jamás que un exco-

m u l g a d o manchara con sus cenizas la casa del 

S e ñ o r . 

S u s parientes y amigos pretendían t raspor-

tarlo á L isboa para hacer su enterramiento en 

fastuosa tumba, abierta p a r a su familia en 

Nuestra S e ñ o r a de las Mercedes; pero el v iz-

conde de Vi l lanova , ministro y secretario de 

estado, no lo consintió jamás p o r las mismas 

razones, p o r las cuales P o m b a l había precisa-

mente negado al ministro de Doña María I el 

permiso de dar honrosa sepultura á su padre , 

que había espirado en la cárcel , v íct ima de las 

iras de Carva l lo . 

P o r últ imo, el obispo de C o i m b r a , F r a n c i s -

co de L e m o s , favorito de P o m b a l , á quien de-

bía la mitra, habiéndose encargado de ordenar 

unos funerales dignos de su agradecimiento, 

los dispuso con tanta magnif icencia y solemni-
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d a d , que gastó en ellos más de 5,000 florines. 

L a oración fúnebre ó funesta en alabanza del 

finado estuvo á cargo de un religioso de S a n 

Francisco . E s t o s cultos celebrados en obse-

quio del impenitente engendraron en el pue-

blo triste escándalo, por lo cual obispo y p r e -

dicador recibieron p o r su obra el p r e m i o m e -

recido : el p r i m e r o l lamado á L i s b o a fué por 

su temeridad ágr iamente r e p r e n d i d o en pre-

sencia de los cortesanos, y el orador f ú n e b r e 

enviado á las islas G o r g o d a s tuvo que sufr ir 

un año de reclusión en el convento del lugar , 

donde pudo meditar las v i r tudes de su prota-

gonista. Otros dicen que el orador fué el D o c -

tor Joaquin de Sta . C lara , benedict ino, el cual , 

lejos de haber s ido desterrado, mereció de la 

reina le confiase el panegír ico del sacratísimo 

Corazón de Jesús. 

Y á Carval lo , á este h o m b r e tan execrable y 

aborrec ido de todos los buenos portugueses , á 

este hombre , juzgado por el laborioso y distin-

g u i d o Menendez Pe layo en su precios ís ima 

obra de los Heterodoxos españoles, como hom-

bre de estrecho entendimiento, de terca é impe-

ratoria voluntad, de pasiones mal domeñadas, 

aunque otra cosa aparentase, de odios y renco-

res vivísimos, incapa^ de olvido ni misericordia, 

en sus venganzas insaciable, como quien hacia 

vil aprecio de la sangre de sus semejantes, empe-

ñado en derramar á viva fuerza y por los efica-

ces medios de la cuchilla y de la hoguera la 

I L U S T R A C I Ó N y L A T O L E R A N C I A F R A N C E S A S , refor-

mador ingerto en déspota; á este h o m b r e pu-
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sieron en las nubes los enciclopedistas, y en-

salzaron los jansenistas y masones y encomian 

los demócratas lus i tanos , como á uno de los 

que más enaltecieron el reino de P o r t u g a l . 

Nadie como él, dicen, embelleció la corte, 

reedif icando la parte baja de la c iudad arrui-

nada p o r el terremoto de 1755; nadie como él 

fomentó la prosper idad material por la r e f o r -

ma de la junta de comercio , la inst i tución de 

la compañía general de las viñas del alto D u e -

ro; nadie como él difundió la educación l i tera-

ria f u n d a n d o el real colegio de nobles, la es-

cuela de comercio y muchas cátedras de h u m a -

nidades; nadie como él, finalmente, contr ibuyó 

á suavizar las costumbres , aboliendo la escla-

vitud en los dominios lusitanos. E s t a s y otras 

parecidas son las g lor ias , que de Carva l lo can-

tan sus entusiastas admiradores . P e r o dejando 

aparte el embel lecimiento de L i s b o a , que cual-

quiera hubiera emprendido, al levantar la ca-

pital de en medio de los escombros , qué eran 

sus progresos mercanti les , por los que tanto 

se le encomia, sino monopolios injustos para 

cebar su insaciable codicia y contentar á sus 

paniaguados? 

E s t a b a prohib ido que cada cual vendiera á 

su arbitrio el cacao, el azúcar, el café, el vino y 

otros géneros monopol izados, con lo cual así 

dueños, como pequeños mercaderes , se veían 

en la precisión de entregarlos á los socios de 

P o m b a l al vil precio , p o r él establecido. Consta 

que solamente de la compañía de viñas del alto 

D u e r o recogía Carva l lo tres cruzados por c a r -
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ga de vino, siendo así que no bajaban de cua-

renta mil las cargas, que todos los años nego-

ciaban sus asociados. Solo Juan Mansil la, ins-

pector de las bodegas, aquel , que acusó á los 

Jesuítas de contrabandistas y traficantes , se 

hallaba tan adinerado, cuando el Nuncio ponti-

ficio D. B e r n a r d i n o Muri le quiso meter en la 

cárcel , que disponía á su placer de más de cien 

mil cruzados. 

Y en cuanto á colegios y estudios de h u m a -

nidades, encomendados á gente impía, cómo 

podrán parangonarse jamás con tantos colegios 

de Jesuítas destruidos , que tanta gloria ha-

bían granjeado á la monarquía portuguesa? 

Q u é protección podía tr ibutar á las letras el 

que pers iguió con saña neroniana y dejó mo-

rir en un calabozo al Horacio portugués , P e d r o 

C o r r e a Garzao, el poeta más dist inguido, que 

por aquel entonces floreció en toda la penínsu-

la Ibérica? Y las ciencias, qué adelantos hicie-

ron bajo su mort í fera sombra? P a r a la recons-

trucc ión de la c iudad arruinada viéronse c o m -

pel idos á l lamar el auxil io de arquitectos ex-

tranjeros . 

P o r lo que toca á la emancipación de los es-

clavos poco tuvieron estos que agradecer le á 

C a r v a l l o y mucho de que lamentarse. A i n s -

tancias de los Jesuítas expidió Benedicto X I V 

el B r e v e Inmensa Pastorum Principis, p r o h i -

biendo y condenando el tráfico inhumano, que 

de la l ibertad de los indios hacían lusitanos y 

españoles. Juan V , haciendo que se cumpl iera 

la voluntad del P a p a en impedir el infame co-

mercio , no apresuró la promulgac ión de las 

letras apostólicas: mas P o m b a l aprovechando 

este descuido , dif ir ió la publicación de las l e -

y e s pontif icias p o r espacio de siete años, d u -

rante los cuales sostuvo en nombre del rey 

abuso tan abominable , vendiendo á los i n d í -

genas p o r esclavos sin restituir un céntimo, 

cuando en 1757, publ icado el decreto, tuvie-

ron los c o m p r a d o r e s que manumit i r á sus 

s iervos. 

A l á b a n l e a lgunos por habet- de jado en las 

arcas del Tesoro 75 mil lones de cruzados; otros 

dicen que no de jó sino cuarenta. Mas lo ad-

mirable y digno de censura es que no dejara 

m u c h o s más, p o r q u e además de la confiscación 

de los bienes pertenecientes á la C o m p a ñ í a de 

Jesús, y que no eran cortos mayormente al len-

de los mares , aplicaban al erar io los haberes 

de los hidalgos muertos , presos, ó desterrados, 

las rentas de las encomiendas vacantes , la 

enorme capitación sobre los esclavos del B r a -

sil, y otras m u c h a s fuentes de r iqueza públ ica, 

que sería proli jo e n u m e r a r y de que abusaban 

escandalosamente. 

S o l a m e n t e al d e s e m b a r g a d o r Juan F e r n á n -

dez de Ol ive ira por sus negocios americanos 

le impuso una indemnización de once millones 

de cruzados. Del R i o y de B a h í a trajeron en 

1764 para el tesoro público 15,5 mil lones de 

cruzados, 220 arrobas de oro en polvo y e n h o -

jitas, 437 arrobas en barras , 48 arrobas labra-

do, 8,871 marcos de plata sin contar m u c h í s i -

mos y aquilatados diamantes, dejando con esto 
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empobrecidas aquellas colonias. Y á este hom-

bre ensalzan cual inimitable hacendista? P o -

bres ciegos! no ven que fué el ministro más fu-

nesto para la nación. B a j o su desastrado go-

bierno quedó Portugal convertido en factoría 

inglesa, y su ejército, antes tan glorioso, supe-

ditado á jefes traídos de Inglaterra. 

P o r fin, aun supuestas todas estas glorias 

efímeras del marqués , qué pesan todas ellas 

juntas para contrabalancear el inmenso cúmulo 

de males, que produjo su gobierno así en las 

costumbres y creencias, como en la vida pecu-

liar del pueblo lusitano? Contra toda la glo-

riosa historia del pueblo fidelísimo quiso á v i v a 

fuerza implantar en Portugal las innovacio-

nes racionalistas , haciendo pesar su h o r r e n -

da tiranía sobre todos cuantos no asentían á 

sus planes descabellados, fueran nobles ó ple-

beyos, fueran eclesiásticos ó seglares. P o r esto 

apenas los portugueses con el advenimiento de 

Doña María al trono viéronse libres de su des-

pótico yugo, levantaron contra Carvallo c la -

mores de indignación, que duraron hasta la 

muerte del tirano, de cuyo providencial casti-

go se alegraban. S u cadáver quedó por largos 

años insepulto. 

E l dia 13 de agosto de 1829 los hijos de la 

Compañía, ya restablecida gloriosamente, vol-

vían á entrar en Lisboa conforme lo había pre-

dicho el mártir P . Malagrida, y hospedáronse 

mes y medio entre los carita vos hijos de S . V i -

cente de P a u l . T a n presto, como les fué posi-

ble, emprendieron sus apostólicas tareas y ex-
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cursiones; y en todas partes eran recibidos con 

trasportes extraordinarios de entusiasmo y con 

muestras señaladas de regocijo y de triunfo. 

L o s R d o s . Curas salían á recibirlos con la cruz 

enhiesta hasta los lindes de sus parroquias, y 

los pueblos quedaban desiertos para correr á 

su encuentro. Repiques de campanas, enra-

madas y arcos de triunfo, fuegos artificiales, 

músicas , diversiones públicas , todo se ponía 

en juego para festejar á los Jesuítas resuci-

tados. 

E n una de las evangélicas correrías llegaron 

estos hasta Pombal , antigua residencia del ex-

secretario de estado. L o s restos del marqués 

yacían todavía insepultos, colocados en un fé-

retro, recubierto de paño negro, y puestos en 

una capilla bajo la custodia de los P a d r e s F r a n -

ciscanos. L o s amigos y deudos del difunto: del 

cual á pesar de los millones, invertidos para 

destrucción de los Jesuítas y á pesar de las 

cuantiosas restituciones, á que había sido con-

denado por la justicia, heredaron considerables 

y pingües rentas, ya que no habían podido tras-

portar los restos mortales á L i s b o a , habían 

tratado de levantar suntuoso mausoleo en sus 

posesiones de Oeiras; p e r o jamás pudieron re-

cabar ni del ministro ni de la reina fidelísima 

autorización competente. 

Debe, sin embargo, reconocerse una espe-

cial Providencia, en que con posterioridad, 

cuando los ánimos se habían ya suavizado y 

enfriado los resentimientos, nadie tratase de 

darle sepultura hasta la vuelta de los Jesuitas. 
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A l l í pudieron admirar los entusiastas y los 

enemigos del P . Malagr ida el pago que el mun-

do y el infierno preparan á sus más adictos es-

clavos. Q u é otra suerte habrían tenido, cuánto 

más honradas habían sido las cenizas del M á r -

tir de Jesucristo , si sus v e r d u g o s no las h u -

bieran arrebatado á la piedad de los fieles! 

E l P . P e d r o Delveaux, superior de aquellas 

expediciones y representante en P o r t u g a l de 

toda la C o m p a ñ í a de Jesús, olvidado por un 

m o m e n t o de las espléndidas ovaciones, de que 

en todas partes era objeto , corrió á visitar 

aquellos despojos , rezando en la capilla una 

misa de Requiem por el eterno descanso del 

pr incipal v e r d u g o de su querida m a d r e la Com-

pañía. A s í pagan los dignos sucesores del P a -

dre G a b r i e l Malagr ida á sus rabiosos enemi-

gos! A s í los herederos del espíritu, que ampia-

ba la p r i m e r a Víct ima, sacrificada á las iras de 

sus capitales adversarios , trataron á su p r i m e -

ro y más encarnizado V e r d u g o ! 

Dios h a y a perdonado sus crímenes y es tra-

víos y junte p a r a s iempre al lobo y al manso 

cordero para cantar en eternas armonías las 

divinas alabanzas! 

A . M. D. G . 
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